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DON PEDRO DE

A N A L IS IS  U  LA S  OPINIONES SOBRE SI FEE CRUEL O JUSTICIERO,

ARTICULO PRIMERO,
Al lili de mi Examen histórico critico del reinado de'don Pedro de 

Castilla , premiado por voto unaaime de la Real Academia Española ea el certámea que abrió el 2 de marzo de 1850, puse iioa nota coo citas de varios autores, que han aplicado las calificaciones opuestas de cruel y  de justiciero á este monarca. Dicha nota me parece incompleta; la es­cribí á punto de espirar el plazo del certamen y no pude perfeccionarla; boy intento cumplir lo que entonces no me permitió la angustia del tiempo.Mi idea íué patentizar que la opinión contraria á don Pedro se apo­ya en la razón y  la autoridad, en los hechos y  en los juicios de los va­rones mas reputados, y  que reuniría todos los votos á no ser porque existieron quienes exageraran las obligaciones del vasallage; porque de aquel rey descendieron no pocos por líneas espurias ó bastardas; por que algunos ingenios mas ó menos felices adulteraron y adulteran con las galas de la poesía la historia; porque no discurren con rectitud cuantos publican sus pensamientos.Desde luego ocurre que la historia no se deriva de la adulación ser-
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« BE?ISTA BSPASü L A .vil ai irooo, del inlerés de familia, de la facultad de fiogir que se con­cede á ios poetós, de la ligereza de juicio de muchos que manejaQ la pluma. Muy otras son sus legítimas fuentes, y quien desea hallarlas se remonta á la época de los sucesos, proponiéndose la verdad por único norte; busca documentos; oye, por decirlo asi, k b s  testigos presencia­les; consulta después á los inmediatos; y por último refiere y  falla se­gún las leyes fundamentales de la moral eterna. Los que supongan que todo es licito al que manda, hasta desoír los consejos y  tiranizar á su antojo; los que no se conmuevan de ira ante quienes solo quisieron ver á sus plantas míseros esclavos con mordazas, para que no exhalaran quejas, y segures al cuello por si rompían las mordazas; los que no se­pan someter la voluntad al entendimiento, la simpatía á la exactitud, enfrenando la imaginación voladora y espaciándose en la cordura trau- quila, renuncien á escribir de l)istoria. Esta, sin los requisitos de verí­dica, imparcial y severa, carece de objeto; no puede servir de enseñan­za; conculca todo lo bueno y  santo; alienta al poderoso que triunfa; descorazona al desvalido que padece; ensancha la autoridad basta la ti­ranía; restringe la dignidad humana hasta la esclavitud mas afrentosa; encomia las atrocidades; escarnece los infortunios; impulsa á dudar de la Providencia, es anticatólica é impía. Y  contra su intención sin duda la hacen tal los que apellidan Justiciero  al soberano que de 1350 á i 3G9 ensangrentó á España y escandalizó á todo el orbe.Para desvariar á su gusto prescinden absolutamente de la nación que venia luchando desde Covadonga y acababa de vencer junto al Salado y en Algeciras por cerrar el Estrecho á los africanos, y reducir el emi­rato de Granada á sus ya decadentes fuerzas, y sujetarlo cu fin á las armas cristianas; no hacen ningún caso de la sociedad necesitada de una organización robusta, y según procuraron crearla Fernando el San­to, Alonso el Sabio y Alonso X I; rehúsan indagar que hizo ó intentó el ilijo de este por satisfacer tan perentorias necesidades; y  solo consideran al rey don Pedro atacado y vencido por el' bastardo don Enrique. Mi­rando á uno y otro como pudieran á dos particulares que jugáran pacifi­camente una partida de ajedrez sin mas interés que el del amor propio, rcba|an el punto de vista histórico á unas proporciones mezquinas, y cual si la condenación de don Pedro significára la apoleósis de don En­rique, ignoran que toda aquella infausta era se resume en esta fórmula breve y clara-—«Don Pedro fue cruel y tirano: don Enrique usurpador <>y asesino al sentarse sobre su trono, y Castilla, no llorando la calás- "irofc de dou Pedro y aplaudiendo la exallacion de don Enrique, de-
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DON PEDRO DE CASTILLA.■ ¡mostró que para librarse de los tiranos, transigen los pueblos con los Dusurpadores, y les instan i  llegar pronto, y  se echan en sus brazos á «ciegas, y  les piden hasta de hinojos que remedien ó alivien sus m a- jles.B — Si la fórmula es dura, ni la razón ni la expericucia la recono­cen mas suave; y la historia del rey don Pedro es una de tantas mani­festaciones como se hallan en todos los paises y siglos de que la lejili- midad no pone á cubierto de la usurpación cuando se despeíla á la tira­nía. Esta es una verdad inconcusa; proclamada respecto de aquel rey castellano por los contemporáneos de sus inauditas crueldades; repelida por los que las supieron de boca de los testigos oculares, como nacidos de allí á poco; adoptada sucesivamente por los varones de mas peso; combatida por los irreflexivos ó parciales; nunca eclipsada; hoy seme­jante al sol en lo refulgente.Don Pedro López de Ayala, descendiente de la clarísima estirpe de Haro, soldado ilustre, muy instruido cu letras, cronista el mas notable de su siglo, vivió desde 1332 hasta 1407. Contóse entre los quemas perseveraron al servicio del rey don Pedro: le llevó la lanza siendo doncel en ocasiones muy solemnes, y  no abandonó sus banderas sino cuando salió huyendo de Castilla. Después escribió su crónica y  la de don Enrique II . y  la de don Juan I .  y e! principio de la de su hijo don Enrique el Doliente, acreditando siempre dotes de historiador esclareci­do y la  de la imparcialidad sobre todas, pues al referir lo que ha visto, hermana la sinceridad y la energía, aplaude lo digno con entusiasmo y censura lo vituperable sin saña. De su veracidad son auténtico testimo­nio los documentos que existen de entonces y  los autores que, aun es­cribiendo aisladamente sin noticia unos de otros, legaban á la posteri­dad aserciones como las suyas. Ninguna de las crónicas de López de Ayala raya donde la de don Pedro de Castilla, ya se considere la rela­ción que se denomina abreoiada ya la que se conoce por vulgar y  se recomienda por el mejor esmero y la mayor copia de datos. Una y  otra pintan al rey don Pedro irascible, sordo á los consejos, desenfrenado en las pasiones, temerario, sin mas regla que su capricho, cruel en su­ma. Tal se le describe igualmente en todos los escritos del tiempo.Hasta siete años antes de su muerte, acaecida el 9 de enero de 1387, escribió don Pedro IV  de Aragón, sobrenombrado ef del puñal y el ce­
remonioso, la crónica de su propio reinado. A lli afirma que don Fernan­do IV el Emplazado solia decir que, de haberse bailado presente á la creación del mundo, hiciéralo Dios de otro modo, y que por voz sobre­natural se le anunció esta formidable sentencia: Puesto que has vitupera-
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S  REVISTA Kí Ra So LA .

do la sabiduría de JHos, de aquí á, veinte días morirás y  á la cuarta 
yeneracion acabara í» ííínoiíírt. Lo cual se cumplió según el rey his­toriador, porque don Pedro mientras reinó' no hizo sino nial eu la guer­ra (fue le declaró injustamente, en la muerte dada á su esposa, en sus tratos con hembras, ora con m a s, ora con otras, tiiuiendo con ellas en 
pecado y quitando la vida á muchas personas allegadas como doña Leo­nor, reina viuda aragonesa, y tía suya, que hizo matar á moros, por- 
que ninguno de Castilla quiso poner en ella las manos.Maleo Villani, historiador florentin como lo habla sido su hermano Juan y lo ftié luego su hijo Felipe, califica, á don Pedro de malicioso, muy atrevido de corazón y, safiudo, cruelísimo, bestial, dado á hacerse obedecer ásperamente porque, temiendo á sus barones, halló manera de que el uno infamara al otro, y con pretextos los empezó á matar por sus propias manos, desalmado, que trasformó lodo el ánimo real en lirania. Sobre haber iiecho matar á los que no quisieron reconocer por reina á doña María de Padilla, dice dg este modo:— «No puedo prescindir de nmorder con dienle de perpetua infamia la memoria de aquel inicuo ti - "rano, y de traspasar en su vituperio la sencilléz de mi habitual estilo, nllc leído y releído eu antiguas escrituras lo que se refiere de atroces y "perversos paganos, y  de los bárbaros principalmente, y he hallado co - »sas semejantes, pero no recuerdo haber leído nunca que se juntaran "tanta injusticia, tanta impiedad, tanta crueldad en algún príncipe crís- Bliaiio.n— Se debe ai'iadir que este historiador juicioso no alcanzó todas las de don Pedro, pues murió el afío 1362 de epidemia.Juan Froissart, nacido en Valenciennes hacia el año 1337, cronista de Beltran du Giiesclin á quien tanto debió don Enrique, habla de don Pedro no poco. Le tacha por la indgle perversa, por la lujuria, por la detestable costumbre de aconsejarse de judíos; se escandaliza de verle acaudillar á los moros; halla natural que el que llevó tan mala vida aca­bara de mala muerte, porque tarde ó temprano paga Dios á cada uno 

según sus obras, y que, haciéndose aborrecer de grandes y pequeños, desearan, lodos por soberano á don Enrique, aun siendo bastardo.Ben Jaldun, escritor árabe del siglo X IV , en su Enciclopedia histó­
rica trata de los reyes cristianos de España y particularmente de los de llaslilla. Aunque equivoca ciertos lugares, compendia muy bien los trastornos de la época de! rey don Pedro, á quien llama Beter ea su idioma, y la guerra que le hizo don Enrique, conde de Trastamara. Palabras suyas son estas: «Andando el tiempo hacia la egira de 768 "(,1367) l.t fortuna se mostró propicia al conde, el cual logró apoderar-
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DON PEDRO DE CA STIILA . 9>-se (le tollo el reioo de Castilla; y  ios oristiaaos siguieron su bandera »a causa de lo mal gtte querían á Beler y  de lo disgustados que estaban 
econ su gobierno.^'Don Pedro Gome/. Alvarez de Albornoz, que en 1372 era arzobispo de Sevilla, escribió una Memoria de los principales hechos de su vida sobre las cubiertas de un decreto de Graciano, boy existente en la b i­blioteca de la catedral de Toledo. Cómo juzga á aquel soberano se pue­de inferir de esta frase acerca de los tratos que hizo para traer de alia­do al principe de Gales. Nada cumplió de lo prometido según su cos­
tumbre. Del aplauso con que don Enrique íué ascendido al trono da también idea exacta en este pasage, cuando habla de su nueva entrada por Castilla. E n  octubre volvió á Burgos, y  á dos leguas le salieron á re n itr  procesionaímenfe cí prelado y  el clero y  muchedumbre de ambos 
sexos.Hartos comprobantes son los que aduzco de la opinión formada por los coetáneos de don Pedro de Castilla sobre su carácter y  su reinado; pero aun existe otro testimonio de entidad tanta que por sf solo bastaría a condenar sin apelación la memoria de aquel soberano. Un caballero hu­bo llamado don Pedro Fernandez Niño, que «fué siempre con el rey don oPedro fasta que murió ó después de su muerte nunca quiso obedescer al «rey don Enrique; é otros caballeros fueron de aquella opinión é algunos «salieron del reino, é aunque él non salió, siempre duró é lovo su inten- «cioné pasó sus trabajos fasta que murió» según en la Crónica de su nie­to don Pedro Niño, asegura Gutierre Diez de Games. Este cuento de los 
reyes, he traído  (dice el mismo cronista) porque lo fa llé  asi escrito de 
don Pero Fernandez N iño que fizo escrebir algunas casas de su tiempo: importante revelación puesta al fin de! capitulo segundo, cuyo titulo es el siguiente. sGómo comenzó en Castilla la división entre los hijos »del rey don Alfonso, el fijo legítimo, que era el rey don Pedro, contra » sus hermanos, é ellos contra él, donde se siguió que muchos linages »de Castilla cayeron é otros se levantaron que non eran tamaños.» Al golpe se descubren el interés y  el crédito de una relación sacada de otra que se escribió por encargo de un tenacísimo parcial de don Pedro: pues bien, alli se le retrata con estas tintas. sEI rey don Pedro fué orne nque usaba vivir mucho á su voluntad, mostraba ser muy justiciero, «m astaotacra la su justicia é fecha dq tal manera que tornaba en «crueldad. A  cualquier rauger que bien le parescia non calaba que fuese «casada ó per casar, todas las queria para si; nin curaba cuya fuese. «Por muy pequeño yerro daba grand pena: á las veces penaba é mala-
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10 REVISTA KÍPaROLA.»ba los omes sin por qué á muy crueles muertes. Ovo privado uu judío »que llamaban Samuel Lev!; mostrábale desechar los grandes omes é "facerles poca honra, é facer sus privados omes de poco fecho non fi- sdalgos, nin ornes de autoridad. Este judio otrosí enseñábale á querer osaber las cosas, que son por venir, por hechizos é casa de estrellas, E  «dice aquí el aulor.que estas cosas eran fechas por el diablo autor de »la muerte, é que asi engendraron muerte. Quiso saber mas de lo que ale convenia: ovo de tomar aborrencia con muchos: tendió el cuchillo né alcanzó á muchos de su reino; por las cuales cosas le aborres- ícieron todos los mas de su reino, é con el gran temor que le habian a l-  ízábansele ya algunos.. .  Aquel rey tenia á Dios muy airado de la mala «vida que había vivido: ya non le podia mas sufrir, porque la mucha «sangre de inocentes que él había derramado le daba voces sobre la «tierra.» Cualquier rasgo, por mucho que fuese su esmero, desluciría esta acabadísima pintura.Ademas tiene contra si don Pedro de Castilla otro gran testimonio, la bula de excomunión fulminada por el papa Inocencio V I , traída por su legado Bellrau, obispo de Sena, y  publicada en 1754, no habiendo querido ceder á las amonestaciones pontibeias para que hiciera vida con la reina doña Blanca su esposa. Alli consta que la habla dejado 
por movimienlos non castos, é que tomara otra muger como non debía 
é manifiestamente á abrazamientos mortales, y que, sin dejarla tomó otra muger en matrimonio, Sí fu/noffl&re merece Aaóer, estando el otro 
matrimonio primero atemplado é públicamente fecho, en escándalo del 
mundo, de su fama mug grave perjuicio é en deshonra é menosprecio de 
la Iglesia de Dios. No hay escrito alguno de sus dias que no atestigüe sus desmanes.Pasando de los escritores contemporáneos á los mas inmediatos, se encuentra igual uniformidad de pareceres. Don RodrigoSanchez, obispo de Palencia, nacido en Arévalo el año t 405 y  muerto en Roma el de 1471, autor de uoa Historia de España, impresa en latín á su costa y merecedora de estima, tuvo tal idea del rey don Pedro que le equiparó con Heredes Berenguer de Puig Pardinnas, escritor leraosin de princi­pios del siglo X V , después de afear juiciosamente en el Sumario de 
España que Beltran du Guesclin socolor de dar libertad á don Pedro se le enlregára á don Enrique, añade «y matáronle aquí, por donde vino á «concluir sus dias y su malicia; fué muerto á mueríe cruel, degollado «por mauoe de su hermano, asi como aquel que Labia sido el mas «cruel principe del mundo; yen  lugar de entristecerse, se alegró toda

t
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PON PEDKO PE CASTILLA. 11«la tierra.» El Despensero mayor de la reina ilofla Leonor, muger de don Juan l ,  llamado Juan Rodríguez de Cuenca, al decir del marqués de Mondejar en sus M em oriat de don Alonso el Sabio , escribió un Su ­
mario de los reyes de España. Todo lo que dice de don Pedro se copia á la letra.bE después que finó este noble rey don Alfonso regnó su fijo el rey sdon Pedro, el cual, por sus pecados é de los sus regnos, obró de guisa 
»que sus obras adebdaron de m orir, segund m orió. E  dos meses antes oque este rey don Pedro fuese á Montiel, donde él morió, acaescióque, «estando en Sevilla, fizo llamar á un su físico que era grande estrólogo oque decían don Abrahen Aben Zarsal, é dijole el rey estando apartado «con él. Don Abrahen, bien sabedes que vos é lodos los estrólogos del «m iregnom e dijisteis siempre que fallabades por vuestra estrologla «que mi nascimicnlo fué en tal constelación que yo había de ser el raa-oyorrey que nunca ovo en Castilla de mi linage, é que había de con-«querir los moros fasta ganarla casa sancla de Jerusalem é otras muchas «cosas dé victorias que yo habla de haber; é agora parcsceme que todo »es el contrario, porque cada día ves que todos mis fechos van en des- «troicion de mal en peor sin ningunaenmienda; por lo cual digo quevos- xotros los estrólogos, que esto me dijisteis, queme lo dijisteis por me b - «songear, sabiendo por el contrario, é non sopisleis lo que me dijistes. E «estonccscl don Abrahen dijole.Señor eslonasció é nascc porque quiere «Dios, é á lo de Dios é á sus ju icios, no hay quien lo pueda estorcer, «salvo lo que es la su m erced.~ E dijole el rey estonce. En toda guisa «yo vos mando que sin ninguna dubda 6 sin ningún rescelo rae digades «la verdad de esto que os pregunto— El Abrahen, después de>er muy «afincado del rey sobre ello, dijole—Señor, la vuestra merced ¿si yo «vos dijere la verdad de esto que me pregunlades, seré seguro de vos «que non reciba mal por ello?— E  el rey le dijo que fuese seguro sin «ninguna dubda; é estonce le dijo el don Abrahen— Señor ¿si acaesce «que un dia que faga muy grand trio sobejo ademas un orne .entrare en Munbafio que esté muy caliente, sudará?— E  el rey dijole— Si por «cierto, ca por grand frió que faga, si yo entro en un baño que eslo- íviese muy caliente, como vos decides, sudaría.— E  estonce le dijo el «don Abrahen—Señor, aquel sudor contra la constelación del tiempo es, »ca el tiempo non adebda sudar, salvo haber frió. E  señor, tal conste- «lacion es á vos que, por pecados vuestros é de los vuestros regnos, «las vuestras obras fueron tales que adebdaron forzar la constelación «del planeta de vuestro nascimiento, asi como fuerza la calentura del
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HEVISTA SSPAÑ OU.>.bario al grande frior del tiempo.— E acabado el don Abrahen de le de- »cir estas palabras, abajó el rey la su cabeza é fuese sin le decir niu- "gunacosa. mostrando el gesto que otorgaba en lo que decía. E  este «don Abralien AbenZarsal, queledijoesto, fué padre de donMosen Aben «Zarzal, físico que es agora de nuestro sefior el rey don Enrique III.»Sobre lo conceptuoso de este juicio histórico basado en auténticasnoticias, es digno de atención que se expresára de esta suerte uno de los servidores de palacio á tiempo en que ya esüban superadas todas las dificultades que desde la aciaga noche de Montiel nacieron acerca de la sucesión á la corona. Don Enrique III , nieto de don Enrique II el 
Bastardo, habia hecho bodas por capitulación especial con doña Catali­na, hija del duque de Lancaster y de doña Constanza, y nieta de don Pedro y de la Padilla. Asi y todo, el Despensero Rodríguez de Cuenca no pudo menos de patentizar lo mal que usó de su libre albedrío el so­berano, de cuyo gran denuedo cabía esperar fundadamente la final rui­na de los moros.Cien años iban transcurridos desde la trágica escena de Montiel y todos los escritores habían condenado uniformemente las crneldades de don Pedro de Castilla, no habiendo manera de atribuirlo en alguno á odio ni á miedo, y con la circunstancia de no copiarse unos á otros. Don Enrique IV  , sobrenombrado el Impotente, reinaba cuando se es­cribió la primera frase de que se ha hecho uso para rehabilitar á don Pe­dro como lo han intentado varios sin fruto.Cierto anónimo hubo á las manos un ejemplar del Sum ario de los 
reyes de España, compuesto por el Despensero Rodríguez deCuenca, y apropiándoselo sin duda en la creencia de que no habría otro, alteró el principio de la obra, adicionó unos reinados, y  escribió nuevamente otros, entre cuyo número hay que contar el de don Pedro. Realmente este anónimo le desconceptúa mas que todos los escritores antecedentes, como que le hace envenenador de su madre, y violento hasta el extre­mo de meterse á caballo en el Guadalquivir contra un legado del Sumo Pontífice que, según afirma, vino en una galera á excomulgarle por ha­ber dado muerte al abad de San Bernardo. Lejos de calificarle de justi­ciero, se expresa de este modo al tratar de la,invasión que el Bastardo hizo contra Bcitran du Guesclin y otros extrangeros por Castilla.— «Y «como se supo en Toledo y en lodo el reino que el dicho rey don Enri­sque era venido y veniaa.con él muchas gentes, y  prometía á los que «algo valían, porque le ayudasen, y non le fuesen contrarios, á unos -caballos y á otros oficios, ansí por cstoypor la grande crueldad que
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DON PEDRO DE CASTILLA. IS
shabianvisto en el dicho rey don Pedro, la mayor parle del reino fa~  
nvoreeia á este don E n riq u e .« No obstaote de ser el AaÓDimo adidoDa- dor del Despeasero tan explícito en la apreciación histórica de don Pe­dro, tal como ya venia formulada por todos, sus alteraciones de crono­logía y  mas aun ciertas palabras escritas incidentalmente originaron la opinión seguida mas tarde por algunos sobre merecer aquel monarca la caliñcacíon de/ustictero. Tratando de que el rey Bermejo de Granada había sido ayudado por don Pedro de Castilla, abade, según que mas 
largantenle está escrito en la Crónica verdadera de este rey , porque hay 
dos Crónicas, la una fingida por se disculpar de la muerte que le fue dada. Esta especie soltada al aire es el apoyo fundamental de los que apellidan/usítrtaro al rey don Pedro de Castilla.Por primera vez al cabo de un siglo se suscitaron asi sospechas con­tra la probada veracidad del famoso cronista don Pedro López de Ayala. Poco después Hernán Perez del Pulgar, del Consejo de don Juan II, llamóle no obstante en sus C fa m  earone.? de (Jasíi/Za hombre de gran discreción y  autoridad y  ocupado gran parte del tiempo en leer y estu­diar ,  no en obras de derecho, sino en flo so fia  é historias, siendo varios los libros agenos que dió á conocer en Castilla y  los que produjo su pluma, como el de Cata  y el Jiimado de Palacio, ademas de las crónicas ya citadas.Supuesta la de don Pedro, diversa de la escrita por López de Ayala, faltaba atribuirla'á un autor ñjo y  que pareciera autorizado. Lo ejecutó asi Pedro Gracia D ei, rey de armas de los reyes Católicos y  escritor de valer muy escaso, en la H istoria del rey don Pedro el Ju sticiero . Sin otras pruebas que su dicho da por autor de la presupuesta crónica ver­

dadera al obispo de Jaén don Juan de Castro. Lo propio repitieron abos mas tarde en malas coplas don Francisco de Castilla, vásiago de una de las ramas bastardas del rey don Pedro y  el deán de Toledo don Diego de Castilla, descendiente del mismo linage y  que verosímilmente fué el que puso al texto de Gracia Dei la glosa con que anda confundido. Facilísimo seria separar el texto y la glosa, aunque fuera tiempo mal­gastado, pues ni del uno ni de la otra se puede sacar algo de sustancia. Ni Gracia D ei, ni su glosador vieron la supuesta crónica del obispo don Juan de Castro, ni alegaron mejor testimonio que el del Anónimo adi- cionador del Despensero, y  esto sin conocer la relación original y si so­lamente la sustituida. Ello si aseguran que el rey don Pedro fué muy buen cristiano y citan por prueba su testamento en huena edad y  sana salud, y  acordándose de la muerte; se fijan en las mandas que deja á
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u IIBVISTA ESPAÑOLA.varios coDvcDtos, y no en que, ya casado con dofla Blanca y en vid» de ésta con doña Juana de Castro, llama ík doña Maria de Padilla esposa y reina, señalando para la sucesión del trono á su prole. Tampoco les choca la cláusula nada cristiana en que, luego de prohibir á sus tres bi­jas doña Beatriz, doña Constanza y doña Isabel que se casen con don Enrique, ni con ninguno de los bastardos, dice á la letra.— «Esialguna vde ellas casare con alguno de ellos que hayan la maldición de Dios é ola mia, é que no pueda haber ni heredar mis reinos ella ni ninguno de «estos sobredichos con quien les yo dcBendo que non casen, ni ayan «ninguna cosa de cuanto les yo mando por este mi testamento.»Con el referido deán don Diego tuvo correspondencia el insigne Ge­rónimo de Zurita sobre la crónica atribuida al obispo don Juan de Cas­tro. Conocidas son la erudición y sana critica del que dió ser á los fa­mosos Anula; de virolo» tan justa y generalmente estimados: en ellos juzgó como López de Ayala y  demas coetáneos, á don Pedro de Casti­lla; hallando defectuosísimas las impresiones de la crónica de este so­berano y  las de don Enrique II y don Juan I hechas hácia los años 
i  i9 5  y  1543 en Sevilla, y el de 1536 en Toledo, dedicóse á poner las oportunas enmiendas con presencia de muchos manuscritos para im­primirlas nuevamente al par que la relación de los primeros años del reinado de Enrique III , no publicada todavía. Muy al cabo estaba natu­ralmente el gran analista de Aragón de cuanto se relacionaba con don Pedro de Castilla, al paso que el deán don Diego, como descendiente de este monarca é interesado en la rebabilitacion de su memoria, debía juntar para procurarlo todo lo que los impugnadores de la veracidad de López de Ayala habían recogido desde que el anónimo adicionador del Despensero y  Pedro Gracia Dei escribieron mal de su crónica á los últi­mos del siglo X V  hasta el año 1570, en que tuvo lugar la imporlanU; correspondencia á que se alude.Comenzóla don Diego manifestando no tener duda acerca de la cró­nica atribuida á don Juan de Castro, aunque no había podido topar con ella, pues autores y  otras personas de autoridad aseguraban que la ha­bía escrito. De ser falsa la crónica de López de Ayala parecíale bastante prueba la enemistad del cronista con don Pedro y la circunstancia de componerse y divulgarse en tiempo del rey don Enrique, sin citar por supuesto otros testimonios que el anónimo adicionador del Despensero y Pedro Gracia Dci. Sumamente cortés Zurita halagó cuanto pudo la opi­nión del deán don Diego, expresando que á nadie pesarla del hallazgo do la crónica del obispo don Juan de Castro ni de la juslílioacion de
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DON PEDRO DB C A S i a i A . 13(loa Pedro de Castilla, cuando se veían de tan lejos las causas y  respe­tos particulares. Sin embargo le pareció que no había para que gastar en esto muchas palabras ni fatigarse en fundar si hubo 6 no hubo tal historia, porque entretanto que no saliere, para los que no la  viesen, se­n a  como si nunca fuera. Entre lo mucho notable que dijo después hay necesidad de copiar lo siguiente— «Mas pues venimos Vin. y  yo á estar »tan conformes en abrazar y  amar esta opinión por lo que algún dia »puede suceder para que no lo creamos, sino que lo veamos, si Dios «fuere servido, me parece advertir que suele haber grandes embustes xpara burlar de las gentes, introduciendo una nueva opinión y  que-«riéndola derramar por el vulgo con artificio.........No puedo entender con»que fundamento, ya que carecemos de la relación de aquellas verdades nque no sabemos por no haberse publicado, se dé autoridad para tener »por falsa esta historia vulgar que tenemos, cuyo autor fué Pero L o- xpez de A y a la ....L o s  hechos que él escribe parecen á mi juicio tan «verdaderos que ninguna diligencia humana bastaria en estos tiempos convencer/e de mentira-, y  muchos de ellos están muy averiguados «con diversos instrumentos y  memorias antiguas, y  se tienen por nolo- »rio3, y  se comprueban por otras historias; no solamente de los reinos »dc Portugal y  Navarra, porque dejemos las de Aragón y  Francia por «la enemistad que tuvieron con aquel príncipe, sino de Italia y  Inglater- »ra. Cuanto mas que no sé yo que ninguna cosa grave que se intenta- »se contra el rey don Pedro, que fueron muchas y muy escandalosas, «se dejase de referir en su lugar, y  fueron tan calificadas que los in - «íantes y  hermanos dcl rey, que intervinieron en ellas, y  otros gran— «des de estos reinos merecian mil muertes por sus atrevimientos y  rc- «beliones; y aunque el autor no lo escriba con esta calidad, importa po- »co, para condenar y  mas agravar sus culpas y levantamientos, no lia- «marlos traidores y  rebeldes, si cuenta el hecho como pasó; pues de la «misma suerte vemos que se hubo en los casos que cuenta de las eje- «cuciones tan rigorosas y  fieras que se mandaron hacer por don Pedro. «Lo cual dejó el cronista de encarecer según la calidad del hecho lo re- «queria, pues por todo ello pasa sin exagerarlo con grandes eácareci- »micntos, contentándose con decir que le fué m al contado, que no hizo «en ello su servicio, que hizo lo que la su merced le fu é , y  otras pela­mbras tan comedidas como estas........ No sé yo, aunque he mirado en ello«curiosamente, que de ningún hecho que este autor refiera se le pue- «da imputar nota de falsedad; antes á mi juicio escribió con gran liber- «tad y  como convino á la dignidad de su persona, siendo de tanta a u -
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1« REVISTA ESPAÑOLA.-toridad y habiendo intervenido en mucha parte de !os consejos y ne- "gocios.. . .Y  el que primero le puso este nombre de falsa historia, no «descubriéndonos la  verdadera n i las razones ij fundamentos de ella , »debiera, como en cosa en que tanto iba, dejarle convencido en algo «como indigno que se le diese fé y  crédito; aunque cuanto mas se qui- »siesc esto apurar, como es materia de inquirir la  verdad, puesto que «padezca y se ofusque, pero al Gn ella misma como liu  se irá descu- nbriendo. Finalmente digo que, en ley de prudencia, será cosa acertada »no desechar ni infamar estoque tenemos hasta que en su lugar suce* »da otra cosa mejor, pues en mano de cada uno está darle el crédito que «quisiere conforme á lo que los mismos historiadores usan en lo que «ellos tienen por dudoso.»Floja por demás fué la réplica del deán don fiiego; dijo que el obis­po don Juan de Castro no osó publicar su crónica y  los que la vieron «o 
osarían  fompoco copiarla: reprodujo la especie de que, habiendo servi­do López de .áyala á don Enrique, esto bastaba para tener su crónica por sospechosa; añadió que, si bien se miraba, algo diferian de aquel cronista ciertas palabras de los que impugnaron su obra; y que las re­laciones puestas en las historias de otros países eran tomadas de López deA y ala , de cuya crónica se hablan hecho muchos traslados. Sin duda no quiso apretar mas Zurita á quien se mostraba tan flaco de razones para sustentar sus pareceres, y  limitóse á exponer que en su juicio hasta mas necesidad tenia don Enrique,de autor que juslificase sus empresas, porque Cn la crónica de López de Ayala se le culpaba de muchas malda­des y  traiciones; y que, pues faltaba la supuesta crónica verdadera, no seria difícil juntar las cosas que se dejaron de decir en la que algunos tachaban de falsa, con lo que se podría hacer un compendio que fuese 
muy provechoso y  apacible á todas gentes. Quizá esta insinuación de Zurita originó la glosa puesta al texto de Gracia Dei y  en que no se hace sino amplificar las especies emitidas por el deán don Diego de Cas­tilla en sus cartas.Asi el famoso analista de Aragón se adelantó á todos cn atajar la opinión favorable á don Pedro de Castilla que iba tomando vuelo á im­pulsos del incremento dé la autoridad real y  de los intereses de familia: antes que otro alguno hizo patente que para quitar á don Pedro la nota de cruel no bastaba el descrédito de López de Ayala, pues otros autores contemporáneos habían aseverado lo mismo; y  también antes que otro alguno dudó con muy sólidos fundamentos de la existencia de la cróni­ca atribuida al obispo don Juan de Castro. No los esforzó como podia y
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»0M PEDRO UE CASTILLA. 17
ú  le alcanzaba de cierto, por no indisponerse con el deán de la Santa Iglesia Toledana, ú quien profesaba amor y  respeto; de otro modo no se concibe que dejara de alegar una prueba evidente de que la supuesta crónica del obispo don Juan de Castro no ha existido nunca, prueba que se deduce lógicamente de lo que el mismo Gracia Dei afirma con estas palabras «La historia verdadera del rey don Pedro escribió Juan de •Castro, obispo de Jaén y después obispo de Palencia, que pasó en 
lilnglaterraconelrey don Pedro por capellán de dona Constanza s» 
ohija. Y  en Inglaterra le dieron el obispado de Acliis y después voloió 
aen Castilla con la reina dona Catalina, hija del duque de Alencaslre, »y en su tiempo fué proveído de los dichos obispados.»Dando realce á estos apreciabilisimos datos con fechas de exactitud muy rigorosa se vigoriza un argumento que salta á los ojos, y contrae! cual no hay réplica posible. Don Pedro fué á Bayona de Inglaterra el año 1366 á pedir ayuda para recuperar su corona; doña Catalina, hija del duque de Lancaster y de doña Constanza, vino á casarse con Enri­que l l l  el año 1388; por consiguiente el obispo don Juan de Castro es- >uvo no menos de veinte y dos años fuera de Castilla y en Inglaterra. Para escribir una crónica fevorable á don Pedro se bailaba en las mejo­res circunstancias, pues no le podían alcanzar las iras de don Enrique 

el Bastardo, y era capellán de doña Constanza, á quien, según la vo­luntad de su padre, correspondía la corona desde que su hermana ma­yor doña Beatriz pasó de esta vida. Tan celoso defensor de los dere­chos de doña Constanza se hizo el duque de Lancaster, su esposo, auc llegó á desembarcar en Galicia con fuerzas no escasas, y tan confiado se lanzó á la empresa que trajo toda su familia, como que no desperdició prevenciones para llevarla á feliz remate. Mucho se la hubiera obvia­do don Juan de Castro con su crónica de don Pedro de Castilla, opuesta á la de López de Ayala; entonces como ahora se justificaba cou escritos la razón de blandir el acero.- entonces como ahora se solia allanar con la pluma el sendero de la victoria, ¿Qué mejor manifiesto pudo esparcir el duque de Lancaster en apoyo de los derechos de su esposa que una crónica de don Pedro, cual se supone que la escribió don Juan de Cas­tro? ¿Cómo se le habla de ocultar que, solo divulgándola profusamente, alcanzarla á neutralizar el efecto producido por la de López de Ayala, do la cual se dice que don Enrique mandó sacar muchos traslados para co - honestar sus traiciones? ¿Por ventura es siquiera verosimil que el obis­po don Juan de Castro, capellán de la heredera del rey don Pedro y á resguardo de la saña del usurpador don Enrique, escribiera á favor de TOMO IV 9

Ayuntamiento de Madrid



(8 RRVISTA ESPAÑOLA.aquel y conlra este, solo por el placer de escribir, y que el duque del.ancnster d o  sacara fruto de un trabajo tan en annonfa con los derechos de su esposa, ó que, sacándolo oportiinamcnie, no quedara un solo ejemplar de la crónica decantada ni en Castilla, ni en Inglaterra? Con- leste quien guste á estas preguntas que destruyen basta la probabilidad de la existencia de una obra que nadie absolutamente declara haber vis­to, ni el anónimo adíciouador de! Despensero al hablar de una crónica verdadera y otra fingida, ni Pedro Gracia De¡ al citar al obispo don Juan (ie Castro como autor de la verdadera.Dos crónicas de don Pedro de Castilla existían entonces y existen ahora; pero ambas de López deAyala: una la abreviada, escrita sin du­da en tiempo de don Enrique II , otra la vulgar, ordenada positivamente en el de don Enrique ILI. De la primera se hallaban muy pocos origi­nales, y  muchos de la segunda, de donde se quitaron algunas cosas que podrían ofender, despees de asegurada la sucesión del reino, como afir­ma Gerónimo de Zurita en el prólogo que dispuso para publicar una edición de las crónicas de don Pedro López de A yala, á quien el emi­nente Ambrosio de Morales llamó autor muy prinvipal y  señalado, con motivo de examinar de orden del Consejo de Castilla los manuscritos de que se habia servido el gran analista de Aragón para ordenar el texto y las enmiendas y anotacioues. Sea dicho de paso que la circunstancia de escasear mucho las copias de la crónica abreviada, en que se pintan mas al desnudo ciertas crueldades de don Pedro, y la de ser abundantes tus traslados de la menos fuerte en algunos pasages, mueve adudar que don Enrique el bastardo tomara tan á pechos como se dice la propagación de la crónica del hermano, á quien arrebató la corona.Tras de las especies vertidas en la segunda mitad del siglo X V  so­bre la crónica verdadera de don Pedro y sobre ser su autor el obispo don Juan de Castro, se supuso e u la  primera mitad del siglo X V I la existencia de un ejemplar de ella en el convento de Gerónimos de Nuestra Señora de Guadalupe, sacado de alli por el doctor don Lorenzo Galindez Carvajal y  cambiado por sus herederos. Lo que acerca de esto hubo hallábase referido por fray Diego de Cáccres, monge de aquel cé­lebre santuario, sobre una hoja de pergamino que servia de guarda al ejemplar allí existente de las crónicas de López de Ayala. Don Fernando el Católico expidió una cédula al prior y monges en octubre de 1510 de la cual se copia lo siguiente— «Yo he sabido que en esa casa está una «crónica del rey don Pedro, que diz que es la mas verdadera de cómo «pasaron las cosas de aquel tiempo; y  porque yo la quiero mandar ver.

Ayuntamiento de Madrid



DON TEDRO DE CASTU.I.A. 1!)»por la présenle os ruego y  encargo que I uego la deis a la persona que oesta mi cédula os presentare, para que la traiga.»— En abril de l o l l  tomóla crónica de manos del prior el escribano Pedro de Vega, me­diante el correspondiente recibo. Después de copiarlo el citado monge, dijo con textuales palabras:— '(Este libro estuvo en poder del doctor Car- «vajal y sus herederos veinte y ocho años. Como quiera que se pidió «muchas veces por parte de este monasterio ai doctor Carvajal antes que «muriese, nunca se pudo cobrar dél, diciendo que tenia necesidad dél «para cosas del servicio dei rey. E después dél muerto, lo pidió este «monasterio á su hijo Diego de Vargas Carvajal. E  linalmeutc yendo á «Salamanca yo fray Diego de Cáceres le cobré en el mes de iiebrero de »ti>39 de Antonio de Carvajal, comendador de la Magdalena, hijo del «dicho doctor Carvajal, «n cuyo poder estaba, y le di conoscimiento fir- «mado de mi nombre como me lo entregó. Y  asi fue cobrada y  (raido y 
«restituido este libro d  esta santa casa á hoara y  gloria de D ios.»  Ya conocido un testimonio tan irrefragable, resta solo afladir que el libro sacado por el doctor don Lorenzo Galindez de Carvajal, y devuelto reli- giosamen'« por uno de sus hijos al raooasterio de Guadalupe, no con­tenia la historia de que se finge autor al obispo don Juan de Castro, si­no las cuatro crónicas escritas por López de Ayala del rey don Pedro y  

don Enrique ¡ I . ,  y  don Jxian el de Aljubarrola, y  don Enrique I I I .  su 
hijo el Doliente, como el propio fray Diego de Cáceres asegura. Se ex­plica muy bien que llamara la atención el ejemplar del monasterio de Guadalupe, siendo uno de los pocos de la crónica abreviadu de López de Ayala y encabezándolo el proemio que esto buen cronista compuso y que en ninguno de los ejemplares de la vulgar se encuentra.Dictando reglas Luis de Cabrera paro entender y  escTibir la historia aventuróse á declarar que Felipe II leyó la crónica desapasionada y  ver­
dadera escrita por el obispo don Juan de Castro, y que de resultas dis­puso que se borrara al rey don Pedro el sobrenombre de Cruel y  se lo pusiera el de/«íítefero. Mas circunstanciadamente dijo Francisco de Pisa en su H istoria de Toledo lo propio, pues supuso haberlo mandado Felipe I I , otíííanrfo los retratos de los serenisimos reyes sus antecesores 
en elreal alcázar de Segovia. Tal vez sea verdad que Felipe II conside­rara asi al rey don Pedro; no puede serlo que formara opiniou semejan­te por haber leído la crónica del obispo don Juan de Castro, pues si á sus manos llegara un ejemplar de obra tan ponderada como nunca vis­ta, no se perdiera ciertamente de nuevo, antes bien dada á la imprenta y  propagada hubiera servido para extender por todas partes y á todas
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20 REVISTA BSPAj^lll.A.las generaciones el concepta que tuvo, según se supone, del rey don Pedro, como quien se creía señor absoluto de las vidas y haciendas de los vasallos.Nada mas oportuno ahora que citar una obra clásica y  escrita bajo la protección de Felipe H por varón religioso, de quien lema la mas a l­ta idea, y  que se la presento para que fuese publicada, no haciéndose en vida s u ja , porque le duró ya pocos meses. Se alude á fray José de SigUenr.a y a la excelente/Asíorea rfe/a orden de San  Gerónimo, que produjo su grave pluma. Ya estaba terminado el magniüco monasterio de San Lorenzo y  acudían á verle y admirarle gentes de lodos los pai- ses, cuando Felipe I I ,  poco propenso al entusiasmo y al elogio ,  solia decir con su seriedad de costumbre— Los que vienen á ver esta maravi~ 
Ua del mundo no i’cn lo prtncipaf que hay en e lla , s i  no ven á fray José  de Siqtlem a; y , según lo que merece, durará su fama mas que el mismo 
ed ifeio , aunque tiene tantas circunstancias de perpetuidad y  frm eza .— Ademas, cierto dia en que varios ministros celebraban á este insigne monge, unos por virtuoso y otros por santo, atajó el mismo soberano los discursos con las siguientes notabilísimas palabras. ¿Para qué os 
cansáis en eso? J)ecid lo que no es fray José y  lo que no sabe, y  acaba­
reis mas pronto, fio  st  necesitan mas pruebas en demostración del mucho caso que hacia el tal rey de los dictámenes de tal mongo. Como su orden religiosa tuvo nacimiento en España y en los dias del rey don Pedro y  por virtud del celo ferviente de don Fernando Yañez Figueroa y don Pedro Fernandez Pecha, hombres de calidad y criados en el real palacio, hubo de trazar las circunstancias de aquel tiempo, y  lo hizo con su habitual maestría, expresándose de este modo— «En tiempo que «reinaba en Gaslill.i y León el rey don Alonso el X II  (ó el X I  según d¡- nversas maneras de cuenta) padre del rey don Pedro, llamado el Cruel 
Bcon harta razón y  por esto único de este nombre (tanto puede en las «cabezas un notable vicio que hasta el nombre mancha} aparecieron en «España unos ermitaños, etc .»— Y mas abajo— «Salió el rey don Pedro otan avieso y  de tan fiera condición como todos saben; alborotóse el «reino, llenóse de recelos el mas seguro pecho; lodo era sospechas, in - ojurias, venganzas, muertes.»— Este voto, que en materias de sana cri­tica vale por muchos, cierra el debate sostenido durante ei siglo X V I sobre la crueldad ó la ju síicia  de don Pedro.A las especies aventuradas en el siglo X V , por quienes se ha nota­do relativamente á la Crónica verdadera de este monarca y  á ser su autor el obispo don Juan de Castro, añadieron algunos de sus defensores'

Ayuntamiento de Madrid



DON PDURO UK i:,\«TIU .A . 21Otra, que, á lio ser lorpísitiiamculc caluiimiusa, abuuaria bastante su jiésLuia causa. Dicha nueva especie se reduceá manifestar que don Pe­dro tomó aborrecimiento á dona Blanca , su esposa, porque la halló cu cinta de resultas de haber fallado á la honestidad con don Fadrique, maestre de Sauliago y uno de los bastardos de don Alfonso X I , que se adelantó á su encuentro basta la frontera de Francia.Nunca se inventó calumnia mas infame y grosera; se funda simple­mente en un romance, cuya antigüedad no parece anterior á la segunda mitad del siglo X V . Lo citó primero que nadie Ortiz de Zúñiga con re­ferencia á un ñomaneei’o general impreso el año 1373 en Sevilla. Toda la letra del romance es contraria á la historia, porque ni Cuimbra fué jamás sitiada por don Fadrique, donde se le supone mientras, según los falsos versos, doña Blanca daba á luz un infante; ni esta infeliz reina vivió nunca en Sevilla dentro de ningún palacio, de donde se finge que Alonso Perez, secretario de don Fadrique, sacó muy sigilosamente el fruto del forjado adulterio para que lo criara en Llerena una judia lla­mada Paloma; y aun resalta lu falsedad mas notoriamente en otro ro­mance, quizá de igual fccba y de la propia mano, en que se pinta la muerte de dou Fadrique como consecuencia inmediata del alumbramien­to de doña Blanca, y la prisión de esta, originada por lo afligida que se mostró del asesinato del maestre. Ademas la calumnia se descubre ya desde los primeros versos del romance;Entre las gentes se suena,Y  no por cosa sabida,Que d'ese buen maestre,Don Fadrique de Castilla,La reina estaba preñada,Otros dicen que parida.
N o  se sabe por de cierto,
¡fías el vulgo lo decía .........

¿Qué testimonio histórico es el decir aislado del vulgo, y menos en contraposición de hechos auténticos y dichos graves y razones de criti­ca sana? De que esta calumnia tomara algún cuerpo se halla explicación suflcicnte al lina! del mismo romanee, donde se asegura que don Enri­que el .bastardo hizo almirante de Castilla al supuesto hijo de su her­mano el maestre y de la reina doña Blanca. Achaque es de los gcncalo- gislas atropellar por todo á trueque de encumbrar las estirpes de que se
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22 «KTISTA ESPAÜOLA.hacen hístoriaclorej; y  asi los ele la ilustre casa de los Almirantes no escrupulizaron mancillar el honor de una reina, solo para que esta fa­milia trajera su-origen del trono por ambas lineas, aunque ilegitimas una y otra. Sin duda el maestre don Fadrique tuvo prole, mas de nin­gún modo en la reina doña Blanca de Borbon, cuya castidad fué tan limpia como su desventura grande.Hechos son consigoados en la crónica de don Pedro !..opez de A y a- la que don Fadrique dispensado de asistir á las corles de ValladoHd de ÍÍ151, estuvo como maestre de Santiago en Llerena, y  que tampoco preseució las bodas de su hermauo don Pedro; que este le vió en C u c- llar á muy poco de celebmrlas, é rescibióle muy bien y que don F a d ri-  
que puso sus amistades con doña .Vnn'a de P a d illa , é con Ju a n  F er-  
randez de fíenestrosa, su lio , é con Diego G a rd a  de P a d illa , su her­
mano, por facer placer al rey. Sin pasar mas adelante queda extirpa­da radicalmente la calumnia, pues no se concibe que don Pedro re­
cibiera muy bien á don Fadrique, si hubiera deshonrado á doña Blanca, iii que don Fadrique fuera tan villano que, después de alcanzar favores de la reina, se le declarara contrario y pusiera amistades con la mance­ba del soberano y con toda so párantela. Además el año 1333 fuerou las bodas de don Pedro y do doña Blanca, el abandono de esta, la vuel­ta dei rey á sus brazos por cousejo de la Padilla para atajar las altera­ciones ya amenazantes, y el nuevo desamparo de la infortunadísima reina. Si por su deshonestidad se apartó don Pedro de su lado ¿cómo tornó de nuevo á su compañía aunque por brevísimo tiempo? ¿Cómo siendo tan naturalmente iracundo, alargó los plazos á su venganza de modo que basta el año 1338 no se deshizo de don Fadrique, ni hasta el de 1361 de doña Blanca? ¿Y qué verosimilitud hay en que nobles y plebeyos empufiáran las armas en demanda de que su rey hiciera vida con una reina ton mal guardadora de su decoro? Y  si no tenían sospecha de sus fragilidades ¿Cómo dice el romance que andaban en lenguas del vulgo?A l cabo, si únicamente se hubiera de apelar á la crónica de López de Ayala para desmentir la infame calumnia, aun quedaría á sus desa­cordados propaladorcs c! efugio de tachar por apasionadas las aserciones del cronista; pero existen pruebas mas luminosas de la inocencia de doña Blanca. Por privilegios y concesiones de don Fadrique en su cali­dad de maestre de la órden de Santiago, consta que el 4 de marzo de 1353 estaba en la Fuente de Cantos, el 19 del mismo en Usagre, el 1 de abril en la Fuente del Maestre, y  todo mientras doña Blanca de Bor-
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D0:4 rBDAO DB CASTILLA.1)011 hacia el viage de Fraocia á Castilla para casarse coa don Pedro; mal pudo pues ir á recibirla hasta la frontera. Aun después de forzar á los obispos de Avila y  de Salamanca el rey don Pedro á dar por nulo su matrimonio, para conlraerlo con doña Juana de Castro, siguió llamando á doña Blauca reimr y  esposa, como se vé en la confirmación que el 16 de agosto do 4 364 hizo en Medina del Campo de la donación del lugar de Vallccillo, otorgada por su madre doña María á Juan Fernandez Ca­beza de Vaca, cuyo principio dice á la letra; ib  don Pedro ,  por la gra­
cia de Dios rey de Casl'iUa etc ., en uno con la  reina doña C ianea mi 
muger, vi una caria de la reina doña M aría m í madre etc.; de donde resulta por declaración del mismo soberano que doña Blanca seguia mereciendo el titulo de esposa suya. Verdad es que trabajó para que se anulase esto inatrimonio hasta cerca de la Santa Sede, pero sin funda­mentos que abonaran la instancia, como lo espresa claramente la bula ya mencionada y expedida por Inocencio VI en 4354, diciendo del rey don Pedro de Castilla; «Sohretomó otra muger, con la cual, puestas por 
«el algunas protestaciones frivolas las cuales alegó ante nos, que él ha- 
*bia fecho con dicha muger antes que él contrajese matrimonio con la 
nreina para colorar el pecado por él fecho é encubierta de la  ín igui- 
«daddél ofm ptada.»Evidentemente don Pedro estaba digustadisirao de su enlace y  se esforzó cuanto pudo por legalizar el abandono de su esposa; no cabe du­da en que, si la hubiera bailado impurezas, le sobraran razones para el repudio, y  en que estas no fueran calificadas de protestaciones fricólas por el Padre común de los fieles.Solo "mandando asesinar á la infeliz reina doña Blanca, logró don Pedro deshacer este matrimonio. Ni Alfonso Martínez do Urueña quiso darla yerbas con que muriese, ni Iñigo Orliz, que la custodiaba en Me- dinasidoüia, consintió en que, mientras estuviese en su poder, se la hiciera daño; cuando pasó al de Juan Perez de Rebolledo fué su fin de­sastroso, e dello pesó mucho de ello á todos los del regno después que lo 
sopieron, é oino por ende mutko mal á Castilla . Consta ademas que Perez de Rebolledo no pudo seguir viviendo en Jerez, de donde era ve­cino, porque le baldonaban lodos, y  que al cabo pagó en la horca su alevosía. Otra nueva prueba justificativa de la inculpabilidad de dona Blanca es de consiguiente la indignación general que produjo su asesi­nato y el eocoQo manifestado contra el perpetrador de crimen tan hor­rendo hasta por sus propios convecinos.l.o mismo atestigua el epitafio puesto verosimiliuente á los princi-

Ayuntamiento de Madrid



2 Í  RRVISTA KSPa ROLA.plus (Icl reiludü de Isabel la Calúlica sobre el sepulcro de doña Blauen, cuando se le mudó de capilla en la iglesia del convenio de Jerez de la l'Vontera perteneciente á los franciscanos. CIIRISTO OPTIMO MAXIMO SACm iM . DIVA BLANCA ilISPAN lARÜM  REOINA . P A IR E  BOR­RONEO, E X  INCLITA FRVNCORUM  R EGüM  PRO SAPIA  M O R IR U S  
E T  C O R P O R E  V E N U S T I S S J M A  F U I T - ,  SED PRAEVALENTE PELLICE O C CU B IIT  lU SSlJ PETR l MARITI CRÜDELIS ANNO S A - Lü T IS M CCCLXI. A E T A T iS VER O  SU A E X X V . No parece proba­ble que la lápida de esíe sepulcro se hallara en blanco ames del año de 1483 en que dentro de la iiiisnia iglesia fué trasladada de ua lugar á otro; ni que, ya estuviera en idioma vulgar, ya en lengua latina, infa­mara la inscripción las cenizas y  la memoria de la víctima ilustre en tiempos en que aun no se liabia acometido el temerario empeño de pa­negirizar k  su verdugo. De lodos modos es importante históricamente la aseveración del epilalio, y mas si se puso por inspiración de la grande Isabel l como parece casi seguro.Hasta los primeros impugnadores de la crueldad de don Pedro y panegiristas de su ju síícía  son favorables á la honestidad de doña B la n ­ca, Relativamente á las bodas y al inmediato desamparo de la reina se atiene al texto de la Crónica de López deAyala el Anónimo adicionador del Despensero, y abrína también que los hermanos del monarca y  los grandes del reino, que estaban en Valladolid, habieron muy grande 

enojo é tovieronse por burlados é creyeron gue algunos hechizos malos 
tenia fechos a l rey la dicha doña M aría de P a dilla . Palabras del Anó­nimo son asimismo estas;— iE  de acuerdo de todos........ enviaron á donsJuan Alfonso de Alburquerque al rey don Pedro... para d ecirle .... que »non era honra suya nin de sus reinos dejar á tan noble é virtuosa rei~ 
»na como era la reina doña Afanen de Barbón é tan generosa é  fermo- 
y>sa que ellos é todo el reino eran contentos mucho con ellau— Refiriendo haber cumplido Alburquerque el encargo se explica de este modo;oE el rey don Pedro, como lo oyó, fué muy enojado por lo que don «Juan Alfonso le decía, é respondióle que en ninguna manera non lo fa- sria, é que sopiese qiiela reina doña Blanca en sus ojos le parescia mal »e que doña M aría de Padilla le parescia la mas fermosa dueña que en 
ntodo el mundo había, é que era el su primer amor; por ende que él no «tendría otra muger sí non doña María de Padilla. E don Juan Alfonso «le tornó á afincar mucho cerca dcllo, fablándole muchas razones, é 
ndándole muchos y buenos consejos, é amonestándole lo que dello podría «rniscer. E  el rey le respondió, desque vió que tanto le .afincaba, muy
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DON l'EURü DB CASTILLA- 1á

).safiudameiUe, diciéndülc que, si masse lo decía, que non se podría «bien fallar dello.»— Aquí se consigna explicilamente la única y verda­dera causa de abandonar don Pedro á la reina, su desenfrenada pasión hácia la Padilla y el frenético ahinco de convertir en leyes supre­mas sus mas detestables antojos.— Este Anónimo supone asesinada á hi joven reina en Urueña y á golpes de maza por órden de don Pedro e inmediatamente que entró en Toro y deshizo la liga, y  por efecto de la parle activa que atribuye en ella á tan desventurada señora. Nada ha­bla del asesinato de don Fadrique.Al revés, Gracia Dei y su glosador callan la muerte dada á doña Blanca; y es de notar que tampoco emiten especie alguna contra su honra, al citar el trágico ündcl maestre de Santiago que fundan en sus rebeliones, ligándose coa Alburquerquc y  sosteniendo la liga den­tro de la ciudad de Toro.
E n  resumen hasta fines del siglo X V I no existieron mas orígenes para el elogio del rey don Pedro de Castilla que la noticia dada por elAnónimo adicionador del Despensero sobre ser fingida la Crónica de Ló­pez de Ayala: el dicho de Gracia Dei dando por autor de la Crónica ver­dadera al obispo don Juan de Castro; y  la especie vagamente indicada en un romance contra la castidad de d^ña Blanca. Aducidas ya prue­bas muy bastantes de la veracidad del cronista López de Ayala, de la inverosimilitud de que don Juan de Castro escribiera lo que se supuso, y de la atroz calumnia fundada en el decir del vulgo sin que nadie lo íupiera por ciarlo, resta indagar el giro que en los siglos posteriores siguieron y siguen los opuestos dictámenes acerca de la crueldad ó la•lísficin del rey don Pedro. Antosio Ferher del Rio .
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IIISTOIIIA

m\m mu la IJlitllTADA M L  TASSO,

«La Jerusalem libertada, iodigaa del Utulo de poema, es úoica- DUieute una fría y pesada compilación, sin proporción ni gracia, de un neslilo oscuro y  desigual, llena de ridiculos versos, de voces bárbaras, tde viciosos giros y de frívolas comparaciones: no hay en ella belleza palguna que disculpe sus innumerables defeclos.» Tal juicio formaba y  esparcía por toda Italia la famosa Academia de la Crusca, al darse á luz aquel extraordinario libro, que dirigiéndose á su autor, hacia poco tiempo después prorumpir á Clemente V IH  en oslas memorables pa­labras: oFem d á honrar esta corona que ha honrado á cuantos antes 
de ahora la han recibido.v— ¿Cuál de ambos fallos tenia por norte la equidad y la justicia? Al de los In fa rin a ti, dictado acaso por ciega envidia y mezquina impotencia, ha respondido el constánte y uná­nime aplauso de la posteridad, concediendo al vate de Sorrenlo el pri­vilegio otorgado solamente á los grandes poetas: el del Sumo Pontífice que le llamaba á Roma para coronarle en el Capitolio, parecía interpre­tar lo porvenir, conquistando al mismo tiempo la durable estimación de los doctos para quien tenia la gloria de formularlo. Estendida la justa fama de aquella obra inmortal á todas las naciones, apenas hubo idio-
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UISTOBIA LITERAH1A.ma que uo sirviera de deposilario á sus inaumetabies 'j subidas belle­zas, galardón logrado sólo en el transcurso de los siglos por Homero y Virgilio, y  apenas alcanzado hasta entonces por el inspirado autor de ia Divina Comedia. Y  no fué por cierto España el último pueblo que rindió al genio del Tasso tan merecido tributo: siete años después de aparecer en Venecia, llenos de lagunas é incorrecciones los catorce pri­meros cantos de la / em o íe m  íiieríada, dábala completa á la estampa en castellano Juan de Sedeño, dedicándola á Carlos Manuel, duque de Saboya (I).¿Por qué pues tanto aplauso y  tal ahinco en las naciones cultas de Europa para traer á sus nativas lenguas aquel poema, cuya calificación había encendido viva guerra literaria en la misma patria del poeta, lle­nando sus últimos dias de amargura..? ¿Por qué desde los postreros años del siglo X V I se repiten los ensayos para aclimatar en todos los países aquel laurel frondoso, nacido exponlánearaentc en el suelo deItalia?.........Cuando nos paramos á considerar que van pasados cerca detres siglos y  que lejos de amenguar esta manera de culto, tributado á la 
Jerusakm  libertada, crecen hacia ella la veneración y universal respeto, no es ya para nosotros maravilla el anhelo con que todas las literaturas han pretendido poseerla. La /em aíein ítieríada, (escribía en el pasa­do siglo un critico, cuyo voto no puede infundir sospechas de parciali­dad) presenta las cruzadas bajo un punto do vista absolutamente favo­rable. «Son en ella un ejercito de héroes que bajo la conducta de un capitán virtuoso, viene á libertar dcl yugo de los infieles la tierra consagrada por el nacimiento y la muerte de Dios. E l asuuto de la Jerusalem ,  considerado en este sentido, es el más grande que jamás haya podido elegirse. Tratólo el Tasso diguamente, dándole tanto interés como grandeza. Su obra fué perfectamente desempeñada: casi todo aparece en ella ligado con arle; y  conducieudo diestramente las aventuras, distribuye con no menos sabiduría las luces y las som­bras. Haciendo pasar al lector de la alarma de la guerra á las delicias(i;  Los referidos catorce cantos, se imprimieron en Venecia el «“ o de iSaO por Celio Malaspioa; Angelo iDgegneri hizo poco tiempo después dos ^el poema, valiéndose de una copia corregida de mano del Parma), y echando en cara áMalaspma la infidelidad de,sudo este de otro manuscrito más correcto, repitió las ediciones ya V*?® :cia 1581 y 1882), cuyo éxito movió á Febo Bonui, grande amigo del Tasso, aUarla a la estampa, consultando al autor para que saliera con mayor lustre 8U propia obra. Bonná hizo dos ediciones (Junio y Julio de 1581). logMndq arabas aceptación fabu­losa. Esta variedad de impresiones fué causa de que Sedeño vacilára, «luchando con las nuevas y dífuronles estampas que de la Jermaiem  habían saudo,*’ al emprender sus lareaL^
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58 RÜVISTA ESPAROLA.de Jas pasioues amorosas, y llevándole desde la piolura de las volup­tuosidades á los combates, excita gradualmente la sensibilidad, y de libro en libro vá excediéndose á si mismo (í).n  Semejante juicio, que contrasta grandemente con las censuras formuladas por otros no menos respetados críticos, es á nuestros ojos cabal medida de la estima­ción que merece !a Jerusalem libertada-, apareciendo tanto más alta la gloria de su autor cuanto mayores fueron las dificultades con que Lubo de luchar para obtener el éxito á que aspiraba.Resonaban, al acometer tan árdua empresa, dentro y fuera de la Ita­lia los felicísimos cantos del Ariosto; y aplaudidas como nunca lo  habla sido obra de ingenio humano, sus peregrinas ficciones, copiosa y rica suma de las creaciones caballerescas, hablase levantado la epopeya ro­mántica á su más alto punto de idealidad, oscurecidos por el Orlando tu n o so  cuantos ensayos se habían hecho disda l  Heali d i Franeia,- 
Ifuooo d ‘ Antona y Spagna hasta el Orlando Inamoralo de Boyardo. Mostrábase por el contrario la epopeya, que recibía ei título de clásica, pobre, fría y descolorida; y ya eran objeto de absoluto desprecio, ya de sátiras y dialrivas los poemas heroicos que teniendo por norte las obras de la antigüedad, reconocían por fuente principa! de sus bellezas la dócil imitación de Homero y  de Virgilio. No había en verdad produci­do esta escuela, á cuya cabeza aparece et Trissino, ninguno de aque­llos portentos del arte, que hiriendo viva y poderosamente la imagina­ción de doctos y vulgares, fundan en el asenso común los títulos de su inmortalidad, avasallando al par el gusto y la razón y erigiéndose en única paula y exclusivo modelo. Ni la Ita lia  libérala del mismo Tris- sino, calcada fiel y nimiamente sobre la Ilia d a , sin alcanzar no obs­tante ninguna de sus grandes bellezas; ni la Alamanna de Oliviero. que teniendo por asunto la guerra hecha por Carlos V  contra los pro­testantes, era un remedo harto desdichado de la litada  y de la Ita lia  
libérala-, ni I I  Constante de Boiogneli, que evocando la mitología de griegos y  latinos, cantaba las aventuras del emperador Valeriano, apri­sionado por Sapor, rey de los persas; ni tantos otros poemas como si­guiendo las huellas de estos cultivadores del arte, vieron la luz pública hasta mediados del siglo X V I, pudieron sostener siquiera la compara­ción con el Orlando Furioso, quedando asi vencida la escuela clási­ca, cuya impotencia exageraban y aun escarnecían los admiradores de -\riosto.

H ) V o lu ir e , Essai, sur la Poésie c¡iiquc, chap. V il .
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nI3T0RlA LITEBARIA. 29No ülra era ta sitnacinri de la república literaria y  la suerte de la epopeya, cuando concibió Torcuato Tasso el generoso pensamiento do ilustrar la historia de las letras italianas con ki creación de un poema heroico, capaz de emular las glorias con tanta razón adjudicadas á las locuras del Orlando. Conocido su nombre y celebrado sn talento poéti­co desde su primera juventud , habia ensayado ya sus fuerzas en casi todos los géneros de poesía entonces cultivada: debíale la lírica los so- neli y las ennsom , en que siguiendo las huellas de Bembo se ostentaba digno admirador de Petrarca; dábale la Aminla e! pri­mer lugar entre los poetas bucólicos de los tiempos modernos; con­quistábale el laurel trágico el Torrismundo, eclipsando la fama de Speroni, Dolce, Alam ani, Martelli y R u c e lla i , que habían reci­bido el coturno clásico de manos de Trissino, y habíanle gran- geado por último los doce cantos del Reinaldo la estimación de los eruditos, revelando á Italia la existencia de otro gran poeta épi­co. Bajo tan brillantes auspicios acometió pues el Tasso la difícil em­presa de la Jerusalem libertada, cuyo sublime pensamiento fermen­tó en su mente por el espacio de diez y ocho altos. Ambicionaba su al­ma la gloria de Arioslo, y advertíale su razón de los escollos y  peligros que debia encontrar, al emprender cuerpo á cuerpo dudosa lucha con aquel invencible coloso, á cuyas plantas habían caído marchitas las co­ronas de cien esclarecidos ingenios. Ni le consentía tampoco su educa­ción literaria , formada en el respeto de la antigüedad clásica, volar sin freno por los espacios ideales, recorriendo á la vez el cielo y la tierra y acumulando situaciones, incidentes y resortes poéticos con aquella va­riedad prodigiosa, de que sólo pudo salir triunfante la rica vena y po­derosa imaginación de Ariosto; variedad que, por lo libre y suelta, era únicamente propia de la epopeya caballeresca. E l Tasso había elegido el asunto de su poema en la historia de los tiempos medios: eran las Cru­zadas el acontecimiento más grande presenciado por la humanidad enaquellos días, y fija su vista en esta empresa de gigantes, descubrió en el choque de la civilización cristiana y  de la civilización sarracena losinmensos tesoros que su mente habia sobado. .No hubo menester yalauzarse, como Ariosto, a! mundo fantástico, donde tal vez seextraviado; y exento de los temores, que al recordarla gloria del O r­

lando furioso le aquejaban, halló franco y expedito sendero para bos­quejar las costumbres de la edad media con el pincel de Homero y de Virgilio, realizando asi en más áraplia escala el meritorio pensamiento que desde su juventud habia iniciado en su poema de ñet'nnWo.
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30 HEV13TA ESPAÑOLA.Sabia el Tasso, no obstante, que la poesía no es la liistoria, y no olviJnba que si bien cl asunto por él escogido tenia verdadera grandeza para mover y  excitar el enliisiasino de casi todos los pueblos de Europa lejos de disminuir su interés el encanto de lo maravilloso, debia acre­centarlo y ennoblecerlo, imprimiéndole aquel sello sobrenatural y divino alma de la epopeya. Mas ¿cuál debia serla máquinaempleada eu un poe­ma que tenia por asunto la libertad del suelo, donde había nacido y muer­to el Salvador del género hum ano?.... Ib a á  poner Tasso frente á frente dos pueblos, opuestos en creencias, distintos en costumbres y  lengua­jes; armado el uno en nombre de Dios, llevado el otro á indefensa de sus bogares por el amor de la patria; y error imperdonable hubiera sido en él resucitar la mitología de griegos y  romauos, al pintar aquella ex­traordinaria lucha, en que debían resplandecer la austera verdad y  santa fé del cristianismo , contrastando las deslumbradoras supersticiones y ciego fanatismo de los mahometanos. Buscó, pues, lo maravilloso en'cl fondo mismo de la creencia de uno y otro pueblo, y halló en ellas ina­gotables fuentes: Dios y  sus ángeles fueron los protectores dcl ejército cristiano, conducido á Palestina por el más sublime entusiasmo religio­so: Satan y sus ministros, patrocinaron al pueblo de Mahoma, poniendo en juego las malas artes, con que magos y  encantadores suscitaron contra los guerreros de Dios el desórden de los elementos y las tempes­tades de las pasiones. Fecundado asi el pensamiento que lo animaba, fuéle ya fácil cosa desenvolver la acción de su poema, dirigiendo conve­nientemente el curso de los sucesos á la conquista de Jerusaiem y li­bertad del Sauto Sepulcro.Con semejantes elementos poéticos, no admitidos por algunos emi­nentes humanistas, bien que celebrados por casi todos los grandes crí­ticos de nuestros dias ( l) , aspiró el Tasso á dar forma á la elevada(I) Hoy que la crítica literaria no se cooteata ya con la simple aprcciaríon de la forma exterior y quilala las obras del ingenio por sus verdaderos títulos, aplaudeí en efecto, lo que culparon los preceptistas del siglo pasado. Boileau. que no pudo negar al Tasso el haber ilustrado á Italia con la JeTusaUm, decia que no hubiera logrado este objeto.Si son sago béros, tonjours en nraison,N‘eut fait que mettre.eo fio , Salan á la raisun,Et sí Reuaud, Argant, Taocréde et sa maitrease,N'eussent de son sujet egayé la trístesse.Y  el mismo Voltaire, cuyo juicio, en ceiieral, no podía ser más favorable á la obra maestra del Tasso, reprobábala mfervcncioD en ella de los espíritus inferna­les. Pero este elemento poético, por emanar de la creencia cristiana y estar her­manado con las costumbres popnlares, no puede ser de mejor ley. Lo repugnante hubiera sido que el Tasso hubiese traído á su poema el desantorizado ajuar de la roilolosla.
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mSTOMA LITERARIA. :ticoncepción de su mente; y no queriendo ser vencido por Ariosto en la riqueza y variedad de los acontecimientos, esforzóse póm ulrir la ac­ción de hJeTusalem  de episodios interesantes y variados al infinito, que modificando el terrible efecto de cien y cien batallas, contadas siempre con nuevos y más brillantes colores, pusieran al lado de aquellas san­grientas escenas el grato y risueíto espectáculo de la vida pastoral, y tras las solemnes é imponentes ceremonias del culto, presentáran la se­ductora pintura de los placeres y  dulces guerras del amor, contribu­yendo todos estos episodios al desarrollo y progreso de la acción, á que scagrupaban. lluia el Tasso asi de fatigosa variedad y abundancia co­mo de infeliz sequedad y pobreza; y desembarazado de estas dificulta­des, invencibles sin duda para quien no es tuviese dotado de su ingenio, fijábase con singular empeño en la descripción de los caractéres, pane muy principal de todo poema, y en que tomando á Homero por guia y  maes­tro, excedía sobremonera al autor del Orlando Furto$o, acusado por res­petables críticos de haber fundido en un mismo molde todas sus figuras.Era Gofredo de Bullón, duque do Lorena, cuyo valor admiraban al par Italia y Alemania, el capitán designado por los principes católicos para llevar á cabo la santa empresa de las Cruzadas. Guardóle el Tasso. al presentarle en la Jerusalem , el esfuerzo invencible y  la piedad ar­diente que le concedía la historia; é hizoic grave, prudente y circuns­pecto, dándole la magostad y  grandeza de alma ,  convenientes al caudillo que iba á colmar los deseos y  esperanzas del mundo cris­tiano. Al lado de Bullón ponía á Reinaldo y Tancredo, principales per- sonages del ejército congregado contra la morisma: Reinaldo, apasiona­do, vengativo, fogoso á la manera de los antiguos héroes, debía recor­dar la gran figura de Aquilcs con sus terribles ímpetus y  tremenda có­lera, siendo como el bijo de Peleo, necesario á la conquista de la ciu­dad asediada por los suyos. Tancredo no tan arrebatado, ni impetuoso, bien que no menos esforzado, más generoso y  tierno, estaba destinado á despertar las simpatías y  el cariñoso respeto de aquellos mismos guer­reros, que al llorar con él la desventara de su amor, recouocian el tem­ple superior de su alma. Güelfo, Raimundo de Tolosa, Baldovino y Eustaquio, Rugiero y  Otón, los dos Robertos y  finalmente Odoardo y  Gildipa, dulces é inseparables esposos, cuya dicha y gloria consistió en pelear unidos y  morir al golpe de un mismo acero, completaban la pri­mera y  más brillante cohorte de aquellos héroes, que al aparecer en un mismo cuadro ostentan la prodigiosa variedad de afectos, que hubiera podido prestarles la rica y  nunca igual naturaleza.
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HISTORIA UTERARU. 33la salvación do la patria, caceadla coa sus propias manos la Iioguera en que debia más larde consumirse. Por esto, lejos de concitar ia mal­querencia de los lectores, como sucede á la torpe Alcina, y  á su mode- 1 ,  interesa vivamente la desgracia de Armida abandonada por Reinaldo, y queda hondamente grabada en la memoria su inconsolable tristeza.Tal era el caudal de que disponía el Tasso para revestir de la for­ma poética la Jerusalem libertada. Al combinar tan varios elementos, al poner en relación tan encontrados caractéres, para conducir á su fm una acción tan grande y  heróica, desplegaba extraordinaria inteligencia dcl arte; y  excitando sucesivamente la admiración, la piedad y el terror, lograba fundar la unidad de interés de su epopeya, ley suprema de toda obra del ingenio, en la variedad misma de las situaciones. Mérito es este superior en la pluma del Tasso, reconocido por casi todos los críticos moderaos, quienes al quilatar los aciertos de su inventiva, no vacilan en declarar que: «si tal vez no halló en su corazón acentos co­mo los de Priamo y de Héctor en la IHada  y  los de Dido en la E n eid a , imaginó escenas, cuya creación hubieran podido envidiar Homero y V ir­gilio (1).» Estas multiplicadas y admirables situaciones, ya enclavadas intimamente en la acción principal, ya nacidas de los bellísimos episo­dios que las exornan y revisten, constituyen en efecto los principales encantos de la Jerusalem libertada. Desde la interesante aventura de Olindo y Sofronia (doude han creido descubrir algunos escritores cier­ta relación misteriosa con la vida del Tasso y  de la princesa Leonor, mientras la han condenado otros como extraña al resto del poema) os­tenta ya el cantor de Godofredo aquella riqueza de tintas y delicados matices, que debia embellecer todos sus cuadros. Recordaba sin duda al trazar este episodio, ideado, según insinuamos arriba, para bosque­jar el carácter feroz y  sanguinario de Aladino y la noble figura de C lo -  ünda, una preciosa leyenda oriental, traida á las literaturas modernas por el converso españoJ Pedro Alonso (2); pero dotando á Sofronia de aquella sublime abnegación y varonil entereza, que sólo pudo apren­der en la historia de los mártires, y  dando al piadoso Olindo aquel amor puro y acendrado, que se alimenta en el silencio y aparece única­mente para conquistar ia admiración y el respeto de las almas elevadas, hacíala esencialmente suya; y  despertando el mas vivo interés por aquella raza que, al yacer en duro cautiverio abrigaba tales virtudes,
(t) Menoechet, Cours complet de lüteraíure moderne, lom. I, Lecc. XVI. París, 18B8. > . ,(8) ÚiteípHuíi aen 'colií. fáb. g j .  ¿e  París, 4884.TOMO IV. 3
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3i ItIVISTA RSPANOI.A.parecía justilioar bajo o! aspeclo meramcute humano, el generoso em­pello con que habían corrido los cruzados á salvar ia Palcsiioa. {Canto 11).Mas si lian convenido los crilicos en que este patético cuadro se baila un lanío desligado de la acción principal del poema, no sucede asi respecto del bellísimo episodio de la fuga de Ermiuia, cuyo interés j  oportunidad son unánimemente elogiados. Ni podia esperarse otra cosa, al ver pintadas con tan brillantes rasgos las sucesivas situaciones en que coloca el poeta á la desgraciaba princesa, que lanzada de su reino por la espada de Tancredü y acogida á Jerusalem, contempla el terrible combate en que pone á riesgo su vida aquel denodado guerrero, y se­ducida por su amor abandona los hospitalarios muros, ganosa de curar sus heridas. En las dudas y temores que asaltan su cotazon, ya repre­sentándole los peligros de su bonor y su fama, ya impulsándole á atrope, llar por todo para llevar la salud al hombre a quien adora; en la infan­til alegría con que acoge el proyecto do ceñir las armas de su amiga Clorioda, para salir sin riesgo do la bien guardada ciudad; en el an­gustioso anhelo con que espera, cercana al campamento cristiano, la vuelta del escudero enviado á la tienda de Tancredo para anunciarle su encubierta llegada; y finalmente en el susto y mortal congoja que se apoderan de su alma, al ser dcscubiert? por el latino Poliferno, derra­mando la alarma en el campo cristiano, mientras huía despavorida sin dirección ni camino, supo atesorar el Tasso todas las bellezas del arte; preparando en las zozobras de aquella fatigosa y  larga noche, á que si­gue para la infeliz Ermlnia no menos triste dia, la apacible mañana en que llega á orillas del Jordán y  baila seguro albergue en un apris­co de pastores. Contraste consolador el que ofrece al pecho fatigado aquella hermosa campiña, donde se mezcla el murmurio del rio al apa­cible canto de las aves, donde á los alegres acentos de las rústicas zaga­las se une el son de dulce avena, y donde vestida de pellico ofrece la paz sus gratos dones, hablando por boca de un venerable anciano el lenguaje de la verdad que menosprecia y huye las vanidades del mun­do!....(Canto V l y Y I l ) .  La desconsolada virgen que tales riesgos ha­bla corrido por salvar la vida de Tancredo, ansiando infundirle el mismo amor que la devora y  gozar á su lado la felicidad que su alma presien­te, hállale al cabo exánime sobre la arena, junto al cadáver dcl feroz Argante; y  derramando sobre él abundoso llanto y  estampándo en sus moribundos labios ardoroso beso, logra restituirle á la vida, al pronun­ciar mágicas palabras, alcanzando así el único bien que en la tierra am­bicionaba. (Canto X IX ).
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H IS m iA  UTKHAHU. 35No lan vario en sorprendentes situaciones, pero sí de los más helios del poema, es el episodio del romhatc y de la muerte de Sueno, hijo del rey de Dania. Este valeroso principe, que ¡nñamado por la íama de las grandes proezas de los héroes cristianos, y arrebatado de entusias­mo religioso, corria al suelo de Palestina para contribuir con dos mil vasallos suyos á sacar del poder sarraceno el Santo Sepulcro, vióse acometido, ai pisar la Tierra Santa, por el poderoso ejército de Solimán, y  oprimido de numerosas huestes comprende que sólo le era dado a l­canzar Corona di martirio, ó di villoría.
Una noche colera pelea el malhadado ejército de Sueno, contando cada uno de sus soldados el número de veinte aUanges asestados contra su pocho. Al brillar la nueva aurora, mira el hijo del rey de Dania de­lante de sí una muralla de muertos y  ve correr á sus plantas un rio de sangre. Sólo cien guerreros sobrevivian en tan desigual contienda; mas lejos de abatirse su esforzado corazón, levanta su voz para confortar nuevamente á sus vasallos, y  ensalzando el ejemplo de los que con su sangre les hablan trazado el camino del cielo , opone al enjambre de bárbaros que por todas partes le acosa, un corazón de diamante. A bru­mado bajo el peso de tantos golpes, pero no vencido, cae finalmente el malogrado Sueno herido por la espada de Solimán, conservando en su diestra el hierro formidable, que esgrimido por la de Reinaldo, debía poner término á la vida de aquel principe agareno. Un guerrero solo salva la suya entre todos los desdichados daneses, que hallaron ia tum­ba, donde pensaron conquistar eterna gloria; y  sacado de entre los muertos por dos hermitaños, que le muestran el cadáver de su princi­pe vuelta la faz al cielo, armado de su espada, y  puesta }a siniestra mano sobre el pecho en ademan suplicatorio, recibe de aquellos santos varones el hierro predestinado; y  repuesto algún tanto en la  gruta por los mismos habitada, parte en busca del campo latino, obedeciendo asi los preceptos de la Providencia. De esta manera se enlazaba estre­chamente á la acción el patético episodio de Sueno, digno n)odelo de narraciones heróicas. (Canto V IH ).Igual felicidad y acierto descubrimos en los demas episodios inge­ridos por el Tasso en la Jtrusalem  libertada: tiene, no o b stó te  entre todos mayor interés por las circunstancias que rodean á los person^ges, la  historia de los amores de Arraída y  Reinaldo, fuente de bellísimas
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3C HPTISTA RSPASOtA.l)iatoi'as y palélicas siluaciones. Armida, sobrina de Idraote, el más celebrado mago de Orienle, persuadida por él de que hace un señalado servicio á la patria, dirígese al campo cristiano para seducir y  apartar del asedio de Jcrusalem á los más valientes caballeros. Bella, como nin­guna, astuta, diestra en todo linage de intrigas mugeriles, y amaestra­da en las artes mágicas, aparece en los reales de Gofredo, segura de postrar la entereza do los más temibles paladines y aspirando á prender en sus redes al mismo caudillo. Llorándose desposeída de la herencia de sus padres, proscripta y fugitiva, implora con fingida pena su pro­tección; y cuando esta no sea posible, ruégale que le conceda corto nú­mero de guerreros cristianos para rescatar á Damasco, cuya posesión facilitarán sus parciales. No logran sus lágrimas seductoras vencer la razón de Gofredo, atento siempre al fin de la santa empresa de la Cruzada; en cambio enardecido Eustaquio y  otros jóvenes campeones por el dolor y la hermosura de Armida, y  llevados del sentimiento ca­balleresco, conjuran á Bullón, en nombre de la galantería francesa, pa­ra que les permita restablecerla en el reino de sus abuelos; y el pru­dente caudillo cede al cabo á sus instancias, consintiendo en que diez caballeros de su campo abracen la fingida causa de la sagaz encantado­ra. Gozosa de su triunfo, esfuérzase esta por aumentar el cortejo de sug adoradores, desplegando todas las gracias y encantos de que la habían dotado arle y  naturaleza; y  arrastrando consigo la flor de los guerreros cristianos, encerrábalos en su castillo, bajo el influjo de mágicos con­juros, enviándolos después á Egipto, en cuyo camino reciben libertad do manos de Reinaldo. (Canto IV , V  y  X).Este principe, á quien la muerte dada á Gernandó, hijo del rey de Noruega, babia lanzado del Campo de los cruzados, es desde aquel ins­tante blanco de las iras de Armida.- atraído por sus artes á la isla del Oronte, donde le adormece el deleitoso canto de las sirenas, vuela la ofendida maga á ejecutar en él los furores de su venganza; mas vencida por su varonil hermosura, siente brotar dentro de! alma el fuego de uua pasión desconocida, que la humilla y la avasalla. Trocado asi el odio en vehemente amor, pénele dormido aun, en un carro y traspórtale á una de las islas Fortunadas, para gozar alli sin rivales ni testigos el fruto de sus deseadas caricias. La pintura de estos encantados jardines, que pone el Tasso en la cima de una escarpada montana, recordando la isla de Aleina imaginada por Ariosto, respira toda voluptuosidad y molicie; oyéndose en medio del misterioso concierto de las aves, las aguas y  los vientos la voz del fénix que dotado de lengua humana, brinda inagota-
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m STQillA UTEBABIA.ble dicha á los dos felices amantes. Reinaldo olvida en estos lugares la religión y la patria y con ellas las grandes hazañas de los Cruzados y los sueños de sus presentidas glorias; y mientras lloran su ausencia los paladines de la Cruz y sufren los estragos de las armas de Arganle, Solimán y Clorinda y de los conjuros de Isineno, enérvase y enloquece en brazos de Armida, decorando su pecho, avezado á bélicos arreos, adornos femeniles, Al cabo es roto este encantamiento por el poder su­perior de otro mago cristiauo, que obedeciendo la voluntad de Pedro, el hermilaño, encamina á Carlos y Tibaldo al palacio de Armida, desvane­ciendo todo obstáculo que se oponia al logro de esta empresa. La vista de los dos guerreros despierta de repente en Reinaldo el apagado instin­to de la gloria, y  reconocida por él la afrentosa postración en que vive, al escuchar las nobles exortaciones de übaldo, aléjase de aquellas mo­radas del placer, sin que puedan ya aprisionarle de nuevo las tiernas, sumisas y  apasionadas súplicas de Armida, que intenta al menos se­guirle como escinva, pues que no puedo ya señorearle como amanle. Grande es el dolor y  más terrible aun la desesperación de Armida, al verse abandonada: dolor y desesperación que traen á la memoria la mal­hadada suerte de Dido, pérfidamente burlada por el hijo de Anquises. Mas vuelta en s i, no apela como la triste reina de Cartago al hierro sui­cida para poner término á su quebranto; sólo el deseo de la venganza agita ya su corazón; y destruyendo sus jardines y palacio encantado, vuela en busca del Soldán de Egipto, para filiarse bajo sus banderas; otorgándose en premio al que la vengue del pérfido Reinaldo. Resti­tuido en tanto al suelo de Palestina, descubre este en el escudo miste­rioso, con que le arma el mago cristiano, la historia de sus descendien­tes, y vencedor de la selva encantada, y triunfante de Solimán. Adraste y Tisaferno, logra por último salvar á la desdichada Armida de la nue­va desesperación que la arrastraba á cortar el hilo de sus dias. (Cantos X IV . X V , X V I y X X ).Esta maravillosa ¿interesante historia, que se liga y rodea á la ac­ción de la Jertm lem  liberlada, como so enlaza al tronco robusto del olmo la frondosa yedra, sobre enseñarnos hasta qué punto lleva el Tas- so la fecundidad de su imaginación, no temiendo la comparación de dos grandes poetas como Virgilio y Arioslo, venia á resolver en ei campo literario uno de los mas difíciles problemas apareciendo en ella en es­trecho maridageel elemento heroico y e! elemento caballeresco. Lásti­ma grande que al poner cu manos de Reinaldo el misterioso escudo, se dejára llevar del adulatorio propósito del cantor de Eneas y del vate de
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3S R E V i m  KSPAftOlil.Reggio, ensalzando más de lo justo el valor y las hazañas de una série de principes que apenas logran celebridad en ia historia, la cual termi­naba en Alfonso II de Este, indigno pagador de esta no merecida ala­banza!..Tras estos felices esfuerzos de la inventiva del Tasso, admiran to­dos los críticos, al examinar la Je ru sa lm , la gran copia de rasgos su­blimes que la avaloran y son claro testimonio de la constante aspiración de su ingenio á remontarse á las regiones de la belleza ideal, brillando al par en la pintura de los personages y  discursos que pronuncian, en la descripción de los combates y en la elección de las comparaciones. «Se­mejante inclinación, dice un escritor digno de todo aprecio, resulta ya desde la invocación del poema, dirigida á aquella musa, que........................di caduchi altoriNon circoudi la fronte in Elicona,Ma su ncl cielo infra i beali cori Hai di stellc inmorlali nurea corona;reconócese asimismo en ia manera nueva y  verdaderamente sublime, con que se hace la exposición; en aquella mirada que lanza el Eterno sobre la Siria y sobre el ejército cristiano, mirada que penetra en el foudo de los corazones de todos los gefes y que nos hace también pe­netrar en ellos, dándonos á conocer desde los primeros versos, no sola­mente los personages sino también los caracléres. Sin hablar de pasa- ges y episodios enteros que parecen dictados por esta aspiración conti­nua á lo grande, lo bello y  lo honesto, hállase también esa dote característica del Tasso en infinito número de pensamientos y de afec­tos, indicados algunas veces por la actitud sola ó por la expresión del rostro, como cuando advertido Reinaldo por Taneredo de que Bullón quiere prenderle, sonrie antes de responder, y un gesto desdeñoso anuncia tras esta sonrisa la indignación de su alma; anunciados otras en el más noble y poético estilo, como son los de aquel anciano que muestra al mismo héroe, libre apenas de los brazos de Armida, nuestro verdadero bien, no en las llanuras agradables, entre fuentes y flores, en medio de ninfas y  sirenas, sino en la cima de un monte escarpado donde la virtud habita.»No cumple á nuestro intento el proseguir señalando todos y  cada uno de Iqs retratos, arengas y descripciones, donde brillan esta eleva­ción y nobleza, pues que ademas de prolijo, seria infrucloso semejante empeño, cuando basta la lectura de la Jfru sa lm  para saborear estas

Ayuntamiento de Madrid



U b T O B U  U T E D A R U . 39bellezas de expreaiou, superiores á todo elogio. Pero no juzgamos fuera de sazón el advertir que ya pinte y haga hablar á Gofredo en medio de los priocipes coligados, ya le presente al recibir el mensage del Soldán de Egipto, cuyos pactos rechaza con magnánimo pccbo; ora le ponga en mitad de sus soldados para aplacar la discordia que los divide, ora le muestre implorando la demencia divina, ó elevando al cielo sus mi­radas en hacimiento de gracias, siempre hallaremos aquellas vigorosas pinceladas que dan vida y majestad á tan generoso caudillo, poniendo de relieve los inmensos recursos poéticos poseídos por el Tasso. Y no brillan menos estas preciosas dotes, respecto de los retratos de los de­más personages, terminados cuidadosamente aun en mitad del fragor de las armas; arle dificil donde no tiene el cantor de Gofredo numerosos rivales. Séanos licito recordar sobre este punto algunos rasgos. Tancre- do y Argante, cuya lid había quedado aplazada desde los primeros can­tos del poema, se encuentran al fin, y resuelven terminar el comenzado duelo: la lucha es terrible: cubiertos de heridas, despedazadas sus ar­mas, corre la sangre por todas partes; Argante se derrumba al cabo, como una montaña; y mientras le ofrece Tancredo la vida, procura asestarle traidorainenle una estocada, obligándole á darle muerte. Y  sin embargo de esta acción reprobada, cuando vuelto en si por los cuidados de Errainia y  de Vafrin, su escudero, es conducido Tancredo al campa­mento cristiano, indígnase de que se deje abandonado el cadáver de Argante, negándole así la honra debida á su insigue esfuerzo. (Can­to X IX , ocl. 116 y H 7 ). Asaltados por Solimán los reales de Gofredo, embisten al valiente mahometano los hijos de Latino, cayendo uno á uno á los terribles golpes de su extermiuador alfange; y mientras el triste anciano se lanza a la pelea, hallando la misma suerte que había cobijado á sus cinco hijos, contempla Solimán á Lesbino, su querido pago, acosado por la espada de Argilan, y vuela á socorrerle, separán­dose de Bullen, cuyo encuentro había sido por él ambicionado. Tarde llegó al sitio donde Lesbino caía sin vida, cual tierna flor corlada por iinpia mano; y al mirar su rostro cubierto de la palidez de la muerte, aquel hombre para quien era la sangre grato espectáculo, siente enter­necido su feroz corazón, brotando de sus ojos abundosas lágrimas. £1 poeta exclama, al reconocer este triunfo dcl arte:Tu piangi Rnlim.ni! Tu, cliedimito Mífn̂ ti il regao tiio col cíglio asciullo ?(Canl. IX, oct. 86).
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40  REVISTA ESPADOLA.E q la úUIitia batalla que pone término á la acción del poema, pare­ce en cambio recobrarse toda la ferocidad del sultán de Nicea; Odoardo y Gildipa, que al comenzar el combate habían logrado derrotar á ios persas, encuentran (ya de vencida los sarracenos) al no desalentado Solimán que procuraba en vano traerlos de nuevo á la lid. Gildipa se adelanta á herirle la primera; pero insultando á entrambos esposos con descompuestas palabras, asesta el musulmán tal golpe al pecho de la infeliz heroína, que rompiendo las armas que lo defienden, penetra su alfange en aquel seno.
Cha de colpi d‘Amor degno sol era.

Vacilando un momento sobre la silla, abandona las riendas, próxima á desplomarse del caballo. Odoardo vuela en su ayuda, y sosteniendo con el brazo izquierdo á su agonizante esposa, intenta vengarla con el derecho, agitado su corazón á un tiempo por la piedad y por la ira. El hierro de Solimán descarga de nuevo sobre aquel doloroso grupo, y cor­lado el brazo que rccibia el cuerpo de Gilpida, cae esta desplomada, no Cardando en seguirla el desdichado Odoardo, mientras se ufana Solimán de tal victoria. (Canto X X ).
A  estos rasgos originales, que pudiéramos multiplicar fácilmente, se agregan otros muchos de un mérito relevante, que descubriéndolas fuentes en que el Tasso se inspiraba, enseilan el camino que debe se­guirse para valorar las obras del ingenio con la sóbria y discreta imita­ción do los antiguos. Cierto es que esta manera de imitación, la cual lejos de humillar el verdadero poeta enriquece sus mas estimables creaciones, se baila sólo al alcance de los hombres privilegiados que saben asimi­larse y hacer suyos los tesoros de otros tiempos, siendo el escollo na­tural en que se estrellan los impotentes esfuerzos de las medíanlas. Por eso al considerar el acierto y oportunidad con que el cantor de Goíredo recuerda ó imita, dando nueva vida y frescura á los incidentes y  situa­ciones, que traslada á su poema, en lugar de dirigir contra él severos cargos, tenérnoslo por digno de lodo estudio y alabanza. Sus imitaciones que provienen de la prodigiosa eslension de su lectura, de la observa­ción asidua é inteligente de la antigüedad clásica y de la riqueza ex­traordinaria de su memoria, ni se limitan á un solo modelo, ni se en­cierran en una época determinada: el Tasso tiene presente al mismo tiempo todas las producciones y todos los géneros: la poesía y la hislo-
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HISTORIA U T E R A n iA . 41ria le ofrecea sus creacioues, no sólo eu el siglo de oro de las letras griegas y  latinas, sino también en los de corrupción y  decadencia; y enriquecido ya con los despojos de la antigüedad, vuelve su vista al ar­le de la edad media para demandarle inspiraciones. A si, mientras le vemos tomar por maestros principales á Homero y á Virgilio, no se des­deña de seguir las Iiueilas de Lucano y Silio Itálico, de Ovidio y Lucre­cio, de Claudiano y Eliodoro, ni olvida tampoco á Julio César y á Táci­to, pagando igual tributo á Dante y Petrarca, S;mna7.aro y Vida, sus compatriotas.Tarea larga seria la de señalar lodos estos recuerdos é imitaciones: sobre los ya indicados nos será permitido, sin embargo, traer aquí al­gunos ejemplos que justifiquen nuestros asertos. Argaute (que aparece en la escena como embajador del Soldán de Egipto) al escuchar la res­puesta dada por Gofredo á la demanda de aquel soberano, expresada por Alelo, pliega con ademan feroz su manto, y  dando á escoger al caudillo cristiano entre la paz y la guerra, despliégalo con no menor ferocidad al oir el belicoso grito, con que responde el ejército cristiano á la pro­puesta del Soldán, sacudiéndolo después y declarando guerra á muerte á Bullón y los suyos. Este rasgo era visible recuerdo de la pintura que hace Silio Itálico de Fábio, al declarar la guerra al senado de Cartago: he aquí el pasage de Silio:
Non ultra palicns l'abius Icxisse doiorem, Concilium exposuil properc pratribusque vocalis, Bellum se gestare sinu pacenique profatus Quid sedeat legere ambiguis neo fallerc diclis Imperat: ac sxro neulrum renuente Senatu,Ceu clausas acies gremioque etfunderet arma, Accipite ¡nfauslum Libyx eventuque priorl Par, inquit, bellum; et laxos effundit amictus.

[De Bello Punten, lib. II, v . 3S2).
Asaltada Jerusalem por los cristianos, y  apretados eu .todas parles los sarracenos, veiasc ya la ciudad á punto de rendirse, cuando herido Gofredo por una flecha, retrocede el ejército sitiador, restituyendo á los sitiados el perdido aliento. Solimán y Arganle, rivales en el valor y  en el anhelo de la gloria, ven llegado el momento de coronar sus esfuer-
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a KEVISTA E¿PA^U1.A.zos, dosbaratando á los cruzados. Arganíe provoca al reydeN icea, (liciéndde: Solimimo, cccü ii loco ed ecco lora Che del noslro valor giudice fia.Clic ccssi?....Odi clie terai?....Or corlá fuora Cercbi il pregiu sovran clii pIií il desia.(Canl.XI. Ocl. G3).
Sciiiejautc rivalidad, que coDtribuye en gran manera ú caraclerizar á los dos caudillos sarracenos, tenia ejemplo en los Comentarios ac C c ' sur, donde los centuriones Vareno y Pulüon, ilustres ambos por sus bu­zarías, se excitan á salir contra los gañías, que tenian cercado el campa­mento rumano, con grao peligro de sus aguerridas legiones. Pulfion que disputaba á Vareno la supremacía de las armas, le dice:¿Quid dubitas V arene?....A ul quem locum proband® virlulis, tu<e spectas?....H ic dies de conlroversiis nostris judicabit.Y estos recuerdos tan hábilmente aprovechados por el genio del Tasso, refiérense también á per.souages entre cuyos caractéres no existe una relación lau estrecha. Tal sucede con la expedición de Arganle y de Gloriada, en que intenta esta heroína poner fuego á la gran máquina de guerra que tan profundo terror babia iofuudido en los cercados: ni un rasgo siquiera hay en la pintura de uno y otro que traiga á la memoria la tierna amistad de Enríalo y Niso, simpáticas figuras trazadas fo r  el delicado pincel de Marón; y sin embargo existe notable semejanza en­tre una y  otra aventura, semejanza que se hace todavía más sensible al comparar las sucesivas situaciones en que uno y otro poeta colocan á sus personages: proyecto, discursos, presentación al rey, alegría y espe­ranzas de que éste se muestra poseído, hasta las mismas frases y aun los versos del Tasso parecen calcados sobre los de Virgilio, dándonos cabal idea del talento con que el cantor de la /erusalam sabia apropiarse las bellezas de la literatura clásica, sin arriesgar su reputación, ni ser teni­do por descolorido copista.Esta facultad de las inteligencias superiores, tan elogiada por los críticos fraqccses en sus primeros poetas, resalta aun más en el Tasso respecto de los ponucuores, siendo tan frecuentes las felices imitaciones de los vates latinos, que, según la opiuiou de algunos escritores, puede asegurarse que vió los objetos de la naturaleza á la luz que aquellos tes prestaban. Da esta circunstancia cierta elevación y dignidad al estilo y
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HISTORIA UTERARIA . 43IfeDguaje de h  JerusaU m , convcnicüles en gran manera á ia niagcslad del asunto; pero si licito d o s  parece el observar que reconocen tan no­ble origen multitud de las bellezas de expresión que esmaltan el poema justo creemos también el dejar consignado que no pocas son originales del Tasso, quien pinta y describe con admirable sencillez y  frescura, siendo generalmente afortunado en la elección de los símiles. Separar todas las imitaciones de los rasgos originales empresa es propia de los comentaristas, quienes no lian escaseado en verdad esfuerzo alguno en este linage de ensayos: á nosotros cumple solo manifestar que ya re­cuerde, va invente, procura y logra siempre mantenerse á la altura de las situaciones, si bien la riqueza de imaginación le lleva alguna vez a falsearlas con inillücs é impertinentes circunstancias. Defecto es esto que exageraron los enemigos del Tasso, al aparecer la JerusaUm  liber­
tada y que han reconocido después su más ardientes admiradores, ha­llándolo propagado á la mayor parte de los poetas del siglo X V I . «¿Quién puede gloriarse de estar exento?» (decía Metastasio, al compa­rar el mérito de los dos grandes ingenios, entre quienes veia dividido el campo literario). «Bueno fuera (abade) que las obras del uno estuviesen limpias de ciertos fonceai, indignos de la elevación de su talento; pero también repugnan en las del otro sus bufonerías, poco decentes para un escritor ilustrado. Reconócese que en el poema del Tasso podrían haberse expresado los sentimientos amorosos de una manera menos afec­tada; pero lograría mayor estima el autor del Orlando, si los hubiese pin­tado de un modo menos natural. Sería no obstante el colmo de la mal­querencia, de la vanidad y de la pedantería el afanarse por descubrir en estos seres luminosos algunos despreciables lunares, esparcidos entre innumerables bellezas.»fluyamos pues la digna censura de Metastasio: el sumario examen que hemos hecho de la / «ru sa ím  Íj'ieríarfa prueba que si este poema sólo puede ser antepuesto ó nivelado por la ciega parcialidad á las in ­mortales creaciones de Homero y de Virgilio, merece un lugar distin­guido entre las primeras obras del arle. «Injusto seria (escribe un con­cienzudo crítico) preferirle entre ¡os antiguos las producciones de Luca- 
D o , Slacio y  Silio: entre los modernos, á pesar de algunos pasages su - lilimes de los Lusiadas, no puede Camoens sostener la coroi^racion, sin riesgo de ser vencido: .Millón, más sublime aun, tiene contra si la rareza, la tristeza, en una palabra, la infelicidad del asunto: el Ariosto ha bur­lado con demasía en el suyo, apartándose á sabiendas de la dignidad déla epopeya: ni Francia ni otra nación de Europa posee, finalmente,

Ayuntamiento de Madrid



i i HBViSTA ESPA^OLA■obra alguna que pueda disputar á la Jerusalem  libertada el galardón del poema épico: hallándose colocada inmediatamente después de la 
¡lia d a  y  la E n eid a , es por consecuencia el primero de lodos los poemas heroicos modernas (<).»Más adelante tendremos tal vez ocasión de completar estos estudios con el exámen de las traducciones castellanas de la inmortal obra del Tasso, reconociendo asi la influencia que ha podido ejercer en la litera­tura española de los tres últimos siglos.(t) Ginguené, litf. d‘ Uatie, parte II, cap. 16.J o sé  A juador db los R ío s .
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UN PASEO

L A S  R U I N A S  D E  H E R G U L A N O  V  D E  P O M P E Y A .

bos cosas existeo ea Ñapóles tiue llaman prefereulemenle la aten­ción del viagero, y  que pudieran justíBcar por si solas la prodigiosa alluencia de estrangeros que á esta capital acude. Una de ellas es el Vesubio, sobre el que no hace mucho tiempo la Recista de España y  del 
Estrangero  publicó un exacto y  notable artículo; la otra, son las ruinas, si asi pueden llamarse de las dos ciudades que hemos nombrado al em­pegar estos renglones; celebradas y famosas en el dia, que sus desier­tas casas y  sus calles silenciosas se presentan ó nuestra vista como un recuerdo solemne de tiempos que pasaron; mucho menos conocidas y apreciadas en la lejana época de su existencia. Sea esto efecto de la na­tura! propensión de ciertos ánimos á dar grande importancia á lo pasa­do y tener en poco lo presente, ó de los motivos positivos que la m a­ravillosa exhumación de ambas ciudades prestan á nuestra admiración, el hecho no deja de ser de todos modos .igualmente exacto.Este pais, que no es por cierto donde mas progresos ha hecho el movimiento que impele á los pueblos modernos hácia el fomento de sus intereses materiales, cuenta, sin embargo, varios caminos de hierro, y

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



DN PASKO. 4Tobjelos, conUnuaron punto menos que abandonadas, basta que en 1739 el rey Carlos l l í  comenzó á darles un nuevo y mas poderoso im pulso. El verdadero y formal descubrimiento de la ciudad de lierculano puede, pues, decirse que data desde esta última época. Que su fundación sea debida á Hércules, como algunos eruditos pretenden estribando la ma­yor fuerza de sus argumentos en la analogía de los nombres, 6 que sea mas pobre y  humilde su linage, asunto es que no juzgamos de la mayor importancia, ni su dilucidación propia de un artículo de esta especie. Creemos que el lector se contentará con saber que existía ya en los pri­meros tiempos de. la república romana, que ios griegos fundaron en ella una colonia, y que sitiada por los romanos que no tardaron en someter­la, conservóse constantemente en su poder, hasta que un suceso para nosotros felicísimo, vino á sepultarla. Cual haya sido este es cuestión qu% no se halla completamente resuelta, puesto que graves inconve­nientes pueden oponerse á la opinión mas generalmente adm itida, á saber: que las lavas y  cenizas producidas por la horrorosa erupción acaecida en el año 79 de nuestra era, de la que l’ linio el Joven nos ha trasmitido tan circunstanciados y preciosos pormenores, contó en el número de sus estragos el soterramiento de estas dos insignes ciu­dades.En efecto, las observaciones geológicas hechas modernamente, su­ministran indicios fuertes contra este dictamen, cuyo mayor apoyo por otra parte, ha sido hasta aqui, y aun continúa siéndolo un respeto exa­gerado por la historia. Pero ni aun en este terreno quieren darse sus contradictores por vencidos,_ y  fuerza es confesar que no carecen com­pletamente de valor los argumentos que aducen. Plinio el Joven que dedica á Tácito una larga carta refiriéndole la dolorosa pérdida de su lio, víctima de su inconsiderado amor á la ciencia y  de las iras dcl V e­subio; Plinio el Jóven que desde el cabo .Miseno observaba también las diversas faces.de aquella erupción espantosa, y que con tan vivo colo­rido numera sus estragos, ni una palabra dice de los dos pueblos que nos ocupan; y solo Dion-Casío que escribió cien años después su his­toria romana, sienta una opinión que á la sombra de su autoridad, y acaso sin el suficiente examen, ha sido posteriormente propalada. Las fábulas por otra parte con que este historiador mezcla su narración, co­mo cuando dice que cstrañas y gigantescas figuras vagaban por el es­pacio la noche que precedió á aquella erupción famosa, que un rumor de trompas que de las entrañas del Vesubio salía había difundido el es­panto por las poblaciones comarcanas, y  otras patrañas por el mismo e s -
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iS UEVISTA ESPASOt.A.lilo, prueban al parecer de im modo convincenle, que no es su simple nsoveracion en la materia uno de aquellos argumentos que cierran lodo lugar á la duda.El espesor de las materias que hoy dia cubren á Ilerculauo es nada menos que de 60 pies, volumen escesivo para haber sido de una sola vez acumulado, y entre las diversas capas que lo forman, y que hacen subir hasta nueve los geólogos, solo la quinta afirman que pueda haber ido á parar allí por medio de una erupción volcánica.l’ero por bajo de estas capas encuéntranse otras cuatro que de ningún modo admiten como de la misma procedencia, y que habian ya bastado y aun sobrado para sepultar la ciudad, á escepcion de las últi­mas graderías del teatro colocado en la parle mas elevada de ella. Es cierto que se han hallado rollos de papiro carbonizado que constituyen liov uno de los tesoros mas preciados de este real Museo, y que carbo­nizadas están también las vigas y maderos que forman el armazón de algunas casas; pero la fuerza de semejante argumento cae completa­mente por tierra cuando se sabe que este .efecto puede muy bien ser producido sin el auxilio del fuego, y bastando para ello el que tales objetos hayan estado soterrados durante un largo espacio de tiempo y mayormente si han recibido el contacto de aguas que se hallasen mas ó menos impregnadas de ácido sulfúrico. Asi se han observado bosques enteros sepultados por los aluviones, transformados en carbón comple­tamente; siendo ademas una opinión acreditada entre las personas de la ciencia, no ser otra cosa el carbón fósil mas que una sustancia vegetal. El fuego por el contrario hubiera con mas probabilidad reducido á ce­nizas los papiros y hecho desaparecer completamente los ¡unumerables objetos que han sido por fortuna conservados y entre los que se cuen­tan hasta legumbres, frutas, pan, etc., etc. Los geólogos y naturalistas concluyen pues de estas razones y de otras varias que omitimos por no hacer este apunte sobradamente prolijo, que el soterramiento de en­trambas ciudades no pudo tener otro origen que el de uno ó mas in­mensos aluviones que arrastrasen en su curso las materias volcánicas que el Vesubio ha depositado y esparcido por sus inmediaciones, asi como otras no volcánicas de que también se hallan cubiertas.- No de otra suerte ha perecido en nuestros dias el pueblo de Gasalonga, inme­diato al famoso monasterio de la Cava, y en la antigüedad las ciudades (le Bala y de Puteolum, donde aun se conservan hoy dia en pie y como desafiando á los siglos de que parecen el emblema, los restos mages- tuosos del templo de Serapis y otras ruinas notables.
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UN PASEO. 49Destruida la opinión que suponía la catástrofe que nos ocupa produ­cida por las encendidas lavas y cenizas arrojadas en la erupción del año 79 de nuestra era, tocaba á sus contradictores indagar la época en que pudo haber tenido lugar. Séneca escribe, y lo refieren también otros autores, haberse verificado en su tiempo un fuerte terremoto que oca­sionó grandes daños en estas dos desgraciadas poblaciones, y en Pom- peya particularmente obsérvanse todavía señales que asi parecen ple­namente confirmarlo. Hemos visto poco antes ademas que Diou-Casio, que escribió en el último tercio del siguiente siglo, es el primero que habla de la destrucción de entrambas ciudades, y pues que asi confun­dió la causa que la produjo, es de suponer que semejante suceso hu­biera tenido lugar con bastante anterioridad á su tiempo. Pero lo que puede añadir nueva luz á la materia es una curiosísima circunstancia que puede observarse en varios puntos de Pompeya, y mas claramente en la calle de los Sepulcros. Hállanse en ella apoyados todavía contra las paredes varios fragmentos arquitectónicos con prolijas y  elegantes labores, y  que presentan claras señales de haber pertenecido á edificios que el terremoto que Séneca refiere debió haber destruido; y á su lado vénse otros pedazos de la misma piedra, en los que se observan idéntí- ticos dibujos aunque no del todo concluidos, con lo que se conoce que los habitantes de Pompeya trataban de reparar los estragos de la pri­mera catástrofe, cuando otra mayor y  mas completa vino á hacer inútil su trabajo y  á ofrecer una nueva prueba de la vanidad é insuficiencia de la previsión humana.Resulta, pues, de aquí que el suceso que nos ocupa debió acaecer de todos modos poco después del ya citado terremoto, y por consiguiente en la época poco mas ó menos que hasta ahora le habian asignado; cir­cunstancia que podria conciliar en nuestro concepto ambas opiniones, no viendo graves inconvenientes en admitir que un aluvión, si, pero un aluvión producido por la erupción famosa de que nos hemos ocupado, fué la causa de tamaña catástrofe; no siendo en verdad cosa rara que el Ve­subio arroje torrentes de agua hirviendo al mismo tiempo qne las demas materias que encierra en sus abrasadas entrañas. De todos modos lo mas importante es que quede fijada la época qne hasta aquí se había co­munmente señalado, pudiéndonos servir para determinar hasta cierto punto cual era el estado de las artes, y lo generalizadas que se hallaban en el pueblo romano, en un tiempo en que este había llegado al grado mas alto de su poder.La estrella de Roma derramaba entonces por el mundo sus mas vi-TOHO IV . 4
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»0 BBVISTA ESPAÑOLA.VOS resplandores, y estaba aun lejos el dia en que la calda de aquel co­loso, semejante á los héroes de llonicro, debía hacer estremecerse la tierra que por tautus años lo había sustentado. Fatigado de conquistas, y lleno el orbe de su gloria, Roma gozaba tranquilamente del fruto de sus victorias; y las inmensas riquezas de sus patricios allegadas del inundo cutero y generalizadas en estremo, hicieron brotar por todas partes teatros, circos, templos y otros monumentos que ü u q  con justo Ululo nos admiran, ya que no podían emplearse en empresas industria­les que aquella época desconocía, y que tan poco en armonía se encon­traban con las ideas en ella dominantes. Asi veremos en los dos pueblos que vamos á recorrer, ambos de no grande importancia en la antigüe­dad, edificios de inmenso coste, de puro gusto, y de los que aun bajo este solo aspecto, podrían gloriarse justamente las primeras capitales de nuestros días.Apenas llegados á Resina apoderóse de nosotros uno de esos guias que por toda Italia pululan, conocidos con el modesto Ululo de C ic e r o -  
n i s ,  y que üeiicu el raro privilegio de referir con un admirable aplomo los sucesos mas inverosímiles y absurdos. Acompañados, pues, de este inevitable persoaage, bajamos la estrecha escalera que conduce al tea­tro, habiendo encendido previamente las velas de cera que debían alum­brarnos en aquella nueva calacumba. La existencia de la población á que el teatro sirve de cimiento, no ha permitido ponerlo á descubierto, ni dar en lo interior la suficiente estension á las cscavacioncs, habiendo sido preciso dejar algunos puntos obstruidos, y establecer nuevas en­tradas y salidas, que le hacen asemejarse á un verdadero laberinto. Pero aun en este estado obsérvase perfectamente su forma, su distribu­ción, sus dimensiones, y la imaginación suple con facilidad lo que no pueden ver los ojos. Recorrimos parle de sus corredores, cuyas paredes se hallaban, y aun se hallan en algunos puntos revestidas de bruñidos mármoles, subimos por aquellas graderías en 'las que tantas veces se habla sentado el pueblo de Augusto, Nerón y del gran Tito; entramos en el gran palco espacioso y casi intacto dcl procónsul ó  gobernador de la villa, en donde se encontró la elegante silla curui de bronce que hoy se admira en el Museo, y nuestro pecho se sentía oprimido y nuestra ima­ginación se espaciaba en un mundo de recuerdos. Entramos también en el proscenio, de uua anchura considerable, y casi el doble de la que tiene el dcl teatro de San Garlos, uuo de los mayores de Europa. El fondo lo forma una fachada sencilla, adornada con varias columnas, lo que constituía, como es sabido, la única decoración en aquellos tiempos
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UN PASBO. Ülconocida. Allí habían resonado hacia die?. y ocho siglos los versos de Idauto y de Tcrencio, y allí lambie,n un gran pueblo divertíase y se re­gocijaba conQadamente la víspera del dia que debia dejarle sin patria, sin hogar, y á algunos sin familia. Asi es la vida.En la parte anterior del proscenio hállanse unos nichos semicirculares que se suponen destinados á los músicos, y á entrambos lados de él encontrábanse las dos esláluas de los Balbos, que figuran hoy también en el Museo como la mayor parte, de los objetos estraidos. Detras se en.- cuealra una especie de aposento que nuestro guia calificó, no sabemos si con razón ó sin ella, de vestuario, y en cuya pared revestida aun de la materia que lo hubo soterrado, vése la impresión perfectamente se* ñaiada de un cuerpo humano, que el lapilo, reducido por el agua á un estado de pasta, pudo formar pasando por encima de algún busto, ó aca­so mas bien de alguna de las máscaras que usaban los histriones, pues­to que tan solo el rostro ha quedado seílalado.Lo que nos restaba ver en Uerculano era una calle que conducía an­tiguamente basta el mar, hoy retirado como una milla de la ciudad, y n.'gunas casas en peor estado que las de Pompeya y que no presentan con respecto á estas ninguna particularidad notable. Es de deplorar que los demas descubrimientos que se han hecho haya sido necesario soter­rarlos nuevamente por creer que asi lo exigía la seguridad de las po­blaciones que se bailan sobrepuestas, y  que no nos sea dado á nosotros admirar el foro, dónde los romanos desplegaban toda la grandiosidad de su arquitectura, y entre otros varios edificios, la soberbia casa llamada de los Papiros, por ser en ella donde se encontraron encerrados en varias cajas de forma cilindrica BOO rollos ó volúmenes de que hemos hecho poco antes mención, y que la ciencia moderna ha conseguido desenvolver y  descifrar en gran parte, á pesar de hallarse completa­mente carbonizados. esta casa fué también estraida la estatua céle­bre de Arislides, y solo en su espacioso patio rodeado de numerosas co­lumnas de mármol blanco, encontráronse quince estátuas de bronce que servían para adornar dos grandes fuentes, cuyos recipientes ó pilones estaban revestidos de mosáicos.Lujo sorprendente en un pueblo no de la mayor importancia, y  que sirve para darnos una idea de lo que podían ser las casas de los Lucolos, Foliones y otros personages cuyas riquezas tanto nos ha ponderado la historia. De Herculano, pueblo de mucha mayor consideración que Pom­peya, han sido estraidos los objetos de mas precio y de todos géneros que hoy forman la sin par colección de este Museo; y  no cesaremos de
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S2 HKV1STA KSrASOl.A.deplorar ([uc no se ocurra el medio á algnn entendido arquitecto de es­tablecer un sistema de cscnvacíon que conciliase la seguridad de las po­blaciones que se hallen en la parle superior, con la continuación de unas investigaciones de que tantas riquezas podríamos todavía prome­ternos. La Italia debe saber sobradamente el partido que saca de tos te­soros de que la ha hecho la antigüedad depositaria, para que asi descuíde la csplotacion de objetos que pudieran doblar el número, ya tan consi­derable, de extrangeros que acude constantemente á rendirle el tributo no solo de su admiración sino de sus riquezas.Visitado Hcrculano, «ncaroinámonos á Poinpeya. descubierta por efecto de otra casualidad en ei año 1748, y que yace en gran parte bajo una capa de lapilo, cuyo mayor espesor es de ocho á diez pies. Dorante esta corta travesía fuimos repasando en nuestra memoria las infinitas vicisitudes por que la humanidad habla pasado, los trastornos, guerras y  desastres de todo género que la habían aftigido en el espacio de tiempo que las ruinas i  que nos dirigíamos y las que acabábamos de dejar representaban; y  al redexionar al mismo tiempo sobre tantos im­perios acabados, tantas ciudades destruidas y tantos grandes hombres de quienes queda apenas la memoria, una multitud de ideas tristes asaltaban nuestra mente. El hombre ha sido en todos tiempos desgra­ciado, nos deciamos, y  las huellas que ha dejado en la historia, hállan- se harto frecuentemente regadas por su llanto. Anduvimos algunos pa­sos mas, y nos encontramos en la calle de los Sepulcros, situada á la entrada de la ciudad, como es sabido era costumbre entre los romanos. Los viajeros y transeúntes pedían de ese modo al echar una mirada so­bre aquellos fúnebres monumentos, y al leer las inscripciones en ellos colocadas, inspirarse de profiind,is y severas ideas, y  recibir altas lec­ciones de moralidad y virtud. A  entrambos lados de la callo, vése una larga série de sepulcros, la mayor parte completamente intactos, todos de piedra, y  muchos de ellos notables por su grandiosidad y elegancia. E l pueblo romano es uno de los que mas han sabido honrar la memoria de ios mnertns, y á esta costumbre, tan propia para excitar una emu­lación noble y generosa, se debió en gran parte según Políbio, la supe­rioridad que por tanto tiempo obtuvo sobre sus enemigos. Consérvanse en algunos de estos monumentos curiosos, bajos relieves representando los combates de gladiadores que precedían á veces las exéquias, varias alegorías de la muerte, sacrideios, etc. etc. Algunos de ellos encuén- transe vados, en otros vénse todavía urnas cinerarias; vasos lacrimato­rios, huesos y  varias monedas con las que las almas debían de pagar su
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UN FASHO. 53pasage al terrible barquero del Averno. La calle presenta una regular cs- leusioQ, se halla perfeclamenle enlosada con anchos pedazos de lava, en los que la huella de los carros está aun profundamente señalada, y de trecho en trecho se encuentran los s e d iU s , bancos scmi-circulares donde ¡os vivos descansaban al lado de los muertos. Inmediato al sepul­cro llamado de Diómedes, se observa el i i l i c o r n iu m , lugar donde los pa­rientes y amigos del difunto se reunían y celebraban un banquete en su memoria, y aun se ven en él la mesa, los asientos ó lechos en su derredor, y los restos del altar en que se hacían los sacrificios á las di­vinidades intérnales.En la estreroidad de la calle está la puerta de Herculano, una de las cinco que hasta ahora se iiau descubierto, y á la derecha de ella una garita, donde se halló el esqueleto de un cealinela, su casco y lanza. Aquel infeliz murió victima de ia disciplina, á la que es sabido que el pueblo romano debió en gran parte sus conquistas, y este solo rasgo pudiera servirnos, á falta de otros, como una prueba del grado de ri­gidez á que habían sabido llevarla. Al pasar bajo el arco de aquella puerta por la qnc habían pasado también millares de hombres coloca­dos en situación tan diferente de la nuestra, de costumbres y creencias tan diversas y al hallarse dentro de aquella ciudad casi intacta y surgi­da como por encanto del seno de la tierra, siéntese uno trasportado á otra edad, la memoria que ensancha en cierto modo los términos de la vida, trae á la imaginación multitud de recuerdos y el ánimo se queda absorto y sorprendido. Todo alli.se encuentra en un estado de conserva­ción admirable, teatros, casas, tiendas, y al contemplar las habitaciones que han sobrevivido diez y ocho siglos á sus últimos moradores, sus pinturas, sus muebles y utensilios, siéntese una 'emoción eslraña y le parece á uno asistir á las escenas mas íntimas de la vida de un pueblo que estamos acostumbrados á admirar desde nuestra infancia. Háse di­cho que un paseo por Pompeya es mas instructivo que la lectura de muchos volúmenes de historia y poesía latinas; nosotros creemos qne puede al menos ser en muchas cosas su mejor y mas útil comentario. La descripción detallada de todo lo que contiene, seria interesante para muy pocos, enojosa para los mas y escederia cou mucho los límites de un articulo.Habremos, pues, de contentarnos cou apuntar tan solo lo que juz­guemos mas notable. Nos hallábamos en la via Domiciana, y una de las primeras casas, donde entramos fue en la conocida con el nombre de Salustio, por haberse observado esto escrito en su fachada. Esta casa
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S i REVISTA espaSola.es UDR (le las mas bien conservadas y mejores de Ponipeya, y  en ella pueden coniemplarse todavía pinturas de admirable frescura, de dibujo correcto y en las que se nota un coaociraienlo perfecto del claro oscuro y  del colorido, \demas de cierta clase de adornos de sumo gusto, que domina en todas las habitaciones hasta ahora descubiertas, y que pre­senta una singular semejanza con las conocidas lochas de Rafael, vénse también en sus paredes varios pasages mitológicos, descollando entre otros el que representa á Acteon convertido en ciervo, acosado por unatrabilla de perros que encarnuadamente le persiguen, y  á Diana go­zándose en su venganza. La figura de la diosa está dotada de la con­veniente espresion, y  por estas y otras muestras que tanto en Pompeya como en Herculano se han descubierto, viénesc en conocimiento fácil­mente de que el arte de la pintura no debió ceder en nada entre los an­tiguos al de la escultura de quien so le supone hijo, y  que los cuadrosdeZeuxis.Protogencs y Apeles podrían figurar dignamente al lado delas obras mas celebradas de Fidias y  de Praxiteles.Las costumbres de los antiguos, asi como lo que podríamos llamar ciertas formas ó conveniencias sociales diferian tanto de las nuestras, cuanto su sensual y  complicada mitología de la pureza y espirituaiismo de la religión revelada, y  asi no es cstrafio ver á menudo reproducidas, bien por medio de la pintura, ó bien en cstátuas, mosaicos y  bajos re­lieves, escenas repugnantes bajo el punto de vista en que nuestra so­ciedad se halla colocada y  alguua de las cuales la administración napo­litana se ha visto obligada á ocultar á los ojos del público, encerrándo­las en la parte reservada de este real .Museo.Pocos son los asuntos familiares que hemos visto reproducidos en Pompeya, poquísimos los históricos y muchos los mitológicos, sobresalien­do en particular los que mas directamente hablan á los sentidos, objeto preferente del culto antiguo. E l amor, las ninfas, las gracias, las bacan­tes, ofrecían inagoubles inspiraciones á sus artistas, como á sus poe­tas y  vénse representadas continuamente bajo diversas formas y actitu­des, las mas veces aéreas y graciosas. Nosotros mirábamos todos aque­llos diversos restos del arle antiguo como una ilustración, digámoslo asi á las palabras de sus poetas, de sus filósofos y de sus oradores; apre­ciábamos la íntima conexión que las letras y las artes han tenido en to­dos tiempos, sirviéndose frecuentemente de intérpretes las unas á las otras, y  nos espiicábamos de esa manera por qué al renacimiento de las letras debió ir unido el empeño que caracterizó á la época en que tuvo lugar, por la exhumación y  estudio de los monumentos ar-
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UN PASEO. S3tislicos que debian servirle de iodisiteusablc y fecuodu cooieatario.La distribución de la casa de Salusliu, asi como la de todas las de­más que liemos observado, es sencilla, y puede servirnos para conocer hasta cierto punto el modo de vivir de los romanos.[üntraso por un pequeño vestíbulo que couduce á un graude atrio en medio del cual se halla el íwpiHoiiiflt, lugar destinado á recoger las liguas de las lluvias, que iban á parar desde allí á una cisterna inme­diata; á los lados de este atrio se cncueutran varias habitaciones, por lo general reducidas, sinniuguna comunicación interior, y recibiéndola lus por la puerta de entrada ó por ventanas colocadas á sus lados.En seguida éntrase en el lablinium, pieza de conversación y de re­cibimiento, que generalmente so hallaba adornada con mayor esplendi­dez y esmero; de allí se pasa al peristilum, en medio del cual había un jardín y á los lados pequeños aposentos, y por último se llega al Ir id i-  «»m, Irictinium  ó comedor, en donde se halla colocada una mesa cua­drilonga de piedra ceñida por tres de sus lados de asientos continua­dos, ó mejor dicho, lechos (puesto que sabida es la costumbre de los romanos de comer recostados) quedaudo el otro expedito para que los esclavos pudieran servir mas fácilmente. El lujo que en sus cenas des- ' plegaban los romanos era verdaderamente prodigioso, y sirve para dar­nos una idea del grado de corrupción á que habían llegado sus costum­bres, después que una no interrumpida série de conquistas k s  hicieron dueños de las riquezas del mundo entonces conocido y en especial del opulento imperio asiático. Baste saber que, según Suetonio, Vitelio in­ventó un plato cuyo valor equivalente en nuestra moneda viene á ser de unos dos mil duros, y en cuya composición hizo entrar lenguas de pa­pagayos, hígados de peces raros traídos de las regiones mas remotas, y otros ingredientes mas propios para aumentar su coste que para rega­lar los paladares. Las mesas eran también á veces de marfil y de meta­les preciosos, y algunas se hallaban cubiertas con una sutilísima lámi­na de conchas de tortugas que hacían venir con esto objeto del Océano indico, y á la que llegaban á dar un brillo y transparencia semejantes á la dcl mas terso cristal.En las casas de mas importancia que laque acabamos de describir, como por ejemplo las llamadas de Pansa, del fauno y otras, antes del iridinio hállase otro peristilo con sus correspondientes habitaciones á los lados, y en el centro vastos estanques ó elegantes fuentes. Los in­tercolumnios están á veces cerrados, hasta una proporcionada altura, con una ligera pared revestida de un estuco un cstremo consistente,
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56 nevisTA rspaKo la .cuya composición uosolros no conocemos, y que era de muy común uso entre los romanos.Esta pared servia para sostener una linca continuada de tiestos y jarrones de balsámicas flores, y á veces en medio del peristilo hallábase también otro jardin. La naturaleza tenia siempre una buena parte en las producciones de todo género de los antiguos, y  su sistema de ar­quitectura les permitía gozar mas que nosotros de su variado y  aquí siempre apacible espectáculo.En el peristilo suele generalmente encontrarse ana especie de altar ocupado por la divinidad, cuya cualidad dominante mas en armonía se hallaba con los gustos y pasiones del dueño de la casa, lo que no obsta­ba para que tributasen el mismo culto á los lares y  penales cuyas imá­genes colocaban por lo común en las alcobas. Las casas no tienen ge­neralmente mas que uno ó dos pisos, aunque se han hallado algunas, entre otras la llamada de Diomedes, que cuentan hasta tres, repitiéndo­se en todas la misma distribución con muy pocas variantes. No decimos que esta sea la mas cómoda, ni que pudiera ser la mas á propósito pa­ra satisfacer el gusto ni las exigencias modernas, pero si que presenta un conjunto grandioso y  uniforme, que lo severo y  rico de los muebles y  adornos con que sus habitaciones se hallaban decoradas debía au­mentar grandemente.A l considerar el número de eslátuas estraidas de ambas ciudades, multitud de objetos de todos usos y materias trabajados á veces con un esmero y  gusto notables, los mosaicos que forman el pavimento de las casas mas miserables, la profusión de pinturas, pórticos, etc., etc., siéntese uno penetrado de admiración bacía el pueblo que tales monu­mentos nos ha legado de su saber y  de su riqueza, y  poco dispuesto á convenir con cierto autor moderno, en que lo mas grande que b ayen la antigüedad es la distancia que de ella nos separa. E l orgullo de nues­tro siglo no se limita á exagerar el estado actual de la civilización, en toda la estension que puede darse á esta palabra, sino que achica y de­prime cuanto se refiere á épocas que no por lo distantes podemos sin in­justicia dejar de considerar bajo algunos conceptos como muy superio­res á la nuestra.¿Cuántos filósofos puede nuestro siglo oponer á Sócrates y á Platón su divino discípulo? ¿Cuántos poetas á Homero? ¿Y qué monumentos en las arles Icasmiliremos nosotros á las generaciones sucesivas, que val­gan los muchos que el genio de los griegos y  romanos ha dejado es­parcidos por el mundo, y  que aunque mutilados por el tiempo aun hoy
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IIH PASEO. 37nos admiran y sorprenden? Sin desconocer nosotros los adelantos que la constante tendencia del hombre hacia su mejoramiento y progreso ha producido en diversos ramos del saber humano, creemos que la evidente desproporción que existe entre sus deseos y sus facultades le reduce las mas veces á describir un circulo vicioso; y al considerar los brillantes rastros de las antiguas civilizaciones, las tinieblas que por algún tiem­po las ofuscan, cual reaparecen y de nuevo se ocultan, la humanidad se nos representa comoSlsifo, agotando sus fuerzas por levantar la in­mensa mole, que cercana ya á la deseada cumbre una mano misteriosa derrumba y precipita.En la casa del Fauno que poco ha hemos nombrado, y á la que el género de las pinturas que en ella se observan ha hecho dar ese nom­bre, halláase dos cosas notables; la una es un fragmento de vidrio en una ventana, que destruye la opinión que comunmente se tenia de que esta aplicación era desconocida á los antiguos. Es sin embargo induda­ble que su uso se hallaba poco generalizado, y esta circunstancia como observa muy bien Th. Uope en su Historia de la arquitectura, parece haber influido no solo en el sistema de construcción de aquel tiempo, sino hasta en los hábitos domésticos de los antiguos. La luz del sol, dice, no podia penetrar en sus aposentos sin esponerlos en gran parte á las inclemencias del cielo; para ellos el interior de sus habitaciones de­bía ser la noche, el exterior el día, y de ahí el que adoptasen el foro ó la plaza pública como lugar mas á propósito para sus asuntos y tran­sacciones diarias, consagrándola noche al estudio, á la comida, á las reuniones íntimas, y á todas aquellas ocupaciones en fm que mas par­ticularmente reclaman el hogar doméstico.La otra particularidad de que hemos hablado al nombrar la casa de que nos ocupamos, es el soberbio mosaico que formaba el pavimento de una de sus habitaciones, y que hoy se encuentra en el Museo. Repre­senta la batalla en que Alejandro destruyó el temible poder de los per­sas, hizo prisionero á su monarca y obtuvo por precio de su victoria uno de los imperios mas vastos y opulentos de que nos han hablado las historias. Vése en él áDario subido sobre socarro, y apretando convul­sivamente un inmenso arco, atributo característico de los reyes de su raza. Un fiel criado aguija sus caballos y procura ponerle en salvo sa- eándole de la pelea; á su lado cae traspasado por la lanza de un soldado niacedonio uno de sus primeros caudillos, á juzgar por la riqueza de su traje y por la dolorosa espresiou con que el monarca le mira dar su pos­trimer aliento; y  el héroe de la Grecia montado sobre un vigoroso cor-
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!>8 HBVISTA BSPAI^ULA.cel, agita á la cabeza de sus falanges su formidable espada, y arrolla y deshace cuanto encucQlra. La espvesioa de las principales figuras, b  complicado de su composición, lo correcto del dibujo y lodos los demás accidentes que en él se advierten, hacen de este mosaico una obra maestra bajo todos conceptos, y han sido origen de que sea por algunos considerada como copia de alguno do los cuadros con que es sabido que Apeles quiso asociar su gloria á la del héroe macedonio su contemporá­neo y amigo. En esta misma casa hánsc hallado varios vasos de bronce, brazaletes y anillos de oro, pedazos de un lecho de marfil, algunas pie­dras preciosas, estatuas, bajos relieves y otros objetos que atestiguan la opulencia de sus antiguos dueños.Contigua á ella encuéntrase otra, en la que entre varias preciosida- d c s  descuella una bellísima fuente revestida de mosaico formando ca­prichosos y elegantes dibujos; los frescos que adornan las paredes dei aposento en que se encuentra, que es el Iridinio, representan apacibles paisages, viéndose en ellos varias figuras y poblaciones medio perdidas en un horizonte pintado con inteligencia suma. La casa de baños es una lambicu de las que con mas gusto y riqueza se bailan decoradas, y , sin exageración podemos decir que bajo este aspecto al menos, csccde á la mayor parte de las que hemos visto en las poblaciones modernas.La vista de los edificios privados que hasta allí hablamos recorrido,y á muchos de los cuales su sistema de arquitectura les da un aspecto verdadoramenlc mouumental, había escitado en nosotros tan hondas impresiones, que no creíamos que estas pudieran aumentarse, ni nues­tra admiración subir mucho de punto visitando los edificios públicos. Al bailarnos sin embargo en medio de aquel espacioso foro, logar cu un principio destinado á las turbulentas reuniones en que un pueblo Indo­mable dictaba al mundo leyes, posteriormente á sus diarias transaccio­nes; y al considerar las aras de aquellos templos eu que solo falta lasan- gre humeante de las victimas y cuyas prolongadas y solitarias colum­natas parecen aumentar la magestuosa calma de aquellos lugares , uuu nueva y mas profunda emoción vino á apoderarse de nuestra alma. El es­pectáculo que contemplábamos era verdaderamente de aquellos que mas fuertemente escitan todas sus facultades y que nos trasportan y subli­man á vagas y desconocidas regiones. Mirábamos de un lado el Vesubio, del otro ei mar, y nos hallábamos en medio de una ciudad por la que hablan pasado mas de diez y ocho siglos. Las fuerzas de la naturaleza, la inmensidad, la duración de los tiempos parecían alzarse ante nues­tros ojos, y el hombre se achicaba y como que desaparecía en el abisme
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UN PA$)¡0. 59reco­de lodas aquellas ideas que embargaban nueslra meute y hacían sar una especie de religioso entusiasmo en nuestro pecho.Los templos mas notables son el de V enus, vasto y magesluoso; el de Isis, divinidad que los romanos importaron do Egipto, y  cuya esta­tua asi como algunos de sus atributos se encontraron derribados en tierra; y  el Panteón, al cual sirve de ingreso un pórtico espacioso ador­nado con dos órdenes de columnas. En el medio bay un vasto recinto cuyo centro lo ocupan doce pedestales destinados á otras tantas deida­des, y á los lados del peristilo vénse diversas habitaciones que servían para los sacrificadores y augustales. En un lugar mas elevado liállanso cuatro nichos, uno de los cuales se supone que debia ser ocupado por la estatua de Augusto de la que solo se ha encontrado un brazo susten­tando un globo, y  á su lado se halló la de Livia, célebre por su hermo­sura y  por el ascendiente que obtuvo sobre su marido. Vénse ademas de una parte y otra altares y grandes macizos de mármol donde se de­positaban los instrumentos que servían para los sacrificios, y se hacia pedazos la carne de las victimas que los sacerdotes rcpariian en seguida entre el pueblo.Contiguo al templo de Is is , hállanse los tribunales decorados con varias estatuas do varones eminentes, y  no lejos de ellos la Basílica, donde desde un lugar elevado los magistrados anunciaban sus senten­cias al pueblo, que las escuchaba esparcido por los vastos pórticos de aquel magesluoso edificio. Debajo del lugar destinado á los jueces há­llase la prisión, desde donde los infelices que en ella gemían podían es­cuchar el fallo que debia decidir de su suerte. E n  ella se hallaron varios esqueletos, y á uno de ellos hubo que arrancarle los hierros que todavía oprimían sus huesos carcomidos.Fallábanos por ver.el circo y los teatros; el primero se Italia á algu­na distancia de la parte de la ciudad hasta ahora descubierta, y las ca­lles que conducen á los segundos sonde mas que regular anchura, bastante derechas, y  están provistas de cómodas aceras que presenta­rán como una cuarta de elevación.Madrid no las ha tenido de esta forma hasta hace pocos años, y  aun hoy dia se ven privadas de ellas diversas capitales. En Pompeya ademas obsérvaosc algunos trozos embutidos con menudos pedazos de mármol de diversos colores, formando groseros mosáicos , que es de suponer fuesen mas esmerados y  perfectos en pueblos de mayor importancia ,  y que de todos modos revelan un lujo á que no sabetnos que ninguno de los modernos baya llegado.
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so REVISTA ESPAÑOLA.De los (los lealrosque exisleu en Pompeya, uno se supone destina­do á las representaciones cómicas, y el otro de mucho mayores dimen­siones y capaz de contener veinte mil almas, al género mas elevado de la tragedia. En uno y otro las investigaciones del arqueólogo ó del anti­cuario serian completamente inútiles; la imaginación suple sin ningún esfuerzo los pocos estragos ((ue el tiempo ha hecho, y nada mas fácil (ine practicar en ellos las escasas restauraciones que serian necesarias para volverlos á su primitivo estado. La tragedia antigua tendría de ese modo un lugar en que manifestarse si no mas digno mas adecuado al menos que los teatros (le París y de Londres, donde ha sido en estos últimos años representada con un celo y fervor laudables, y que es las­timoso no ver siquiera imitados por países á quienes ligan con la anti­güedad vínculos mas estrechos, y depositario mas que otro alguno de sus tradiciones.Los asientos se hallan dispuestos á manera de gradas, estando des­tinados los primeros, mas anchos y espaciosos y  que es de suponer cubriesen elegantes cojines, á los senadores , magistrados y patricios; los segundos á la plebe, y los últimos, divididos en varios comparti­mientos á la manera de nuestros palcos, á las mugeres, división que no existió basta el tiempo de Escipion el Africano, según Suctonio nos re- lierc.Vénse también varias de las cavidades en donde se hallaban empo­trados los grandes cepos que servían para sostener el velarium , espe­cie de toldo que preservaba á los espectadores del ardor del sol y de la lluvia y que llegó á hacerse objeto de tan escesivo lujo, que se nos cuenta que en Roma, Nerón mandó hacer algunos de púrpura, sembra­dos de estrellas de oro, en cuyo centro se hallaba él representado so­bre un carro tirado por los caballos del Sol.Lo qne nos es mas difícil adivinar es el medio de que los histriones se valian para dar á su voz todo el volúmen y estension que aquellosvastos recintos requerían, y solo algunos suponen, no sabemos si condatos suficientes, que se colocaban en la boca ciertas planchas de acero propias á aumentar su sonoridad. Hánse encontrado algunos billetes de hueso de forma circular que s e  conservan en el Museo, y en los que se ven de un lado un número debajo de una inscripción griega, y del otro la figura del teatro trazada groseramente.El estado de conservación en que el anfiteatro se encuentra, no es menos perfecto, y al contemplarlo viénense naturalmente á la imagina • cion los sangrientos juegos, cuya ferocidad, toda la dulzura que una
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DN PASBO. 61civilización adelantada produce en las costumbres no fuó capaz de des­terrar, y de los que solo pudo purgar á la tierra la única religión que lia penetrado íntimamente en la parte moral del hombre, y fortificado sus mas nobles y elevadas facultades. Y esto nos induce á considerar una de las diferencias esenciales entre la civilización antigua y la mo­derna.—Los romanos semejante en esto á los griegos, no se represen­taban á sus dioses como seres morales y perfectos, dotándolos por el contrario de todas las miserias y flaquezas humanas, y ensalzando de este modo pasiones que el cristianismo posteriormente ha depurado ó proscrito.De ahi esa inmensa inferioridad moral en que respecto al nuestro su estado social se encontraba, y de la que se resienten aun sus primeros filósofos-, cuyas máximas, por otra parte, privadas de una sanción sobre­humana, ni podían ir revestidas de la autoridad necesaria para impo­nérselas al pueblo como precepto, ni generalizarse lo bastante entre sus individuos.Por lo demas, no hay duda que las condiciones de su gobierno que tanto facilitaban el desarrollo de los caracteres, eran súmamente favora­bles al adelantamiento de las artes que amaban con estremo, y en las que, no menos que en las letras, nos han trasmitido tipos difíciles de sobrepujar, bellos como la naturaleza que los inspiraba, y como ella también inmutables y eternos. Su legislación, ciencia que reasume en gran parle el saber de un pueblo, al mismo tiempo que retrata sus cos­tumbres, ha sido justamentente llamada en muchos de los puntos que abraza, la razón escrita y aun se estudia en las escuelas; y  no pocos de los conocimientos que poseían, y  algunos de los cuales han naufragado en el calamitoso trascurso de los siglos podrían bastar seguramente pa­ra humillar un tanto nuestro orgullo.Ocupados eu estas reflexiones llegamos á la estación del camino de hierro, distante un buen trecho del anfiteatro, á la sazón en que acaba­ban de llegar también los convoyes de Nocera. Un satánico silbido vol­vió á poner en movimiento aquella imponente máquinaque searrastróal principio lentamente y con un ruido agudo y  penetrante, adquiriendo á poco tal velocidad que nos creimos conducidos por uua legión del infier­no, viniéndosenos también á las mientes las fantásticas cabalgaduras en que Goethe trasporta á Fausto y su siniestro compañero á las escarpa­das cumbres del Brochen, donde las brujas y los espíritus celebran su fiesta.Al considerar durante esta brevísima travesía, que solo una docena
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G2 revísta e s p a ñ o l a.(Ic Iiombrcs se encuentran actualmente trabajando en Pompeya, y que las tres cuartas partes de ia ciudad se hallan todavía sepultadas , acor- dámonos de lo que pocos dias antes habíamos oído á una persona enten* dida, á quien dolía no menos que á nosotros tau vituperable abandono. Si Pompeya, decia, hubiese existido en el territorio de la Grao Bretaña, sus ruinas estarían no tan solo completamente descubiertas, sino que se hubiera inventado algún medio que asegurase su conservación, pre­servándolas hasta de las mas ligeras indueocias atmosféricas; en Fran­cia bubieraa sido descubiertas, y lo que es mas, aumentadas; y en Es­paña.... aun yaccrian probablemente bajo tierra. Apreciación que juz­gamos harto característica, y cuya exactitud, aun en la parte que nos concierne, estamos tentados á reconocer, por mas que en ello padezca nuestro orgullo. Cavo Q uiñones ue L eon'.Ñapóles 12 de junio de 18i 3.
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C E S A R  B O R G I A ,

O L A  ROAI AS í A M  1 5 0 2 .

1.
E l viagcro que recorre la Ilalia por la costa del Adriático, admira la pintoresca situación de la pequeña república de San Marino colocada cu la  cumbre de un aislado monte conocido en la antigüedad con el nom­bre de T itá n . Piensan algunos arqueólogos que fué el objeto de un culto particular aun antes que la mitología lo hubiese hecho mirar co­mo uno de los pantos sobre los que apoyaron los gigantes su em­presa de escalar el cielo. Cuando el cristianismo iluminó el mundo, sus primeros rayos, cual los del sol, vinieron á dar en la montaña donde un piadoso albañil colocado en el número de los santos fundó la congrega­ción social que lleva su nombre y  que ñel siempre al espíritu de la pri­mitiva Iglesia, ha visto pasar las edades sin participar de los dolores ni de los beneficios de sus violentas agitaciones.E n todos tiempos los habitantes do esta escarpada roca habían re­chazado las agresiones temporales, que contra ellos á nombre de laauto- ridad espiritual habían emprendido los obispos de Montefellre , conser­vando ilesa y pura su libertad. A nada daban importancia mas que á
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RliVlSTA ESPASOLA.SU conservación, siendo la condición de sn existencia política, formando su espirita nacional. Estos cristianos exentos de ambición ,  mas indile- renles á las promesas del porvenir, que á los recuerdos de lo pasado, dejaban caer tranquilos las Loras eu la noche cierna de los tiempos.Poníalos su pobreza al abrigo de la conquista. Los hombres podero­sos tienen frecuenlemenlc pueriles vanidades que satisfacer; los señores de la Romana podian mirar el T itá n  como la garita de un cenUncla cu medio de sus dominios y desear elevar su poder sobre un monte que dominaba la provincia entera. Los republicanos de San Marino no conce bian tales pensamientos, y  vivían en la mas completa segundad.E l espíritu regenerador de la edad media había penetrado aunque débilmente en la  república del Titán. Una secreta inquietud se apode­raba de los ánimos, uu ardor sin lim ites, uu deseo vago agitaba la ju - veulud siempre deseosa de novedades, parecíale asi no encontrar bas­tante espacio para vivir sobre la montaña. Para mantenerlos en las cos­tumbres trasmitidas de siglo en siglo los ancianos citaban las iradicio- nes orales de lo pasado. Se acordaban de que Guido de Montefeltre, conde de Urbino, gefe de los gibelinos en la  Romaña refugiado en San Marino había abandonado la  vida aventurera de soldado para espiar bajo el cilicio las rapiñas que el espíritu de la guerra y de los partidos le habían hecho cometer. Por imponentes que fuesen tales recuerdos nopodian contener á la juventud arrastrada por la fuerza impu siva dehechos contemporáneos. Los pensamientos virtuosos que e jd u  zan h súltimos momentos del hombre encorvado por la  edad no puede sentirlos lo mismo el que apenas comienza á vivir.Aunque eslraños á los sucesos de esta larga época trabajada por a guerra y la usurpación los ciudadanos de San Marino se resintieron de su influencia: los cambios mercantiles los atraían á las ciudades de la llanura, y sencillos, crédulos y  aislados, poco á poco se dejaron arrastrar á!as dulzuras del lujo y seducir con la vista del oro. Pero *la montaña al contacto de sus costumbres comprendían la inutilidad de los vanos objetos que habían tan vivamente excitado su atención, tal vez umbiea el peligro de usos políticos pero eugariadorcs. dejaban de sentir deseos nuevos importunos, y cuando en medio de la familia que los oía hablaban de sus largas escursiones parecían alguna vez dudarde la  exactitud de su memoria. _Nada habla cambiado en esta situación lucierla cuando en el segun­do año del siglo X V I César Borgia duque de Valentinois, hijo natural del papa Alejandro V I , se apoderó con rapidez de los bellos señoríos de
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EL  r iH N C fl'E  u n  M A\)tllAVELO . 05k  Koiiufia. Dueño Ue Riinini sus tropas se acampabau a! pie tlci Tiiao, sin que los liabilaulcs de su Irauquila cumbre supiesen aun que la ma­yor parle de las ciudades que se velan como un ramillete blanco en una vasta pradera hubiesen sido reunidas bajo la ley de un solo hnin* bre, sin que pudiesen soflar siquiera en perder su independencia.De repente las ideas nuevas germinaron en los ánimos; los nombres de civilización, de renacimiento, de desarrollo de facultades humanas anunciaron la existencia de una oposición formada contra la trasmisión estéril y monótona de las antiguas costumbres. Algunos ciudadanos avanzaban aun mas, á querer ser gobernados por un principe, cuya no- bleambícion tendía al engrandecimiento progresivo de su poder; sin em­bargo,los sagrados uombres de patria é independencia pronunciados con entusiasmo acallaban inmediatamente esas voces sacrilegas.La presencia de algunos estrangeros babia producido esta súbita efervescencia sin ejemplo aun en San Marino. Bajo pretcsto de conocer las instituciones de la república se habían dedicado á hacerlas mirar como antiguallas: y parecía que sentían ver en el seno de la Ualia un estado tau atrasado en el camino del progreso; habían hablado á sus habitantes de ciencias, de bellas artes, de política y de industria , riiu- raerándoles las conquistas del talento luiniano. La vanidad nacional se agitaba en el ánimo de jóvenes ciudadanos y los hacia vivamente de* sear romper las lineas de lo pasado para lanzarse en una nueva carrera. La antigua unión de la gran familia no existia ya; los ancianos y los jóvenes divididos en opiniones, se reunían bajo banderas diferentes; pero en uno y otro partido el amor á la patria hacia latir lodos los cora­zones: aquí no veian la conservación de ella sino en la observancia es­crupulosa de las tradiciones: alli creían que las innovaciones debían reaoimar el principio vital por largo tiempo aletargado. Ninguno de los dos partidos pensaba eu que esta cucslíon suscitada inopinadamente por agentes secretos ocultaba tal vez su opresión y sus cadenas.César Borgia en efecto, habla enviado á la montaña hombres encar­gados de preparar los ánimos á recibir su le y . Nuuca usó de la fuerza de las armas sino, después de haberse frustrado la de la astucia. Este príQcipe que por su carácter y  por sus acciones persouiíica él solo una época entera, (laque precede en ftalia al siglo d e M é d ic is ó d e  la s A r - tes,] debía para mantener sus conquistas en lu Romana uo dejar detrás de él ningún asilo á sus enemigos. En medio del foco de divisiones in­testinas en que en el crisol de la civilízaciou se fundía el porvenir, San Marino, con sus virtudes primitivas aparecía á las miradas del conquis- 
TOMO IV . 5

Ayuntamiento de Madrid



66 RKTISTA ESPADOLA.ladflr como utia fortaleza inespugoablc ocupada por cristianos de la primitiva Iglesia, conservados en su estoica sencillez por alguna bada como un resto de superstición grosera hubiera hecho creer.Importaba á Valeniinois establecer su dominación sobre un peque- ño oslado, cuya alta reputación de sabiduría influía moralmenie sobre las ciudades de la Romana.Su política había trazado el mejor camino para llegar al ñn y en su impaciencia hubiera deseado trepar él mismo á la montaña para arrojar en el alma de los buenos republicanos la levadura de largas controver­sias que llevan pronto á su ruina á las gastadas instituciones. E speri- ineotaba por otra parte una viva curiosidad de ver lo que boy se llama una sociedad momia. Pensaba que no podrían reconocer bajo un mo­desto trage ai hijo de Alejandro V I , y  tal vez á la importancia que al parecer daba á esta escursion romanesca era posible agregarle otro mo­tivo secreto y eslraño á sus intereses políticos.Si en la llanura uii solo hombre arreglaba en el fondo de su pensa­miento la marcha de los sucesos, en el Titán los ciudadanos movidos por un hilo invisible ofrecían el imponente espectáculo que todas las sociedades presentan á su vez cuando las ideas nuevas vienen á destro­nar las antiguas. En esta revolución espontánea el presente intermedia­rio cutre el pasado y  el porvenir asistía tranquilamente á la lucha para colocarse en seguida al lado del vencedor. Los hombres maduros se mostraban bastante indifereutes á los debates preliminares, que en aquel pueblo siu esperiencia se asemejaba á un juego nuevo. Los ancia­nos en la plaza pública, á presencia do los magistrados, en el santuario (le las leyes, defendían coa incomparable ardor lo que doce siglos ha­blan respetado. Recitaban la leyenda del saulo fundador y  con la lec­tura del Evangelio parecían íortífícarse contra los ataques del siglo: sus abellos blancos, sus modestos vestidos, su varonil apostura, lainfluen- cía moral de su edad , la pureza de su vida eran elocuentes discursos, poderosas armas; parecían rejuvenecerse con el pensamiento de comba­tir por la igualdad cristiana.Las conferencias de los jóvenes ciudadanos uo teniaa aquel carácter legal tan marcado como las de sus antagonistas. E l lugar que habían escogido para sus reuniones lo indicaba bastante; era un sitio que el terror había dejado desierto, la yerba no crecía en su suelo, y  parccia cubierta de una lepra caliza, viéndose en él dos postes en cuyos estro— mos había dos cajas de hierro que encerraban cráneos humanos. La agi­tación mas viva reinaba en estas conferencias, emitíanse las opiniones
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El. i-BiNolPE i>K m Q u iA V i;i,o . 57
con el c-alor y !a aadacia gue eausna las pasiones y ,lan los pocos anos P  ro esu  fuerza y esta energía de la juventud hacia sentir n.as el esnl- ntn refractario de las ideas nuevas. Todo lo que la imaginación tiene^de seductor venia a reemplazar el orden antiguo de cosas, que encerraban la vida en límites demasiado estrechos. Era necesario recurrir á las cien, cías, alas arles y a la industria, manantiales inagotables de goces v de bienestar. Era necesario conquistar otras costumbres con las armas en h  mano y  como locos estos jdvenesescucliabansolo uninslintosccreto nó teniendo nocion alguna de las cosas que podian cambiar su posición’ Elí u c t i r '  las.revo-Había en San .Marino un joven que, por una prudencia rara á su edad se había hasta entonces llevado bien con io.s dos partidos. Con los an­cianos se mostraba entusiasta de la virtud que después de tantos .siglos mantenía la república pobre, pero libre, sin renombre pero lambien^siu dolores. Con los jovenes ciudadanos su corazón se dejaba llevar de las risueñas promesas de una esfera mas ancha, su ardor marcial revelaba el encanto que tendría para él la idea de una batalla; se creaba fantas mas sobre las grandes palabras que servían de reunión á sus comnafic- ros de edad. Este joven se llamaba Agosto, de unos < 5 años de edad pero había recibido del cielo un talento precoz. En su situación eouivo ’ ca había una cosa estraordinaria: nadie lo conocía por su familia recien nacido se le encontró depositado sobre la tumba del santo fundador confiado a la piedad de los ciudadanos. Sus primeros quejidos enterne­cieron todos los corazones; el gran consejo le había adoptado á nombre de la patria; una muger desecha en lágrimas le presentó su pecho lleno <iue la boca moribunda de su hijo no tomaba ya, y Marina de la Pen- na, hija de una persona recomendable habíase encargado de velar por el pobre espósito, al que dió el nombre de Agosto. Educado en medio de todos, conforme iba creciendo, iba cada vez mas grangeándose el afecto ^ oeral, las madres le acariciaban como á sus propios hijos y  los ciuda­danos se mostraban cada vez mas orgullosos de su buena acción Tra­tado como hermano por sus compañeros, como hijo por ios hombres, ja ­mas habían intentado descorrer el velo de su nacimiento, y menos en hacerle sentir su desgracia. Pertenecía á la patria con tanto derecho co­mo aquellos que alü habían recibido la vida; y  como él mismo decía su familia era la mas numerosa porque se componía de todas las familias- su madre era la montaña.Como todos los niños de Sau Marino, Agosto era alto, esbelto, acti-
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«8 REVISTA ESPAÑOLA.vo, ilUi'épído y licro, pero aventajaba ú los otros por la superioridad de su inteligencia. Siendo aun muy joven adelantó á sus compañeros en las ciencias eclesiásticas, y  en las fiestas nacionales liabia recitado los cantos de la D ivina Comedia del Dante, o los sonetos de Petrarca. En los figurados combates á que los niños juegan, cuando luebaba con uno de mas fuerza que ól. su destreza le daba la ventaja; su viva imagina­ción adelantaba siempre el pensamiento un poco tardo de los de la anti­gua raza patriarcal, y  su conducta en los momentos de indecisión en que se encontraba la república demostraba su gran prudencia. Bello, gracioso, intrépido como la juvcnlud. era sin embargo reflexivo, cual si ias blancas canas del rector de San Juan sotto le Penne hubiesen som­breado su barba, singularidad que era preciso atribuir á sus relaciones con aquel anciano eclesiástico que le habia empleado en copiar los co­mentarios, sobre la moral de Aristóteles, por Juan de G ili, ciudadaoode San Marino á quien su aficcion á las letras habia llevado á la córte de ios señores de Urbino y de Rimini. Pero U  ciencia daba al joven un brillante barniz sin perjudicar por eso la enérgica sencillez de la edu­cación que todos cecibian en la montaña, educación basada en el traba­jo y en la oración.
11.

María de la Penna trenzaba sus hermosos cabellos con mas cuidado que de costumbre y sus miradas consultaban la placa de acero pulimen­tada que le servia de espejo. Los espejos de Venecia no eran conocidos aúnen el Titán, el lujo consistía en algunos ornamentos de iglesia en­viados de regalo por el papa Pío 11. La muger que babia llenado para Ayosto todos los deberes de una madre, encontrábase, sin querer, su­perior á las mugeres de Sao Marino por una circunstancia bien rara en L t a  montaña. Habia viajado. Educada desde la infancia por su tio Gio- vanni de la Penna que hacia poco tiempo habia muerto rector de la uni­versidad de Padua, le habia seguido á Pisa donde el amor de las cien­cias conducía á este sábio. No sin asombro se vió en la gran ciudad á los habitantes de la pequeña república ofrecer por la forma y  sencillez de su trage, la simplicidad de sus discursos y  la rectitud de sus pensa­mientos un contraste pintoresco con el lujo de sus ciudadanos y las es-
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EL  fR iN C lPK  DE UAQUIAVEIO. 6Ítudiadas prelensioneü de su leQ(i¡uaje. Eo esta época la i'euuíuu de sa­bios componíase en su mayor número do miembros del clero que no re­chazaba á ninguna persona, fuese el que fuese su origen; el genio y el talento por si mismos y de derecho se colocaban á la cabeza de la socie­dad para llenar su misión de dirigir las masas. En el palacio de los pí­sanos el ciudadano de San Marino con su capa de lana oscura y  su alio calzado de monte atado por una grosera correa había impuesto el mis­mo respeto que si llevase suntuosos vestidos. Su sobrina con su hermo­so pelo negro trenzado sobre su cabeza como una corona de condesa prendida de un velo blanco, con su falda de paño burdo corla, su cor­pino de escarlata encantaba por su ualural gracia en medio de las ricas damas que arrastraban largos vestidos de terciopelo de Génova ó bro­cado de oro adamascado do seda. Sin embargo á pesar de este contacto Marina habia permanecido sencilla, y de vuelta á la montana quiso en­cargarse de la educación dcl hijo adoptivo de la patria. La simpatía que demostraba hacia él era un sentimiento que no admiraba á nadiey Agos­to la pagaba con su cariño y agradecido respeto los cuidados y amor de una verdadera madre, cuyo nombre merecía teniendo el alma de tal.Marina consultaba al c.spejo, pero no encontró ya en él lo que en otro tiempo la embellecía sin saberlo. Su mirada se dirigió hacia Agos­to que se hallaba á su lado; contempló con una especie de placentero orgullo la hermosura dcl joven y su frente elevada que coronaba una re­luciente y espesa cabellera. El suspiro de pesar que se formaba en el pecho de la muger espiró antes de nacer, cuando sus ojos entristecidos se apartaron del Qel acero para fijarse sobre .Agosto para analizar suS facciones dulces, nobles, pero contraídas por una espresion salvage; ol­vidó sus mas hermosos dias por él, y no vió mas que el ángel cuyos primeros pasos habia dirigido. Acababa de pasar por la imaginación del jóven una de aquellas graciosas imágenes dulce recuerdo, de aquellos hermosos dias.— ¿Por qué quieres detenerme? decía con un aire de impaciencia, ya deberla estar sobre los picos para contar las once ciudades, para ver el mar teñido de púrpura con los últimos reflejos del sol, y los puntos blancos de la otra orilla.— ¡Pobrccillo! respondió con un reprimido suspiro, contarlas once ciudades, ver el sol reflejarse sobre las ondas y jugar con las fantásti­cas crestas de la Dalmacia no son ya diversiones de tu edad, di mas l)ien, que quieres reunirte con todos esos jóvenes locos que armados con palos claveteados envidian las costumbres de la llanura. ¡Ay! ¡nct
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70 ftKvisTA bspaSola.sabea lo que desean! al que es virtuoso, ¿qué le falta para ser feliz?— Pues bien, s i, querida Marina, quisiera estar en medio de elfos; pero para tranquilizarlos, para hacerles conocer aun esta virtud de los tiempos antiguos que desprecian hoy. Verdad dices, no tengo ya edad para permanecer ocioso, ó ir saltando sobre los precipicios; quiero, de­bo ser útil á la patria... déjame salir, iré á la plaza al lado de los vene­rables defensores de nuestra libertad.— ¡Patria, libertad! que bien grabadas tiene esas palabras!— Son las primeras que mi boca ha pronunciado, las únicas que hacen latir mi corazón.— ¡Desgraciado, cuyos solos parientes son el misterio y la com­pasión!— No, no, lodos los ciudadanos son mis hermanos en esta gran fa­milia.— Quédateaquí, Agosto, quédate. ¿Piensas acaso que los ancianos fi­jan su atención en ti en sus graves conferencias?— Sin duda, yo les espUco lo que quieren los jóvenes ciudadanos: yo trato de hacerles comprender que seria posible introducir algunas in­novaciones sin comprometer ia independencia de la república.Nada respondió, empero estrechó entre sus manos la cabeza de Agosto, miróle afectuosamente, estampó un beso sobre ia osada frente del joven, añadiendo después con dignidad;— ¡Ya tiene quince años!Ensenándole entonces una imagen de la Virgen, Marina dijo al jó- ven tratando de contener el llanto que humedecía sus párpados:— En nombre de la Madre de Dios, hijo mió, concédeme algunos mo­mentos aun. Espero un huésped, un eslrangero: quiero couíiarlo á tu cuidado... Esta santa imágen que conoce todos los pensamientos, Agos­to, me la dieron en la llanura, en una de esas ciudades que brillan en el seno de la civilización. Sin embargo, be abandonado sin pesar la gran ciudad, para volver á mi pobre montana. ¡Ay! Mira como la Virgen tiene fija su vista en nosotros, oremos ante ella, hijo mió, la oración calma las agitaciones del alma, y  la da valor.Arrodillóse delante de la santa imágen, inclinó su frente hasta el suelo, y el jóven enternecido, sin conocer la causa, la imitó con piadoso recogimiento.En aquel momento llamaron suavemente á la puerta. Palideció Ma­rina, y  na hombre embozado en una capa de color sombrío entró en el cuarto. Este hombre parecía de elevada clase y á poco que se le exa-
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El. PHlNXirE DE HAQUIAVELO. 71minase con gran atención descubríase en él un aire de grandeza y ma- geslad. Sin embargo, era de mediana estatura, sus facciones no tenían nada de notable, su andar era brusco; pero la espresion singular de su mirada y  cierto movimiento de cabeza producían al primer aspecto algo ijuc causaba miedo; mas tarde la seguridad de su apostura y la energía de su gesto, contribuían sobre todo, á aumentar el temor que ocasio­naba su presencia.Marina se adelantó á su encuentro.Por afable que fuese la sonrisa del estrangero su mano al estrechar amistosamente el brazo de la jóven la detuvo á una respetuosa dis­tancia.— Os reconozco muy bien, la dijo con acento frió y  casi severo.Su mirada fijóse entonces sobre Agosto; un movimiento de sorpre­sa y de placer agitó sus facciones; pero prootamenle reprimido vino á perderse en la ordinaria movilidad de su rostro. Desembozóse el cstran> gero y se sentó. Según la moda de aquel tiempo llevaba un justillo de un color vivo y  en un cinto de piel de búfalo un puital de una for­ma particular.— V e u , dijo al jóven haciéndole seílal de que se le aproximase, ven mi hermoso amigo, ¿le llamas Agosto? Para quince años estás muy al­to y robusto.Adelantóse hácia él Agosto, y por respuesta le dijo:— Llevas un hermoso puñal.— S i, respoudló el estrangero colocando una mano sobre el mango, el mejor obrero de la Romana no imitaría semejante trabajo. S i deseas esta arma, le la regalaré mas tarde como una memoria, cuando nos co­nozcamos mejor.— Te doy gracias, replicó el jóven meneando la cabeza, no sabría servirme de ella. Jamás tendré aquí deseo ni ocasión de ver brillar una hoja tan corta. En nuestra pacífica patria no conocemos mas armas que las defensivas. Nuestro acero amenaza de lejos, y bastaría este puñal para hacerme conocer que eres estrafio á nuestras costumbres sino vie­se tu asombro al oirme.Amigo raio, tu lenguaje debe asombrarme en efecto. S í ,  soy es- Irangero.¿Un agente tal vez del obispo de M onlefellre?...— No tomes ese aire amenazador; lie nacido en otro país.— ¿En Urbino acaso y su cslenso territorio?— El sonido de tu voz dulcifica esa pregunta y me recuerda la
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REVISTA ESPASoIA.Huioaquerema entre los señores de ürbino y los hombres de San Ma­rino. Mas largo es mi viage, be subido el Amo desde Pisa.—[Pisa la Sabia! esclamó el jóven, la desgraciada hermana de todasJas ciudades libres.........¡Cuántas veces me ha hablado Marina del en-canto que hay en v iv ir  en los hermosos valles que riega un pío ! ¡Cuán­do habla de Pisa es tan dulce su mirada!... Como ahora, mira.Volvió la cabeza e! cstrangero hácia el lado donde se hallaba Mari­na. De pié frente á ellos, los consideraba esta con una especie de éx- tasis  ̂ Un gesto de protección, un ligero movimiento de cabeza le fue­ron dirigidos, sin que ella lo notase absorta enteramente en sus re­cuerdos. hablado de Pisa? replicó el desconocido: está bien. Cuando yo era joven, estudiante, también ella me contaba allí las ma- ravi las de su montaña, y  sin ella no vendría yo asi á visitar este pue­blo de hombres libres sobre su escarpada roca.El águila coloca su nido sobre los puntos mas inmediatos al ciclo. — SI, este monte domina toda la Romaña.Sus habitantes no tienen mas que dejar caer su vista para descu­brirlas mas grandes ciudades, añadió el joven levantando con orgullo la cabeza.— Debe ser un raagnílico golpe de vista en efecto. Pero, mi hermoso a m i^ , dijo el huésped repitiendo con un poco de ironía las palabras del joven ciudadano, ¿no me procurarás tú el placer de dejar caer una mirada sobre la Romaña? De tí reclamo el servicio de un hospitala­rio guía.— Con mucho gusto, ciudadano de Pisa. No tenemos palacios que enseñaros, porque lo que nos tiene orgullosos no tienta la codicia de los principes.Estoy encantado de oirte hablar de esa manera. Me gusta, Agosto, me gusta ese noble orgullo que te hace levantar altivamente la fren­te. ¿No quisieras recorrer países donde cada dia objetos nuevos se pre­sentaran á tu vista? ¿No quisieras acercarte un poco á la córte de los principes? ¿El nombre de Roma ó de Ferrara, no hace latir tu corazou? ¿El irage de oro y de seda del page ó la armadura del guerrero no len- drian ninguna atracción para tu ambición?— Te perdono esc lenguaje, respondió Agosto, no conoces aun nues­tra felicidad.— Ven, estoy impaciente por verlo todo.— ¡Ver! es poco, es necesario oir.
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EL  Pa iNC iPB  DE MAQ ltlAVELO . 73y  saiieroQ juntos. No bien JiaLian pasado ci umbral de la puerta Marina dio un grito de desesperación, algunas lágrimas asomaron en sus ojos, pero un movimiento convulsivo las detenia en los párpados. Se retorcía los brazos colocada delante del sitio que habia ocupado el forastero, devorada por amargos pensamientos proferia palabras inco­nexas, unas veces con impetuosidad, otras lentamente, parecía hallarse sumergida en una crisis do dolor 6 de desesperación.— ¡Ni una sola palabra para mi! ¡Ni una sonrisa de consuelo!___¡To­das mis esperanzas destruidas en un momento! ¡Castigo severo.,..justo! y por premio de tantos desvelos quiere arrebatarle á mi ternura, quie­re .,.,¡D ios mió, ayudadme! Tiempo ha que el arrepentimiento ha pene­trado en mi desgarrado corazón....N o, no, ¿por qué temblar? No con­sentirá dejar su patria, no bajará á la lla n u ra ....y  611 él, yo que aguar­daba hacia quince aflos, es asi como cumple suspromesas! ¡Oh Pisa! ¡fatal viagc!....lodü es mentira lejos de la m onU ña....es necesario que no la abandone ¿qué sería de mi entonces sin esperanza para mantener mi vi­d a ?....¡q u é , ni una palabra! ¡solo una mirada dcsdeiloaa! ¡yo temblaba en su presencia!,. .¡Dios mió, Dios mió! y tú , santa protectora, á laque he dedicado mi alma, dame valor.Se sentó apoyando con violencia sus apretados puños sobre sus ro­dillas, fijó su sombría mirada sobre la puerta y permaneció por largo es­pacio cu la misma postura.
1 1 1 .

Cu el momento en que el huésped de Marina y su conductor llega­ban á la gran plaza, un ciudadano de cabello encanecido y firme paso guiaba también por su parte á un hombre igualmeutc embozado en una capa. Este último, joven aun, era de una estatura regular; su color moreno y  su viva fisonomía anunciaban la superioridad de su talento, pero cierto viso de tristeza y reflexión parecía combatir momentánea­mente su natural alegría. Era Nicolás Maquiavelo, ciudadano de Flo­rencia que en lo sucesivo fué tan célebre y cuyo genio apreciado, ó desconocido, debia dar tantas lecciones á los pueblos ó á los reyes. Aun­que habia preparado ya sus inmortales trabajos, aun su nombre no era

Ayuntamiento de Madrid



tlEVlSIA BSPa SoLA.ei terror de la virtud. Sin embargo, por un sentimiento secreto de im­portancia y de vanidad inherente á los escritores, ó tal vez por causas secrMas, Labia resuelto ocultar este nombre que podía pronunciarse en & n  Marino, sin temor de escitar recuerdos, y antes de subir la monta­ña, Labia dejado en Rimini algunas personas que lo acompañaban Saludáronse al encontrarse los dos conciudadanos con respeto el ió- ven con bondad el anciano. Los dos estrangeros se miraron con des- conüanza. Ha labanse reunidos muchos ciudadanos en la plaza. A l lado de la Iglesia algunos haces de lanzas groseramente labradas hallábanse guardadas por un hombre con un mosquete al hombro: una culebrina estaba colocada debajo de una tienda hecha con ramas de pino.— Ved aquí lo que el rigor de los tiempos y la maldad de los hombres nos obliga a guardar cuidadosamente, dijo el anciano dirigiéndose á los extrangeros. Nuestro mas fiel aliado el señor de ürbino, nos envió esta arma, cuyo ruido desconoceríamos aun, si Jos jóvenes del pais no nos hubiesen pedido como un favor el oirlo.- uno solo se atrevió á ponerle luego, y es este valiente jóven.Agosto hizo un gesto afirmativo, y su compañero satisfecho le dió un golpecito con la mano sobre la espalda.La plaza estaba formada por un cuadro de casas casi todas unifor­mes. la mas vistosa era la del gobierno, pero las puerlaseslaban cons- lanleniente cerradas. Los negocios del Estado se trataban allí, al sol en presencia de todos, y el sonido de la campana convocaba á los ciudada­nos y a los servidores de Dios. E l archivo estaba depositado en el san­tuario de la parroquia: á la puerta de esta administraban justicia los magistrados, pero los pleitos eran raros, porque ocupados todos en sus trabajos dormían tranquilos pensando en un porvenir pacífico v no de­seando mas sino que el día siguiente se pareciese al de la víspera. Es­tos delalles dados por el anciano tenían mas valor por la simple rustici­dad con que los daba. Hizo notar á sus huéspedes la muchedumbre que se agolpaba a su alrededor, y los examinaba con desconfianza, porque el patriotismo les bacía mirar como un enemigo secreto, á los que nohabían nacido sobreel Titán.— Hoy. continuó el venerable ciudadano lanzando un profundo suspi­ro, sopla el viento de la discordia sobre la moniaña: Ja división entre Os miembros de la gran familia compromete la vieja república y la fe­licidad de este pais.Mostraron los estrangeros su sorpresa.— ¿Que puede desearse mas hermoso, ni mas raro que la pacifica
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EL  PRI>'(UPE 1)E MAQUIAVELO.cxisleocia de esta república? respondió Maquiavelo. Habéis encontrado la solución de un problema, que (antas naciones buscan inútilmente, una independencia que no turbará jamás la ambición y  la guerra. |Ah! conservad en su primitiva pureza vuestras instituciones sencillas, pero fuertes. Todas las ciudades de Italia, sobre las que la Providencia babia arrojado una chispa del fuego sagrado, que arde aquí como un faro, después de haber salido en otro tiempo del estupor de la esclavitud, han vuelto á recaer en ella gastadas con sus agitaciones.Estas palabras pronunciadas con noble franqueza circularon de boca en boca. Los viejos partidarios de lo pasado se aproximaron entonces con respeto al que las habla proferido, y en lugar de desconfianza le mostraron la mas risueila acogida. Guardaba silencio el huésped de Ma­rina. Había brillado en sus ojos una singular alegría, al oír hablar de querellas intestinas; demasiado prudente para contradecir una opinión que parecía dominar en aquel sitio, limitábase á examinar con calma lodo lo que chocaba á sus sentidos. Preguntaba algunas veces á Agosto sobre cosas indiferentes, pero su aire, el acento de su voz, su continen- íe , todo revelaba en él alguna cosa misteriosa. La conversación de su Joven guia parecía ocupar solo su atención. Sin embargo, cuando vió prodigar á Maquiavelo el respeto de aquellas gentes, trató de lisongear- le aunque con destreza y circunspección, cual si tratase de procurarse un protector para una ocasión dada. Sin duda el ciudadano de Florencia guiado por un tacto seguro no hubiera dejado de concebir sospechas y aun temores sobre este estraordinario personage, si no hubiese estado enteramente ocupado en oir las relaciones de ios buenos montañeses. Por otra parle el hombre del puñal se recataba roas desde que Maquia­velo le proporcionaba los medios de conocer ia  clase de hombre con quien le ponía en contacto la suerte. Mientras que la simpatía republi­cana se manifeslaha entre el florentino y los ancianos del Titán con lar.* gos discursos, y  grandes frases, dirigiéndose á su joven conductor le dijo un tono cortado y rápido:— Amigo, eres tú el solo de tu edad en la montaña, no veo aquí mas que cabezas calvas y barbas encanecidas.— ¡Silencio! respondió Agosto en voz baja, no turbes la felicidad de nuestros padres: se olvidan por un momento de la desunión que reina cutre los ciudadanos.— Asi pues, la porción .mas varonil de la población, continuó el ciu­dadano de Pisa, aquella para quien está reservado un largo porvenir soporta con im ptcíjacia la monotona existeuda, que recuerda la infan-
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REVISTA BSPASSLA.cía del mundo, que los poetas han llamado la edad de oro. Sé tú mis­mo juez, amigo mío. ¿El hombre maduro no tieuo necesidades distintas de las de un niño en mantillas? ¿Las naciones envejecen como los hom­bres? ¿Encanta tu vista un juguete ó una espada?— Creo que blandiria con placer una lanza, respondió Agosto, y que una coraza sectaria bien á mi talle, empero no comprarla el derecho de ser guerrero á espensas de mi libertad.—No hay vida mas gloriosa que la del soldado.— No hay vida mas pura que la dcl verdadero ciudadano de San Marino.No replicó el exlrangero: sonrióse de este tono decidido, y  el ancia­no confió al joven el cuidado de guiar sus huéspedes al monte de la Guaüa.La tfuoi'ía significa Atalaya ó garita. Es el punto mas elevado de esta altísima monlafia que rodeada de nubes casi constantemente oculta á los ojos los precipicios formados por inmensos trozos de roca despren­didos de la roca principal. Por este lado presenta á lo lejos la imagen de una torre gigantesca construida perpeudicularmenle por la mano de los hombres: pero al lado opuesto una bajada suave y  cubierta de verde festoneada de viñas hace prolongar la vista hasta aquella célebre calza­da baitada por el mar Adriático y llamada en la antigüedad sjo  F la m i-  
nia. Los modernos la llaman la Marca de Ancona. Desde alli y no lejos de la ciudad de Rimini comienza el único camino que conduce á la re­pública de San Marino.Encaminándose hácia la cresta del monte. Agosto iba enseñando á los extrangeros los sitios mas notables, esplicándoles la piadosa tradi­ción de cada uno de ellos. Antes de llegar á la cumbre detúvose Agosto en el sitio donde se reunía la juventud. La concurrencia era allí mas numerosa que en la gran plaza, y cesó el tumulto cuando vieron á los extrangeros. Agosto continuó hablándolos.— Aquí, dijo mostrándoles dos sombríos postes, Jacobo Pelizzaro que vendió la patria al obispo, espió en otro tiempo su crimen, y  nuestros padres han visto morir aquí á Ripa Transonc, falsario y ciudadano desleal.Apresurando después el paso iba á continuar su camino, pero los huéspedes detuvieron sus miradas sobre aquel sitio, lúgubre página de la historia del país, y mientras Maquiaveio trataba de csplicarse porque habían escogido los jóvenes con preferencia á cualquier otro aquel sitio por punto de reunión, desembozándose el desconocido se dejó ver con
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EL pniNClPR UE MAQCIlAVELn. 77marcada afectacioa de la curiosa mullilud. Tuvo su apostura de repente un DO sé qué de magesluoso 6 imponente. Uii eruditu al verle asi, h u - biérale comparado á Rómulo al dar la señal del robo de las SaI)ÍDa.s.— ¡Bella juventud! csclamó con voz fuerte, apostaría mi cabeza á que recela sin saberlo de los grandes capitanes y de los artistas de genio.Aun hablaba, cuando uno de los que mas influencia parecía tener en la reunión examinando con atención su vestido y  sobre todo la forma de su puñal se sonrió con él con cierto aire de inteligencia y le dijo á nombre de todos;— Bien venido seas noble eslrangero á la montaña. Perteneces á lo que veo á esas grandes ciudades, cuyos recursos desconocidos de nos­otros las han colocado en el rango de las naciones. Pero sabe que no aguardamos mas que un momento favorable para salir del circulo cu que han vivido nuestros antepasados, círculo demasiado estrecho ya pa­ra su raza, que ha crecido. Ansiamos mostrar á nuestra vez á la Italia lo que pueden los hijos de nuestros padres.— Bien, muy bien, jóvenes, respondió el desconocido dejando conocer en sus palabras un aire de protección y  superioridad; vuestra existen­cia es desconocida de vuestros propios vecinos, y es laudable la ambi­ción de querer ocupar un puesto entre los pueblos. ¿Que momento mas favorable queréis aguardar? Cada porción del inmenso pais que se desar­rolla á vuestros ojos tiende á tomar una nueva forma. Imitad este gran­de ejemplo. Señores poderosos encontrareis, que os ayuden en esta no­ble empresa. La naturaleza de vuestro clima os lleva á la intrepi­dez.. . .— Pero os hace también mirar la libertad como el primero de los bie­nes, esclamó Maquiavelo interrumpiendo al desconocido, y no moderando ya mas la santa cólera que enaltecía toda su persona. ¿Y  quién os garan­tiza la conservación de esta independencia, que hizo á vuestros padres tan largo tiempo felices, cuando por satisfacer una impía vanidad, vais á buscar el yugo que tos poderosos no tardarán en imponer á este mon­te libre, y libre siempre, cuando el resto del mundo gemía esclavo? ¡Jó­venes ciudadanos! no teneis derecho de comprometer la herencia de tantos siglos, y  estoy seguro que legareis sin mancha á vuestros suce­sores la independencia, que sin mancha habéis recibido. Marchad á reuniros con vuestros ancianos, postraos delante de ellos en este sitio, donde la ley castigó al culpable. Abandonad este lugar donde se espían los crímenes como os lo recuerdan aquellas calaveras. La muerte está aquí pendiente sobre vuestras cabezas, no la muerte que da la gloria,
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78 aSVISTA ESPAfiOl.A.brillaote velo con que se cubre la (irania, sino la muerte inramc que castiga para execración de la posteridad.Siguióse un murmullo imponente ó esta atrevida alocución, agitóse la multilud cual las olas del mar levantadas por la tempestad y en la duda en que se encontraron los extrangeros sobre la naturaleza del tu­multo continuaroo su marcha hacia la Guaita.Entusiasmado Agosto estrechó la mano del florentino. Tenia orgu­llo en cumplir su deber de gula, y sin embargo su pensamiento se ocu­paba frecuenlemeote en sus jóvenes compatriotas. La elocuencia de Maquiavelo encantaba su alma, empero un secreto instinto de adelanto y  de porvenir se rebelaba contra él.La <7ua»íoes una especie de bastión natural. Caando las disensio­nes intestinas que devastaron la Italia obligaron á los habitantes de San .Marino á ponerse en guardia contra la insaciable ambición de los barones, la cumbre de este monte tomó el aspecto y  el nombre de una fortaleza, 
Caslrum, Caslellum. Er. la segunda mitad del décimo siglo Beranger, rey de lo.< lombardos, huyendo de las armas victoriosas del emperador OtboD, vino aquí á buscar un asilo para él y  los suyos. Jamás había re­husado la hospitalidad este estado de cristianos. Entooces y bajo la ins­pección de un rey desgraciado se combinó un sistema de defensa. Ta­llóse la roca: el pico y la llana del santo albañil que había fondndo es­ta sociedad, sirvieron para conservarla. El piadoso pensamiento de Ma­rino se trasmitió de siglo en siglo, la libertad pacifica tuvo un asilo so­bre la tierra.Llegados á la cumbre de la Guaita los compañeros de Agosto fue­ron muy bien recibidos por el ciudadano que se hallaba en ella de guardia. Este servicio de corta duración se miraba como un placer, y muchas veces la familia del que estaba de guardia lo acompañaba sobre este pico. Una jóven cantaba allí hilando: la presencia de los estrange- ros no la intimidó; pero la hizo guardar silencio. La impresión que los huéspedes recibieron al tender la vista y ver bajo sus pies aquella in­mensa comarca, revelóse en ellos repentinamente, aunque de muy di­ferente modo. El hombre del puñal levantó magestuosamente su cabeza, animáronse sus miradas con nuevo brillo, en cuanto á Maquiavelo ¡nclí- nú tristemente la cabeza; pero con una solemne admiración.— Aquí se respira libremente, dijo el último rompiendo el silencio, y sin duda respondiendo á algún pensamiento interior; ninguna sombría muralla ofusca los ojos.—¿Vuestra señoría es de Florencia? no hay qué dudarlo, preguntó el

Ayuntamiento de Madrid



KL PR IN C lfK  DB MAOCIAVELO . í ghuésped (le Marina, con el cortesano tono del habitante délas grandes ciudades.¿No hay calabozos mas que dónde han dominado los Médicis? res­pondió Maquiavelo.No. por las llaves de San Pedro (¡ue las abren todos, replicó el desconocido; pero al lado de su mostrador trasformado en palacio, es donde el sonido gutural echa á perder la lengua de Boccacio y de Pe­trarca.— Vuestra señoría tiene delicado oido, dijo el florentino coa un ligero movimiento de altivez.¡Mola! señores, dijo Agosto con tono burlón, se levanta viento y creo prudente prevenir á vuestras señorías, que corren riesgo de ser arrebatados como ligeras plumas si tienen asi sus capas.Aprovechémonos del consejo, respondió el huésped de Marina. ¡Muchas gracias, mi buen amigo! casos hay en que se echa de menos una buena pared para guarecerse.bi, replicó Maquiavelo, cuaudo irritado el cielo envia grandes ca­lamidades, y desata todas las plagas, cuando el peligro es común, en­tonces son iguales el poderoso y el débil.— ¡Agosto! esclamó de pronto con fuerte é imperiosa voz el hombre del puñal, ¿qué ciudad es esa que veo á nuestra derecha como un pun­to blanco?— Esa es Ancona, respondió eljó vcu : á aquel lado está Rávena, aqui Faenza, alli Forli.¡Forli! repitió el florentino con entusiasmo: ¡Forli! ¡dónde acaba de ilustrarse para siempre Catalina Sforza, el honor de su sexo y la ver­güenza del nuestrol¿Pues qué ha hecho? preguntó con viveza el sencillo habitante de la montaña. ¡Hola! ciudadanos, venid y  rogad conmigo á esteestrangero, que nos cuente una historia.~ ¡ü n a  historia! esclamaron todos los que se hallaban en la Guaita.La jóven que estaba hilando se colocó en primer término para oir mejor. Agosto continuó:¡Habla, habla, buen estrangero! las noticias no llegan pronto á nuestra montaña. Los crímenes de los Malatesta son conocidos de la Ita­lia entera, y nosotros ignoramos sus detalles; nosotros que podemos ver desde aqui el techo de su palacio y  el recinto de Rim ini. Habla, estran­gero, tus palabras nos servirán de mucho gusto. El acento de Florencia puede desagradar al habitante de Pisa porque es natural que no guste
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80 BEVISTA ESPADOLA.la VOZ tlel que quiero (Helarnos le y e s ... ¡pero ben Jilo  sea Dios! atjui podemos oír lodos los idiomas, aun el lalin del obispo.— ¡Un liabitaute de Pisa! repitió Maquiavelo sorprendido.— Yo lo soy, respondió con allaneria el desconocido echando mano á su puñal; el \ruo no nos trae nías que agua turbia.— Reconozco al Pisano en esas palabras, dijo el ciudadano de Floren­cia , el que arrastra sus dias lejos de Pisa esclavizada puede sin temor estrechar la mano de un amigo de los Soderitios.— La voz del que odia á los M édicis, replicó el huésped de Marina , del que ha conspirado contra su poder, es mas grata á mi oido que las espirituales hipérboles deBoccacioy las brillantes antítesis de Petrarca. Esta es mi mano.Manifestáronse los dos estrangeros sus mutuos sentimientos con amistosa dignidad; pero con reserva.— ¿Q ué hizo ,'pues, Catalina Sforza, preguntó de nuevo Agosto, y qiuén son esos Soderinos con cuya amistad se muestra tan orgulloso un ciudadano de Florencia?— Me admiraría, sino hubieses nacido en esta montaña, de que en la edad feliz en que te hallas y  en que los juegos ocupan siempre á los jóvenes, dieses tanta importancia á conversaciones políticas; pero en el fuego que brilla en tus miradas, veo cuál es la fuerza de las institucio­nes, la  que me ha enseñado la esperiencia en su grande escuela. Los Soderinos, cuyo nombre sin duda acabas por primera vez de o ir , son los que quieren infamar con el nombre de conspiradores.— Perdona, estrangero, no comprendo el sentido ni el valor de esa palabra. ¿Los conspiradores forman una clase aparte en un gran pueblo?___Siempre, y  es la mas numerosa, cuando c ! pueblo desconoce susdeberes. Algunos conspiran contra la patria, estos son los principes. Los otros conspiran contra estos cuando los opriuieu. La ambición de uno soló contra lodos ó el odio de todos contra uno solo son los móviles poderosos de las conspiraciones.— Gracias, añadió el jóven, porque sin tt hubiera ignorado siempre loque acabo de saber. ¿Los Soderinos serian, pues, príncipes que han salido mal en sus proyectos contra Florencia, puesto que tú su partida­rio te hallas errante lejos de las orillas del Am o?— ¡No! ¡no! csclamó Maquiavelo, son ciudadanos virtuosos que com­prenden y lamentan mas vivamente que los demás los males de lodo un pueblo.
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EL  Pn iN C lPE DE MAOÜIAVELO. S I— ¡Y qué claman contra los opresores, porque no pueden ellos serlol replicó Agosto.Ecliáronse <á reir los habitantes de la montaña; el desconocido con una brillante mirada de alegría, dió las gracias á Agosto por su maliciosa Observación, al paso que Maquiavelo dejaba marcar en su rostro el dis­gusto que le causaba el inofensivo epigrama.Después de un momento de profundo silencio el futuro historiador de Florencia tomó la palabra, recordó los tiempos en que hombres aven­tureros abandonando el arado por las armas llegaban á ser bajo el nom­bre de Condoltieros, los árbitros de la Italia y se colocaban sobre los tronos que habían defendido. Presentó la Península devastada por los reyes de Francia Carlos V IH  y Luis X II: y á César Borgia despojándose de la púrpura romana de Cardenal para aparecer bajo el nombre de V a - enlinois á la cabeza de un ejército sembrando el terror, tomando ciuda­des, pero detenido de repente delante de Forli por Catalina Sforzia, cuando la mayor parte de los señores de la Romaña huian cobardemen­te al acercarse el conquistador. Exaltó el valor heroico de aquella m u- ger, que había A ído prisionera entre las manos del barón de Aliebre pero que reclamada por Borgia como buena presa, había logrado des-  ̂aparecer de la vista de lodos.— ¡Ay! dijo a! terminar, la Italia la busca, y la llora; la Italia que tan vivamente aprecia las hazañas, y  tan impotente es para im itarlas!... La historia conservará el recuerdo de la condesa de Forli. La fama no es ingrata, condena la tiranía. Valentinois puede vencer, oprimir, su me­moria será m aldita...— ¡AmenI amigo de Florencia, dijo inmediatamente el hombre del puñal. Os doy gracias, por mi cuenta, de vuestra historia á pesar de las contradicciones que hay en ella. ¡Por San Miguel qué hacéis á flor­e a  un gran político! Cuánto mas temible era la condesa mas importan­te era deshacerse de ella.Guardaban silencio los babitónles de San Marino, reflexionando sin duda en la suerte reservada en el mundo al débil; iba Maquiavelo á tranquilizarlos cuaudo divisaron á lo lejos un grupo de caballeros, cuyas bruñidas armaduras resplandecían á los rayos del sol. E l hombre que estaba de guardia en la G m ifa  dió la señal enarbolando una bandera, y  bien pronto respondió el tañido de la campana de la población.
TOMO IV
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8 ! HEVI'T* ESPaS i'LA.
Y l .

La pntilacion de San Marino bailábase en raovimicnlo, cuando Agos­to y sus huéspedes bajaron de iá G u a ü a . Un mensagero había anuncia­do la llegada de una embajada del dm[uc de Urbino. Propagada rápida­mente esta noticia, reuniéronse á la  primera señal los jóvenes y los an­cianos olvidando sus divisiones para mostrar á los enviados de su fiel aliado un justo tributo de amor y de reconocimiento. Habíanse colocado prestamente lodos los habitantes desde la puerta de la ciudad hasta la gran plaza, todos los magistrados aguardaban á tos enviados del duque. Confundidos en la muchedumbre los dos cstraogeros observaban sin ser observados. Fácil era leer en su fisonomía lo que en ellos pasaba. M a- quiavclo en el colmo de su entusiasmo hallábase a llí , llevado por las masas del pueblo, en una esfera de su gusto, y  circulaba libremente su sangre en la arteria pública. Habituado á las tumultuosas escenas de Florencia, respiraba sobre la montaña sin que ningún pensamiento de temor viniese á turbar las pulsaciones regulares de su corazón. El es­pectáculo de un pueblo reunido en la plaza pública para ejercer colec­tivamente los derechos individuales, le recordaba el Foro romano, é in­flamados sus ojos buscaban la tribuna de las arengas. ¡Encontraba sobre este nuevo Palatino la imagen del pueblo rey en el tiempo de sus vir­tudes!Las mismas causas producían diferentes efectos en el ciudadano de Pisa. Sin  necesidad de disimular en medio de la muchedumbre, dejaba ver en su tétrico rostro una secreta inquietud. Animado de un principio opuesto, al que representaba el florentino, miraba bajo otro punto de vísta aquella población entregada á sus propias pasiones. No veia trono desde el que se hiciese oir una voluntad única para reunir y compactar los flotantes pareceres y voluntades, para mandar en virtud de una ra­zón superior.Interrumpióle en su meditación el ciudadano que en la reunión de los jóvenes se habia sonreído con él con cierto aire de inteligencia, el que aproximándose y  cogiéndole de la mano, le dijo en voz baja:___¡Todo va bien! Ves, amigo, le cumplimos nuestras promesas, ¿cum­plirás tú las tuyas?E l huésped de Marino se estremeció, empero, rápido en calmar sus
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EL PIIISRIPE DE MAOUIWEI.O. 8:ipinociones, fijó sobre.el que se le acercab.i una mirada indiferente res­pondiéndole con frialdad pero en voz a lta ;— ¿Qué significa ese lenguaje, ciudadano de TilanV Sin dúdate equivocas.Llevas «n hermoso puñal, contestó sin desconcertarse el San Ma­rines. S i, es un arma, que se ha convertido en el adorno mas necesario en nuestras ciudades, añadió con flema el pisano. Pregunta sino á ese noble habitante de Florencia, si algunas veces no es mas prudente salir sin capa que sin puñal.Hizo Maqiiiavelo un gesto afirmativo, terminando esta singular con versación la aparición de la bandera de Montefeltre que fué saludada Cun* unánimes aclamaciones. Llegaron basta donde estaban ios capitanes ios enviados del duque de ürbino, y  el mas profundo silencio reinó duran­te su conferencia que duró mas de una hora. Después uno de los ma­gistrados levantó la voz é hizo saber al pueblo que esta embajada tenia por objeto hacer comprenderá los San Marineses la necesidad de guardar «na actitud imponente, y  conservar, de concierto con el duque de Urbi- no, una neutralidad armada, aunque César Borgía hubiese mostrado por Urbino y  San Marino sentimientos de estimación, amistad y  benevo- volencia, limitándose á exigir solo algunos subsidios para las necesida­des de la guerra.Un grito espontáneo interrumpió al orador. Fué acogido en el nom­bre de Borgia con aclamaciones que asombraron á los ancianos y  á los enviados de Urbino. Los subsidios fueron votados inmediatamente por iinaDÍmídad.— Ya lo veis, ciudadanos, nuestra adhesión por las santas leyes de la patria nos protege contra un poderoso enemigo. Sin embargo, acaban de hacernos saber que ciudades ricas y fuertes han sido abandonadas por sus señores á merced del conquistador. E l nieto del noble duque de ürbino, Francisco de la Rovera, prefecto de Bnma, ha abandonado su señorío de Sinigallia; Juan Sforzia anda errante lejos de Pésaro, y el or­gullo de ios Malatesla no hace ya temblar á Rimini. Los romafioles su­fren hoy tristes represalias, ellos que en todos tiempos aventureros y  turbulentos han combatido bajo tantas diferentes banderas; ellos que á la voz de un gUelfo ó de un gibelioo ó del primer condotiero trocaban la par del hogar doméstico por el tumulto de las batallas, sin fuerzas con­tra la adversidad doblan la cabeza delante de un formidable enemigo, Ciudirianos, acabais de conceder los subsidios exigidos por el duque

Ayuntamiento de Madrid



8i KRVISIA ESPa R O IA .V'^alentinois, y os felicilo por ello! E l oro que juntamos no puede ser útil para nuestra felicidad, sino empleándolo en interés de nuestra in­dependencia, en satisfacer y  apagar la codicia de nuestros principes.ün oñcial de Borgia, que había acompañado á los embajadores, pre­sentó sus credenciales para cobrar las cantidades reclamadas.Paguemos, paguemos, fué el grito general.Reuniansc en esta esclamacion dos pensamientos muy distintos, el porvenir y  lo pasado. De pronto hendiendo la muchedumbre presentóse á los enviados de TJrbino y á los magistrados de San Marino, un hom­bre vestido con et trage de los aldeanos de M ontefeltrc... Era este hom­bre el duque de Urbino en persona. La mas infame traición le arrebata­ba sus estados. Bajo el pretesto de ejecutar una sentencia del Papa con­tra el señor de Camerino, habíase presentado sobre las fronteras de Pe- rugia César Borgia á la cabeza de un pequeño ejército. Protestando de nuevo su amistad por el duque de Urbino le había enviado á pedir pres­tadas cuantas armas y  artillería tenia para vengar la causa de la Santa Sede. E l de Urbino habla cedido á los ruegos de este formidable ene­migo, que asi que lo vio privado de medios de resistencia, entrando de improviso con sus tropas eu el territorio de Urbino se habia apoderado de Cagli, una de las mas importantes ciudades, y  dirigiéndose á la resi­dencia del duque, solo pudo escapar éste de la muerte huyendo á favor de un disfraz.Esciló esta noticia la mas violenta indignación en la Asamblea. P a ­lidecieron el ílorentiiio y sus compañeros, estremeciéndose ambos de ra­bia sí bien suscitada por diverso motivo. Recobró muy pronto el pisano su ordinaria calma, en tanto que Maquiavelo fijando una melancólica mirada sobre el noble señor parecía echar de menos sus esperanzas. Sonreíase tristemente al ver los groseros vestidos que habían protegido al potentado abandonado por la fortuna; sin embargo, el aire noble del duque, su continente, la varonil y  valiente espresion de su dolor presa­giaban aun para él un venturoso porvenir.E l amor que Guidobaldo duque de Urbino inspiraba á sus vasallos y aliados hacia unir á su vida lodo el interés de la legitimidad. Esca­pado a! puñal de Borgia era el alma de un partido, y el horror natural que hace nacer la traición se convertía en un refuerzo moral tanto ma.s poderoso y  eficaz cuanto que aun estaba indecisa la usurpación. Los ro­manóles no debían, por otra parte, de lardar en sentir el oprobio de un yugo humillante y coaligarse en favor de las victimas. Valenlinois, era temido, la desgracia de los principes destronados hacia olvidar sus pasa-
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K L  PRINCIPE DE M AQUIAVELO. 85dos eslravios, y reaQudaba ea cierto modo los rotos v í d c u Io s  entre ellos y sus pueblos. Todas estas ideas espuestas por Maquiavelo como otras tantas probabilidades pusieron sombrío y meditabundo al ciudadano de Pisa. Nada le parecía indiferente de cuanto allí pasaba: los hombres mas notables por su prudencia y  saber reuníanse á los magistrados para acordar las medidas que debían tomar cu tales circunstancias, y en el seno de este pueblo, guardando uu solemne silencio, parecido al del reo que aguarda el fallo de sus jueces, el hombre del puñal atormentá­base con la sencillez, la calma y el aparato de aquella conferencia po­lítica, cual si se tratase en ella de sus propios intereses. A l fm hízose oir una voz. E l pueblo fué de parecer de que lo grave de las circuns­tancias exigía que se pidiese socorro á las ciudades libres de Italia. Algunos ciudadanos nombraron á Florencia, ácste  nombre cediendo á un impulso natural de su alma salió de entre et pueblo Maquiavelo, y con una elocuencia desconocida hasta entonces en el T itán, presentó al gobierno de la república Qorentína como sordo á toda consideración que no fuese su política interesada: dejó entrever con destreza que la seño­ría aliada de la Frauda, y respirando con pena bajo la influencia de los Médicis, trataría tal vez de adherirse á lafortunade Yalenlinois. Aplau­dido vivamente fué su discurso; el único que debió comprender mejor que lodos su fuerza lógica y guardó el mas obstinado silencio, fué el extraordinario ciudadano de P isa .Designóse después la señoría de Vcnecia, como á la  mas indepen­diente, como á la enemiga natural del conquistador de la Romana. Gui- dobaldo resolvió ir él mismo allí á defender su causa poniéndose de acuerdo con su nieto Francisco de la Rovera. Esta resolución del augus­to anciano causó en el pueblo esas dulces emociones, presagios de sa­crificios y victorias... Echóse entonces de ver, que el mandatario de Borgia había desaparecido, y algún tiempo después el vigía de la 
Guaita  hizo avisar al consejo, que numerosas tropas tomaban posición alrededor del pie de la montaña. Era imposible la fuga.— ¡Imposible! dijo Agosto en medio de la consternación general. Solo hay una cosa imposible para nosotros; el ser esclavos. ¡Hermanos! gri­tó, ¡hermanos, seguidme! ¡scguidmelY se alejó de lodos aquellos que formaban el partido deseoso de no­vedades.
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SI) HEVlíTA b Sn N O L t.
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Cuando Maquiavelu se reunió al ciudadano de Pisa, dominándose éste le saludó con afable sonrisa, y  cslrechó en sus manos la suya.— t'loreniÍQo, mi bueu amigo, le dijo; mucho me he alegrado de haberos oido hablar de ese modo: muchisimo tiempo hace que babia sondeado la política de los Diez, y  si fuese bastante rico para com­prarla, no vacilarían en venderme ia república.— Tal vez, respondió Maquiavelo; pero tu cabeza y  la suya serian las arras de esc trato.— Vamos, replicó, veo que en Florencia como en Pisa no se lleva tan mal la esclavitud eu dejaudo suelta la lengua para hablar contra la Opresión.— ¿Qué quieres? Es la protesta de los déb iles ...— Pero por mucho que digamos que el príncipe puede atreverse á lodos, los débiles forman siempre mayoría, dijo con alegría el pisano.—  Es un torrente devastador esa mayoría, cuando conoce la voz que la guia.— ¿Qué es necesario, pues, para dar curso áesas aguas estancadas? — Salir bien al principio.— ¡Con tono triste ha pronunciado esas palabras el amigo de los So - derinos!— Sin embargo, no se ha abatido mi valor al primer revés,— Comprendo, noble ciudadano, el sentido de esas palabras... La causa de un florentino es hoy la de lodo pisano que tenga orgullo: ¿por­qué hemos venido á esa comarca donde el mas temible guerrero de Ita­lia acaba de plantar su bandera? ¿Por qué nos hallamos aquí, sobre es­ta roca?,..Responde francamente, nos hemos estrechado la mano con afecto: podremos tener opiniones diferentes sobre algunos puntos poco importantes; pero no hay motivos para que desconfiemos el uno dclotro; habla: para Florencia, como para Pisa Valentinois.........— ¡Blasfemas! esclamó Maquiavelo: es un deber odiar á los Médicis, es un crimen comprometer la salvación de la patria: águila ó buitre, ¿qué importa? siempre es un ave de rapiña.— Detente, vas mas lejos que mi pensamiento. ¿Qué quieren eu Flo­rencia asi como en Pisa? Establecer sólidamente uu gobierno de su gus-
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EL  PRINCIPE DE M AQ UUVELO .to: ¿(}uiéD ayuda eu su noble empresa á los ciudadanos animados por el bien público? Un Iiombre poderoso. ¿Qué desea Bofgia en este mo­mento? Dinero. Y coa algunos subsidios no podríamos...— No, uo, ciudadano de Pisa, le interrumpió M aqiiiaveio, es im­prudente siempre entregar el pais á los estrangeros. Piensa en la suer­te de Ludovico, el Moro. Acabas de ver á un caballero obligado á huir de sus vasallos á ocultar su gerarqula bajo un grosero disíra¿, ¿y píen • sas aun en el hijo de Alejandro VI? Scúor pisano, no basta querer el bien, es menester querer el bien con discernimiento. Burgia ha llevado mucho tiempo la sotana encarnada: le ha quedado la maúa del clero y su astucia bajo el casco de guerrero; y la doblez es una coraza que se ciñe perfectamcnle á su talle. Tiene demasiada avaricia por coronas pa­ra dejar escapar la ocasión de colocar sobre su frente la ducal de Flo­rencia, si se !e presenta, y  después otras aun. Recuerda su divisa Aut 
Cesar, aut n ih il.— Perdona, tus reflexiones son exactas. La imaginación vuela, [lero el amor de la patria ilu m in a...^ C u an d o  no ciega. Sin temor podemos hablar en esta montaña don­de la libertad confla en el órdeu, como la igualdad eii el trabajo. Sabe que el amor de la patria me aleja de Florencia, mas aun que mi odio á los Médicis. Mas vale que reinen los Médícis que no un eslraugero. l)c (los enemigos combatamos por de pronto el mas terrible. Sabe tú que llevas un puñal, que este cuerpo endeble que v e s , ha crugldo entre los instrumentos de la tortura sin que mi boca implorase gracia, ni re ­velase el nombre del mas oscuro ciudadano. La pluma dei escritor tiem­bla aun entre estas destrozadas manos, y  sin embargo, escribo por el interés de ese pueblo que deja perecer sus mas firmes apoyos; por él be venido á Romai'ia.— Esplícalc, ¿aborreces á ios Médicis?— Pero amo á mi pais, y Valentinois, siembra en él oro, y corrompe allí como aquí á los jóvenes ciudadanos, fomenta las revueltas.— Muy bien, aliora se vuelve contradi tu patriotismo. ¿Qué vienes á hacer aquí?— Lo que se puede cuando uno es débil, está aislado..........  ¿No senaglorioso sostener el valor de lodos los príncipes que no han querido doblar la rodilla ante el despurpurado^— ¡Perfectamente! ¿hacer causa común con los Savclli, los Ursinos, los V ítelli, en fin, con lodos esos nobles señores que en secreto se jun­tan en M agionc?... ¿Qué dices á esto, ciudadano de Florcncia?¿Por([uc
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!íti HI2VISTA ESPAÑOLA.niií miras con aire sorprendido? ¿Tu amor por la patria no te llevaría por ventura al lado de los confederados á menos que no sea la misma señoría quien te envíe á ellos? En cuanto á Borgia es prudente saber si conviene mas perderlo ó ganarlo.— P ero ... ¿qué dices tú, ciudadano de Pisa?— Una palabra para mi pais y ayudo tus proyectos.— Nunca aconsejaré nada contra é l. Cuando una república se estieu- de por la conquista muy pronto pierde su libertad. ¡Admira la fecunda sabiduría que hay en la pobreza de los habitantes de esta montaña!— ¿Crees tú que no están ya cansados de ella?— Mientras Roma fué pequeña, fué virtuosa.— Pero destinada á gobernar el mundo, el espíritu humano le debe su progreso, su desarrollo. Piensa en la mágica influencia que aun hoy ejerce.— Hoy domina de nuevo por el crimen.— ¡Cuidado con la cscomunionl— Desafio los rayos del Vaticano sobre esta roca desde doude se ven formarse las tempestade.s.— Tratemos de detener en ella á üuidobaldo.— Para que quede espueslo á las astucias del zorro. ¡N o !... Valen- tioois se alegrarla mucho de tener tm preieslo para plantar su bandera sobre la G u a iía . En Ycnecia es en donde el duque de Urbino servirá la santa causa de la libertad. E l amor de sus vasallos y  de sus aliados nos será muy favorable al ver que la usurpación lo aleja de sus estados. La desgracia inspira grande interés.— Ves muy largo, ciudadano de Florencia, y  asi me asocio á tu fortuna.— He contraido la costumbre de meditar viviendo con Aloísio A la- manni.— Eso quiere decir que eres poeta.— He emborronado algunas páginas jocosas, pero deja uno de reirse cuando ha visto el cadalso.— Es decir que uno de los miembros de ta Sociedad de los Jard in es  abandona los proyectos de conspiración que allí se traman sin cesar con­tra los Médicis y conspira hoy contra Borgia.— ¿Quién te ha enterado tan bien, ciudadano de Pisa? ¿Y cómo sabes tú lo que pasa en los jardines de Rucelai?—'El que tiene el pensamiento de librar su patria debe saber todo lu que pasa en el palacio del opresor.
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E L  PBINCIFE DE M AQ UUVELU . 89— Mo basta esa palabra, Bruto y Casio no dirían mas.•~Ni tampoco barian lo que proyecto... en verdad, ciudadano de Florencia, la política mejor combinada se estrella muchas veces en la casualidad. Lejos estaba de preveer que encontraría sobre esta roca un enemigo de los tiranos de Toscana. Unamos nuestros proyectos, pues, y  que Valentinois sepa bien pronto de cuanto es posible el amor de la libertad.— Gracias; mil gracias, señor de Pisa, yo doy de muy buena gana un consejo, pero el valor físico no siempre es el compañero de la pru­dencia. Dejemos obrar al pueblo, su fuerza es el odio á la tiranía y triunfa cuando quiere. E l duque de Urbino conserva el amor de sus súb* ditos, Borgia al contrario no tiene en su favor sino tropas mercenarias, desunidas, ambiciosas, sin disciplina, dispuestas á servir al que mejor Ics'pague...— ;Vive Dios! que hablas como un sabio!— Los condotieros saben hacer traición, y  no morir. Eso es lodo el secreto de la decadencia y  de la ruina de Italia.— Todos los aliados do Borgia no son asi, y  el rey de Francia...— E l papa Alejandro se sirve del poder espiritual para adquirir el temporal, y como dicen los franceses
V e n d it  A l e s a n d e r  s a c r a m e n t a , a l t a r í a  C h r is t u m  

£ m e r a t  U le  p r i u s .  ¿ N o n  ip s e  v e n d e re  p o t e s l?

Los sacramentos, y altares Vende hoy Alejandro sexto.Los veode que suyos son Porque los compró primero.
— Pero el rey no mira lo temporal para conquisUr lo espiritual.—Es verdad, aun no saben todavía en Francia que aumentar el po­der de otro es debilitar el suyo propio.— Vive Dios, que tienes la vista mas larga que la espada de Garlo- Maguo'—Nada despeja tanto la imaginación como los calabozos y  el tor­mento. Se conoce lo que valen los príncipes cuando se les considera en el platillo de la balanza donde os pesa su justicia. Concebir el pen­samiento de arrebatarles su poder, es haber destruido ya lodo su pres-
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9Q imvisTA bspaAola .ligio y lo que se llama conspirar contra ellos es siempre una rtaccioo natural.— lis mas, seflor de Florencia, es el presentimiento de un porvenir mejor, pero cuidado, será preciso que no os oigan las gentes de este país. La necesidad que sienten de una existencia mas amplia, mas digna de un pueblo, esa tendencia á aproximarse al centro de las luces, los ar­rastraría contra las instituciones que tanto os admiran. Nosotros repu­blicanos corrompidos ó ilustrados, como quieras, nos dejamos llevar de las olas fugitivas de lo presente porque nuestras pasiones ocultan el germen del bienestar, y  alternamos asi sin percibirlo de la tiranía á la libertad y de la libertad á la tiranía. Pero las masas, ese rebaño que pace por todas partes, es esclavo, siempre esclavo, del pastor, de los perros, ora el pastor tenga el nombre de tiranía, ora tenga el de li­bertad.Durante esta conversación, en que cada cual trataba de engañarse mutuamente, llegaron á la casa de Marina.En tanto en otra parle los jóvenes ciudadanos que babiau llegado al pié de los sombríos postes rodearon á Agosto cuya exaltación lejos de enfriarse por la reflexión aumentábase a! contrario á medida que el pensamiento maduraba sus proyectos. Levantó con magostad la cabeza, y  echando en derredor suyo una mirada segura; ¿hay algunos do entre vosotros, dijo, que dude de mi amor y adhesión á la patria?Una respuesta y unánime esclamacion espresó el horror que se­mejante duda inspiraba; un noble pudor colureó la frente de Agosto que continuó:— Entonces puedo hablar con sinceridad. Me habéis visto trasporta­do por las nuevas ideas, cuando nos revelaban un porvenir mas vasto. Me he lanzado como vosotros en esta esfera de promesas en que las cien­cias y  las artes debían desarrollar nuestras facultades, en que la indus­tria debía asegurar nuestro bienestar. No be cesado sin embargo de bendecir la existencia de lo pasado, monótona sin duda, empero exenta de revueltas y de esclavitud. Respondedme, ¿quercis por primera vez re­conocer el yugo de un señor?— ¡No, rail veces no! gritaron de todas partes, antes morir!— Pues bien, continuó Agosto, es preciso olvidar vuestros sueños, despedirnos de este fúnebre sitio, y volver á bajar á la plaza pú­blica.Manifestáronse algunos sordos murmullos.— ¿Con qué derecho nos habla asi cual si fuera uucslro amo? se prc-
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E L  FEm CIPE  US HAQUIAVELO . 91gUDtaban. ¿Por qué reüuuciar á üueslras mas caras esitcranzas en el mo­mento de verlas realizadas?No lardó en restablecerse el silencio. Agosto continuó entonces con las señales del mas profundo dolor:— En vano tralariainos de crearnos nuevas ilusiones, amigos, her­manos raios, hemos comprometido la independencia del Titán. Algunos pérfidos estrangcros han hablado, y  en nuestra buena fé hemos dado crédito á sus palabras. Nos han provocado á un cambio y en nuestra impaciencia tendíamos nuestros brazos á Borgia, sobre él solo fundába­mos nuestro porvenir.— No, no, dijeron algunas voces.— Es Borgia! repitió Agosto con tono firme. ¿Quéconfianza podemus tener en ese conquistador sin fé , ahora que conocemos sus crím enes?.. .  Habéis visto al noble duque de Urbino, ese fiel amigo que ha contado en sn desgracia con la lealtad de los habitantes de la montaña, con sus virtudes republicanas.El entusiasmo que escitarou estas palabras manifestóse en la asam­blea por un murmullo ligero al principio, pero que fué creciendo después iionsiderableinente. Restablecióse el silencio y  continuó Agosto;— Abramos paso líbre al duque de Urbino, pues que nuestros comu­nes intereses lo alejan de este asilo. Protejámos no su fuga, sino su reti­rada, y en lo sucesivo sometamos cuanto hagamos á la aprobación de nuestros ancianos magistrados.Todos los ojos siguieron entonces la mirada de Agosto, que se diri­gió hácia la cumbre de la G u a ita , como para llamar en su auxilio el pico virgen de toda dominación estrangera. Gran sensación causó este movimiento en el corazón de los San Marinenses. Aquellos ojos contem­plaron con un sentimiento religioso de respeto y de orgullo aquel b a s- liuu. Podían distinguir sobre la pared el aucho escudo, donde el águila de la familia de los Montefellrc estendia sus inmensas alas sobre las tres torres titánicas y  aquella escultura que tres siglos no habían bastado á destruir, recordando la constante protección que los señores de Crbino daban á la independencia de la montaña imponía la noble obligación de proteger al desgraciado duqne.En lo interior de la ciudad hablan abandonado ios ciudadanos la pla­za pública sin haber decidido nada de importante sobre las medidas que debían lomarse en aquella grave circuustancia, aplazando una nueva reunión gencr¿il para el día sigiúente.I,a traición del fuerte despierta la prudencia del débil. La dcsapari-
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93 HEVISTA SSPAÜOLA.üiun del enviado de Valeatinois, cuyas tropas se veiaa en movimiento al rededor de la montaDa exigía la mas activa vigilancia, y coa el temor de que agentes secretos no escitascu alguna revuelta en la ciudad, se re­solvió que todos los eslrangcros que se hallasen en aquel momento en ella, después de haber justiOcado los motivos de su estancia en la mon­taría, presentasen un fiador ó quedasen prisioneros.La aprobación del gobierno vino á dar á la generosa empresa de los jóvenes ciudadanos nueva animación. Ocupábase la población calera de esta espedicion á la que se preparaban con imponente calma. Las puer­tas de la ciudad quedaron cerradas indistintamente para todos, con pro- bibicion absoluta de que sus guardas dejasen entrar, y  sobre todo salir á nadie fuese quien fuese. Era iuiportautísimo que Valenlinois no pu­diese ser informado de la escursion que se meditaba.
V I.

Marina estaba de pie, había estendido sus manos sobre la cabeza de Agosto arrodillado delante de ella. Su continente anunciaba una resolu­ción fuerte, sin embargo sus ojos humedecidos con lágrimas y  su tré­mula voz revelaban á pesar suyo su viva emoción.— Sé valiente, le decía, nuestro santo protector y la Virgen Madre de Dios aparten de tí todepeligro y la muerte. ¡Pobre hijo mió, le bendigo-' Mil riesgos te esperan en la llanura, pero no son los mas grandes los del combate. Resiste con valor los alhagos de los sentidos. Alli todo es mentira, todo es engaño. En la guerra no pienses mas que en el enemi­go, pero en la hora de descanso no pienses mas que en Dios. Marcha, Agosto mió, libra á la Romaila del traidor llamado Valenlinois.— ¡Marina, Marina! gritó con voz terrible al entrar el ciudadano de Pisa, ¿estás cansada de su vida? ¿Por qué envías al combate á uu niño cuyo brazo es aun muy débil?— Su brazo es temible, porque su corazón odia el perjurio y la trai­ción, respondió ella sacando gran valor del fondo de su alma.— ¡Muger! dijo el pisano con voz aun mas terrible, el padre de este niño ha hablado.— ¡Mi padre! esclamó con viveza Agosto, ¡trii padre! ¿quién es? ¿lo conoces t ú , estrangero?
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EL  PRW fflPE I)E «AQUIAVELO .— Su padre, añadió Marina, es el padre común de los hombres, su madre es la patria.— ¡Muger! repitió el pisano con imperioso tono, el padre de este joven manda que me siga.___No tiene padre, respondió Marina con imponente firmeza; ¿quiénpuede pretender este sagrado título? Nadie ha llenado con él los deberes de tal, nadie tiene el derecho de arrancarle á la gran familia. E l des­graciado que le dió el ser, ha osado decir: ¿es mi hijo? ¿há cumplido sus juramentos? No, no, no tendrá padre en tanto que una muger de la montaña no pueda decircon orgullo: ¡es mi hijo!—Buen estrangero, dijo Agosto, habíame de mi padre, si es verdad que tú le conoces___— En Roma te ag u ard a ....— En San Marino debe repararse su crimen, apresuróse á decir Mari­na, V volviéndose con aire de autoridad hacia Agosto añadió; ¿oyes la campana que llama á los hombres libres á la tumba de nuestro santo fundador? Marcha, hijo adoptivo de los ciudadanos, marcha á orar por los culpables. Yo te b e n d ig o ....E l joven salió precipitadamente, no escuchando mas que su entu­siasmo. Atento espectador de esta escena había visto Maquiavelo refle­jarse diversos sentimientos en el rostro de su compañero. Lo imponente de su voz y de su gesto acababa de ceder de pronto al ascendiente de una sencilla habitante de una pobre ciudad, y la apostura de aquel hom­bre en quien lodo revelaba una posición superior al vulgo hubiera bas­tado para dejarle penetrar el misterio del nacimiento del joven, si do­minada de sentimientos demasiado vivos para poder reprimirlos no se hubiese apresnrado'á añadir Marina.— ¡Se ha marchado! A l fin puedo libremente reconvenirte....Quince años y  mas me has hecho aguardar este dia, que ha llegado para des­trozar mi corazón....¡Debia yo volver á verte asi para espiar mi falta! ¿Nada soy para tí y esperas arrebatarme el solo bien que me hace amar la vida? No, no es hijo tuyo; el perjuro no merece tenerlo, tú no puedes nada aquí, ni sobre él ni sobre m í. E l Arno no corre en nuestra mon­taña, tú rostro no tiene ya el candor y  la gracia que me ha seducido. Y a  no eres el estudiante de Pisa. Te ha envejecido el crimen, que veo impreso sobre tu frente, que ya no cubre una hermosa cabellera. Me asustaría tu mirada á no sentirme protegida por una fuerza mas que hu­m a n a ....n i te temo, ni te compadezco. Vuelve á Pisa: el que he lleva­do en mis entrañas, el que he guiado en su niñez, aquel cuyo nombre
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9i RRVISTA KSPa So LA.has elegido tú mismo antes de su nacimirnlo, Agosto no abandonará la sagrada tumba que fué su cuna.— Marina, respondió el pisano con vo7. mas dulce, el error de mi juventud y de la tuya debe repararse: ese nino que lias criado como tierna madre, le amo ahora que le lie visto, y á su vista se han conmo­vido mis entrañas. Puedo hacerle progresar en la carrera de las armas, ó de la Iglesia, puedo cumplir á mi vez lo que es para mi un deber de conciencia. E n  cuanto á nosotros, Marina, tenemos patria, costumbres, intereses diferentes. No nos queda mas que lamentar lo pasado. Que Agosto me siga y . . .— [Cállate!— ¿No tendrías orgullo en oir resonar en la Italia el nombre de tuhijo?— E l sepulcro es sordo.— ¿Con qué prefieres tu felicidad á la suya?— La felicidad es ser libre y vivir en la montaña.El hombre del puñal quiso entonces recurrir á la elocuencia de M a- quiavelo. Preocupada enteramente con su dolor Marina no había al pronto visto al estrangero. Dió a! verlo un grito de desesperación, y  so tapó la cara.Iba á  responder Maquiavelo, iba á sostener á la hija del lita n  en sus resoluciones, iba á elogiar la severa virtud de las repúblicas, que hace preferir la independencia á todas las superfluidades del lujo, á to­das las vanidades de la gloria, cuando entró una mnger y  vino á dis­traer la atención.Dos pedazos de paño grosero de diferente color, sujetos al rededor de la cintura por una correa de cuero de la que colgaban medallas an­tiguas é imágenes de santos de plomo pintado formaban el eslraño ves­tido de aquel nuevo personage. Su andar atrevido, su feroz fisonomía, su tono de autoridad vulgar tenían un no se qué de solemne, que asom­braba é imponía algunas veces á los que dirigía sus palabras de.orá- culo.Antes de pasar el suelo de la puerta dió tres golpes con un palo que llevaba en la mano, y  en cuya punta se veia una imágen singular ador­nada de lazos y cintas: cerró los ojos y dijo con tono grave:— [Quién quiera que seáis los presentes, yo os saludo en nombre del destino cayo órgano soy!Adelantóse lentamente á su encuentro Marina.— ¿Eres tú, Zingana? la dijo, entra, entra, y  bien venida seasl
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KL PRINRIPE DR UAQIHAVKIO. 9 3La adivinadora abrió los ojos y los clavó sobre lajóven, meneó des­pués la cabeza, y con tono (riste la dijo:— Eslás séria y colérica, muy cambiada le encuentro, hermosa hija de la montaña... S i , la huella de profundas emociones se ve aun mar­cada sobre tu rostro... Marina, ¿se han cumplido mis palabras?— Siempre me has anunciado la verdad, Zingana, respondió M ari­na. Los pesares en que no quería creer, devoran mi corazón en este mo­mento.— ¡Ay! ay! esclamó la gitana. Me echan la culpa cuando suceden las desgracias que anuncio, y  jamás me dan gracias de las felicidades que pronostico.Una carcajada interrumpió á Zingana, volvióse con aire severo hacia el hombre del puñal, y  mirándole coa dignidad:— ¡Hombre! le dijo, soy vieja, tengo el don de previsión, y  el gefe de la Iglesia tres veces me ha bendecido. ¿Por qué te ríes?— ZÍDgana, respondió el pisano, lias robado las bendiciones del Santo Padre.— No, no, tres monedas de oro han pagado sus oraciones.— ¿Ignoras que la Iglesia prohíbe tus impíos sortilegios? La hogue­ra es el castigo de las brujas.— Están perdonadas mis faltas, el Papa ha querido conocer el por­venir.— ¡Silencio! vieja maldita mientes.— ¿Piensas que se equivoca nunca rai ojo, y que no puedo reconocer en el palacio de una dama romana y  con trago seglar al que he visto cu­bierto con la tiara?Arqueó las cejas de un modo eslraño y  terrible, y  á pesar de la im­paciencia que mostraba Marina por consultarla, fijando una mirada in­vestigadora sobre el hombre que tan duramente la  había tratado, vertió en el suelo un saqulto de arena fina qua llevaba, y  trazando en ella un circulo y signos cabalísticos, dirigióse después al estrangero con ese tono de entusiasmo que siempre produce un poderoso efecto.— Entra en este círculo, tú , que me amenazas, sabrás lo que pue­de mi arte. Nunca es inútil la verdad, y  tal vez un día ai acordarte de mis palabras, podrás aprovecharle de e lla s ... Entra, te digo, roe siento inspirada. Hace mucho tiempo que no me be hallado con tanta fuerza para leer en el porvenir, á no ser en el dia en que en al palacio de una romana reconocí al papa Borgia.
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<)l< RF.riSTA RSVAÑOLA.— ¿Qué lias podido tú decir al íiucesor de los apóstoles, bruja en­diablada?— ¿Por qué tiemblan tus labios al proferir iavcclivas? Hombre tímido y pusilánime entra con paso Qrmc en este circulo.— En vano tratas de hacerme creer que tengo miedo. ¡Habla! dinos ja suerte de Alejandro VI ó salgo del círculo.— ¿Has oído revelar al sacerdote el secreto de la confesión? El gefc de la Cristiandad nada debe tener oculto para los heles. Yo be dicho á Borgia que se mataría él mismo.— ¡Ah! ah! ah! un papa suicida!— ¿Por qué no? es un hombre como t ú ...  deja esa risa forzada, y pisa la arena sobre la que ya encuentro huellas parecidas á las que me han revelado el destino del pontífice romano.Apoderóse de la mano del pisaño, y obligándole á dar tres vueltas al rededor del circulo, pronunciaba lentamente estas palabras sacra­mentales:
— E n  el nombre del Padre, en el nombre del H ijo , en el nombre 

del Espíritu Santo, yo te conjuro Satanás, Asiarotk, y  Belcehut'.Marina con el rostro severo asistía con interior alegría á este es­pectáculo. Fácil era de ver la fé que tenia en las menores acciones de la maga. La venganza, este sentimiento tan dulce al amor engañado, ha­cíale esperar y desear para el traidor un porvenir de tormentos. Solo Maquiavelo conservaba la tranquilidad de un alma libre de todo interés personal, ^superior á las preocupaciones. En cuanto al hombre del p u - flal salió del círculo mágico agitado de un estremecimiento, é involun­taria convulsión.La vieja, examinando con ojo ávido la señal de las pisadas sobre la arena mágica, dejaba escapar bruscas esclamaciones, cuyo sentido era difícil penetrar.— ¡Singular conformidad! dijo; la huella del sacerdote y la del guer­rero... Qué líneas!... Victorias!,.. Victorias!... un abismo! un caballo con el vientre abierto.— Dió un grito terrible el pisano.¡Calla, condenada! esclamó, ¡calla! toma, aqui tienes oro, marcha á tu Aquelarre si quieres evitar la hoguera.Arrojó dos monedas de oro, y apresuróse á abandonar aquel sitio: su rostro se hallaba alterado , una mortal palidez cubria sus facciones. Maquiavelo le acompañó, no solo para saber los motivos de su estraña conducta, sino también para tranquilizarle.
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VX V'RlNClPli DE MAOÜlAVELü. 97— Perdona, le respondió reponiéndose poco á poco, es una debilidad inconcebible, cuyo efecto no soy dueño de reprim ir... S i , han pronos­ticado á mi madre el dia de mi nacimiento, que conservaria la vida, si me melian en el vientre de un caballo vivo.— Yo no veo en eso mas, que una profecía ordinaria, respondió M a- quiavelo. Es un remedio que se emplea contra ciertos venenos como medio de transpiración. Meneó tristemente la cabeza; pero en aquel momento llegáronse á ellos algunos ciudadanos para intimarles la ór- den de presentarse ante los magistrados.

Había circulado el rumor de que se babia tratado de seducir con oro y promesas á uno de los ciudadanos encargados de la guardia de la puerta de la ciudad, para que dejase penetrar por ella durante la noche ú algunos soldados de Valcnlinois. Decíase que el seductor habla des­aparecido en el momento en que los jóvenes ciudadanos trataban de prenderle. Todos los eslrangeros habían sido llamados delante de los magistrados. Esta orden no produjo efecto alguno en Maquiavelo, em­pero el pisano se puso pálido y tembló.E l florentino nombró su patria; pero no pudiendo hacerse recomen­dar por ningún ciudadano, iban ya los magistrados á p ro n q jj^ r  su ar­resto provisional. cuando pidió permiso para escribir al du q w de U rb i- Ho. En cuanto recibió éste el niensage del estrangero, vino á buscarle en persona, y  le abrazó tiernamente.— En mi palacio, dijo, en medio de mis súbditos hubiera yo querido recibir al mas digno ciudadano de Florencia. El cielo me lo envía para consolar mi infortunio. Magistrados de San Marino, ¿qué podemos temer de Borgia, cuando un rayo de luz brilla sobre vuestra montaña? El amor de la libertad alienta el generoso corazón que palpita en este pe­cho: y me honro en estrechar la mano de un amigo, esta mano que de- ]>e ensenarnos á los que tenemos las armas á guiarlas á la victorial InclinároQse los gefes del gobierno delante de Maquiavelo, que ba­jó su cabeza ante el duque. En tanto que se tributaba este bomeuage á su compañero, miraba el pisano á aquellas virtuosas gentes con ojos de envidia, de compasión y  de cólera. Llególe su vez de responder á las preguntas de los magistrados. 7TOMO IV .
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lieVISTiV RSPAÜOI.A.— ¿Quién eres? le preguntaron.— Soy ciudadano de Pisa, respondió,— ¿Cómo le llamas?— Lenznli.— ¿Qué le ha traído á esta montaña?La alta reputación du que goza el gobierno de San Marino./— Lenzoli de Pisa: jamás hemos rehusado la hospitalidad en esta montaña, conocemos sus leyes y sus deberes. Libre bas subido á lo alto de esta roca, y libre bajarás de ella cuando nuestra falange haya conducido lejos de las garras del buitre al descendiente de los amigos de nuestros antepasados, y nuestro amigo mismo. Hasta entonces eres nuestro prisionero.— Sabios magistrados, respondió Lenzoli con aquella calma y tran­quilidad que tan á propósito sabia lomar, son muy prudentes vuestras decisiones para que tenga que decir nada contra ellas un partidario de la independencia de los pueblos. Feliz el principe que tiene amigos como vosotros. Me someto gustoso á vuestro fallo, porque este ciuda­dano ilustre sabe cuan grato me es cl respirar el aire de aquí.Poco tiempo antes había entregado Maquiavelo á un enviado de Guidobaldo unas notas sobre el arte de la guerra: había el duque com­batido algunos de sus principios, y eu la correspondencia que habia mediado entre ellos en esta disensión habla anunciado el florentino su intención de desenvolver un día su sistema en una obra que iba á es­cribir. t^jjj^úrcuasiaquia acababa de atraerle la recompensa mas lison- gera parwSn escritor, y  el duque de Urbino respetando el incógnito que parecía querer guardar, habia hecho formar mil conjeturas al pisa- no. Maquiavelo estaba demasiado orgulloso con su posición; pero de­masiado generoso también para no acudir al auxilio de su compañero, cuyos secretos le habia hecho descubrir la casualidad. Habló, pues, por él, y aun obtuvo una libertad que modestamente rehusó el pisano solicitando como un favor quedar bajo la caución y  custodia del joven \gosto, cuyo huésped era, cuando tuviese que separarse de los altos personages con quien el cielo le habia puesto en contacto. Habia tanta cortesanía en sus modales, en su lenguaje, que encantado de ellosGui- dobaldole manifestó.su benevolencia, y le invito á que con Maqiiiavo- lo subiese con él á la Guaita, para gozar de la puesta del sol.— ¡Buenos amigosi dijo el principe.— ¡Escelenlcs ciudadanos! añadió Maquiavelo.El pisano guardó silencio.
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Er. PRINCIPE !>E MAQUIAVELO. 99l.Ipgado que biibicron á la cumbre de la montaría, los tros estran* geros contemplaron maravillados el magnilico panorama que se ofrecía á su vista.— ¡Oii patria míal csclamó con entusiasmo Maquiavelo, ¡Florencia! También el sol en este momento dora sus risueños contornos, las vi« dricras de sus palacios, las tranquilas aguas de su rio; pero el aire mefítico de la esclavitud ha corrompido tus ricos habitantes. La antigua virtud de la Toscana y  de la Italia entera se lia refugiado sobre una estéril roca: allí permanece invencible... grandes ciudades, cuyos mu­ros diviso, todas lanzáis tristes gemidos, todas lloráis vuestro antiguo esplendor, vuestra perdida libertad. Aquí solo, aqui escucha el cielo acciones de gracias... ¡O id !... la voz del Rubicon al través de los siglos acusa ano á César. Los arcos levantados á Augusto y á Trajano no consnelan á Rimini y Ancona de sus pasadas desgracias, del malestar de los tiempos presentes y de los temores del porvenir. Yo te saludo, Rávena, donde el Dante exaló sus quejas. Espera y sé fiel Urbiod, tu noble padre alza dignamente su cabeza, que no ha abatido la traición. ¿Vosotras, que os dobláis bajo el yugo de Valentinois y  del eslrangero, Faenza, Cesena, C ervia, Pésaro, no os alzareis á la señal de la ven­ganza?— ^Tengo el presentimiento de que será libre la Romana, dijo G u i- dobaldo.___La Romaña verá cumplirse sn destino, añadió con profético acen­to Lenzoli.— Cualquiera que este sea, prosiguió el ciudadano de laGuaita no nos ligaremos á é l. Nuestros pergaminos prueban que el mon­te Titán jamás formó parte de la Penlápoli y  del exarcado de Rávena. E l rey Pepino no ha podido comprender en ■ su piadosa donación, lo que por ningún título le pertenecía.La sangre fría y  aire de importancia con que hizo el San Marines su patriótica observación, produjeron en los tres huéspedes un efecto que se manifestó por una risa sardónica en el pisano, por un gesto de aprobación en el duque, y  por una mirada de asombro en el flo­rentino.— Preguntad á la  turba esclava, dijo Maquiavelo, lo que han hedió sos antepasados, y  os responderá con un estúpido sileaeio. En nn pue­blo libre se trasmite de edad en edad todo lo que interesa k la  patria. Esta historia oral es la fuerza de sus insUluciones.Dirigiéndose después al ciudadano del Titán continuó;
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10U REVISTA F.SPASo I.A .— ¿Y qué hombre libre no teme las santas arles y las mabas ele Ale- xandro VI?— Tanto como nuestros padres temieron al poderoso genio de G rego- gorio V il , respondió el ciudadano de la montaña.— ¡Rl poderoso genio! repitió Maquiavelo; ¿por qué hablar asi de aquel mendigo, que encadenó los reyes y  los pueblos?— ¿l*or que? esclamó el hombre del puñal con imponente voz y  fal­tando á su pesar á la especie de reserva que parecía haberse impuesto, ¿Preguntan por qué hace el león temblar á los ciervos? ¿Por qué el águila se cierne en los aires, por qué alumbra el sol al mundo? habla­bas esta mañana del genio militar, que ha hecho reyes de algunos hom­bres muy obscuros, pero el verdadero genio nosufre dominación alguna, porque el es lodo, comprende lodo como Dios: tiene la  misión de regir el universo. E l colocó tan alto á mendigos, á pescadores, á cuyo solonombre bajaron eternamente la cabeza los gefes mas poderosos___ ¿kque llamarlas tú genio, ciudadano de Florencia, sino á esta facultad de establecer grandes cosas en el mundo? Pontífice de un solo Dios quiso lldebrando que no hubiese mas que un solo gefe para dirigir su pue­blo. Ilabia comprendido bien el catolicismo. Vino á consumar aquella ley social, y a darle el último término de su desarrollo. ¿Sabes tú lu que seria hoy la humanidad, si un hombre salido de la clase mas baja DO se hubiese colocado superior á los reyes? Un cuerpo sin fuerza, un** de esas sociedades estériles, de que nos ofrece un pálido bosquejo esta mniUaj¡í^|^ poder espiritual ba perfeccionado la especie humana: en el Jesia se han elaborado las ciencias, cuyos beoeficios nadie puede ITEgar. E l clero ha conducido con paso rápido el mundo por me­dio de los principes....m irad el camino que ba andado, hoy descansa. Discursos impíos anuncian nuevas teorías suponiendo nuevas necesida­des. Se comienza á criticar el antiguo sistema, pero una época de tran­sición debe aguardará los nuevos reguladores. ¿Vendráotro lldebrando y u l vez Alejandro V I , á quien acusamos como hombre, trata de tener firmes las riendas que han dejado caer las manos de sus predecesores? ¿No se ha visto recientemente el espectáculo imponente de dos podero­sas naciones sometiendo sus diferencias y disensiones al desinteresado juicio del padre común de todos los fieles, y  poner fin con su fallo á in - lerminables guerras? ¿Hay mas grande honor para la humanidad, que esa bendición papal dada al universo, que ese poder moral que se estien- de hasta los limites del mundo, á medida que la ambición del hombre ensancha la  esfera? ¡Eterno. .destino del nombre de Roma! tal vez A le-
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EL PftmClPE P £  UAQUIAVELO. 101jflDdro V I, como aquel rey de Macedonia, cuyo uombre lleva, sueña en efecto en un poder unitario universal. Las armas de su hijo César Bor- gia protegen esta grande idea, que fue la del héroe cuyo nombre lleva también. Ciudadano de Florencia, crecen mis palabras, largo tiempo he meditado en estas serias materias que preocupan todos los ánimos. La libertad no florecerá sino á la sombra de la silla del apóstol cristiano: los príncipes no sacudirán la obediencia filial que deben al poder espi­ritual, sino para oprimir los pueblos.El asombro del duque y de Maquiaveio hilóles callar al pronto, cau­tivando su atención. Sin embargo, Maquiaveio respondió con aquella afi­ción natural, que tiene todo escritor á disputar.— Ciudadano de Pisa, yo que jamás rechazo una idea si es justa, por opuesta que sea á mi opinión, reconozco que hay verdad en tus palabras. No se puede negar el hecho, el clero fué largo tiempo el guia de ia humanidad.—Lo fué siempre, replicó Lenzoli, cuya elocuencia se animaba con esta discusión, su misión es la de serlo. El pueblo !e sigue, como la co­lumna de fuego que guiaba á Israel.— Sea, dijo Guidobaldo; ¿pero hoy es por amor á la civilización por lo que el clero quiere aun ser el señor de los reyes?— Dudarlo es una impiedad, el clero solo puede proveer el porvenir de la humanidad, porque tal es el objeto de toda ciencia. La ciencin de la especie humana debe ser el patrimonio de aquellos, para quienes nada tienen de oculto las conciencias.— ¿Pero, continuó el futuro historiador de Florencia, es por mantener á las naciones bajo una pasiva obediencia, ó para ensanchar la esfera de su existencia por lo que Alejandro V I y Valenlinois cometen á porfía tantos crímenes? Todo el tiempo que el saber permaneció encerrado en los claustros, debieron los mouges ejercer una influencia natural: pero deben perderla ahora, que las ciencias y las artes brillan con todo su esplendor en el seno de las ciudades, El pueblo sigue siempre la colum­na de fuego que le guia, has dicho, pero los sacerdotes no forman hoy sino la de negro humo que vádetrás. Que el clero invoque el nombre de Dios para conservar la humanidad en las virtudes cristianas, y  perma­necerá omnipotente.~ T  los pueblos sumidos siempre en la misma ignorancia.— Florencia acaba de ver á fray Gerónimo Savonarola estrellarse en sus proyectos. Ya no se cree que un hombre hable con Dios, Pasó el tiempo de las revelaciones.
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102 B B V I i l A  K S P A S ü LA .___Pero, ¿qué hubiera hecho Savoaarola, si como Moisés, Ciro, T be-seo, Rómulo, hubiese profetizado con las armas en la mano?..___¿Qué creencias qniercn imponernos los debasladores de la Italia?— Quieren afirmar las que condujeron el mundo al grado de perfec­ción en que se halla.— Es ya demasiado tarde. Han producido lodo el bien que podían pro­ducir. W iclef, Juan IIus, y  Gerónimo de Praga han comenzado una nue­va época, sus sucesores la acabarán.— ¡No, por la espada de San Pablo! Esos pretendidos reformadores quieren detener la marcha del progreso, y hacernos retrogradar. Vanas son sus palabras, frias sus interpretaciones como su letra; no, no sofo­carán el espíritu del Señor. El cristianismo es eterno ¿y  qué religión puede existir sin poutifice?— ¡E infalible sin duda!— La diabólica risa que asoma á tus labios, ciudadano de Florencia, no destruirá loq u e es indestructible. Ubi P etn is , ibi ecelesia. ¿Qué es el cuerpo sin la cabeza? ¿Has visto tú andar á un decapitado?— A San Dionisio de Francia, si no lo lleva á mal vuesa señoria.— Burlona es la respuesta pero es la del que no puede contestar con razones. ¿No se necesita de un vínculo de unidad? El papa es Pedro por el poder, Samuel por la  jurisdicción, Moisés por la autoridad, Melchise- dech por el órden, Abrabam por el patriarcado.- S e ñ o r  Lenzoli de Pisa, dijo Maquiavelo con tono cutre serio y bur­len, si manejas la espada tan bien como la palabra le abrirás paso on la refriega. Estraiío es tu amor á la libertad, que anima tu corazón con­tra los mejores amigos de la democracia. Los papas fueron lo que debie­ron ser cuando solo se limitaban á emplear las censuras, pero han reu­nido la fuerza de las armas á la de las indulgencias para imprimir el terror y  la veneración, y  usando mal de uno y  otro medio han perdido enteramente el primero y se han puesto á discreción del otro.__ Verdad dices, ciudadano de Florencia, respondió Lenzoli en elmismo tono. Asi es que el papa actual ha reconocido el error y  encar­gado á su propia sangre defender su propia causa. En cuanto á m i, soy amante de la libertad^ paro no de la que aprisiona al hombre dentro del recinto de una ciudad, que inspira el mezquino sentimiento de la patria; soy amante de la libertad católica, es decir, poderosa, universal, por­que es de origen cristiano. La palabra de Dios es universal como sn pen­samiento.— ¡Por mis barba.-! ciudadano de Pisa, dijo Guidobaldo, tú has be-
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EL PRINCIPE DE MAQUIATELO. 193bido en el vaso de algún alquimista que tenga pacto con el diablo, ó bien con Su Santidad Alejandro V I . No diria mas su bijo bastardo.— Noble señor de Urbino, yo discuto franca y libremente con hom­bres capaces de comprenderme y de contestarme. Valenlinois dicen que tiene una ambición sin límites: su larga espada está apoyada en el po~ der papal, sin embargo, si mandase yo las tropas que vemos maniobrar en este momento en el llano, antes de que se hubiese puesto el sol, ya babria enarbolado mi bandera en este sitio en que estamos, porque di­ria á los habitantes de la montaña; obedecedme, sois ciudadanos del Universo.— Mientras se realizan vuestros sueños, líbrenos Dios de los Bor- gias.— ¡Amen, noble duque!— Pienso en lodo lo que acabo de oir. ¿Quién eres tú cuyo cerebro abarca una idea tan vasta que Dios solo ha podido concebir?— lie  pasado mi juventud en la universidad de Pisa, mano á mano con el hijo de Lorenzo de Médicis (I). Pico de la Mirándola, Juan de Lascaris y  todos los sabios que atraía la corte de Florencia no se han desdeñado de combatir mis doctrinas; la idea de la unidad religiosa ha engrandecido al mundo, ella sola debe regenerarlo eternamente en el porvenir. En cuanto al presente suscribo á cuanto queráis para detener los progresos de Valenlinois.— Que me dé su socorro Venecia, y le enseñaremos lo que valemos en el arte de la guerra.E l duque de Urbino y Maquiavelo cambiaron entre si una sonrisa de ioteligencia. Sorprendióla Lenzoli, y se arrugó su frente, anubláronse sus ojos, y  se contrajeron sus labios al pronunciar las palabras si­guientes;— La dificultad está en abrirse paso basta allí: las tropas de Borgia están al pie de la montaña.— Las batiremos, respondió Guidobaldo levantando su encanecida cabeza.__ Os confundirá su número.— Nuestros amigos de Sau Marino no están enervados por la mo­licie.— Cualquiera que sea su número debemos temer su encuentro con hombres avezados á los combates.(I| Lorenzo de Médicis, cardenal después, y papa bajo el nombre de León X, y que dí6 nombre á su siglo por el renacimiento de las letras.
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lOi RkVISTA ESPASULA.—Mercenarios viles, anadió Maquiavelo, no deQendeu como nos­otros por convicción una causa, y  huyen cuando el peligro es mayor ó escede á la paga que reciben.Un movimiento convulsivo agitó al pisano.— Tal vez esa es la verdad, dijo con una especie de forzada resigna' cioD, cambiando la involuntaria espresion de su semblante. ¡Durmamos’ pues, en el seno de la esperanza!Y  maíiana, anadió el duque, el uuevo sol saludará nuestra vic­toria.Doraban la base del monte en aquel momento los últimos rayos del astro del dia.— ¡Esta es la felicidad! esclamo Maquiavelo. La encuentro al Bn so­bre esta montaña. Aqui no hay señores ni esclavos. No hay mas que virtudes. ¡Venturosa coinafca!— Un señor reina aqui, respondió Lenzoli con exaltación, pero es el de todos los pueblos. Venturosa com arca!... Tal vez sus habitantes no tratan de apartarse del sendero trazado por la religión. Las sutilezas, y vanas controversias no vienen á apagar eu ellos la antorcha del catoli­cismo, creen con ciega sumisión en el verdadero D io s ... Con todo, lan­guidecen en esta tranquila felicidad cuando todo se renueva en torno de e llo s ... No, no hay felicidad posible para un pueblo que permanece estacionario!
v n i .

E l ciudadano de Pisa fué conüado á la custodia de Agosto, como el mismo había pedido. Hallábanse sumidos en la calma y mas profundo sueño todos los habitantes de la montaña. Solo Lenzoli no dormía, y permanecía asomado, inquieto y meditabundo, á la ventana.— ¿Quién será este hombre? pensaba el hijo adoptivo de los ciudada­nos, todo es estraordinario en é l, me impone un respetuoso temor á mi, que hasta ahora solo he temido á Dios omnipotente? por qué se entrega a una profunda meditación á la hora del sueño? Por qué temblaba Ma­rina algunas veces en su presencia?... Marina habitó e n P is a ,y P is a  es la patria del estrangero...Un gesto de Lenzoli interrumpió estas reflexiones. Después de haber paseado una inquieta mirada sobre cuanto le rodeaba, cual si de repen-
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EL PBUNCll'E DE MAgÜlAVKLO. 105te se hubiese acordado de su posición echóse de pechos sobre la ven­tana para mirar al llano, y pareció contar las hogueras que habían en­cendido las tropas acampadas en él. Un movimiento involuntario del joven hilóle estremecer y  esclamó con terror:— ¿Quién está ahí? á la guardia!___¡Perdón! perdón! tartamudeó Agosto asustado con lo brusco de estaesclamacion, No tema nada su seüoria, yo soy su guarda en efecto, no se conocen traiciones en la montaña, y  le ruego se entregue tranquila­mente al sueño, de que yo también tengo necesidad.— ¿Estabas cerca de mi, joven? respondió el pisano. Ven acá, escu­cha; acércate... mas cerca aun: siéntate sobre mis rodillas... ¿estás tem­blando? '— No: pero hace muchísimo tiempo que no rae ofrecen semejantes bancos, he manejado la  lanEa!... Tienes unas miradas tan estraordi- narias!__ ^'l'e dan miedo, y  has manejado la lan ¿a?... Tranquilízale: misojos espresan la alegría que siento al encontrarme solo contigo... el sue­ño se ha hecho para esas gentes calmosas que solo piensan en sí.—¿Por que no duermes tú, y en qué piensas?___¿Un qué? atrevida es la pregunta... pero me gusta tu carácter.Responde, Agosto, ¿has visto alguna vez un grande ejército?-D esd e , que he nacido, ningún enemigo ha amenazado á la mon­taña.— ¡Qué noble oficio es el de la guerra!___¡Oficio!... Nosotros no sabemos usar de las armas, sino para re­chazar injustas agresiones.__ Querido mío, si los hombres fuesen bastante ciegos para rechazarel bien que se les presenta, ¿no seria justo y humano obligarles con las armas á recibirlo?— Cristo no intentó esc camino.— Otros tiempos necesitan otros medios. ¿Creo qué sabes leer?___S i, en este libro que ves aqui, es un regalo que me hizo Marina'no hay página que no conozca.— ¡Es una hermosa obra!... La noche está clara, lééme algo.— Con mucho gusto. ¿Qué quieres que te lea?— Abre a la aventura, lodo es bueno, es La ley de gracia.Tomó el joven el libro, y leyó con voz alterada por una emoción, cuya causa ignoraba:— «En el año quince del imperio de Tiberio Cesar, siendo goberna-
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106 KEVISTA ESPAÑOLA.ndor (le la Judea P odcío Pílalo, llerodes tetrarca de la Galilea, su her- »maDO Felipe tetrarca de Itrurea, de la provincia de Tracoüita, y Li- “ sanias telrarca de Abilena, y Anas y Caifas grandes sacerdotes hizo »Díos oir su palabra á Juan hijo de Zacarías en el desierto: y fue por O todo el país de las inmediaciones del Jordán, predicando el bautismo y ola penitencia para la remisión de los pecados, según estaba escrito en oel libro de las palabras del profeta Isa ía s ; oyóse la voz de éste que ■ 'gritaba en el desierto: preparad las vias del Señor, allanad sus caini- »nos, todos los valles se llenarán, todas las montañas y colinas desapa- orecerán, los caminos torcidos se enderezarán y los hombres verán á oDios su Salvador.»— ¿Comprendes este pasage? preguntó el cstrangero con un tono de voz que se insinuaba basta el fondo del alma. Vamos, esplicame lo que entiende el profeta por el camino del Señor.— Es á la vez el tiempo pasado, el tiempo actual y los tiempos veni­deros hasta el reinado de Dios.— Entonces, como dice el apóstol, todos los valles se llenarán, todas las montañas se allanarán. Pero hasta entonces nuestro deber es, con­tribuir á preparar el camino del Señor con los instrumentos que el tiempo coloca en nuestras manos. La guerra es hoy ol medio de allanar los senderos.— ¡La guerral ¡cuándo Cristo desarmó al apóstol!— S i ,  los primeros cristianos no debían emplear sino la dulzura, la paciencia y  la persuasión para propagar so té sobre la tierra. Pero otra cosa es mantenerla en ella.— No te comprendo.— Lo creo. ¿Cómo comprenderás tíi lo que se diga del porvenir cuan­do ni aun sabes lo que han querido decir en lo pasado? Pero mira , ¿no divisas en la llanura las hogueras de las tropas de Valentinois, dueño de la Romana en nombre de la Ig le sia ? .. . .  Pues bien , si él viniese á decirte: una de esas grandes ciudades que ves, será tu patrimonio, en­trégame tu montaña...Indignado Agosto iba á responder; pero le intimidó la mirada del cstrangero.— Me aterras, dijo, ¿qué pretendes do mi? terribles historias me han contado acaecidas en esta montaña. Dicen que el enemigo del gé­nero humano para tentar á nuestros antepasados vino en figura de re­yes, procónsules, bajo la mitra de oro de los obispos, y bajo la  som­bría capucha dcl anacoreta... Tiemblo á pesar mió, aunque el rector de
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KL PR inCim  DB HAQDIAVELO.Sao JuauSoíío le Pe/ins me demostró lo absurdo de estas groseras fábulas.— No, querido mió, las que te parecen fábulas hoy, fueron otras tantas verdades en otro tiempo, y  tal vei llegará uu dia enque la  guer­ra no sea mirada, sino como una tradición de poetas, contradicha por los arqueólogos', entonces el llano y el monte nivelados, se confundirán, entonces solo todos los hombres verán á Dios su Salvador.— ¿Eres algún ministro del Evangelio , que con tanta seguridad lo espireas?— No, no, hermoso tiñ o , no soy mas que un pobre soldado.__ ¿Y qué vienes á buscar en este árido monte?___Vas á saber lo que vengo á buscar. Pero dime, ¿te interesa muchoesta montaña?— Es mi patria, mí única familia.— No, hijo, no. Me pertenece el secreto do tu nacimiento, y es lle­gado el momento de revelártelo.— Es verdad... ¡has hablado de mi padre, y he podido estar tanto tiempo solo contigo, sin tratar de descubrir al autor de m isdiasl... per­dona, buen estrangero: hoy la patria debía ocuparme enteramente. Tiene tantos derechosá mi reconocimiento!...— Me gustan y  apruebo esos sentimientos; pero el que jamás ha es­trechado la mano paternal ¿sabe los deberes que impone el vinculo sa­grado, la santa autoridad de padre?— Ninguno los ignora aquí; amor, respeto y  sumisión.— Bien, bien. No en vano deposité tu cuna en el santuario de la montaña; mis deseos se han cumplido.— ¡Tú! ¡tu! esclamó , ¿fuisles árbitro de mi destino? ¡Ah! no detengas por mas largo tiempo los latidos de mi corazón.— Pues bien, Agosto, abraza á tu padre...— ¡Tú! ¡tú! ¿por que no lo he adivinado?— ¡Si, hijo mío, soy tu padre! Forzado á conliar tu infancia á manos eslrañas, he querido que fuesen puras.Precipitóse Agosto en los brazos del estrangero con los ojos inunda -  dos de lágrimas.— ¡Padre mío! ¡padre mío! repetía entregándose á la mas viva ale­gría, cual sino pudiese cansarse de decir esta palabra.— Si, lo soy: y para verte, Agosto mío, para gozar un insUntc de estos dulces abrazos, he desafiado los obstáculos, he salvado las distan­c ia s ... no pensaba entonces que este momento de felicidad debia acar­rearme terribles resultados.
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IOS REVISTA ESPAN O U .__ ¿Qué dices? ¡Saato Dios! esplicale ...___He dado mi palabra solemne, querido hijo: sino estoy en la llano-ra antes de la aurora , es segara mi deshonra y mi muerte.— ¡Qué oigo!___Xengo que vengar mi honor ultrajado en público palenque... almenos decia yo. si mi brazo hace traición á mi valor, habré visto antes al que me debe su existencia. Quería adquirir con tu vista un motivo para amar la vida, y  fuerzas para defenderla contra mi enemigo.__ jBatirse so lo l... ignoramos en la montaña semejantes costumbres.¡No debía conocer á mi padre sino para llorarlo! . .  ¿Ese estraño y  sin­gular combate lo aprueban los hombres sabios y  juiciosos?— ¿Lo llaman el juicio de Dios?— Eso es profanar su nombre.___Hijo mió, desde que los hombres se han reunido en sociedad todolo que tiene el carácter de una le y , todo lo que impone respeto á eso que se llama pueblo, es de esencia divina. Caballero, debo seguir las costumbres de mis iguales. Dios y la espada, he aqui nuestro derecho.___¡Caballero! grande honor debe serlo, pero si el honor es grande eltitulo de tal lleva consigo penosas obligaciones, según lo que me han contado de la caballería.— Amar á su Dios........— Proteger al débil contra el poderoso, reprimir la injusticia, vengar al oprimido, ser fiel á sus juramentos y  no faltar jamás á su palabra.— Bien dicho, hijo mió, cuando la edad te haya hecho hombre te cal­zaremos la espuela.___E n nuestra montaña todos son hombres y caballeros, cuando sabendistinguir el bien del mal.— Agosto, tu padre te ofrece un campo mas vasto para que se distin­ga tu brazo en las batallas, y  la rectitud de tu juicio en la adminis­tración civil.— ¡Dios me salve! padre mió y señor, no abandonaré el monte en que fui criado. En quince años no ha desmentido un solo diasu ternura Ma­rina y  no la abandonaré con ingratitud. Ella sola debe ser mi madre, ella sola ha llenado los deberes y  sufrido las penas de tal.— ¡Qué! ¿no deseas conocer á la que te ha llevado en sus entrañas?— Ella ha podido vivir sin su hijo.Hubo un momento de silencio. Combatía Agesto entre sus deberes (le ciudadano y  de hijo.La palidez de Lenzoli, su acelerada respiración, eran seguros indi-
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EL n iN C lP tt  DE MAOÜIAVeiO. 109
o ío s  (le tos rápidos y  sucesivos movitnicnlos (juc agitaban su peclio. Tomó la palabra.— Agosto, es prec.iso que yo baje á la llanura. E l tiempo corre pron­tamente al lado de un hijo: no debe sorprenderme el dia en tus brazos.— Padre mió, respondió el joven palideciendo á su vez, ningún hués­ped, ningún habitante debe abandonar este recinto.— Sálvame, dijo el estrangero cuya agitación se aumentaba; te lo su­plico, le lo mando.— Los magistrados han dado su decreto.— La voz de la naturaleza te habla; tú salvarás á tu padre.— La puerta está guardada.— No es imposible la huida si existe alguna brecha, alguna salida por el lado de los picos.— No hay medio alguno de evasión, la naturaleza y  el arte han he­cho inaccesible este sitio.— No se trata de subir á él, sino de b ajar ... la noche nos protege.— Una muerte segura seria el resultado de este temerario designio.— En este caso aqui tienes oro, corre á las guardias de la puerta, da y  promete.— Seria encargarme de una misión inútil.—¿Prefieres esponerme á la vergüenza, á la muerte ta! vez? ¿Serás parricida?Esta terrible palabra produjo sobre el jóven una impresión tan viva, que lo sacó de repente del abatimiento en que se hallaba sumido.— No, no, esclamó, tus pasos hollarán la llanura antes de salir el sol. Nada es aqui imposible para la virtud. Aguarda, espera. ¡Ayu­dadme, Dios mío!Y  después de haber estrechado eu sus brazos al sorprendido es- trangero ech(i á correr precipitadamente, desapareciendo en las ti­nieblas.

(La continuación en los númrros siguientes.)
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REVISTA POLITICA

i.in ruando el minislerio tal como estaba á fines de mayo no augurara lar- Aun „_g  g„oe2Ó iunio sin pronósticos de ijue su muertega exisusncia, es lo cierto que J  .

por _afan d e  hace G g m  se declaro ei^ comisiones de su seno pasa-
™  f .  “p t» “  d .S  d« I» Vicwi? ,  .1 «..d. d. tucn. 1.»tes de que se noche del 5 se celebrara consejo de gabi­nete T l " i r  L i n ó  el pensamiento de sostener el realdecreto. tnndándo-(0 EsloRetislano os ya de la bien cortada ploma que ha traaado las de los número* aoteriores-
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ASUSTA POUTiCA. 111<e en la conveniencia de reformar la ordenania de la Milicia y en la posibili­dad de palenlizar que el minislerio no se liabia cscedido de. sus alribuciones. Por que reconocida la necesidad de reforma, dilatándose indefinidamente á causa de las dificultades con que tropezaba la comisión encargada de prepa­rarla, y no llevando trazas las Corles de ocuparse pronto y do plano en el asiin- to, al^o babia de hacer en tal situación el gobierno. Ademas éste no iba contra el espíritu de la ordenanza vigente con la calidad de interina. Por enero se prevenía hacer el alistamiento forzoso, y era ya entrado junio: para los gastos de la fuerza ciudadana se esijian ias cuotas a los exceptuados, v estos gastos parecían ya nulos, después de haber destinado las Corles diez mitlones de rea­les a su armamento: nada mas natural que trasmitir el gobierno sus facultades a los que le represenlabau en las provincias; y sobre todo si el real decreto *̂ **'û M*'i digno de censura, era de esperar que, pesadas las circunstancias, un bilí de indemnidad de las Cortes saneara los procederes de los ministros.Con el diclámen apoyado en tales razones dió por tierra el señor Madoz pintando el peligro de que el ministerio sufriera una derrota, y que ésta al­canzara al general Espartero en quien se vinculaban todas ias esperanzas. De resultas, los señores don Claudio Antón de Luzuriaga, don Francisco Lujan, don Joaquín Aguirre y don Pascual Madoz dimitieron sus carteras á imitación de don Francisco Santa Cruz, el cual babia manifestado irrevocable propósito de no ser ministro, luego que supo la renuncia de los comandantes de la Mili­cia y la oposición que el Ayuntamiento de Madrid y la Diputación provincial hacían al real decreto de 3 de Junio.Les sucedieron el general don Juan Zabala en Estado, don Manuel Alonso Martínez en Fomento, don Manuel Fuente Andrés en Gracia y Justicia, don Juan Bruil en Hacienda y don Julián Ouelbes en Gobernación, jurando en manos deS . M. el 6 de junio por la mañana.Don Juan Zabala, de reputación militar excelente y muy justa, no ha inter­venido, que sepamos, en asuntos como los que ahora tiene á cargo, Don Ma­nuel Fuente Andrés fué redactor del Eco del Comercio. Don Manuel Alonso Martínez cuenta á la sazón de 27 ó 28 artos, y hace muy poco terminó el estu­dio de ja jurisprudencia, siendo avenlajadisimo entre sus condiscipulos de la universidad de la córte. Don Juan Bruil es na opulento comerciante de Zara­goza, director de la caja de descuentos de la misma, y ha figurado como vice­presidente en su última junta. Don Julián lluelbes hace ya tiempo que viene representóndo en las Corles á su provincia de Toledo.Ocasionada y resuelta contra las prácticas parlameutarias consideróse esta crisis mieislerial con razones muy justas. Al par que el Consejo de ministros, juntábase en las Córlas un centenar de dipul,idos la noche del 5 aulre demó- craUos, progresistas puros y algunos templados, y basta la una hablaron mucho, sin que delermináran nada. Tentativas hubo para que ias Corles se manifeslá- ran desconleulas de los ministros salientes y aun hostiles á los entrantes; mas atajólo todo el general San Miguel, que presidió la junta aquella, poniendo por delante la contingencia de ofender al señor duque do la Victoria.Por consecuencia de una interpelación del señor Ruiz Pons sobre la caída anliparlamentarú de los cinco minisiros y la formación del nuevo gabinete y de una proposición del señor Diloa, pidiendo que las Córtes declaráraii no ha­ber quedado satisfechas de ias explicaciones dadas sobre el asunto, platicóse largamente de los citados sucesos en las sesiones del 9 y del 12. Todos los mi­nistros salientes hicieron uso de la palabra: el señor Santa Cruz con energía muy serena; el señor Luzuriaga con el buen seso que le e» propio; el señor Lujan con apasionamiento; el señor Aguirre con sobriedad muy vigorosa; el
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112 REVISTA ESPACIOLA.soñor Madoz «oa desvenlura; resiiollos los cuatro primeros á dar su apoyo al gabinete; ignorante el último de lo que haría, bien que determinado á re­tirarse 4 la vida privada, si se viese en el caso extremo de hacer la oposición al duque de la Victoria.Sustancialmeiile explicaron los ministros salientes sus renuncias, roanifos- (ando que su conciencia les liabia inspirado obrar de esta suerte para evitar complicaciones, y rrue, á pesar de merecer la confianza de la corona y de no haber incurrido en la censura de las Cortes, usaron de su libre albeürio, por qne la responsabilidad acaba donde éste cesa. Con tal motivo se puso de ma­nifiesto la vida trabajosa que ba arrastrado el último gabinete, no alcanzando mayoría digna de Val nombre  ̂ sin embargo de los esfuerzos de sus individuos por caminar siempre de acuerdo, sacrificando muy á menudo las opiniones par­ticulares y uniéndoles el vínculo de la moralidad y el patriotismo.■ Aquí no ha habido mayoría permanente (dijo uno da los ex-ininistros): *aqai no ha habido mayoría actual, constante: aquí se ha formado una mayoría «de agregaciones, unas veces accidentales, otras veces, diré, preternaturales por »no decir contra la naturaleza de las cosas; y asi no se puede gobernar....Si »los ministros salientes hubieran tenido la simplicidad de creer nue contaban neón la mayoría (cuántas y cuántas mortificaciones hubiera suicido nuestro «amor propio! Para convencerse de esta verdad basta considerar la historia «parlamenloria de estos ocho meses, que ha sido una série de crisis, de ama- «gos de censuras ó de proposiciones de censura, que, si no llegaban á sazón, «no consistía en la popularidad que los ministros salientes gozáramos entre la «mayoría de los diputados.«l^uien hablaba de este modo era el señor de Luzuriaga, añadiendo que habían podido seguir de ministros, mientras su amor propio era el solo que ha­cia el gasto, mas no desde que el país iba á sufrirlo. Todo á propósito del mal efecto del decreto de 3 de junio entre las filas de la fuerza ciudadana, por lo cual no quedaba otro arbitrio que desvirtuar la Milicia ó reformar el decreto, y siendo lo primero contrarío al patriotismo, y opuesto lo segundo al decoro, sé decidieron ála renuncia.Esto colocaba la cuestión en el terreno, ya señalado por la prensa y desde la tribuna, pues el decreto se había firmado por todos los ministros, y parecía natural que juntos cayeran ó perseveraran en sus puestos. Cómo salió el señor Luzuriaga del apremiante raciocinio, lo revelan estas palabras suyas—«Seño- «res, en toda esta clase de doctrinas, responsabilidad mancomunada y todas «las que tienen relación con ella, hay mucho de ficción, de lo que se llama fic- «cioD en derecho; y la ficción en este caso estaba en oposición con la realidad. «Los ministros que hemos salido, por nuestro carácter, por nuestra profesión,
1  por todas nuestras circunstancias, hemos debido ser aquellos, á quienes corres- upondia meditar esta ley, e.studiar basta que punto, por ejemplo, un decreto, «que ha restablecido una ley, puede ser modificado por otro decreto; hasta que «punto esa ley restablecida estaba en oposición con el decreto nuevo y otra «porción de cuestiones de esta especie. Y  cualquiera sabe que, por su profesión «y estado, los dignísimos generales que para bien del pais han quedado en el «gabinete, no teman que ocuparse de esto y que no era posible se ocuparan. «No se les ha de juzgar por eso, señores; no se lea ha de exigir que vayan á «estudiar ahora la ley de 1836, que estudien la fuerza comparativa de un de- «creto, nó; se les ha de juzgar por si salvan ó no al pais; ciertamente que por «eso se les juzgará.» Hay que asentar que esto recaía sobre estar ya suspendido el decreto de 3 de junio por una real orden del 7.De significativo hubo además en estos debates el coincidir el gabinete re-
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REVIM A POUTICA. U Sconsliluido y oualrn ik  Im mini>lruí saliente on ileclafarje coiUra los demócra - las de una manera lenninanle; atiue! jtor boca dnl señor Alonso Marliiiez; es­tos por la del señor Luzuriaga. alinlre Jos dtvnócralas y nosotros liay un abis­mo.» decia el joven consejero de la corona. «No está el parlicliidemócrata den­tro del campo de los liberales,» decia el señor Luzuriaga. Y al par revelaba el señor conde de Lucena, obligado á explicar una frase suya, ijiie al tiempo de .ser llamado el señor Madoz para formar parle del gabinete, opinó i|ue un mi- iiiderio donde entrára la extrema izquierda, lendria mayoría en las Cortes. \  además el señor Coelío, aludido par el ex-minisiro de Hacienda, sostuvo de palabra lo que en .«u periódico La Epoca babia escrito sobre la semejanza de la conducía del señor Madoz respecto del duqno de la Victoria con la del señor Bravo Uurillo cuando derribó al duque de Valencia. Todo lo cual parecia dar á entender que de resultas de la crisis sobreexcitada por el señor Madoz, como se ha dicho, no imaginaba este quedar ocioso y libre para veranear donde mas sea de su gusto.Nada fecundo en bien de España produjo la discusión asi inaugurada y raanlcnida, á no ser la esperanza que puedan engendrar para tiempos mas ó menos remotos los aplausos con que fueron acogidas estas frases del señor Lu­zuriaga. «Soy muy amante de lu unión de todos tos liberales, y lo be diebo «antes de ahora, y no exijo para nadie el sacrificio de sus opiniones, porque los «deshonraría. Opiniones legítimas y muy diversas caben dentro de la monar- »quia constitucional; caben y están bien, y en su dia cada una es provechosa >al país. Los espirilus estrenaos, contra su iolencioo, contra su buen deseo, van »á acabar con la libertad; eliminando hoy á unos, excluyendo mañana á otros, libarán que esto acabe.»Por lin de lo relativo á la última crisis réstanos consisnar solamente que, desaprobando las Córies la proposición del señor L'lloa, se declararon satisfecbas de las explicaciones dadas sobre su origen, curso y remate.Lo mucho que debíamos prometernos de la unión de lodos los liberales para consolidar el régimen parlamentario, se comprende por los maravillosos efec­tos de su íntima alianza para combatir al galbanizado carlismo. No han durado un mes sus postreros amagos. Dicese que la conjuración estaba muy ramificada y que lia estallado prematuramente, porque la vigilancia de las autoridades lo­gró descubrirla antes de que llegara á sazón completa. Ello es que los que se lanzaron al campo han desaparecido del lodo: vanamente ban buscado apoyo los ginctes sublevados de Zaragoza y los paisanos del campo do Bello, que se armaron á las órdenes de los Mareos, en el Maestrazgo y en Cataluña: acosa­dos por columnas de tropa bien dirigidas y por los milicianos nacionales de los pueblos, varios cabecillas, y entre ellos el capilan Corrales, sublevador de la caballería de Zaragoza, lian sido pasados por las armas: los soldados arras­trados á la sedición han vuelto á sus banderas: los mozos, que abandonaron sus hogares, se Iian acogido á indulto.Ni han tenido menos desdichada fortuna los que la buscaron propicia en Navarra: apenas asomaron do.s 6 tres partidas, inermes los mas de los que iban en ellas, cargáronlas resueltamente los carabineros y los guardias civiles, y no hallaron otro recurso que el de trasponer la frontera. Columnas iban de las vencedoras en Aragón á perseguir y exterminar á los que prelemdian alterar la paz de Navarra: su Diputación provincial se aprestaba á alistar compaflias de cuerpos francos para el mismo objeto; nada ha sido al Qn necesario.No pequeña parle se debe del pronto y cabal triunfo á la noble y leal con­ducta del gobierno de t'raiicia, cuyas anloridades han impedido la comunica­ción entre les carlistas emigrados y los que alzaban de nuevo su empolvada 
TOMO IV. 8

Ayuntamiento de Madrid



l l i tlBVlSTA ESPAROLA.bandera. Juslo lia sido por tamo el voto de gracias acordado para d  vecino imperio por la inmensa mayoría de las Cortes Consliloyenles.l'or dicha la victoria ha dado lugar á la clemencia. Diezmados babian de ser los soldados que se insurreccionaron en Zaragoza, y se les conmutó la pena en la de servir por diez años con destino á nuestras posesiones ultramari­nas. Sentenciados estaban á muerte tres sargentos del regimiento de caballería del Principe y un paisano, complicados en la conspiración descubierta en la corle: por su indulto había clamado toda la prensa, y oido el parecer de los ministros, S . M. que anhelaba dar esta nueva muestra de su índole generosa, lo ha otorgado con general aplauso. Electo contrario hizo en Zaragoza el indul­to del faccioso Millan. puesto ya en capilla; mas instantáneamente el duque de la Vicloria Ir-asmilió ñor el telégrafo eléctrico muy dignas palabras á los zara­gozanos, y se calmó la efervescencia.Aun no ha desaparecido completamente la partida de los Hierros en el ter­ritorio de Burgos: cerca de esta ciudad ha incendiado la silla-correo, que salió de Madrid el 10 por la noche, llevándose ademas la correspondencia del go­bierno, que traía la silla procedente de Francia, y quemando las cartas de los particulares. Posteriormente detuvieron la diligencia en que iba lord Hobden mas all.á de Buitrago, no molestando tr nadie y limitándose á llevarse los tiros de caballos.Doloroso es que la obcecación de los carlistas parezca enfermedad grave y sin cura. Para ellos carecen de importancia y signilicadn los lecciones du la experiencia. Miles de sus defensores soltaron las armas hace mas de tres lus­tros para tender los brazos en Vergara á los que habían mirado como enemi­gos. Todos los que en Valencia y Cataluña pugnaron todavía desesperadamente |)or sostener su arruinada causa fueron ahuyentados de todas sus guaridas y hasta del reino los que no acalaron la legitimidad y la victoria. Años mas tarde pudieron lodos regresar decorosamente á su patria sin mas que reconocer el trono de doña Isabel II v la Conslilucion del Estado: muchos aprovecharon tal coyuntura, y se separaron por siempre de sos antiguas lilas y rindieron bome- nage al nuevo urden de cosas, con lo que mermaron considerablemente los par­tidarios del carlismo. Aquellos que persistieron en sus errores trataron de en­cender de nuevo la guerra fratricida, esperanzados en que les seria favorable el espíritu de reacción difundido por toda Europa á causa de los trastornos que tuvieron principio en París el de febrero de 1848. Otra vez apuraron las amarguras de la derrota, y se pudieron convencer de su impotencia, y torna­ron á pisar países extraños. Cabrera, su pruliombre. nada pudo á favor de una causa muerta, y distó inlinilo de ser lo que autes. Casi no vive va ninguno de aquellos que por compromiso de houra, ó por agravios personales, ó por sus propios intereses radicados en el régimen antiguo, fueron á engrosar el ejército del Pretendiente. De los que aun no han muerto, se hallan los mas bajo la ban­dera triunfanle, á cuya sombra nacen y crecen las nuevas generaciones todas. Mas no obstante lo elócuentisiino de tales hechos, hay carlistas reincidenlesé ilu­sos qne esperan mejorar sus horas, y no reprimen la saiánica tentación de probar nuevamente fortuna. Abora acaban de salir muy escarmentados de su temera­ria intentona; y asi y lodo es fama que se esfuerzan por reproducirla. Tanta pertinacia y testarudez les impiden ver claro y que ya es pasano su tiempo: que para excitar disturbios si son potentes, porque en toda sociedad hay gentes de ánimo bullicioso, y alicionadas á aventuras, y S  codiciar lo ageno por suyo, |iero que ya nn le« asiste, virtud para avanzar poco ni mucho en las vias de la victoria. Sangre correrá por desdicha y toda de hermanos: ellos originarán sin duda zozobras y desastres; pero no conseguirán otra cosa qne precipitarse por
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REVISTA rOl.lTICA. iin(lerruiubadenis, cuyo i!esembo(|iie es el cadalso, üilimninenle el maestro de escuela de Maladepera, cerca de Tarrasa, se ba levantado por Itfonteinolín al frente de diez d doce hombres. Al punto salieron en su persecución mozos de la escuadra y al loque de somaten han marchado á lo ¡irupio los nacionales de los pueblos circunvecinos, con lo que de seguro esla partida de facciosos aea- bam en su misma cuna.Sucesos deplorables han afligido á la ciudad de Santiago de Galicia, origí> nados por In carestía do los comestibles. Su Ayuntamieuto hizo mucho porque se restableciera i'nslanláneamenle el reposo; no pudo conseguirlo, hallándose la Milicia nacional dividida y pensando parle de ella como los tumultuados; al ca­bo prevalecieron los juiciosos y dispersaron á la plebe, que les hizo fronte á pedradas. Ya calmado el motín, un miliciano asesinó á su capitán, don Pedro Fernandez de Taboada, dí.sparándole un tiro á boca de jarro. Inmediatamente se trasladaron las autoridades militar y civil desde la Coruña á las población mal tranquila y la declararon en estado de sitio. Esla es una prueba mas de lu mala organización de la Milicia y de la urgencia de su reforma, Cayendo la ley sobre el delincuente, apellidado Vallejo, ba sido fusilado por un piquete dé nacionales de su compañía. Menos las compañías de preferencia, todas han sido desarmadas. Igual providencia ha considerado necesaria el capitán general de Cataluña respecto de la Milicia de San Andrés del Palomar, de Igualada y de Badalon.n, á consecuencia de loa disturbios promovidos por los operarlos contra los fabricantes.Realmente, aunque el orden público no descansa aun sobre sólidas bases, hay fuerza en el gobierno para reprimir á los perturbadores, contando como cuenta con el apoyo de los sensatos. Lo que le trabaja á lod.ts horas es la cuas- tion rentística y sin esperanzas de mejora. Harto expia la culpa del abandono en que dejó al señor Collado, cuando este se opuso muy cuerdamente á la abo • lición de los derechos de puertas y consumos, promovlüa por irrellexivos dipu­tados, ganosos de una popularidad vana y  fugitiva y fecunda solo en apuros y sinsabores. Necesitando cubrir un déficit no despreciable entre ios presupuestos de ingresos y gastos, aventuráronse á hacerlo mayor todavía con suprimir re­cursos permanentes, y no parece sino que discurrieron de este modo.»—Nos- «olros ganemos la popularidad de abolir tributos, y compónganse como puedan «los ministros de Hacienda para ir adelante.»—Por lo quebaceal señor Colla­do se compuso, dejando seguidamente su cartera; su sucesor el señor Sevillano se compuso, no hacienda nada y calentando muy pocos dias la poltrona: su sucesor el señor Mndoz se quiso componer de varias maneras, bien que se le malograron una á una, sin quedarle ya mas arbilrio, ni otra esperanza que un anticipo forzoso, cuyo proyecto leyó á las Cortes el i  de junio.Calculando alli el déficit del presupuesto en 200.000,000 de reales. Ciábase en igual cantidad la partida que para cubrirlo se había de aplicar de los fondos procedentes de la venta de bienes del Estado, del Clero, y del 20 por 100 de los propios, liilcrín fuera recaudada esla suma, los comprendidos en la contribu­ción territorial y de industria y comercio, cuyas cuotas anuales dentro de una provincia llegaran ó pasaran de SOO reales, adelantarían el importe de una anualidad de sus respectivos cupos, haciendo su pago por partes iguales den­tro de loa meses de junio, agosto, octubre y diciembre. Como el déCeit no se cubría con el producto del anticipo, se podrían interesar voluntariamente por las cantidades que fueren de su gusto los contribuyentes de cuotas menores de !>0U realus y los de cuotas de mayor suma y cualesquiera otras personas, admitiéndoseles en equivalencia de estas suscripciones voluntarias, los créditos vencidos ó que vencieren dentro del presente año por documentos espedidos

Ayuntamiento de Madrid



n c REVISTA ESPAM OU.por ios olkiiuns del gobierno, ó compréndíilos on las dislribuciones mensuales do fondos. Se entregarían á los aiilicipanles forzosos y á los suscrítores volunta­rios billetes, emitidos por el tesoro en cantidad igual á sus créditos respectivos con el interés anual de 8 por 100, pagado de semestre en semestre, contándo­se desde 1.'’ de setiembre. Estos billetes, los interesesque hubiesen devengado y el importe del descuento se admitirían como metálico por lodo su valor en pa­go de los bienes del Estado, del Clero y del 20 por 100 de los propios y déla redención de censos de que habla la ley de 20 de rnayo. Todos los billetes que se emitieran asi por el tesoro y no se hallaren amortizados de la manera seña­lada, se pagarían á metálico ó se admitirían en pago de contribuciones en dos mitades, una el 1.“ de enero de 1857, otra en igual diade 1858. Por cuartas parles y en los plazos ya dichos se admitiría para el préstamo forzoso á la sus­cripción voluntaria la cantidad procedente del anticipo decretado eii 19 do ma­yo de 185i, que se debía satisfacer en el presente junio. Si por consecuencia del examen definitivo de los presupuestos, resultase un déllcit menor que el calculado, se baria á los contribuyentes eii el último plazo la correspondiente rebaja.Treinta horas después de leído este proyecto á las Córtes no era ya su au­tor ministro de Hacienda. Que suerte le hubiera cabido, si llegara á debate, no es posible augurarlo, pareciendo sin embargo que verosímilmente no se librara de oposición muy vigorosa, como que, aparte la cuestión de legalidad y la con­siguióme diferencia entre una providencia decretada por el gobierno o volada en Córtes, no se concibe quéelementos mayores do popularidad, de aceptación y de conveniencia existan entre el anticipo impuesto por el conde de San Luis en 18oi y el propuesto por el señor Maduz en 1855. Ello es, que los aplausos obtenidos por este, cuando hizo su ostentoso programa, distaron mucho de re­producirse al poner on claro que lodo venia á parar en un anticipo forzoso, convirtiéndose de resultas la ilusión linlagUeüa en tristísimodesencanlo. No hay para que detenerse en el análisis de la última idea rentística del que fué victo­reado como el segundo Mcndizabal por el señor Alouso Cordero, debiéndose considerar caducada desde que abandonó su silla.Un dictamen sobre la proposición del señor Guardiola, relativa á que no se exigiera la parle de contribuciones de consumos, que dejó de satisfacerse por las pueblos durante las juntas, se discutía el 13 de junio, cuando el nuevo mi­nistro de Hacienda hizo uso de la palabra en esta forma-«Señores, yo respeto y aprecio, como es de apreciar, el celo con quo los «.autores de la preposición manifieslan su deseo, de que se condunc á los pue-• blos, por quienes abogan, la cantidad que son en deber por el derecho de «puertas y consumos; pero como han dicho muy bien los señores que me ban «precedido en la palabra, si esa condonación se hiciera, resultaría un déficit «mas en el presupuesto, déficit que después lendria que pesar sobre los pueblos «que han cumplido con sus obligaciones,é bien tendríamos que venir á parar »á lo que lia dicho muy bien el señor marques de Albaida; á aumentar esos s6 ó 7 millones de déficit que liubicrn, déficit que no se pagará, y trampa «adelante.i)Yo, señores, no puedo manifestar cual será mi sistema, cual será mi plan.• porque ni lo be estuaiado sulicienlemciite, ni lio tenido tiempo para ello. lie• dedicado todas las horas que me ha sido posible al ejercicio de mis funcio- »nes, y creo que no he hecho poco en proporcionar los recursos que han sido• necesarios para cubrir las apremiantes obligaciones que con la mejor voluii- •>lad de mi predecesor estaban desatendidas.«He recibido ya la nota del presupuesto de gastos, y ahora tengo que bus-
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REVISTA POLlTrCA- 117iicar recui'sos para cubrirese presupuesto. Si apelaré ó no ai derecho de puer- »las y consumos, no puedo decirlo de buena té en este momenlo. Quisiera evi- °larlo; i|uisiera evitar también el anticipo forzoso; quisiera todo lo que es de •querer cuando so procede con la lealtad y buena fó con que yo voy á obrar »en esta ocasiou. Yo me presentaré aqui ante todo con la franqueza que •me es caraclerislica como un buen aragonés: al frente de ia junta do Zarago- •za lie sabido acreditar que be tratado de que no quedase nada desatendido, y "de que se cubriesen todas las obligaciones, procurando también al mismo "tiempo algunas economías.• Ahora estoy ocupado en un trabajo muy superior á mis fuerzas. Tengo •que solicitar el auxilio de las Corles: tengo que pedir informes á todas las per- "sonas que puedan ilustrarme, porque yo vengo aqui sin pretensiones de nin- "guna especie. Partiendo, pues, de este principio, desearla que ni el señor •marqués de Albaida ni cualesquiera otros señores diputados me interpelasen •acerca de mis intenciones hasta que pueda yo manifestarlas todas de una vez. "He dicho."Estas modestísimas frases hallaron muy buena acogida en las Cortes. Dias andando, empezaron á circularnoticias de que el plan del soñar Itruil estaba cimoQlado en el restablecimiento de la contribución de puertas y consumos, bien que tratara de dorar la pildora de suerte, que la alravesáran lasCúrtes. Es fuma que al leerlo al Consejo de ministros en la noebe del 19, se suscitaron di- ücultades ocasionadas á que otra vez quedara vacante la poltrona de Hacienda; dificultades nacidas, no do que el Consejo disintiera do las justas razones, que al pioyeclo servían de apoyo, sino de la contingencia inminenle de que fraca­sara en los debates. A modificurle determinóse el señor Bruil, según parece; mas ya de esto primer tropiezo provino, que la paga de mayo, annnciana para el 30 de junio, no se empezará á satisfacer sino dos dias mas tarde; esto es el ¿9 en que el ministro de Hacienda leyó su plan ya modiücado á las Curies. Siislancialoieulc es como sigue.1 ° Que el tesoro cobre los recargos de la contribución territorial afectos boy á los gastos municipales y provinciales, y que ascienden próximamente al 3 por 100 de los productos de la riqueza.'2.” Que cobre también la tercera parte mas de las cuula.s del subsidio in­dustrial y comercial afecto hoy en mayor escala á los mismos gastos.a .” Que el pago de uno y otro recargo que se calcula en 100.0(10,000 de reales, se verifique en este año por toda una anualidad.
i . °  Que el gobierno allí donde lo juzgue oportuno, pueda cobrar directa­mente el 11) por loo de la contribución territorial.5.“ Que desde 1.“ de agosto la sal se venda á 50 rs. el quintal la cual da­rá un aumento de 28.000,000.0.“ Que se autorice al gobierno á reformar los aranceles según tarifas que presenta y sin tocar á la cuestión algodonera, calculándose en 15.000,000 el aumentu anual de ingresos.7 . " Que se fije un derecho de 2 por 100 sobre las herencias de primer gra- ilo; de 8 y 10 sobre los de cuarto grado y eslraüos, y de uno sobre lasmejo- ras de tercio y quinto, con otro pequeño derecho sobre los arriendos, calcula­do todo en 4.000,000.8. “ Que ios pueblos reemplacen los recargos de la contribución directa que se apropia el Estado con derechos sobre el consumo, conforme á tarifas que de­ba aprobar el gobierno.Todos estos recursos se lijan al año en 143.000,000 y para éste en 119. El restóse toma de la desamortización hasta los 200.000.000 del déficit. So
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U S llKVIiTA 1ÍS^'A^0U .retira el anticipo y se aplazan para el añopróxímuel impuesto sobre la renta, la gran reforma de los aranceles, del papel sellado, de la contribución indus­trial y la de consumos.Mas que de complacencia parecieron de disgusto las impresiooes produci­das por su lectura. A la verdad, generalmente hablando, resalla en la sustan­cia del plan de Hacienda el buen sentido que el señor Bruil ha acreditado en todo, menos en el proyecto leido á las Cortes, declarando de abono, para los decios de clasílicacion y demas derechos pasivos, el tiempo transcurrido desdo l . ‘' de junio de 18i3 hasta (ines de agosto de I8 S i, respecto de los empleados de todas las carreras separados entonces, ó que por motivos oxclusivamente po­líticos renunciaron sus puestos ó cargos.¿Se aprobará ó no se aprobará el plan del señor Brull por las Curtes? Nos indinamos á lo segundo. ¿Quién heredará su cartera? Fuere quien fuere ncce- sanamenle ha de proponer un anticipo forzoso, ó ha de recargar las contribu­ciones exíslentes o ha de pedirlas nuevas. Porque el déGcit existe y es indis­pensable que se cubra ó el crédito viene á su ultima ruina. Sin aventurar con­jeturas sobre lo venidero, basta para palpar la penuria de nuestra Hacienda lo que resulta de estos dalos.Las distribuciones de fondos acordadas en Consejo de ministros para los me­ses de enero, febrero y marzo de este año, asciendea á 109.493,'7I6 rs.Los ingresos presupuestos pera dicho trimestre por las oCcinas de Hacienda fueron 270.741,724 rs. y lo recaudado ha sido, 232.536,129 rs.Resta manifeslará propósito de la Hacienda que el señor Bruil dijo, que pre­sentaba su plan con deiounfianza: que, si lo aprobaran las Cortes retiraría el pro­véelo de aniicípo forzoso, y que de la propia manera retiraría el suyo eu el caso de que se hallara otro de mas ventajas. A 23 de junio escribimos esto, y ya se asegura que el señor Bruil se dispone á dejar su cartera, impulsado por el con­vencimiento de que sus ideas rentísticas no hallan eco entre los diputados. Su iránsilo por el Minislerio no habrá sido infecundo á pesar de lodo; pues care- i'íéndose absolulamenle de recursos al tiempo del nombramiento, encontrólos para satisfacer el semestre de la deuda exterior á muy breves horas, para ir cubriendo las obligaciones de la Caja de Depósitos con esmero, para abonar los premios de la lotería y atajar asi la baja de esta renta, para dar la paga de mayo. Se ha acreditado, pues, de muy celoso y de hombre de intención sana.Todo anuncia, no obstante, que pronto recibirán las Cortes otro ministro del ramo á prueba y será el quinto en menos de un año. SI con ia facilidad que se destruye, se ediiieara, reslaurariase la Hacienda de un soplo. Es lo que las Corles no debieran de dar al olvido cuando vertiginosas y febricitantes abolie­ron los derechos de puertas y de consumos, imitando al quo tira su fortuna por la ventana. Muchos, casi todos votaron la supresión funesta, y ahora nadie concibe la manera de suplir sus productos. T no hay que hacerse ilusiones ga­lanas de la cuestión de Hacienda depende el que la situación actual caiga ó.<lu- re con el código fundamental y todo.Impreso ya lo que antecede, la comisión de presupuestos ha dado su dlclá- men soW  el pl.m de ministro de Hacienda, reducido á que se sirvan des­aprobarlo las Corles, por contrario al articulo 12 de la ley de desamortización ■ le l . °  de mayo, por insuGcientepara las necesidades que agovian al Tesoro, y por ser de imfole ineonvenieale y gravosa al desarrollo de la riqueza del país los escasos recursos que proporcionaría al gobierno. Este por boca del genera I 0 ‘Donnel declaró en el seno de la Comisión de presupuestos que hacia cues­tión de gabinete, no la aprobación del plan del ministro de Hacienda, sino la ■ le cualquiera otro que facilitara prontos recursos, siendo irrevocable el propo-
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SEVlSrA POLITICA. 119si(o <Je retirarse lados los mioislros, sino se proponiaa y se aprobaban sin de­mora. fío Talló quien dijera (y parece que fué el marqués de Albaida] que no estaban obligados á enseílar al que no sabia; especie insostenible por lo menos ciilre crisliaiios, aunque de su religión no tengan mas nolicias que las del cale- cismo de Ripalda.Ya el señor Druil habia dicho al presentar su plan á las Córles, que estaba dispuesto á acep'ar otro quo ofreciera mayores ventajas: y es lo que el general O'Doiinell ha repelidoen nombre del Minislcrio lodo. De resultas, abundan pla­nes, cuya discusión está pendiente, uno del señor l'iguerola, dando la prefe­rencia ál anlicipo forzoso: otro de los señores Egor.que y  Labrador proponiendo la emisión de billetes ó de asignados, cuya circulación sea obligatoria y sin el mas leve descuento: otro del señor marqués de Albaida dividiendo en tres clases ios gastos y reduciéndolos en mueno: otro det señor Sánchez Silva te­niendo por mejor que se autoriceal gobierno para abrir un empréstito nacional voluntario de 200.000,000 de rs. efectivos con un beneficio de 10 por 100 n los prestamistas en el acto de hacer la entrega A estos planes bay que añadir los de los señores Gaminde y González Alegre, de cuya sustancia dare­mos noticia si les loca el turno del debate, pues lo que ahora se susurra es que se tratará sobre el del señor Figucroli ante lodo, y que \crosiiuilmcnle será aprobado por gran mayoría.Desde el 31 de mayo ai 19 de junio se han volado todas las bases constitu­cionales aun pendientes, la 12, la l i  y las restantes de la 13 á la 21, no por su urden; á causa de retirar la Comisión varias para redactarlas de nuevo, sino á medida que presentaba sus dictámenes, y discutiéndose entre l.into las no. modificadas. Por evitar confusión es preferible que su numeración nos sirva de guia para copiarlas á la letra.19. Corresponde al rey convocar y abrir las Clines, y suspender y cerrar sus sesiones y tlisolver e! Congreso; pero con la obligación en este úliimo coso de convocar otras Córles y reunirías dentro de dos meses.Las Córles se reunirán á mas lardar el ilia 1.° de noviembre lodos los años, y durante cada uno estarán reunidas a lo  menos cuatro meses consecutivos, contados desde el dia en que se constituya el Congreso de los Diputados.Cuando el rey suspenda ó disuelva las Cortes aules de cumplirse el térmi­no prescrito en el párrafo anterior, las Cortes nuevamente reunidas estarán abiertas basta completarlo.En el primer caso previsto en el párrafo anterior, la suspensión de las Cor­les en una ó ma- voces no podrá esceder de treinta dias.U .  Es relativa á la Diputación permanente de Cortes, pava velar por 1,1 observancia de las leyes, y con facultades hasta para hacer la convocatoria, si el gobierno dejare pasar la época señalada.18. Cuando el rey se iraposibililore para ejercer su autoridad y la imposi­bilidad fuese reconocida por las Córles. o cuando vacare la Corona, siendo de menor edad el inmediato sucesor, nombrarán las Córles para gobernar el remo una regencia compuesta de una, tres ó cinco personas.19. En cada provincia Labra una Diputación provincial compuesta del número de individuos que determine la ley, nombrados por los mismos electo­res que los diputados á Cortes.Estas corporaciones entenderán en lodos los negocios de interés peculiar de las respectivas provincias, y en los miinir/ipales que determinen las leyes.20. Para el gobierno inlerior de los pocilios no hubrá mas que ayuntamien­tos, compuestos de alcaldes, regidores y síndicos, nombrados lodos directa ó indirectamente por los vecinos que paguen contribución directa para los gas-

Ayuntamiento de Madrid



120 RliVISTA ESI’ASOLA.los generales, |.rovinciales ó municipales en la cantidad que, conforme á esca­la de población, establezca la ley.21. Los ayimtaraienlos formarán las listas electorales para diputados á Cor­tes, y las rectiücarán las diputaciones provinciales, con intervención precisa del gobernador civil, dentro de los términos y  con arreglo á los trámites que prescriba la ley.Estas listas serán permanentes.Los individuos de estas corporaciones y los funcionarios públicos de todas clases que cometan abusos, fallas, delitos en la formación de las lisias, ó en cualquier otro acto electoral, podrán ser acusados por acción popular, y juz­garles sin necesidad de autorización del gobierno.22. El año económico empieza el 1.“ de julio.23. Todos los años dentro de los ocho dias siguientes á la constitución del Congreso, en el periodo de los cuatro ó mas meses consecutivos en que ha­brán de estar reunidas cada año las Cortes, al tenor de lo prescriplo en la bastí 12, presentará el gobierno el presupusslo general de gastos é ingresos del Es­tado para el inmediato año económico, como también las cuentas de recauda­ción é inversión de ios fondos públicos del penúltimo año para su exámen y aprobación.El presupuesto habrá do ser precisamoule discutido y volado dentro del ci­tado periodo de los cuatro ó mas mese.s de reunión forzosa de las Córtes.84. No puede el gobierno, ni las diputaciones provinciales, ni los ayun- tamienlos, ni autoridad alguna, exigir ni cobrar, ni los pueblos están obligados á pagar ninguna contribución ni arbitrio que no esté aprobado por ley ex­presa.Los contribuyentes que apronten el todo ó parte de sus cuotas ilegaltncnle exigidas, sin ser apremiados ó ejecutados, perderán lo que hubieren entregado quedando á bcueticio del Tesoro público.Los ministnis, corporaciones y empleados que á esto fallaren, y los emplea­dos que obedecieren o intervinieren en la exacción de cantidades no aprobadas por las Corles, perderán sus empleos y todos los derechos á ellos anejos, sin perjuicio de las penas que se les impongan como infractores de la Cons- liluciOQ.25. Las Curies fijarán todos los años, á propuesta del rey, la fuerza mili­tar permanente de mar y tierra.Las leyes que determinen esta fuerza se volarán antes que la de presu­puestos.
2 6 . Habrá en cada provincia cuerpos de Milicia naeional, cuya organiza­ción y servicio se arreglará por una ley y el rey podr.í, en caso necesario, dis­poner de esta fuerza dentro de la respectiva provincia; pero no fuera de ella sin otorgamiento de las Córtes.27. Las leyes determinarán la época y el modo en que ha de celebrarse el juicio por jurados para toda clase de delitos, y las garantías mas eficaces para impedir los atentados contra la seguridad individual de los españoles.Lo (ie mas nota en el curso de la discusión de estas bases se reduce á dos votos particulares del señor R ío s  Rosas, uno en contra de la diputación perma­nente de las Córtes, y otro á favor de la intervención de la Corona en la de­signación de alcaldes; el voto particular de don Modesto Lafuente, que aprobado forma hoy la base relativa á la época en que deben ser presentados y dÍMutidos los presupuestos; la oposición de la fracción conservadora á que se consignara la existencia de la Milicia nacional como base; y una enmienda del señor Alonso {don Juan Bautista), cuyo espíritu era que el juicio por jura-
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HEVISTA POLITICA. 121(luj pava (oda clase de delilus se estableciera tan luego como uua ley lo decro- tára, y que se procediera á so formación pronto.Una enmienda del señor Escosura, aceptada en voto particular por los se­ñores Lasala y Valora, y convertida cd diclámen de la mayorin de la Comisión, lia sido aprobada por las Curtes é incluida entre el número de la» bases adicio­nales. Su importancia es gravísima á todas luces, como que trata de que se de­claren parle integrante de la Constitución del Estado, no sujetas a reforma sino por los trámites que ella, y vigentes por autoridad propia de las Cortes y sin sanción de la Corona, las leyes de ayuntamientos, diputaciones provinciales, orden público, libertad de imprenta. Milicia nacional, elecciones, organización de tribunales y relaciones entre el Congreso y el Senado.Vigorosamente impugnó este pensamiento el señor Ríos Rosas, sustentando un voto particular que liizo. A su ver si se trata de bases para esas leyes, poco ó nada se puede añadir á lo ya aprobado, y  por consiguiente será una remin- dancin; si la idea es que formen diebas leyes las Cortes actuales, no parece que tengan vida para tanto. Difícil us responder con razones á este linal de su dis­curso.•.V lo que con eso se daiia lugar seria á q̂ uc la nación rompiese al año ó á los dos años ese iecbo de Procusto, deshaciendo alguna de esas leyes, priván­dose á la Corona, para un porvenir indefinido, del derecho que tiene á coope­rar á la formacjoii de las leyes juntamente con el Senado y ol Congreso. Y bien ¿se han de hacer sin la concurrencia de esos tres votos sofenmes leves que ri­jan al pais 30, íO ó 100 .años, privándose á las Cortes venideras ¡leí derecho que les dan los electores para hacer ó deshacer las leyes? ¿Es este el régimen constitucional que dan á su pais la revolución de Julio y las Curtes constitu­yentes? Esto no pueden quererlo las Corles, ni lo consentiría la nación.»Sin embargo las Cortes lo han querido, volándolo el 30 de Junio. Por de­claración del señor Lasala en la sesión del mismo dia se sabe que una de las trabas que la comisión intenta poner á la reforma de la Constitución y de las leyes consideradas como parle integrante de ella, es que no puedan ser tocadas en el transcurso de diez años.Entre los proyectos de ley volados últimamente por las Corles se cuentan el del ferro-carril de Langreo; el del ferro-carril de B<Trcelona á Zaragoza; el de anulación del contrato a favor del señor Feijóo y Solomaynr para trasladar gallegos á la Isla do Cuba, aunque incsplicabtemeiile lo consideraron digno de estudio los señores Alonso (don Juan Bautista) y Ordax y .\vecilla; el relativo á crear recursos para la conclusión del canal de Isabel II . Suslancialmenle con­siste en autorizar al ministro de Fomento á emitir acciones de á mil reales cada una para hacer efectivo un capital de cincuenta millones á que asciende lo que se calcula indispensable para la terminación de todas las obras, ün 8 por t Oo anual será el interés de estas acciones, y no bajará del 10 por 100 la can­tidad destinada para su amortización todos los años. Garantía de lu amortiza­ción y del pago de los intereses serán el producto de la venta del agua en lo interior de Madrid y  sus afueras, un crédito de cuatro millones do reales <|ue ligiirará todos los años en el presupuesto del Estado, y un recargo en los dere­chos que pagan lus artículos que no son de primera necesidad en las puertas. Gracias al impulso que ya están recibiendo las obras de la traída de aguas á Madrid y al que van á recibir, según parece, las de ensanche de la Puerta del Sol, que se proponen llevar á cabo dos capitalistas sin gasto alguno del ayun- lamieuto, ni otra condición que la que se les permita rifar las casas que levan­ten de nueva planta, ganarán el sustento centenares de familias, reducidas hace
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Iá2 H K V ib lA  ESt'ANÜLA.meses á la miseria por la paralización de todo, á consecuencia de la deseo»- liaiua y el desasosiego que han originado las circunstancias.Dos personnges ilustres han rallecido en el último junio, el Señor don Flo­rencio García Gojena y el seüor duque de Caslrotcrreño; aquel magistrado de ilustración grande y de rectitud imiy entera, presidente del Consejo de minis­tros el año de 18i1 y ahora pres denle de Sala del tribunal supremo de dusli- cia: este ya nonagenario, decano del ejército de nuestra patria, muy consecuen­te en sus principios, enérgico para sostenerlos, á pesar de los años, en las oca­siones roas peligrosas, con prendas de carácter adecuadas ó captarse e! afecto de todos, acreditándolo asi en diversos mandos militares; últimamente ejercía el del real cuerpo de Alabarderos.Nuestras relaciones con los Estados Unidos lian mejorado considerablemente de semblante. Al turbulento Mr. Soiilé ha sucedido el sesudo Mr. Dod?e como represéntame de aquella república en nuestra Córte. Sus palabras al poner en manos de S. M. las credenciales dún testimonio indubitable de las sanas inten­ciones de su gobierno. Ya no se habla de expediciones piráticas ó Cuba, donde lian cesado por consiguiente las comisiones militares y se disfruta completo re- poso. Por sucesor del señor Cuelo vá á los Estados Unidos como represenlanle de España el señor don Alfonso Escalante. Y para que nada falle al buen ses^o de los tratos entre esta república y nuestra patria, Mr. Soulé quo en escritos arrebatados acusó á Mr. Perry, su secretario en esta Córte, de traidor y  expía, lia quedado muy mal parado de resultas de un manifleslo, que el ofenaido so lia visto en la necesidad de dirigir á sus compatriotas, revelando la nada plau­sible conducta de aquel diplomático respecto de los españoles y su gobierno.Aun no ha lomado posesión de su puesto on Méjico el señor Antoine y Za- yas: á nuestro antiguo encargado de negocios, señor Lozano, se han remitido órdenes apremiantes para que venga á España: según las últimas noticias es­tán á punto de ser zanjadas todas las dificultades; y parece acreditarlo asi la circunstancia de haber agraciado el presidente de aquella república ó nuestro último ex-ministro de Estado, señor Luzuriaga, con la gran cruz de la orden de Guadalupe.Casi nada podemos decir boy de Roma. Tras de la sorpresa general que aiii produjo la sam ion real de la ley de desomortiz.aeion discutida y votada eii Corles, no parece haber ocurrido otra cosa que la reclamación de nuestro em- baj.idor el señor Pacheco contra la Cm ltá  calóltca por haber copiado lo referi­do, á propósito de la sanción de la ley sobredicha, por el Diario de los Debates. Sslo se liabla de haber sido consullaJo el cardenal Brunelli sobre este asunto, y de que, si como es monseñor Franchi solo encargado de negocios, fuera Nun­cio, ya habria recibido orden expresa de la Santa Sede para retirarse de nues­tra Córte.Lo mas importante de lo ocurrido on el exlrangero durante el mes do jimio es la ruptura de las conferencias deViena, la ocupación del mardeAzoíf y la lo­ma del Mamelón Verde por los aliados; el mal éxito de su primer ataque con­tra la torre de Malakoff el día 18; el atentado contraía vida del cardenal An- lonelli á las puertas del Vaticano; el viaje del monarca de Portugal á Francia y á la capital del mundo cristiano, y la presentación de mieslro emb.ajador don Patricio de la Escosura en la córte de Lisboa, pronunciando en ocasioii tan so­lemne un discurso notable sobre la fraternidad entre ambas naciones asi por su origen, como por sus anales, y sus glorias y desventuras.Aqui habíamos pensado cerrar la presente Revista; pero nos impele á alar­garla una novedad grande. Cerca dei anochecer del sábado 30 de junio se em­pezó á divulgar por Madrid que el señor duque do la Victoria habla diinilidu
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REVISTA POLITICA. 123sil cargo. No conociéndose aelccedenic alguno que diera la menorproliabílídad á esle suceso, pusiéronlo lodos en duda, y liasla los que se precian habilual- uienle de enterados en los arcanos ministeriales, se cncogian de hombros, y iiu acertaban el como ni el porqué de la dimisión de Espartero. Esle se habla ha­llado á lo último (le la sesión en las Corles, sin que ni en sus palabras, ni en su tisonomia se advirtiera ninguna señal de disgusto; platicado babia con varios do sus compañeros y con algunos diputados como lodos tos dias; y ni la mas leve sospecha concibió nadie de que su dimisión se hallaba ya escrita. No obstante, escrita estaba de seguro, y al poco tiempo la tenia S . M . en sus reales manos; cuyo documento importante dice asi, según la Gacela:SESOEA.; Cuando toda la nación resolvió el año próximo pasado recobrar sus derechos y extirpar los abusos que se hablan introducido en el gobierno del Estado, fui llamado por el heroico pueblo de Zaragoza para que autorizase y sostuviese el movimiento que con el propio objeto se babia vcrilicado en aque- lia ciudad-y en las demas poblaciones (le Aragón. Acudí alli sin vacilar á coad­yuvar y deíender tan nobles intentos, y ofrecí en los términos mas solemnes que emplearía todos mis esfuerzos para que la voluntad nacional fuese cumplida. En­tonces V . M. se sirvió mandar que viniese á su lado, nombrándome presidente det Consejo de Ministros; y aceptó este honroso y delicado cargo con la firme resolución de dejarlo luego que se verificase la reunión de las Cortes Constitu­yentes, que fué una de las principales peticiones ([ue hice á V . M. al ocupar mi pue.«(<>, y queV. M. admitió sin repugnancia.Reunidas que fueron las Corles Constituyentes tuve la honra de presentar á V . M. la dimisión de mi cargo, consecuente con la resolución arriba menciona­da; pero circunslanciasile lodos conocidas me obligaron á continuara! frente (lei gobierno, en virtud del mandato do V . M . basta que fuese votada h  Coiis- tíluciun del Estado.Esta ya lo está, puesto que lo están las bases; y estando cumplidas mis (ifctlas. y no permitiendo mi salud ocuparme de las cosas públicas, ruego á V . M . se digne relevarme del cargo de Presidente del Consejo de Ministros, y se lo agradeceré como el mayor hvor que Y . M, puede dispensarme.Dios guarde la vida de V . .>1. por muchos años. Madrid 30 de junio de 1855.— SEÍsORA.— A. L . R . P. de V . M. B a l d o m e u o  E s p a r t e r o .Sobresaltada y afligida la reina ante suceso tan inesperado, procuró afano­samente inclinar al duque de la Victoria á desistir de su designio; mas nada de cuanto le dijo S . M. inspirada por su amoral bien d é la  nación española, y previendo el conflicto que iba á resultar sin remedio, fué bastante para que el Presiilentedimisionario se ablandara, y ofreciera seguirá la c.ibeza del gabine­te. De palacio salió firme en su pensamiento, bien que oyendo de la boca du S . M. que la dimisión no seria aceptada.Apenas se despidió el señor duque de la Victoria de la August,a Señora que ocupa el trono, ésta necesitada de consejo y de ayuda envió á llamar presuro­samente al geueral 0 ‘Donnell para contarlo lo acaecido y evitar que pasara ade­lante. Con asombro escuchó el conde do Lucena lo que S . M. se dignó decirle, y  sin tardanza fué á c.asa de Espartero'; Tras de una entre vista no corla y termi­nada, según se asegura, con lágrimas y abrazos, determinóse el presidente del Consejo de ministros, á que su dimisión no tuviera curso, y por tanto , la crisis quedo concluida.
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m KKVl^TA ESPAÑOLA.Al parecer en SU origen liay algo mas de lo que suena, y cierlamenle las explicaciones del periódico oficial satisfacen á pocos. No falla quien pretenda liallar conexión enlre el paso dado por el general Espartero, sin noticia de los demás minisiros, y la venida á Madrid de unos comisionados de Zaragoza con objeto, que suponen encaminado á desaprobarla clemencia con ios facciosos y la marcha poco liberal del gobierno. Fuera muy aventurado lanzarse á discur­rir sobre esta conjetura, que acaso peque de muy vaga. Dias andando se acla­rará lodo, y Dios mediante, para la próxima Revísta estaremos en proporción de referir cuanto haya habido en este imprevisto y muy trascendental caso.F.
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GUONIGA LITER A R IA .

LeHres sur les represenlations iheatrales dans le paya basque (carias so­bre las representaciones teatrales ea el país vascongado] por Mr. Michcl.A  fines üel siglo pasado Mr. Jomard, miembro del Instituto de Francia, anunció por la primera vez el hecho muy curioso en verdad de que en el país vasco-francés existía de muy antiguo un teatro popular, y que con el tí­tulo de pastorales se conocian en el Bearne y en otras provincias limítrofes del Pirineo varias piezas dramáticas mas ó menos rudas, que venían represen­tándose do tiempo inmemorial en ciertas y determinadas épocas del año, y en tal ó cual pública solemnidad. En una de ellas, de que da minuciosa cuenta en el tomo X V III de su Jlistoria literaria de Fruncta, el- ilustre académico creyó hallar vestigios de la antigua novela caballeresca conocida con el nom­bre de Fierabrás. Pero ya sea que el descubrimiento pareciese á la sazón de poca importancia, ya que la atención del público estuviese dirigida hacia otro punto, el hecho es que la indicación de Mr. Jomard quedó sin resultado y  la investigación no pasó por entonces adelante. Mr. Fraucisque Michel, escritor muy conocido por sus trabajos sobre la edad media y que á la **reimpresión de varios libros caballerescos y cantares de Gesta de los siglos X lli  y X IV , ha añadido úllimamenlo la de algunas obras en lengua euskara. o vas­congada como son los Proverbios do Oinhart v otros, fué el primero que si­guiendo con asiduidad y constancia la leve indicación hecha por Mr. Jomard, logró reunir datos enteramente nuevos y  en extremo curiosos acerca uc un tea­tro popular en toda la región conocida con el nombre de Gascuña o Vasconi-a francesa; datos y  apreciaciones que en este momento da á luz en una sene de cartas dirigidas al autor de Clara Gazul, y de! Ensayo sobre el rey don Pedro de Castilla, Mr, l’ rosper Merimé.
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l iG nEVlSTA ESPAÑOLADe las piezas mismas llamadas ;>asíora/eí, por oslar comunmente represen­tadas al aire libre y por pastores, Mr. Micliel parece haber recogido de la Ira- dicíoii oral, único archivo donde podía conservarse nn teatro de tales condi­ciones, como unas treinta y cuatro, cuyos argumentos están tomados ya de la Biblia, como la pastoral de Moisés, la'de Alirabani y la de Nabucodonosor, ya de la leyenda como son las relativas á San Luis, San Pedro, Santiago de Com- postela, San Roque, San Alexo, los tres mártires. Sania Inés, Santa Catalina, Santa Elena, Sania Engracia, Santa .Margarita y Santa Genoveva.También la mitología ocupa su lugar en el teatro vascongado con la pasto­ral intitulada Baco; y la historia antigua está igualmente representada en las de Astiages y oí grande Alejandro. Pero lo que mas abunda son los argumentos lomados Je  los antiguos cantares de Gesta, como la pastoral de Clodoveo, rey de ios franceses, la de los Doce pares de Francia, la de Carloraagno, la de los cuatro hijos de .Aymon. las de Godofredo, Tibaldo, y Ricardo duque de Nor- mandia; asi como una de origen mas moderno intitulada E l gran Sultán M u s-  
taphá. Otras hay cuya fuente no es tan fácil determinar, como son la de Juan  
Caillabitij ¡a princesa de Gamatia, y la de Juan de P a rís, y  Juan de Calés, que pudiera haber sido tomada de un cuento inserto en la Btbliotkégue bleue, colección de cuentos é historias populares publicada ponun anónimo á fines del siglo pasado. Hay ademas en el re|ierlorio vascongado tres piezas distintas in­tituladas Napoleón 1 de las cuales la primera abraza el período del Consula­do; la segunda, i¡ue es la mas larga, ol imperio, y la tercera y última su prisión y dístierro en Santa Helena.No dice el autor si se propone ó no publicar alguno de estos dramas ó far­sas populares, pero es prouable que no lo haga, atendido su mérito literario que debe ser corto ó ninguno. Todas las que basta ahora se han descubierto están escritas en prosa, con muy pocos incidentes dramáticos, como era de esperar «Je un pueblo rudo, y poco ci^vilizado: parecen tener bastante semejanza con ios antiguos misterios y  los autos que por Navidad, Semana Sania, y en otras fies­tas solemnes de la Iglesia se representaban en nuestros templos, ó en los pala­cios de los grandes señores, aunque, como es consiguiente, son de carácter mas libre y  casi enteramente profanos.Pero oigamos lo que el autor dice acerca de la representación de estos dra­mas populares, de to< actores mismos, y de los preparativos mas indispensables de papeles para su ejecución.«Resuello ya el punto de que ha de haber representación dramática, los jó­venes del lugar, que por lo común no saben leer ni escribir, van á casa de un letrado, que las mas veces es el maestro de escuela, y le declaran su intención. Discútese desde luego acerca de la elección de la ptwfo/’aJ. y ja  gratificación que ha de señalarse al director de la compañía, el cual reúne á un tiempo las varias capacidades de copiante, ensayailor de papeles, contador y apuntador. Cuarenta francos, sin contar la manutención, suele ser la recompensa señalada al individuo que reúno tantas y tan varias atribuciones. Escusacio os decir que antes do salir á la escena, los actores ensayan su papel cuatro ó cinco veces cuando menos en una casa particular.«La construcción dcl teatro en que se hace la reiiresenlacian se reduce á las modtdí ínstratiíl pulpüa tignis do que ya habló un poeta. Algunas labias fuer­temente clavadas sobre vigas, que descansan sobre hileras tie loneles vacíos, forman el escenario que podrá tener como un metro y medio de elevación sobre cinco metros de longitud. La parle superior del teatro está dividida en dos mi­tades iguales, de las cuales la una forma el escenario, y la oirá el vestuario de los cómicos. Una cuerda estenilida á la altura de unos tres metros, y de la
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CR O M i;v  Ü T l i R A R U . 127tjup,cuelgan corlinas mas ó menos lujosas, según la localidad y las circunstan­cias, forma una línea divisoria entre ambos departamentos, los cuales se comu­nican entre sí por medio de aberturas practicadas á los dos estremos. A  la iz­quierda del escenario solevanta una enorme tarasca, á manera demanequi que mueve los pies y brazos por medio de cuerdas ocultas debajo del tablado: es A lá, el Dios terrible de los musulmanes; cuyo olicio consiste en aplaudir los crímenes y fechorías de la gente malvada y hacer ridiculas contorsiones siempre que á la escena sale algún personage virtuoso, y de conciencia pura, ó santi­dad reconocida. También sirve aquel espantajo para diversión y solaz del pú­blico durante los entreactos, si tal nombre merecen las interrupciones casuales y harto frecuentes de la representación.«No son los actores los únicos que tengan derecho para estar en las tablas, puesto que no solo las personas distinguidas del lugar ocupan un sitio prefe­rente en ellas, sino que hasta las mismas costureras que han confeccionado los vestidos de los actores, ios mozos que tienen á su cargo los Ijastidores y deco­raciones; el eiisayador de papeles que desempeña públicamente y de una ma­nera harto visible el olicio de apuntador, y  dos músicos, uno que toca el violín, y el otro la (lauta, acompañándose al propio tiempo de una especie de pandere­ta, tienen su asiento señalado dentro del mismo escenario. Estos últimos no lo­can nunca en los enlreaclos, sino solamente durante la represenlacion acompa­ñando el canto por los actores do ciertas oraciones dirigidas al Altísimo, ó los coros de niños que nunca fallan en dichas pastorales.«Casi todas las queseconocen empiezan por un prólogo a la manera de Eurí­pides, en que se dá_ á conneer el argumento. En algunas de ellas, el mismo ac - lor que recita el prólogo anuncia al público la conclusión de.l drama, y bañe resaltar su moralidad, dirigiendo saludables consejos á los padres, ó á las ma­dres, y á la juventud del lugar. En cuanto al tono declamatorio, puedo decirse que es de la medida jámbica y conforme en lodo á las reglas contenidas en ei 
A rle  Poético de Horacio.<íPor lo que loca á los trages, escusado es decir que mediante un derecho adquirido de tiempo inmemorial, y que nadie hoy dia se atrevería á disputar, los jóvenes de la localidad piden y obtienen cuantos vestidos, joyas y arreos pueden hallape en manos de gente rica y acomodada. Ei peinado, principal­mente. es objeto para ellos de singular predilección, y los actores de ambos sexos salen á la escena con la cabeza adornada de infinitas joyas y de lodo g é ­nero de cintas de seda. Cada actor se visle á su modo y  según su fantasía, pro­curando acercarse lo mas posible do la idea que lienc'formada de! personage que representa. Asi pues el Irage de un rey cristiano se compondrá las mas ve­ces de un pantalón de easimir blanco con galón de oro. uii chaleco de damasco de seda, bolas de campana y un frac de paño negro, del corte y hechura usado en el dia; una corona de mela!, una cadeua de lo mismo, una espada de córte, bastón con puño dorado, guantes blancos, dos relojes con sus correspondientes cadenas ,̂ y por añadidura la cruz de la Legión de’ Honor. Los cortesanos que acompañan al Rey usan un Irage parecido, con la sola diferencia de llevar som­breros de tres picos, puestos en facha y adornados ademas de cintas y  plume­ros. Ni salen menos grolescamenle vestidos los príncipes musulmanes con sus iianlalones de mameluco, su enorme turbante siempre coronado de la prover­bial media-luna, su marlola encarnada, botas de monlar y un descomunal alfan­je  con puño dorado. Si hay intermedio de baile, ios bailarines salen á la esce­na vestidos de payasos, con cascabeles en el calzado y en f l  sombrero, cu­biertos de blanco y encarnado, y llevando además en la mano un bastón con puño de metal.''
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1¿S [lEVlSTA ESPAÑOLA.Los oonciirrentC3 á eslos espectáculos no g'^aslordr^ repre-„SUoa, pero los actores costean las 'per-sentacion. Consiste el primero en c , suscripción voluntaria, ysonas mas acaudaladas de la veciml penectidores todo ol tiempo que dura tdcualsesirveindislmtaroenle a a c l ^  baile, en el cualla representación. Concluida é=la. mnpie . p
i . o . ' » , . » » . « » -

cristianos del Pirineo y arabes de Lrece raasVen una creación indi-«ena que no una ™'^'‘cmn de os i  „  suele acontecer enesta última opmiou parece mclmarsc ,„p,ner que el an-semejanles casos, se enamora de -u -  ú como el decirosliRUO teatro vascongado tuvo, cuan onnvodp esta su conietura, nospa-paises. Pero nada de lo que el autor dice cu «pci'» “  je  este dta-reco concluyente, v por “® las ^TOaciünes sucesivas, y modificadosma popular, alterados como están  ̂ nospevmilanfor-segunel tiempo y las costumbK^^  ̂ Laeslrecbez mis-inar juicio cabal en asunto de suy^ vascons-ido, senaina del circulo a que boj ^ jg  jg ^ anJe  importancia quepara nosotros un poderoso arourao ( - ...  la® pastorales en lenguale quiere atribuir El en el distritoeusA-aro que lia logrado recoget , g   ̂ pequeño recinto, del cual llamado La Soule cuya capital «  ^vasco-franceses es don-fueron naturales Oibenart, V c " “ ’ ^ . , |  notables, asi como también es elde se conservan los repertorios ¿rom  'ws mas noianjepunto en que con mas frecuencia y ra y sjavar̂ ra «e conoce esta ciaseh . ? ' f : ^ ‘' 2 í o 'l , .p n  u r f .  j .  * .  «« ™ j .  d , .» , , ;  .0-Tampoco es_posible averiguar quienes jj^g ¡nfmctiiosas.das las diligencias hechas por Mr. M 'ig.^fg, jg  escuela generalmenteTodo lo que lia podido ^  ó localidades de preparar y dirigirson los encargados eii sus respectivas eaŝ ^̂  ̂ los conservadores de estosestas representaciones, y que P^ '« ‘dido el autor para procurarse los restos del
P . DE fi.
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MUSEO FAMILIASSEGUIDA SERIE.
AÑO DÉCIMO TERCIO.SE HAX PUBLICADO DOCE VOLÚME.NES QUE COMPRENDEN LA PRIMERA SERIE.

tS 4 3  *  18S4.PROGRAMA DEL VOLUMEN DE Í855.
K atu d los  D iB tdrIcos.UISTOniA SAGRADA. —  BISTORIA L!<l VER SAL.— BISTORIA DE ESPAÑA. —  BIOGRAFIA DE BOMBRES C E L E ­BRES DE TODOS LOS PAISES T DE TODAS L a s  EPOCAS.— SCCBSOS COR- TEBPORÍ.'VEOS.
Eatad loB  diA T lagcB ,MONUMENTOS. —  CURIOSIDADES. — R E LIG IO N .— T R A C E S .—  OSOS T COSTIH DR ESD E TODOS LOS PUEBLOS DEL MONDO.— GEOGRAFIA PINTO­R ESCA.

I B pIImÍou 7 moral.[ LEYEN DAS. —  COSTUMBRES. —  FIESTAS T SOLEMNIDADES R E LIG IC * ' S A S . —  AN ECDO TAS, CUENTOS V ' MAXIMAS M ORALES.— EDUCACION.Ciencias 7 Artes.! FÍSICA . —  QUÍMICA. — ASTRONO­M IA .— HISTORIA NATURAL. — Ml- H ER A LO CIA .— HIGIENE PUBLICA Y PRIVADA.— HUEVOS DESCUBRIMIEN­TOS— BELLAS ARTES.— ARQUEOLO­G IA .— CUADROS, e s t a t u a s ,  PINTO­R ES T  ARTISTAS C É LE B R E S.— MU- SICA.

KstiidioM  d e  l■ l(l(l> trln .ESPOSICION UNIVERSAL U EPA H I- EN 1 S 5 5 — PROCEDERES M E fÁ S l- COS.— IXA EN CIO N ES— MÁQDIXAS * APARATOS DE APLICACION PRÁUTICV. — A CR ICU LTIR A.
KatiidluM H e e rc a lit o s ..NDIELAS.— AR11CULOS P CO.< TUMBEES. —  PROVERBIOS.—  Plf.'.A-- PRAMATICAS d e  FACIL EJECUCION. —  POESÍAS. —  LEYENDAS. —  CIEN  TOS Y ANÉCDOTAS.— MODAS.

Como 50 ve por el anterior programa, el Museo de las  F amilias es una verdadera i ' n -  
ciclopedia Popular. Todas las materias se tratan en él de un modo ameno, sencillo é inlcli- gible, revistiéndolas do formas agradables á propósito para interesar á las personas de cual­quiera clase, sexo, edad ó condición que sean.^  firma de los literatos de mas nota, puesta al pie de los artículos, doce años de exis­tencia y una suscricion siempre en aumento y siempre numerosa, justifican su popularidad, á fiue sin duda contribuye lo ínfimo de su precio, el lujo de la edición con bellisimos gra­bados en el testo, y el esmero con que se cuida que no hava ni una frase, ni una palabra que pueda ofender la moral y las buenas costumbres.Ei Museo por su índole, por su objeto y por su forma, es el libro de lodo el mundo y puede penetrar sin nesgo en el interior del Bogar doméstico como el amigo intimo de fas familiar.Se publica un número mensual que consta de í8  columnas en cuarto mavor, ó sean tres pliegos de á ocho páginas con su correspondiente cubierta. Los doce números'del año ferman uii lomo. Cada volumen es una obra independiente.Precio de suscricion al M u s e o  en América por un año tres pesos fuertes para los puntos de 'a parle acá del Istmo y cuatro para los demas, libre de todo gasto. Estos precios se entien­de que son para las poblaciones que reciben la correspondencia directamente, el aumento que deben pagar los nue no se hallen en este caso lo fijan los corresponsales según In localidad.En las islas de Cuba y Puerto Rico, ÍO fs. por un año enviándose los números por el correo libres de gastos.— En MaJrid 30 rs. por un año y en provincia 30 franco eb porte.Se suscribe en Madrid, en el establecimiento de Mellado, calle de Santa Teresa, núm. 8; en proviucia, ntlramar y el eslfangero en casa de los agentes y corresponsales de dicho esta­blecimiento.NOTA. Los suscritores al Museo por todo el afio de 1855 que adelanten t-l importe de laauscii- cioQ, tienen derecho á las primas y regales ofrecidos en ei prospecto que se da sralia-en Its puntos donde se suscribe. >  ̂ t c
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REVISTA ESPAÑOLA DE AMBOS MUNDOS.
Se publica todos los meses por entregas de 120 á 150 páginas en S ." inavor. Cad a sem estre forma un tomo de mas de 800 p ágin as.

I'RKCIO DE SL'̂ ;C,RiCI0̂ ‘ EN ESPAÑA, AMÉRICA Y El. ESTRANOERO.
N 4 D B 1 D ..................  « d a  m eaea S O  r » .—tr c a  m ea«a SO  r a . - C n  roe# lO  r a .P B O V I X C l * .  . . ------  ®® ------ * *  * *P A K IM ........................  ..........  « S í »  ------  *  ------ *A M E R I C A ................  ..........  »  P» ------  •  * *"•PUNTOS DE SUSGRlülUN.

MAmui). 1-stablecimiento tipográfico, rallo do Sania Teresa, nüm. 8 . y desparho del mismo.i-allo del Príncipe, núm. 23. ,  • . . i • j .PARIS. Deposilo general á cargo de los señores Laplace e l Hostems, m e sain l Andree-de.-- \ ru , núm. 47, y Librería española do Al. Schm itz. rué de ProTence, núm. 12.HABANA. Señores Charlain y Fernandez.i>i:ERTO RICO. Don Ignacio Guasp.I*I10V1NCIAS Y AMERICA. En  ca.sa de todos los agentes y corresponsales del estableumicnlof.i Mellado. . ,  r. • j  r, 1,\üT». La correspondencia se dirige á Madrid ó á París, á nombre de don Francisco de PaulaMellado, director y editor propietario do la Revista EspaSola be Aíbos Mondo?.

TOMOS PUBLICADOS.

los números nue-han salido á luz do la Revista basta fm del año }834. do®.
v-jlLenes. en cay» redacción lian tomado parte los señores: de bw Herrê ^̂ ^̂ ^Hivas marqués de Pidal, Baralt. Lafuenle (Fr. Gerundio), Maganfios Cervantes, Mora,  (don Jóse loaoulnl Amador do los H ios.R ossel, Ochoa,  Carolina floronado, Harlzenbuch, Muñoz del .Mon- ii- l'vvirio Toiado Borao Sanzdol Rio, Moiilau, Cánovas del Castillo, Gayangos, AWarez Peral- m lin a rd i. F ^ r e r  del R l¿ , Zorrilla, C añete , Gofiy, Bermejo, Pasaron C a u n ^ o  ^ s t ó a r  don t-'mllini W tez de P.aredcs V otros escritores aunque menos conocidos no de menor inént».

Eslostom«. que C a n  c L a  uno de por sí una oTra independiente, se venden reunidosron la 
uolalile rebaja que espresan los siguientesPRECIOS EN ESPANa , AilÉRICA Y  EL ESTRANGERO.

.    8 *  re a le # ..M ad rid . .............................................................................................................................. 9 0  Id ... ..........................................................................C u b a r  P u e r lo  R i c o ......................................................................................* * *  **'^  . s&  fra se o # .t m d r ic »  por lo» v a p o r e .......................................................................... » » * * • • •I d .  p o r buque#  d e  v e la ...................................................................  •
Not,v. El precio de cada uno de los lomos separadamente es el mismo de '.osericion por un semcslre á la R f.vista.
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R E ÍIS T A  ESPASOIA
DE DONATIVO tai wlliUCTlCi CAQIOtU 01 iUOOKI 1S40

AMBOS MUNDOS,
PUBLICADA POB MELLADO.

TOMO - A Ñ O  2."

NO V IE IH B R E  DE

ilADRIDESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M ELLADO,
CALLE DB SANTA TERESA, N m .  8 .P A R IS ,M R R E R I A  E S P A Ñ O L A ,

Rué de ProTCDCc, d . 13.

D E P O S I T O  G E N E R A L  Rae St. Andrée desAris, n. AT.TODOS LOS LItEIBSOS DB B S D sR s,AVXBICA T  BL ESTBABGBBO, BSTAN AOTOBUADOS A RBOiaiB SUSCBICIONBS A LA R EVIST A  EBPABOLÁ DE AMBOS BVafiOB. BAIO LAS COKDICIüBES OUB SB ES.RBSAH IR L A  ULTIMATLlKADE BSTACiniBETA.
I8SS.
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LITEKATDB ĵ  e s p a ñ o l a  1 ESraAN GEEA,H iSTO RU  POLITICA, FILOSOFIA, V IA 6 E S, a B N C IA S , INDOSTEIA , B tC .
ENTREGA D EL MES DE NOVIEMBRE DE 1856.

I .—LA NOVELA Y  LOS NOVELISTAS EN ITALIA, por F . T . Porrens, (versión de A. Hailinez del Romero).n.—LOS CABALLEROS DE SAN JUAN DE JERU SALEN, por don José Maria An- lequera.III. —ESPOSICION UNIVERSAL DE PARIS, por don Manuel Casado.IV . —EL PRINCIPE DE MAQÜIAVELO.—Cesar Bobgia,  o la bohaRa sn 1ü02, (Son-tinuacion).V .—REVISTA POLITICA dbl mes de octobrk, por F.
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LA NOVELA

V LOS NOVELISTAS EN ITALIA.
I.A  n m u  W  M V E . .A  D , : » „ „ i T , C A  V  a(iü E R R A Z Z I.— í.,v N O V E LA  ÍN TÍM A  Y  M . C Á R CA N O .

A ningún país es dado separar coinpleiamenlc sus destinos poliiicos de sus destinos literarios, y hoy vemos á la Italia llevar en los traba' jos del espíritu la misma aspiración hacia la indcpendcucia y la unidad que marca desde el principio del siglo el desarrollo de su vida nacio­nal. Lo único que hay que reconocer es que, en el dominio de las le­tras esta noble aspiración no encuentra los mismos obstáculos que en el dominio de los intereses públicos. Si en este momento faltaii las gran-d l S ' V  I -«enos algunas conquistasdurables han abierto una vía en donde no queda mas que asegurarseAl Indo de los maestros, ya apreciados aqui mismo ÍI), continúa toda- a  e , siempre v ic T c r ilÍla obra de la renovación literaria principiada hace cincuenta años E s- pcclaculo es esto que la Europa desatiende algún tanto, y que sin cni-
seíiombre d e ^ S S V  a^^f/feo *̂ 'í m o n d e s  dol 4 “  j eTO«o IV.
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í «j 8 mtvisTA ksm Sdla.t>ar¡;i) murece una atención seria. Saber cu qué proporción participa la Italia de la vida inlclectiial de nuestro siglo, no es una cuestión que conviene tratar con indiferencia; y el que quiera interrogar de cerca á los recientes trabajos literarios de la peninsula transalpina, esperamos que sobre este punto se acercará á nuestra opinión.Antes de todo, para no caer respecto á los escritores italianos en un esceso injusto de severidad, no deben olvidarse las circunstancias en que se bailan para producirse, y qué clase de obstáculos pesan sobre la espresion de su pensamiento. El público del lado de allá de los Alpes conoce estos obstáculos, y por lo mismo tiene indulgencia con aquellos (|ue procuran vencerlos. Un atractivo mas poderoso que el mérito litera- lio liace que ei lector italiano se aficione al escritor; pues sabe que bajo lo t(iie se le dice, hallará loque no pueden atreverse ádecirle; y no te­niendo otro pensamiento que la resurrección de la patria, todo lo acep­ta, todo lo perdona, con tal que se le mantengan sus deseos y sus es­peranzas. üe allí su predilección por la filosofía que establece los principios, y por la historia, que demuestra su aplicación 6 violación en los hechos. Otros géneros literarios,— la poesía y la novela,— se ocupan en celebrar las glorias pasadas de la patria 6 en formular sus esperanzas presentes. Por las letras y en las letras es comu la Italia realiza en cierto modo esta unidad tan deseada, que se le esca­pa eu el orden de los hechos políticos. Ante las obras del arle y dcl ta­lento, caen las barreras municipales, las preocupaciones provinciales desaparecen y se desvanecen ios rivalidades de concejo; la gloria de Manzoní pertenece á Ñapóles y á Roma no menos que á Milán; Leopardi no es romariol,es italiano. Esta voluntaria solidaridad asf en la gloria romo en la desgracia, dígase lo que se quiera, es un argumento sério en favor de las aspiraciones unitarias. En todos los casos, provoca ma­nifestaciones que debe haber placer en estudiar.En la novela es en donde se traduce quizá mas precisamente esta tendencia de Italia á hacer de las obras literarias la espresion indirecta de las preocupaciones políticas. La novela histórica, por ejemplo, es la que ha tenido mas lugar, después de la historia, propiamente dicha, en la literaturaconlcmporáuca de Italia. Los escritores que han sucedido á Maiizoni y á su escuda han conservado este cuadro, pero introduciendo en él un nuevo espíritu, que personifica el doctor GUerrazzi, en su vio­lencia un tanto declamatoria. Mas recientemente todavía, se ha dado una nueva dirección, y  la novela de costumbres se ha colocado al lado de las leyendas sacadas de las crónicas italianas. Bajo estos tres aspee-
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LA NOVELA. i!<nlos,-*novolii liistórica, novüla dutnocrática, y novela de ceslumiíres,- quisiérartíos examinar la literatura contemporánea de Italia.
l.

Puede afirmarse sin vacilar, que el periodo en que lia florecido la novela histórica propiamente dicha mas allá de los Alpes ha terminado al presente; pero le ha sobrevivido la tendencia nacional que fué su ca­rácter. Conviene pues, hacerse cargo de esta tendencia tal como nos la ofrece la primera mitad del siglo, si queremos seguirla y apreciar con exactitud su ostensión por sus manifestaciones mas recientes.La novela histórica ha nacido en Italia con el autor de / Promessi 
Sposi; sin embargo, hay un novelista que, en el órden de los tiempos, ha precedido á Manzoni. Waltcr Scoi Iua'o en Giambaltista Bazzoni un imitador tan dócil como celoso. Mas tarde, debía obedecer Bazzoni no menos complacientemente á la influencia de Manzoni. Sin embargo, era mucha ventaja haber venido primero: llC a itello  di Trez:o fuéieidocon mucha diligencia. Olvidáronse desde luego la debilidad de la acción y dcl diálogo, las negligencias de estilo, los errores de hechos y aun de color histórico; apenas notaron que el autor hacia bien la pintura de los Irages, pero nunca la de las personas; y que si narraba mucho v cstensamentc, aun podrían después de haberle leído, preguntarse cual era por último el objeto de su libro. No hubo ojos ni oídos sino para las escenas de subterráneos, de salteadores y de calabozos que entonces causaban emoción, y que á la vez habían apasionado á la In­glaterra y á la Francia. Hoy que el gusto ha hecho justicia á estos entusiasmos pasageros, ¿quién lee, pues, aun en Italia, la primera no­vela de Bazzoni? Por mas que hizo el autor de I I  castello di Trezzo para desquitarse mas tarde en una nueva narración, Falco della Rupe, iníinilamenic superior á la primera; esta obra pasó casi desapercibi­da, Acaso la posición oficial del autor c a la  administración austríaca le perjudicó á los ojos de los patriotas italianos; pero una causa mas seria csplica la indiferencia dnl público; I  Promessi Sposi (1) habían salido á luz.(1) De dos maneras se ha traducido en español el'título do esta mnguificn nove­la: l.os esposos prome(i(íos, y í.os nootos, -Aunque esto última sea la mas común en nuestra lengua, estamos por la primera por parecornos mas culta.—La citada nove­la no ha tenido todavía una buena versión española. ;.Voia del traductor.)
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:nio IIHVISTA B SV A SO U .No ciUra cu nucslro plan detenernos en la notable novela de Manzo- h¡; importa solo, para apreciar la escuela de escritores que ha originado este libro, decir algunas palabras de las cualidades que han cstendido y prolongado hasta hoy la influencia del ilustre novelista. Resignado, por convicción religiosa, á todas las voluntados del ciclo, tranquilo vecino do, Milán por tantos años sin que las revoluciones le hayan enseñado el enmino del destierro, Manzoni ha infamado á la ocupación estrangera con el simple relato de los males que ocasiona, y su misma moderación, sn imperceptible sonrisa, y  su dulce pero incisiva ironía, hablan mas elocuentemente en favor de la aiilouomia de los pueblos que pudieran hacerlo las imprecaciones mas enérgicas. Dudo que fuese este el objeto (|uc se proponía: indudablemente iio quiso sino hacer una novela de costumbres nacionales al gusto de su tiempo; pero por inclinación, eli­gió la época de la dominación española, tan propia para hace; alusio­nes contra la dominación austríaca. La conciencia del erudito y el ta­lento dcl narrador forman el resto; y la Italia, no solo ha contado una Iwlln obra de mas, sino un acto, un primer paso ea esa via do recuer­dos históricos y nocionales que le han devuelto el sentimiento do sus derechos y de sus deberes.La alianza de la ficción y de la historia ha llegado á ser para la Ita­lia, merced á Slanzoni, un medio de meditar, de oponer su pasado ol presente, y  en cierto modo de recobrar la posesión de si misma. Desde entonces se formó una escuela, y en un grupo de escritores decididos, unos por la simple ambición dcl triunfo, otros por los móviles mas se­rios, en seguir la via trazada, pueden notarse algunas fisonomías dig­nas de una mención ó de un recuerdo, aun en el rango secundario en i{iie los hahia colocado la imitación, üaho novelistas puramente erudi­tos al lado de los discípulos mas fieles al ejemplo del maestro; y buho también algunas tentativas originales que conviene no echar en olvido.Un anciano hoy casi octogenario, Rosini, profesor en la universidad de Pisa, y conocido ya por varios trabajos sérios y algunas poesías, fué i'l primero en marchar sobre las h aellas de un maestro mas joven que 61 • Mejor hubiera hecho en no dejar nunca la ciencia por la novela: nadie posee menos imaginación que el erudito profesor, aun de esa imagina­ción esterior qne sirve <á veces para ocultar bajo el esplendor de k  for­ma la pobreza dcl fondo. Historiador sobrado escrupuloso para tratar li- liremcnte los lemas proporcionados por la historia, Giovaniii Rosini hace de sus narraciones otros tantos procesos verbales, redactados en el esti­lo oficial y frió ilc un escribano sin entrañas. Jamás hay un sentimien-
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LA •iOVBLA. ÜOIto nunca se cncucnlra una palabra (pie salga del corazón y que aféelo; los persouages se agitan, la historia los coniluee; por ludas partes no hay mas que hechos ó diálogos como pudieran hallarse en una acia de acusación. Unase á esto su mediana habilidad en la elección del asunlo, y se tendrá una idea de lo que es Rosini como novelista, Rosim ha pu­blicado muchas leyendas, porque después do lo que acabo de decir, ya no me atrevo á emplear la palabra novelas. En la una, Ugolino dellii 
Gherardesca, el héroe, como el tllulo indica, es aquel famoso gihelino cuyo horrible suplicio han inmortalizado los versos do Dante. ¿No es temerario, pregunto, tomar al poeta florentino uno de sus grandes muer- íos? y ¿puede hablarse de Ugolino después de él, aunque fuese para cor­lar su vida? Es indudable que hay cierto interés en saber cómo un hombre semejante ha podido merecer tan desastroso fin; pero en esto veo cuando mas la materia de una nota, de una disertación histórica, y no el asunto de una novela.El Ugolirto de Rosini nos recuerda í‘ Inferno y la torre del hambre; su .Vonaca di JIonza nos recuerda á Manzoni. Trátase en efecto de esa Gertrudis cuyas sombrías aventuras forman uno de los episodios mas no­tables de tos esposos prometidos. Con una sobriedad, que es un carácter de su talento, deja Manzoni á Gertrudis en su celda desde que ya no tiene parle en los infortunios de Lucia; abandónala á sus remordimien­tos, y nada nos dice del resultado de su intriga criminal. El lector, sjn embargo, no olvida á esta estraña criatura, y cuando se le dan noticias de ella, las escucha con mucho gusto. Véase alii indudablemente por qué la Afonjo de Monza tiene mas do doce ediciones: el titulo ha he­cho la fortuna de la obra. ¿Es posible, en efecto, atribuir este resultado á otra causa distinu? Rosini no tiene ninguna de las cualidades que le permitirían salir con honor de una lucha con Manzoni; esponerse á la comparación era ó mucha audacia, 6 demasiada modestia. Si Gertrudis inspira interés, es á causa do los tormentos de su juventud; pero ya criminal ¿cuál puede ser su porvenir, sino una larga y monótona espia- cion, ó una séric de crímenes nuevos? Entre estas dos alternativas, Uo- sini escogió la primera; para ello debió desnaturalizar los caractéres tan bien establecidos por Manzoni; y los detalles de la narración no re­dimen esta infidelidad.La tercera leyenda de Rosini. Luisa Strozzi, no es de tal naturaleza que nos baga modificar nuestro juicio. Supérfioo es, pues, invocará este nuevo ejemplo de una equivocación tan sensible. Rosini ha desco­nocido complctamenle la diferencia que existe enlre la tarca del erudito
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KKVtStA KSPASOLa .y la del novelisU; felizmente tiene otros títulos que sus leyendas á la eslimacioQ pública. Sin hablar de su enseñanza, sus numerosos traba­jos de historia y de filología, le aseguran un lugar honorífico en los ana­les literarios de su pais. Por ejemplo, no se olvidará su edición y su es- celente comentario á Guicciardini.Un erudito^habia sido el primer discípulo de Manzoni, el segundo Ule un pocla. Esta vez la imitación se acercó mas y pareció mas digna del modelo. Pocos meses hace que todo Milán seguía gimiendo los restos mortales de Tommaso Grossi. Ligado con Manzoni en una amistad estre­cha, marchó Grossi por mucho tiempo al lado suyo, pero por una vía iferente. Sus poemas y sus cuentos en verso le dieron una gran repu- Ucion, y tal era la seducción de sus cantos, que pudiera llamársele el Lamartine de Italia. Esto no obsUnte, contra este hombre tan pacifico y tan bueno se lanzaron varias criticas, algunas veces serias, poro casi siempre acerbas ó injustas. Mal templado pora la lucha, Grossi no in­tento hacer frente á sus enemigos; renunciando á esa poesía que habia constituido su gloria, y en una cierta medida, la de su generación, re­solvió seguir á su amigo sobre el terreno no meuos disputado de la no­vela histórica. Los que conocían á esta naturaleza delicada y tierna, hu­bieran podido admirarse de que no prefiriese escribir una novela de cos­tumbres íntimas; su genio hubiera estado mas á su placer; pero era tal todavía la influencia del triunfo obtenido por Manzoni, que parcela te­merario tentar fortuna, é imposible esperar el triunfo en otro género. Grossi era sobrado modesto y demasiado entusiasta de aquel á quien lla­maba su maestro para pensar de otra manera que todo el mundo. Dejóse ir tranquilo con la corriente, hastaque un diase vio salir á luz á jJ/ureo Ftseon/i, storia del Irecealo cam la dalle cronache di quel secóla e rac- 
coniala da T o m m a s o  G r o s s i .La intención de imitar á Manzoni era evidente: veíase la huella eu la elección del asunto, en la dedicatoria, en el estilo, en la composición, y hasta en las menores espresiones. Sin embargo, ol conjunto de la obra no es mas que un largo rodeo de lo que hay de mas profundo y de mas escogido en la poética del autor de I  Promessi. Después de estar bien inspirado del genio de la época, cuyos rasgos principales queria retratar, Manzoni habia inventado una fábula y personages que no tenían otra vi­da que la que él mismo les daba. A su ejemplo, Grossi hojeó los libros y los manuscritos; pero fué mas bien para hallar en ellos un tema de fácil desarrollo que para saber In historia. Tomó, pues, una aventura bastante bnilai, en la cual ejecuta un gran papel el coudotlieio Marco
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LK  NOVELA-Visconti; solaincnle que para hacerla romancesca se vió ohligailo a des- naluralizarla, y asi su obra luvo lodos los inconvenicnles de la narración histórica siu icner su fidelidad. En vez de un pueblo, llrossi uo resuci ta mas que á un hombre, y aun presta al feroz capitón de la edad media coslumbros dulces y generosas que no tiene en la liisloria. y que sopa- recen mucho á las del modelo que en si mismo encontraba el autor. Sea como quiera, lomemos á Visconti tal como nos le pinta, ¿l’or que peima- nece éste fuera de la acción? ¿l'or qué parece que hay dos lincas para­lelas que el famoso condolticro y los demas persouages siguen sin en- conlrarsc nunca? Tartufo, aun estando ausente, es el alma de la casa de Of"on, nada se hace en ella sino por él o para él; Marco Visconti, a! conlraHo, por presente que se halle, no obra en nada sobre los aconfe-ciiuientos. . ,Pero si se hace abstracción de las incxacliludcs bislóricas del poeta milanés, si se consideran su asuntó y sus persouages como puras crea­ciones de su talento, será imposible no admirar el conocimiento del co­razón humano que demuestra Grossi en esta novela. Si falla al autor el sentido histórico, lieue por lo menos el sentimiento moral en grado su­mo. Conoce las pasiones, sabe hacerlas hablar su vedadero lenguaje, nos conmueve, nos arranca lágrimas, nos hace amar á sus porsonages, y  á él mas que á lodos ellos, porque se conoce bien que es su alma quien los anima. De modo que, á pesar de las dilaciones, de las digresiones c inverosimilitudes, este libro merece un lugar dislinguido entre las nove­las de la Ualia coniemporánca.Grossi habia dado á la novela histórica una especie de gracia ele­giaca. Cantil hizo dominar en ella la erudición, como llosini, pero cou mas habilidad. Su novela de ilargkirita Puslerla es muy estimada en Itólia, y digna, bajo ciertos respectos, de su reputación. Los aventuras trágicas que cucala Cantú en esta obra, dan mas bien asunto á escenas patéticas que á una novela. Si superabunda el dolor, fallan las pasiones, ó por lo menos son demasiado necesaria y constóiitemenlc las mismas. Desde el momento primero está decidida la suerte de las victimas; y si el lector se empeñas^ en concebir alguna esperanza, Cantú se apresura­ría aquilársela, advirliéndole que la historia que cuenta está sembrada de desgracias. La novela, pues, se encierra en los episodios, y esto es un defecto; pero no obstante, alguno de estos episodios forma una nota­ble novela, y da una alta idea del talento del autor. Cantú trata ademas la letra de la hisloiia cou un respetó digno de elogio. Tiene lumbien un conocimiento perfecto del carácter del desterrado polüko y un sen-
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a ü i IIBVISTA BSPAÑOLA.Uin.enlo muy pronunciado de la inaptitud cívica dd vulgo. MargherUa 
PusUrla dala ya de veinte años, y  sin embargo, este libro parece ha­berse escmo ayer, pues lleva el sello de la triste realidad, tal como nos la Imn demostrado los acontecimientos. ¿Veis al pobre desterrado figu­rándose que lodo el mundo va á armarse para devolverle una patria’  «.Adivináis sobre su arrugada frente los sentimientos acerbos á los cua­les se abre su alma ulcerada? El joven patriota se indigna de ver que á pesar do las calamidades públicas, los artesanos prosiguen sus trabajos los comerciantes dan de mauo á sus negocios, y los ciudadanos todo¡ saborean como antes las tranquilas alegrías de la familia. Admirase de que estos hombres, que hubieran gemido si un pedrisco hubiese des- rmdo sus sembrados, permanezcan insensibles á la opresión de la pa­tria, al destierro de sus defensores. De buena gana sacudirla á esos «lucbachosque siguen con alegría á los soldados, á sus trompetas v tambores. ¿No es esto un doloroso y verídico retrato?Cantú parece haber tomado en la intimidad de Manzoni y de Grossi sus mejores inspiraciones; no es él el último á quien haya sido fructuo­sa esta intimidad. A este historiador sucedió muy luego un hombre que casi 0 0  había conocido de la naturaleza y de la fortuna sino sus mas amables sonrisas. La naturaleza le había hecho artista; su buena fortu­na le hizo yerno de Manzoni, soldado, diputado, y aun ministro. La po­lítica ha dado á Máximo d’Azeglio un brillo de que su nombre no ne­cesitaba para traspasar los Alpes; su triple talento de pintor, de nove- lisla y de poeta, hubiera asegurado su reputación. Lo que bav sobre todo digno de elogio, es que. entre tantas aptitudes ó funciones diversas, haya sabido dar unidad á su vida. Imitador de Manzoni, no por caren­cia de talento, sino por piedad filial, ha sabido abstenerse, merced á sus hábitos activos, de imitar esa resignación al mal que no quiero llamar cristiana, porque en el estado en que se encuentra hoy la Italia no po- ria ser una virtud. Antes que todo, Máximo d'Azeglio es italiano. Mas que otro niuguno, ba consagrado su vida á combatir por la independen­cia de la patria. Cambia de armas y de trage, pero está siempre sobre la brecha: novelista cuando ha dejado la espada? hombre de Estado cuando ha soltado la pluma; siempre activo, decidido, convencido.Dos novelas han señalado el sitio de M. d’Azeglio en primera línea después de su maestro. Etlore Ficramosca, la producción primera de este elegante iugenio, daria, sin embargo, de él una idea muy incom­pleta, aunque esta obra haya tenido en Italia un éxito popular. El he­cho (le armas de BarletU, eso combate caballeresco entre italianos y
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L\ NOVELA. »0ofraoccsos (1), lo lili proporcionado una ocasión de lisongcar á algunos antiguos rencores, que hubiera valido mas dejarlos dormir. Esta es una rehabilitación un poco sospechosa del valor de los italianos. La ligereza con que nosotros hablarnos á menudo de la valentía italiana, puede e s - cusar únicamente la importancia que se da en Italia al desafio de B a r- letta, como á la novela que ha popularizado la relación de él. Séame permitido decirle, sin embargo: los descendientes de los Piccioio i, de los Malütesla, de los Braccio de Montonc, de los Ferrucci, y los compa­triotas de los defensores de Venecia y de Brcscia no necesitan atenerse á tan poca cosa; su pasado y su presente nos responden de su porvenir.Si Máximo d’Azeglio no hubiese publicado mas que el E tlo re  F i e -  
ramosca, gozarla con justo titulo del favor público en Italia, pero no hubiera obtenido de los hombres de gusto esa estimación reflexiva y mo­tivada á la cual le da incontestables derechos Niccolb dei L a p i. E l L 'l -  
tore Fieramosca  era un honienage tributado al gusto gótico del tiempo, hacia los torneos y  desafíos de la edad media; N iccolb dei L a p i  es un retorno feliz á una estética menos común. aPnr todas partes se encuen­tra. dice el autor en su prefacio, la narración de las guerras y  de los acontecimientos políticos;» pero la vida Intima, las pasiones de esos hombres que han desempeñado su papel, con brillo ó sin e l, sobre la escena del mundo, he aqui lo que casi no se encuentra en parte alguna, y  lo que Máximo d’Azeglio ha querido darnos á conocer, colocándose en una de las épocas mas gloriosas de la historia de Florencia. A lli los

(11. . Los dos historiadores que refieren este hecho, Paulo Jovio y Guioniardioi, no están acordes- E l primero, á  quieu sigue Azeglio, echa la culpa á los franceses’ E l segundo, sic disimular su derrota, pone la provocación y las bravatas del lado de sus adversarios. Sabido es hasta qué punto es disputablela autoridad de Paulo Jo - vio. En cuanto al desafio mismo, ihay que darle lauta importancia,  puesto que uno de nuestros campeones era piamoutés, y que Boyardo, aunque presente, no fué lla­mado á tomar parte en el combate? (.Vola del autor.) (*)(•) Por mucho respeto que nos merezca el autor del presente articulo, no pode­mos menos de decir q u e, como francés, no es estraiio haga poco aprecio de nos­otros, cuando no indica quo hubo guerreros espaiioles cu el combate caballeresco de Barielta,  autorizado precisamente por el Gran Capitán Gonzalo de Córdova. Los primeros caroneones que se presentaron en la liza fueron Iñigo, -Vzevedo, Corroa, el viejo Sagrado, el celebérrimo Diego Qaroia de Paredes, y otros que, aunque menos conMidos, eran todas valientes caballeros. E l famoso artillero Pedro Navarro había recibido de Goazalo_el encargo de servir de padrino. Veamos algo de lo que sobre el va.or de los españoles dice el mismo Azeglio en el cap. 18 de su Ficramos- 
ca: «Non ostaiite si riaccew la zufla, o duró finché il so.le gia cadeva verso ocoiden- l o ,  ed i Francesi braviwimamente seguilarono la loro difesa, tantoché convenno alia fino alie due partí di rimanersi: i giudici decretorono uguate l‘onoro delta o ior- nata, dando agli Spagnuoli vanlo di piü valenli, e quollodi pi(i coslanVi ai Fraocesi.iif.'Voln drl Iraduclor.)
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50(1 REVISTA ESPADOLA.Iiolubres mas oscuros son dignos de que se invesliguen sus aclos, y estos aclos realzan sus menores senlimicnlos. ¿Cómo no admirar á esta raza enérgica que cree en las promesas de un fraile ahorcado y quema- do [ I j  por ella, y que cree en aquellas hasta el puuio de resistir á la hambre, á la peste y  á la traición? ¡Locos, si se quiere, pero locos su­blimes, que bajo el reinado de la violencia han querido, con peligro de su vida, creer en la fuerza dcl derecho!Y  no quiero decir esto que Nicofó dei Lapi sea una obra perfecta. Podríanse sin duda censurar en el estilo varios giros demasiado csclusiva* mente piamonlcses; podríauno sentírque el aulortuviesc demasiada sen­sibilidad para conmoverse fácilmente, y señalar en fin, cierta vulgaridad en las combinaciones de la intriga y en la mayor parle de los caractéres; pero podría lacharse sobre lodo á M. d’ Azeglio de no haber permaneci­do bastante del á su programa, y de haber entrado con suma frecuen­cia en el detalle de los hechos históricos. Despucs de Nardi, v sobre todo después de Varchi, ¿qué necesidad había de contar diversos episo­dios dcl sitio ó batalla de Gavinana? De estos acontecimientos lamenta­bles, no debería verse en la novela sino la influencia que han ejercido sobre los destinos de los principales personages: el lector deseoso de co­nocerlos mejor recurriría entonces á la historia; ademas, se podían reu­nir en un apéndice los testos importantes de los cronistas. De esta ma­nera al menos, la grandeza del hecho y sus consecuencias políticas no harían olvidar las consecuencias privadas, y la novela no dejaría do ganar en ello.También era de desear ver en el desarrollo de las pasiones algo de nuevo y original; pero do las dos hijas de Nicoló, la una tiene demasia­da abnegación para estar muy seriamente enamorada; al paso que nos repugna el amor que la otra tiene á un traidor. La a lc n c iO Q  gusta fijarse mas sobre Nicoló de los Lapi. Este carácter está bien concebido, y des­arrollado con talento. Nicoló es un anciano de ochenta y nueve años, amigo en otro tiempo de Gerónimo de Savouarola. boy iuallerablc par­tidario y propagador celoso de sus ideas. En esta alma fucrlcmcnle tem­plada, el patriotismo no ahoga los demas sentimientos, pero los domina; y ¿qué cosa mas natural en el momento en que la patria corre los ma-
(t) l'r. Gerónimo de Savonorola, dominicana, prior del convento de San Marcos do Florenciu, célebre predicador, adversaria violento de la casa He Médicia y de la corrompida córte del papa Alejandro VI, mirada como santo y profeta, fué quemado después de ahorcado en la plaza pública de Florencia el 23 de mayo de U08, por orden del antedicho [xipa. (iVolB rfeí Iraduclor.)
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L .i  NOVELA. i)ü7yores peligros? Nicoló, casi siempre en escena, hace olvidar la iu su fi- cieucia de los oíros personages; interesa y .  conmueve siempre, aun cuando sus scnl¡mientos,como los del viejo Horacio, sean demasiado he­roicos para ser humanos. Es menestor oirle reprender á su hija por ha­berse deshonrado no lanío por la pérdida de su virtud cuanto por la elección que ha hecho de un enemigo público para amante suyo. Es menester aun oirle responder con una calma estoica al nombre de cada uno de sus hijos, cuando le preguntan por ellos: ¡muerto por la patria! No sé si hay en toda la obra una escena mas noble y  magestuosa que aquella en que, rodeado de toda su fam ilia, recibe á esa hija que pri­mero habia echado de casa, y con ella á su seductor, no porque un ca­samiento haya lavado la falta, sino porque este casamiento ha devuelto un ciudadano á Elorencia que se halla apurada. Se  dirá que son senti­mientos forzados; pero no olvidemos que este anciano de costumbres an­tiguas habia adquirido en su intimidad con Savonarola la convicción de que debe amarse mas á la  patria que á la propia familia, y sacrificárselo todo. Pero si existe este, deber, aun en circunstancias ordinarias, ¡cuán imperioso se bace al estar la patria en vísperas de sucumbir! En fin, la traición abre al estrangero las puertas de la desventurada ciudad, y el anciano octogenario da un adiós con firmeza á la casa que le habia visto nacer, en donde habia vivido, cu donde contaba morir; toma con su fa­milia entera el camino del destierro, por no permanecer una hora mas dentro de sus muros deshonrados, y  á la traición de su yerno debe el que le hundan en los calabozos, y  que baga caer su cabeza el hacha del verdugo. Asi perece con Florencia este hombre, la personificación mas pura del patriotismo, y  á este noble sentimiento debe también el autor de Nicoló dei L a p i sus mas bellas inspiraciones.Máximo d’ Azeglio habia encaminado á sus limites verdaderos el género ilustrado por Manzoni. Después de él casi no hay que indicar mas que eslravios. La escuela se continúa, pero como por tradición, y con una marcada decadencia. Debe nombrarse, solo por recuerdo, á los escritores que la representan todavía: Canalc ha publicado á Gerolamo 
Adorno; Várese, áF o lch etlo  M alaspina , S ib illa  Odalela; Colleoni, á 
Isnardo; Cabianca, áCiotionni Tonesio; Rovani, á Lamberto X ala tesla ; Bresciani, al Ju d io  de Verana; Travisani, á Los Mercenarios de M on~  
teverde; Madama Sajani, á Los últim os dias de /oícoioí/eros de M a lla . todas estas obras se distinguen por algún mérito; esta por laboriosas investigaciones, aquella por cierta facilidad; pero ninguna se recomien­da por su originalidad é invención. Hubiera ya remeluido con la novela
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REVISTA ESPAÑOLA.liislórica, si no conviniese decir una palabra de la última obra que ba producido osla escuela, para convencernos mejor de que su gloria está toda en el pasado.E l autor de la novela de que nos queda que hablar, M . Corelli, liá buscado un modelo, y , después de maduras reflexiones, se ha lijado en (i. R osini. Ciertas afinidades naturales le Laclan casi una necesidad de esta c lem o n . Ignoro si Corelli tiene tanto saber como Rosini, pero a ciencia cierta nene mas imaginación que é l. Nada diré de su 0/tam o 
U p e llo  que remonta al año 184C, y que no es uua obra bastante dis­tinguida para detenernos en ella. E n  cuanto á F r a  Oirolam o S aw n aro -  /a, la última novela de Corelli, publicada en Turin en 1852, el autor tema una ruda tarea que llouar después de la sencilla y eucautadora narración de Burlamacclii. Esta narración no dejaba lugar sino á la his­toria propiamente dicha; y Corelli, adoptando para su asunto un cuadro romancesco, daba motivo á una comparación peligrosa entre sus inven­ciones y  la cándida crónica de Burlaraacchi. Y a  no tiene hoy la credu­lidad sus privilegios antiguos; y  si todavía la queremos en los monu- meiitüsdel pasado, nos reimos de ella en nuestros contemporáneos. Co­relli ha sucumbido, pero, en vez de narrar simplemente, ¿por qué siem­pre ese lujo de una erudición fácil, y  esas descripciones de lugares que cslariau mejor en un diccionario de geografía ó en una guia de viageros? ¿Ror qué remontarse basta la conjuración de los Pazzi y parafrasear los liisloriadores, despojándolos de todo su interés, de todo su brillo? Glosa de Nardí y de los demás analistas florentinos, ó reminiscencia mal dis­frazada de ur, drama de Revere ( I  P ia g n o n i a g li  A rra b b ia tij, el libro de Corelli no es ni una historia ni una novela; es una série de escenas sin enlace, una galería de personages monótonos todos parecidos; y  que el autor, sin andarse en escrúpulos, atribuye á sus antecesores. Su Lo­ra, ¿no es una pálida y  desgraciada copia de la Selvaggia de M . d’ Azc- glio? Savonarola al menos está estudiado concienzudamente, pero la ejecución es débil; y  encuentro mejor al atrevido predicador en las pá­ginas sencillas y parciales de sus discípulos inmediatos.Vemos pues, que la novela histórica en Italia , separada de su poéti­ca natural y  prim itiva, casi nada tiene de novela; nada debe al arte, es una crónica de segunda ó tercera mano, esceptuando el encanto que pres­ta la sencillez á las antiguas relaciones. H oy, pues, es esta uua forma manoseada. Manzoni había dado un modelo casi completo; cada cual al punto tuvo á honor marchar sohrc sus huellas; y todos, como si se hu­biesen convenido de aulcniano, se mostraron infieles á lo que tiene su
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I.A ifOVELÁ.múlodo lili mas esencial, de mas verdadero, de mas delicado, de mas su - Wiine. Maiir.oni toma la liisloria no como un tema, sino como el lazo de los pcrsoiiages que quiere poner en movinlicnto; inventa una fábula, puebla la escena de seres fantásticosi pero mas verdaderos, sin embargo, que muchos de los héroes tomados de las crónicas. Introduce entre ellos algún hombre ilustre, cuyo carácter y  hechos describe con mucho cuida­do y  exactitud, lo arroja al centro de la ficción, toma inspiraciones de los cronistas y  do los historiadores para dar á cada uno el trago, las costumbres, las ideas de su tiempo, de su estado; pero se guarda muy bien de hacerlos concurrir por una imitación poco hábil, y sabe sujetar­se; la historia y el arte ganan á la vez en ellos. Sus discipulos infieles, esccplo uno solo, hacen todo lo contrario: toman por asunto principal algunas circunstancias de los anales de un pueblo, por héroe algún pev- sonage de estos anales; dan las unas á lu z , ponen los otros en escena con mas ó monos detalles; disimulan cuanto pueden la  pobreza de sus invenciones bajo un aparato pomposo de hechos, y  alcanzan de esto modo un mediano resultado, una honorífica mediocridad. Ocupados úni­camente del objeto, aplauden los lectores italianos; pero nosotros que vemos las cosas á sangre fría y de mas lejos, somos forzosamente mas severos. Bajo el punto de vista del arte, la decadencia es completa. Si el mismo Manzoni se dignase entrar en la lid , temo que quedasen sin efec­to sus ejemplos y sus lecciones. Bajo el punto de vista político, la novela histórica ha contribuido al sacudimiento de 1847: esta será su gloria; pero este movimiento se ha frustrado. Para nuevos esfuerzos se necesi­tan nuevas armas,
II .

E l doctor Ciíerrazzi, ¿tenia, antes de lvS47, el prcserítimicnln de la impotencia final de la novela histórica? Tentado estaba uno á creerlo viendo las modificaciones profundas hechas por el en la estética del gé­nero. Los acontecimientos marchaban á su placer demasiado lentamente, los italianos demostraban una paciencia suma, y  quiso acelerar el des­enlace. Para eso ¿qué liabia que hacer? Puesto que la multitud de los lectores parecía no comprender la lección encerrada en los hechos histó­ricos que se ponían á su vista, necesario era hablar mas claramente; y esto no era cosa fácil en un pais en que el poder ejerce una inquisición
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:>to líKVISTA RSPAFiUUtan minuciosa sobre la palabra y el pensamiento; (Iticrrazzi resolvió ha­cer el ensayo.Ignoro si se impuso esta tarea porque la creyó útil, ó si la creyó útil porque convenía á sus gustos ó á su temperamento; lo que hay de se­guro es que, ninguno mejor que él era á propósito para desempeñarla. Naluralmenle moroso y declamador exacerbado por las desgracias públi­cas en medio de su propia fortuna, y á pesar de la posición brillante que había adquirido como letrado, no tenia esfuerzo que hacer para gemir y maldecir; bastábale decir en voz alta lo que pensaba callando desde mu­cho tiempo. De ésta manera se constituyó el cantor de la desesperación. Para el doctor GUerrazzi, Dios es el gran destructor, las mugeres ocul­tan un alma pérfida bajo rostros seductores; en la vida, no hay mas que miseria y crimen; entre los hombres, nada mas que victimas y persegui­dores; todavía se hallan mil verdugos para un mártir. La lira de GUer­razzi tiene una cuerda sola, y desde luego se v e , que aunque pueda re­sonar en su horacoa algún vigor, un cauto tan monótono fatiga á la lar­g a . En él es este un vicio orgánico ó por lo menos un mal sin remedio mientras Italia no sea independiente y libre. Y  aun está la maldición de tal manera en el giro de su espíritu, que si sus ideas triunfasen, se le vería casi al día siguiente en las filas de la oposición.Era necesario un testo á las declamaciones; ¿en dónde hallarle mas abundante y  mas variado que en la historia? Habla, pues, lugar á no salir entcrameiile del cuadro que por otra parte consagraba la autoridad de un ulento feliz, y GUerrazzi comprendió que no podía hacer mejor que encerrar en él sus líricos arranques. Una vez adoptado este sistema, y  cualesquiera que sean sus inconvenientes, es justo reconocer que con un escrúpulo raro en Francia, el novelista se abstiene de desnaturalizar les hechos históricos: son en sus libros tales cuales están en los cronis­tas, por lo menos en cuanto á su sustancia. Si carece do color, hay que atribuirlo, no á la voluntód, sino al ánimo de GUerrazzi. Para reproducir fielmente la historia, hubiera convenido ser menos personal, saber iden­tificarse con los hombres, comprender sus pasiones, sus costumbres y su tiempo, y  no rebujarlos lodos en una librea y  darles á lodos sus ideas, sus senliinicntos, y basta su lenguaje.No obstante este vicio capital, que hace de la novela histórica el mas falso de torios los géneros, GUerrazzi ha obtenido en Italia un gran resultado, que creo es necesario atribuir principalmente á dos causas. Desde luego bajo sus verbosos é hinchadas amplificaciones, hay un talento real de esposicion y  de narración, una verdadera poesía, un co -
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l A  NOTRLA. :>li

V

loi'ícJo dü revestir mi peiisnmícnlo mas nutrido. En seguida la leugua de que se sirve el autor no está estropeada por los idiotismos lomliardüs 6 piamoiUcses, de que no saben abstenerse Manzoni y Máxi­mo d’Az.eglio; es ese puro loscano, ese ideal de la lengua italiana que la academia de In Crusca conserva con un cuidado religioso, Y no sola­mente habla toscano Güerratr.L, sino que lo habla y escribo mejor que nadie. Aunque sepa muy bien el francés, ha permanecido italiano, y el genio de esta gran nación revive en sus obras con sus cualidades, pero sobre todo con sus defectos, fío puede negarse que esto es una causa muy legitima de buen suceso; y si á esta ventaja se junta la naturaleza de los asuntos tratados, esa lisonja continua á las preocopaciones ila-. lianas, la vehemencia de las imprecaciones contra todas las tiranías ba­jo las cuales la lla llí se ahoga y procura desasirse en vano, la novedad de sus ataques contra la Iglesia católica en un pais en que esta ha rei­nado hasw ahora sin rival, se comprenderá no solo el triunfo, sino tam­bién la influencia inmensa que ha debido conquistar el doctor Güerrazzi. ¿Cómo no olvidarse de notar las numerosas imperfecciones de sus obras, cuando había que leerlas en secreto, cuando se las saboreaba como fruto prohibido?Sin embargo, Güerrazzi no entró ca la liza compleiamenle armado; y aunque en la obra que le díó á conocer se puedan ver ya lodos sus defectos y presentir sus cualidades, seria injusto juzgar á este talento por la primera y mas imperfecta de sus producciones, Si la Ballaglia 
di llenerenlo merece que nos detengamos, es sobre lodo, como ensayo de transición entre la escuela histórica y la que Güerrazzi pretendíacrear.La Kaltagtia di ¡lenevcnlo es la derrota de Maafredo por el herma­no de San Luis, es la caída de los gihelinos en la Italia Meridional. l*m- la elección misma de este asunto se revela toda la incsperietícia dcl es­critor, Se sabe su objeto: combatir con los remedios mas violentos la enfermedad de languidez de que está atacada la Italia, y que los cstran- geros se apresuran demasiado á declarar incurable, Pero, ¿de qué parte puede venir la alusión que se busca? ¿por qué punto puede enlazarse In conquista de Carlos de Anjou con la historia contemporánea? Para evitar toda equivocación, Güerrazzi procura decirnos que su héroe es Manfre- dn, representante de la nacionalidad italiana y de la patria oprimida. Echar mano de un malvado para representar un principio tan noble, es uua insigne torpeza; pero no insistamos mas. Los alemanes ¿eran, pues, menos eslrangeros en Italia que los franceses? ¿Icnian otro derecho con-
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S12 RÜVISTA ESPAÑOLA.Ira ellos que el del |)rímur ocupante? La patria, en lin, el senlimiento nacional ¿exislia en esta época, y los gUelfos no podían llamarse al m e- uos tan buenos patriotas como los gibelinos?Poco importa la exactitud de los detalles cuando el espíritu de la liistoria está tan cslrañamente violado. De buena gana se dispensaría al novelista el abuso de los adornos románticos, si se viese que pintaba en su relación una verdad moral é histórica. Por desgracia hay en el escri­tor tanta ligereza como pretensiones. No vaya á creerse que Guerrazzi se coloca entre los novelistas: la B a tta g lia  d i Benevento es una historia. Si no se ha atrevido á darle este nombre, «es porque no es el libro quien constituye el título, sino el titulo el que hace al libro, y porque ya no sabérnoslo que es la historia.» Mr. VÜIemain piensa al contrario, y  con mucha mas razón, «que en las épocas cercanas á las grandes cri­sis sociales y  políticas, todo el mundo tiene el sentimiento histórico.» Ademas de esto, GUerrazzi mismo condena sus pretensiones cientificas y  su capricho, imaginando una intriga amorosa que nada tiene de real, nada aun de verosímil, nada de simpática, y que nos lanza desagrada­blemente al mundo de la ficción. El interés que no se puede conceder á Manfredo, no se fija tampoco en los dos príncipes jóvenes, que son los únicos personages algo honrados de este libro; y con mas razón falta á la turba que los rodea. Ningún carácter vigoroso se destaca de él, ningún incidente dramático viene á.despertar la atención del lector, sin cesar fatigado por .oscuras complicaciones,A  pesar de tan grandes defectos, han aprobado á Guerrazzi los ele­mentos nuevos que presentaba en un género comprometido por una imi­tación servil. Apasionáronse por sus trozos de melodrama y  sus m aldi- cioues patrióticas; y no cuidaron de preguntarse si estas no eran inútiles digresiones. La cuestión del arte quedó oscurecida. Uabia lugar, sin embargo, á notar que las innovaciones del novelista liornés se reducian cá bien poca cosa: sus antecesores veian en la historia un texto para des­cripciones; él la toma como un texto para declamaciones, y  aun en esta parte oratoria, que constituye toda la originalidad de sus libros, no es siempre original. No es raro hallar en las páginas mas bellas de Gtler- razzi reminiscencias un tanto disfrazadas de Goethe, de Chateaubriand, y  en particular de! lord Byron. Yo no acuso ciertamente al novelista italiano de haber querido ocultarnos lo tomado de otro; estoy seguro que no tiene conciencia de ello, y  que cree crear cuando no hace sino acor­darse. Ademas, él mismo se ha caracterizado un dia con una dureza do esprcsioiics cuya responsabilidad le pertenece. «Yo seria un hombre
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1,A B0VE14. Kiaeminenln, decia, sí tuviese un poco menos de! moait y un poco mas del águila, 1
L'Ássedio di Ftreaze es muy superior á la Baltaglia di Dermento. Giierr.mi ce esta novela loca ciertamente los recuerdos mas grandes de la historia florentina. A este sublime sacrificio de un pueblo que se se­pulta en la gloria, no ha faltado mas que un poeta capaz de rivalizar con Homero ó Dante. ¿Habrá quien diga por qué solo entre los historia­res ha encontrado vengadores la causa de los vencidos? En el Ássedio di 

Firenze puede notarse mas de una página elocuente; pero es de sentir que para este escritor sea siempre la historia un accesorio y las decla­maciones lo principal. Por fortuna la pasión política anima esas tiradas tan repelidas. Güerrazzi como toscano, ama y celebra á lo.s heroicos de­fensores de su patria; gime por sn derrota, de la cual jamás ha vuelto á levantarse Florencia; maldice á los traidores que la han vendido v á los impíos que la han comprado; á veces llega á estar realmente con­movido, y otras comunica también su emoción. Hay que aplaudir lo que introduce de natural al través de su hinchazón ordinaria; una cita dará mejor á conocer los defectos y las cualidades de la obra de GUer- razzi. Tomemos la introducción de L ’Assedio d i Firenze. Este trozo con­tiene el pensamiento esencial del libro; él nos dará á conocer la dispo­sición de ánimo en que estaba el autor cuando lo compuso.«Sola te encuentras ¡oh alma mini d o  procures engañarle; levanta la voz y deja salir tus sollozos. ¡La paciencia! ¡oh! la paciencia es una cosa dura; mejor conviene al bruto que al hombre; haz im azote de esta cadena espiritual para cruzar cnu él el rostro de tus opresores. ¡Los po­derosos de la tierra te flagelan con varas de hierro y aon con escorpio­nes! (I) Emplea contra ellos las v.iras de tu paciencia exasperada. ¡Atré­vele! David triunfó con la honda, y tus enemigos no son gigantes, ó cuando mas son gigantes de locura. Si exhalas tus gemidos, no es en Ü ni cólera ni cobardía; es que la desgracia va pesando cada día mas sobre la raza mortal. Cuando el estoico levanta la cabeza y dice: «Nunca be llorado,» ha mentido. Porque no hayan corrido lágrimas de sus ojos, ¿afirmará el soberbio que no ha llorado nunca? ¿Corre menos rápida el agua hacia la mar bajo la helada superficie del rio? Todo llora aqui aba- ,}o; lodos los dias vierte lágrimas !a naturaleza, —el rocío de los cielos, — sobre ins miserias de la creación. Gime, gime, ¡oh alma mía! Ya nn
; i )  PnlfT raeii.í c(rei<Ul ros ¡\aafHis, eqo nuleiJí eirilam vo$ scorpionibiis. (Rea 

I, III, Cap.tS. V .O .] '  ®34TOMO IV
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i u lieVI^TA k$7AÍ90L«.existen las nuisas. los genios, las liadas ni Apolo. El dolor, (jue, anles (le ellos, inspiraba los cantos de los liombrcs; el dolor, que sobrevive á los sepulcros-, el dolor, que abre y cierra las puertas de la vida; el do­lor, que mide el tiempo,— he abi lo eterno, he ahí la única musa del hombre!-Mocho tiempo hace ya que be aprendido á estar en guardia contra las esperanzas humanas. Vivo en medio de los hombres, pero nada les pido; nada espero ni temo de ellos. Mortales ¿qué podríais darme? ¿Vues­tro odio? ¿la prisión? ¿el destierro? Todo esto ya lo he recibido de vos­otros. Esto ha sido como la piedra que lanza el loco por el aire y que le rae sobre la cabeza. ¿Vuestra compasión? ¡Oh! bebed esa copa de vina­gre y de hiel; yo sé sobrellevar vuestro odio, pero no vuestra compasión; guardáosla para vosotros mismos, porque como yo habéis venido al mun­do, como yo vivís, y sufriréis la muerte como yo; en vosotros como en mí reinan las enfermedades del cuerpo y del espíritu, el error, el sufri­miento, la necedad, la culpa.-Nuestro globo está poblado de una raza que por decrepitud, por embrutecimiento, por ceguedad ó por cobardía, se arrastra sin esfuerzo sobre esta morada de destierro y grita á los que la preceden: ¿A qué ir tan de prisa? U  dicha está en el reposo. ¡Cómo! ¿no sabéis que vivir es correr hacia la muerte? E l reposo no es la vida. Pasar de una desgracia á otra, agitarse incesanlcmenie en la inquietud y la tristeza, castigar y ser castigado, amar, aborrecer, ser unas veces ángel, otras demonio, gusano y Dios, he aqui la vida. ¿Es ésta un bien? ¿es un mal? Pregun­tadlo al que pudiendo crear solamente el bien, no lo ha querido. Si la ausencia de la pasión fuese la felicidad, la tumba no tendría menos vida que el hombre. Pero la diferencia que hay entre el hombre y la piedra, os la dirá San Esteban, que murió apedreado. ¡Seres impasibles! ¡pre­guntad á los sacerdotes de 3úpiter la suerte de Niobe! Sin embargo, guardaos bien: vuestros sacerdotes tienen el poder de irasformar los co­razones en piedra; pero, lo mismo que la hidrofobia, este poder no pasa á la segunda generación, y en el tiempo en que estamos, es menester mirar esto como un bien.«¡Escuchen, pues, esos hombres, pero no oigan; miren, pero no vean! Aborrezco sus juicios; y aunque mi voz se haga oir cerca de sus moradas, deseo que resuene solitaria como el rugido del Icón en las are­nas del desierto, como el grito del águila sobre las rocas de los Alpes.»Según estas últimas palabras, habia fundamento para creer que fiüerrazzi habla solo para si, á fin de aliviar su corazón, que rebosa de
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LA N01ELA.amargura; üÍd embargo, un poco mas abajo uos dice que se dirige solo ü los jóvenes, «porque el tiempo le ha cnsefiado que los cabellos blancos no son sobre la cabeza de los ancianos una aureola de sabiduría, que ca­da año borra una virtud, y que mucbo tiempo antes de morir el hombre DO es mas que un cadáver.» Pero, ¿que dice á estos jóvenes de quienes hace su auditorio? «La fuerza no ha concluido con nadie un pacto eter­no. Mientras que vuestros brazos, levantándose hácia el cielo, sientan el peso de las cadenas, no pidáis gracia....Dios-está con los fuertes. La me­dida de vuestra abyección está colmada; ya no podéis descender mas abajo; la tida consiste en el movimiento; luego volvereis á salir. Tened la cólera en el corazón, la amenaza en los labios, la muerte en la mano romped todos vuestros dioses; no adoréis á otro que á Sabaotli, al genio de las batallas, os volvereis á levantar. Nuestra bandera terrible á los hijos de los cimbros flotará una vez todavía sobre las torres enemigas; la antigua tumba de Mario se abrirá y dejará ver su espectro; una vez to­davía arrastraremos en el polvo hácia el campo de Marte, las coronas de los Uranos. ¿Seremos entonces felices? ¿qué importa? ¡Que vuelvan! ¡oh' ¡que vuelvan, esos días deseados, esos dias de ventura para el orgullo Italiano! Amor es el placer de oprimir, pero hay todavía un placer; la venganza regocija el espíritu de Dios.»De manera que todo este desaliento no es mas que una figura de retórica, y este libro un grito de guerra. Demostrar á los itá lico s ia virtud y el infortunio de sus antepasados, ¿no es enseñarles á elevarse á la altura de la una y á librarse del otro?Aun hay en esta introducción algunas páginas elocuentes. Guerrazzi nos pinta la naturaleza bella y risueña como se le presentaba en los días de su juventud, cuando, semejante á la viagera alondra, se levan­taba para recibir sobre su cabeza las primeras bendiciones de la luz y del sol. Entonces todo lo admiraba, las formas del león, las manclias del tigre, los colores de la digital, las ondulaciones del océano. Mas larde descubre el mal y el veneno oculto bajo estos brillantes esleriores: maldice á la mar enfurecida, a! sol que arroja igualmente sus rayos so­bre el hierro del asesino y sobre la herida de la víctima. Huella con sus pies la cicuta que habla dado muerte á Sócrates. Si el pesimismo de Guerrazzi no tuviese otro fundamento que el que él presenta en la bri­llante introducción que intento yo resumir, siria bien superficial y bien poco racional; porque para que ciertas cosas sean bien, es menester que otras sean mal. El raciocinio de Guerrazzi ha sido el de un espíritu llevado al último estremo: no viendo si no el mal en el órdeu de los he-
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Í5IC RKVISTA BSPaSo L * .cluis polilicns, concluye pvcgiinlámlose si no conslituia este por todas partes el fondo Je  las cosas, y si no se encontraba el bien solamente en la superficie, lista es la lógica de la pasión, y asi debia ser la del autor de /-’ -dssedio di ¡'irem e.Fácil es comprender cuan á gusto suyo debió encontrarse este genio atrabiliario en presencia de un asunto semejante. La ruina de la flore­ciente república era mas que una catástrofe municipal: era el estertor de la libertad italiana acosada en su último asilo; era el dolor mas gran­de y juntamente la gloria mayor del pasado, una lección de heroismo y una escilacion á la venganza. Con todo, en vez de una obra maestra, Güerrazzi no nos ha dado sino una obra en que la brillantez del estilo no seria bastante á libertarla de sus mortales dilaciones; pero también es necesario reconocer que esta obra es la que ofrece la mas viva y la mas siocera espresion de su talento.
E l Asseáio de Florencia principia por la relación de los últimos mo­mentos de Maquiavelo, Este grande hombre, cn su lecho de muerte, dicta á sus desconsolados amigos su testamento político, ó mas bien co­mienza estensamente con ellos la historia de Florencia, las agitaciones del pasado y las amenazas del porvenir. ¿Hay necesidad de decir que las últimas palabras de Maquiavelo á los hombres de coraron que ro­dean su tumba entreabierta son presentimientos fatídicos, ó mas bien oráculos razonados que dan la clave de lodo lo que va á seguir? ¥ osla clave no es inútil, porque los acontecimientos van á socederse sin tran­sición, sin otro enlace que los que en ellos ha puesto la historia. Asi es que asistimos siicesivaiiicntc ó los últimos esfuerzos de la independen­cia en las provincias italianas, después ú no sé qué conferencia cutre Carlos V y Clemente V il, que se dicen uno á otro duras verdades, cuando el autor está cansado de decirlas á entrambos; después asisti­mos á los singulares pasatiempos del emperador con su astrólogo y á las fiestas que demuestran el tratado de alianza que ha concluido con la Santa Sede. Poco á poco el drama adelanta un paso. Los primeros completes de los traidores, las últimas tentativas de los florentinos cerca del papa, compatriota suyo, para conjurar el peligro, las deliberaciones interiores de los magistrados de Florencia, los discursos patrióticos de los predicadores formados por Savonarola, son las escenas principales que constiluycu lo que podria Humarse la parte segunda del poema. En fin, priocipian los combates, los desafíos solemnes, un tanto multipli­cados, el proceso de los traidores subalternos. ínsulicieotc para sujetar á los otros mas hábiles y mas peligrosos. Ya entonces se van estrechaa-
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LA NOTELA. 5t7

k

do los sucesos con cslreniada rapidez, y después de la batalla de G ati- nana, después de la muerte del beróico Fernicio y de los últimos defen­sores de Florencia, sigue la relación de los castigos terribles que la jus­ticia de Dios impuso mas tarde á casi todos los verdugos.El peligro casi inevitable de una serie tan larga de escenas, era la monotonía. Algunos episodios notables que se desprenden de ellas do atenúan sino imperfectamente este defecto. Citaremos en particular la escena entre mi tránsfuga florentino y dos campeones que se presentan para combatirle. Ludovico MartelH y Dante de Casliglione han enviado al campo imperial á desafiar á Bandino Bandini, florentino que ha ido a asociarse á los opresores de su patria. Bandini acepta el cartel, pero es menester encontrar un caballero que consienta en prestar al traidor el apoyo de su brazo y en medirse con Dante el patriota.__ sllustre principe, dice el tránsfuga Bandini á Filiberto de Chalons,principe de Oratge y general en gefe del ejército imperial, ruego a vuestra sefloria que designe entre los caballeros nobles que os rodean al que debe asistirme.— «Con mucho gusto, Bandini. Conde de Lodron, este luuce ¿uo es­cita vuestro valor? ¿No queréis añadir uu nuevo bocho de armas á los que ya os honran?»Ovescel ruido de una pesada armadura do hierro, y  se ve adelan­tar á un coloso alcraaii. Tenia el rostro blanco como la cera, los cabellos la mitad grises y la otra mitad do un rubio flavo. Sobre su lisa frente se veia que con dificultad se fijaba un pensamiento, y que apenas nacida desaparecia; sus músculos lenian la rigidez del hierro de que estaban constantemente revestidos; el corazón era en su pecho como un ataúd de mármol: si por acaso nacia eii él algún sentimiento, bien pronto er¡t sepultado allí como un cadáver en su féretro, y sin embargo el conde de Lodron era un valiente y leal caballero.T—.Principe, respondió con rostro impasible, lodos mis abuelos desde Varnefrido el Sajón, duermen con honor en sus sepulcros de piedra. Tal vez el moho de los siglos haya corroído su escudo guerrero, pero ni en vida ni en muerte ha empañado su brillo la vergüenza. Tenso por una infamia asociarse á la querella de un traidor, y no hay ni recompensa ni castigo que pueda hacerme combatir por el.— "Conde, interrumpió el principe de Orange encendido de cólera, ¿qué significan esas palabras? ¿Luego lodos los florentinos que se hallan en mi campamento deben ser mirados como traidores? Os engañáis, pelean por los Médicis, qne son los legítimos señores de Florencia; pe-
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RBVI8TA ESrARoiA.ro vos mismo, conde ¿no combatís para ponerlos en posesión de su an­tiguo dominio?dYo combato por S . M. Cárlos V . mi señor, replicó el conde, y llevó la mano á la frente en testimonio de respeto. En cuanto al papa y á su familia, lejos de darles mi vida, no me bajaria siquiera para le­vantarlos. Hasta ahora, nadie ha mirado á los Médicis como prin­cipes....— sBasla, conde; elegiremos á alguno que esté mejor dispuesto.»En vano se dirige sin embargo el principe de Orange á los caballe­ros que le rodean. Un gentil hombre italiano y un hidalgo español son consultados sucesivamente y responden como el conde aleman. Entonces se retratan vivamente las angustias de Bandioi.“ En cuanto á Bandioi, se hallaba agoviado bajo el peso de su igno­minia; su rostro estaba pulido como la ceniza; tenia los ojos Bjos en e! suelo, y linbiera querido que este se hubiera abierto para tragarlo. Ja­más sacerdote alguno ni ningún tirano imaginaron en su ferocidad un tormento que se acercase á lo que entonces sufría Bandini, y es bastan­te dicha, porque los ojos de los hombres no se levantarian ya hacia el cielo, sí no estuviese habitado por un Dios terrible para el alma de los traidores.«Había á la sazón en el campamento un joven hermoso y brillante, apenas de diez y ocho anos de edad. Bettino Aldobrandi hubiera podi­do ser el orgullo y la esperanza de su patria, si la hubiese conocido; pero conducido á Roma desde su infancia, educado en la córte del papa, su corazón latía solamente por los ülédicis. No menos valiente que atur­dido, corría tras los combates como á una fiesta. Movido de compasión por Bandini, no se preguntó si este hombre habia merecido su desven­tura, ni si era aquel el principio de la terrible pena que reserva la di­vina justicia á los traidores; vió á un hombre humillado, y  sintió la ne­cesidad de tenderle una mano auxiliadora. Sin embargo vacilaba por modestia. Acercóse á Bandini de puntillas, y  le dijo al oido:— »¿Me aceptaríais por vuestro compañero?«¿Habéis leido en el Génesis la historia interesante de Agar, cuan­do, vencida por la sed en medio del desierto, deja á su hijo debajo de un árbol y se aleja para no verle morir? ¿Y qué de repente aparece el ángel consolador que le enseña donde hay una fuente? Pues asi pareció á Bandini la generosa oferta de Aldobrandi. Miróle permaneciendo in­móvil por algún tiempo, después le echó impetuosamente los brazos al cnello, le estrechó con fuerza, y , acercando su rostro al del jóve i , ver-
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tA  NOVELA. 518tió una lágrima, la mas amarga y la mas triste que jamás Iiayan derra­mado los ojos de los mortales.— «Si, ¡te acepto! cselamó, ¡le acepto! Pero si liubieras lardado si­quiera un minuto, me hubiera atravesado el pecho. La vida no es para mi mas que un desierto, y tú eres el único que le ofreces á acom­pañarme en estas soledades de la infamia. Tú le has ligado á mi dcsli- no; ahora ya no es tiempo de aborrecer su horror y su fatalidad: ya iin te suelto, te agarro como el demonio agarra su presa, y te rodeo con mis brazos cual una serpiente con sus ondas.»Y Bettiuo, sonriéndosc con una angélica dulzura, le respondió;— «¿Por qué intentas infundirme turbación? ¿No sabes que el que im conoce los remordimientos es inaccesible al temor?»Y volviéndose al príncipe de Orauge, le dijo;__ »Con permiso de vuestra señoría ine uniré á este caballero pararesponder al desafio........ »Cada cuál podrá notar cierta exageración en los detalles de esta es­cena; pero tampoco dejará de reconocer en ella alguna grandeza. Por toda la obra se hallan esparcidas semejantes bellezas; pero lo que en filia quisiera yo ver mejor, son caracteres. Solo dos ó tres figuras se distinguen por la vida y la Qrmeza del dibujo. Citaremos al mendigo Picruccio, que es el Jeremías de la ciudad asediada. En algunos de los discursos que el autor pone eu boca de Pieruccio, hay el verdadero sen­timiento de lo que constituía la originalidad de Florencia en el siglo X V . Ademas, en esta novela las pasiones democráticas no son un anacronis­mo, como sucede en la Batalla de lienetento. ¿Por qué no las espeesa el autor con mas sencillez? ¿A qué, pues, mezclar en ellas una aspere­za de genio que pertenece mas bieu al novelista que á su héroe? Tenga­mos odios vigorosos, asi lo quiero, pero al meaos que estén compensa­dos por afectos poderosos. Para tener derecho de maldecir tan obstina­damente á los hombres y á las cosas, al presente y al pasado, conven­dría marchar á un objeto, y tener este objeto por el mejor de lodos, ó aun por el único que sea permitido seguir al hombre honrado. Pero GUerrazzi no se atiene á esto. Después de haber espresado amargamen­te su horror por la tiranía, y su desden por el régimen constitucional, añade: «Quizá podrían convenir á Italia las formas americanas con las modificaciones que piden el carácter de los hombres y la naturaleza de }as cosas, quizá también no le convendrían. El régimen federativo parece deber adaptarse ca gran manera á la contrariedad de pareceres que exisle entre las diversas naciones italianas; pero si las confederaciones contienen
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S iO  HKVIST* Ü SI'ASO U .gérmeucs de discordia, perpetúan el mal. Tiempo tenemos, sin embargo, de pensaren esto. Lo que es ahora, nuestros amos no me incitan ásen~ tarme en sus consejos ni á tomar parte en la deliberación de sus leyes. »GUerrazii no ignoraba, cuando escribía estas lineas, que bien pron­to estaria en el caso de pronunciarse sobre tan graves cuestiones; y fá­cilmente se ve que estaba preparado á la dictadura, l’or cierto que á un hombre cuyas ideas son tan poco atrasadas, le sienta mal el venir á burlarse y á maldecir á aquellos que con peligro de so gloria y de sus vidas han propuesto una solución, aun cuando se hayan engañado. Des­graciadamente Guerrazzi no perdona á nadie: reyes y ministros, noble­za y ciudadanía, instituciones y costumbres, gobiernos y religión, lodo es perseguido con su áspera censura. ¿Debemos admirarnos si los prín­cipes italianos han puesto y ponen lodavia tantos obstáculos á la intro­ducción de un libro semejante en sus estados? Solamente en París pudo hallar Guerrazzi un editor. Semejante hecho, digámoslo de paso, no es- plica suficientemente los sarcasmos y las injurias con que con tanto gusto regala á nuestro país el escritor liornés.
¡sabelia Orsini, su tercera leyeuda, no tiene, como cuadro histórico, la misma importancia que el Asedio de Florencia; pero el narrador no se entrega en ella con tanta frecuencia al mal gusto y á la ampulosidad. Kl asunto mismo indica mas inteligencia de las condiciones de la nove­la: si los personages están lodavia tomados de la historia, no figuran en ella sino por la casualidad de su nacimiento ó por alguna escena trágica de su vida privada, cuyo recnerdo se ha perpetuado. El interés en Isa -  

bella Orsini nace mas bien de algunas escenas interesantes, que del há­bil desenvolvimiento de loa caractéres. Entre los personages que rodean á Isabella, y que están lodos vaciados en el mismo molde, no hay ver­daderamente que seiíülar sino la picante pero fugitiva silueta de una dama de honor, cuya obsequiosa docilidad para con su señora presta al narrador algunos agradables detalles. Desearíamos encontrar con fre­cuencia en Gderrazzi estos análisis finamente irónicos; pero su genio no es este; solo se encuentra bicD cuaudo puede inspirar terror ó celebrar la desesperación, y  casi no conoce otro medio para conseguirlo que el abuso de [apalabra. Podría esplicarse esta tendencia pesimista ai las tres novelas que han dado á Güerrazzi una celebridad tan justa mas allá de los montes, fuesen posteriores á la revolución de 1848. Cualquiera que hava sido la conducta de este abogado, de este literato arrojado por la borrasca á la cabeza de la república loscana, su castigo ha superado ciertamente á sus errores y á sus fallas. Ha visto desvanecerse su popu-
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tA  NOVEIA. U2Ilaridad «u algunas Loras, y caer su poder ante una simple manifesla- cion de la inunicipaUdad floreniiua; ha pasado muchos anos en una dura prisión, ha sufrido las anguslias de uu largo proceso, y en fin, ha debi­do partir para un destierro provisionalmeote perpéluo. Por menos seria cualquiera pesimista; pero ¿no es una enojosa disposición de espíritu el serlo decididamente y en todo el curso de su vida?Como estamos viendo, era imposible que la revolución de 1848 de­jase de determinar en el escritor liorués un doble aumento do amargura. La última obra de Giierrazzi ha aparecido después de su condena, y bastarla para demostrárnoslo la exageración que reina en ella. Sobre las orillas de Córcega, en donde al presente se halla desterrado el ex-dicta- dor, ha escrito el Marqués de Santa-Prassede ó la Venganza paterna. Esta obra rara puede caracterizarse con una palabra: es un tejido de horrores. El marqués de Santa Práxedes, viudo ya y cercano á la vejez, se casa coa una jóven bella, con una siciliana, que habla sido la queri­da de Marco A.utonio Colonna, uno de los vencedores de Lepanlo. Irri­tados de este casamiento, cuatro de los hijos del marqués asesinan á es­ta madrastra que deshonra su nombre, y huyen de la casa paterna. Al volver el marqués del Vaticano, en doude le detenían sus funciones de camarero del papa, no halla mas que un cadáver, y  muere al momento, atacado de apoplegía, no sin haber maldecido antes á sus parricidas hi­jos. Esta maldición fatal los persigue en su huida y pesa sobre sus culr pables cabezas. Devorado el uno por la sed del oro, principia por entre­garse á la usura, y muere después envenenado por uno de sos herma­nos, que regatea al sacerdote la misa de sus funerales y su atahud al carpintero. El mismo envenenador, apasionado por la alquimia y las ciencias ocultas, comete una multitud de asesinatos para arrancar á las. entraftas sangrientas de sus víctimas el secreto de la vida, y muere ba­jo el hacha del verdugo. El tercero, un disoluto, un beodo, muere que­mado por los licores de que abusa, de ese espantoso mal que se llama combustión espontánea. El cuarto, que llega á ser capitán de buque DO puede descebar los remordimientos, quiere poner término á ellos con­cluyendo con la vida, y se hace matar por los lurcos. En cuanto al quin­to, que DO había tomado parte en el asesinato, se libra de la maldición y  sobrevive solo á todas estas catástrofes; pero el autor, que hubiera podido sacar un gran partido del contraste de un hombre de bien entre tantos malvados, mira sin duda su existencia como una esccpcion, sus aventuras como una digresión, y ni aun se ^igna decirnos cómo vive ni cómo muere.
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RBVIST* ESPAÑOL*-Por monótona, por desprovista de intriga que sea esta narración hor- ríhle, hay que tomar en consideración á GClerrazzi, primeramente por su insistencia laudable en escribir en una lengua y en un estilo que pue­den servir de modelo en donde la binchazon no sobrepuje; en segundo lugar, por algunas escenas hábilmente descritas, la de la combustión de Marco Massínii, el bijo tercero; por el carácter del usurero, poco origi­nal, es verdad, y demasiado recargado, pero en fin, en donde se encuen­tran las huellas de un estudio serio; y es menester tomarlo en conside­ración, sobre todo, por la modificación que parece haberse obrado en sus ideas sobre la moral. Hasta aquí nos habla presentado siempre al crimen triunfante, á la virtud perseguida; pero eo esta obra uo luy una falla que no tenga su castigo, ¿Principiaría Güerrazzi á creer que la jus­ticia vengadora no siempre espera á la otra vida para castigar á los cul­pables? Por desgracia, si el asueto es honorífico, los medios empleados para conseguirlo carecen completamente de habilidad.Lo que hemos dicho del novelista florentino basta para demostrar que no tiene ni la flexibilidad ni la libertad de espíritu necesario para escri­bir una novela. Es demasiado claro que carece á la vez de imaginación para crear y de arle para componer, según las leyes del gusto y de la razón. Acaso la nueva obra que anuncian de ól, y que dicen aparecerá dentro de poco, el Apéndice al Juicio ¡inai, ó el Asno abogado, nos ma- nificsle uaa feliz Irasformacion de su talento; pero mucho tememos que Güerrazzi no sea lo que ha sido hasta hoy, un declamador elocuente.Un crítico italiano espresaba últimamente su parecer diciendo, que la escuela de Güerrazzi se concluia con él. Este parecer no era temerario, y lo creo muy cerca de realizarse. Eugenio Maestrazzi ha sido el único que ba tenido el singular capricho de imitarle, no diré en lo mas inimi­table, sino seguramente en lo menos racionalmente imitable de los no­velistas italianos, y el resultado de sus esfuerzos da lugar á esperar que el genero declamatorio quedará siendo un accidente aislado en la litera­tura italiana. La Liga lombarda y Juana d’Anjou, merecen apenas men­cionarse, porque Maestrazzi no ha sabido tomar del autor del Asedio de 
l•lorencia sino sus defectos. nt-

Acabamos de ver á la novela histórica desarrollarse un Italia bajo una doble influencia. En la escuela de Manzoni la conciliación entre la
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LA NOVELA. S23historia y la ficcioa es el objeto de esfuenos por lo comuo muy poco diestros ó estériles. Para GUerrazzi, la historia llega á ser un lema de declamaciones políticas. La Italia parece haber sacado del cuadro elegi­do por el autor de los Prometidos todo cuanto podia esperar de él. ¿Por qué, pues, no se interrogarla mas de cerca? Procurar por la evocación de tos recuerdos del pasado despertar el sentimiento nacional, es una tarca noble que se ha ejecutado; resta una obra mas delicada que ensa­yar. Los escritores de Italia apenas han estudiado la vida contemporá­nea. ¿Temen tocar quizá á algunos dolores demasiado agudos? ¿No hay fuera de los hechos políticos todo un dominio moral é intimo en que pueda pretender establecerse la novela? «Para abordar la novela de cos­tumbres, dicen los italianos, no tenemos nosotros esa vivacidad de los frauceses que pica sin herir, que pone el ridiculo en evidencia sin exa­gerarlo; y en cuanto á la novela de carácter, carecemos de un centro político para estudiar el carácter nacional en su espresion mas conden- sada. No conociendo la vida pública, no podríamos haper mas que arras­trarnos servilmente bajo las huellas de los franceses.» [Pero qué! con un poco de estudio y de talento ¿no se llega á hacer un retrato en vez de una caricatura? ¿Hay necesidad de estar iniciado en la vida pública para describir la vida privada, para contar las escenas del hogar domés­tico? El enfermo conoce su mal; no tiene razón en creerlo incurable; para curarse de él, le bastarla quererlo. Sé que esta voluntad se conci­lla poco con las pasiones políticas que animan al mayor número de los italianos; pero se encuentran algunos talentos mas dulces, algunos ánimos menos dispuestos á subir á la brecha, que tienen en.las letras el atrevimiento de que carecen para la vida pública, y que no temen entrar en la nueva vía. Sus esfuerzos tienen para nosotros tanto mas precio cuanto que parecen un piquete ó mira plantada en el camino del porve­nir. Ademas, emplear el arle para el arle, como se dice hoy, no es tan inútil como podría creerse. En las cosas que dirige la Providencia se alcanza tanto mejor el objeto cuanto menos se preocupa uno de él; sola­mente que como es menester desprenderse del mundo esterior, y arros­trar de un modo estoico los dolores mas agudos, pocos hombres en Ita­lia son capaces de este esfuerzo á menos de no haber sido quebrantados en la lucha, ó de no ver de ella sus peripecias ni cousecucncias. En lo­dos los casos tienen admiradores, pero no discípulos; por mas armonio­sos que sean sus cantos, quedan sin eco.Esto es lo que ha sucedido á Nicolás Tommasen. Conocido es este respetable mártir de la independencia; se sabe la mansedumbre y la
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a u R B V IST il ESPADO LA.virtud de que dió pruebas durante la última insurreccioa de Veuecia, en donde marclió siempre al lado del heróico Manin, participando pri­mero de sus esperanzas en la hora del combate, j  después de su firme­za en la hora de la derrota. Hoy casi ciego, olvida en el seno de su fa­milia los amargos deberes de la vida pública, y busca en sus creencias religiosas un consuelo supremo. Sin embargo, enteramente no lia re­nunciado á las antiguas esperanzas: desde el fondo de su retiro, publi­caba, apeuas hace tres años, una obra escrita en francés bajo el titulo de R o m e  e t  le  M o n d e .  La elección de la lengua francesa indica bástanlo que Tommaseo intentaba dirigirse á toda la Europa calúlica. Como so­lución del problema social pendiente hoy todavía, y para salvar á la rc  ̂ligioQ amenazada, proponía quitar al papa lodo poder temporal. Si esta proposición es de un católico, al menos es de un católico como hay pocos.Sin embargo, eu cualidad de escritor francés no debe ocuparnos Tommaseo. Su reputación está fundada en títulos mejores: interesantes trabajos filológicos, algunas poesías, escelentes consejos sobre la edu­cación, y en fin dos obras á las cuales, á falta de un nombre mas propio, convienen en darle el de flooeln. Un estilo Heno de capricho, de abandono, de dulce languidez y de gracia realzan en ellas las mcno-< ros cosas; solamente que este estilo carece de naturalidad. Dirlasc que el autor se ha molestado mucho para atormentar su pensamiento; pero parece que tal es el giro de su espíritu; su correspondencia mas íntima no lleva menos que sus libros ese carácter de rareza y eslravagancia. Los italianos tienen una palabra particular para designar este género de estilo: le llaman sazteuoit; es decir que sacia fácilmente.S i, antes de llegar á los ensayos de los italianos en la via de la no­vela intima, señalamos las dos narraciones de Tommaseo, t l D u c a  d ' A l e ­

ñ e , y F e d e  e B e l l e z z a ,  no es porque podamos unirlas directamente al grupo de escritos en donde comienza á reflejarse la vida contemporánea de la Italia. Lo que mas nos choca en las novelas de Tommaseo, es que la una introduce en el género de la relación histórica una manera nue­va, y que la otra parece un llamamiento dirigido á los italianos en favor de la novela de análisis. I I  D u c a  d 'A l e ñ e  es el relato de la conjura» cien patriótica que tuvo por resultado la expulsión de aquel Gualtero de Brieune que los florentinos, siempre en busca de espedientes para restablecer la paz dentro de sus muros, hablan llamado tan impru­dentemente. Villani y Maquiavclo hablan ya escrito esta bella página de historia. Tommaseo era hombre de sobrado gusto para querer luchar
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I.A ^íOVEL.\. 52ScoQ esos graiiiies maestros. Lejos de semejante cosa, segim una cos­tumbre hoiiorlGca y bastante común en Italia, cita él mismo, como pie­zas justíGcatívas, las relaciones de sus dos modelos; pero en lugar de mezclar con los acontecimientos históricos aventuras imaginarias, se li­mita á presentar los detalles mas dramáticos, y á prestar á los actores los discursos propios de la siluacion. E l duque de Atenas, como se ve, es mas bien una brillante amplificación dialogada, que una novela.En cuanto á Pede e Belletza es un estudio psicológico co el género de Werlher ó mas bien de Jacopo Ortis, pero con una parte mayor da­da al elemento dramático. Tnmmaseo hace en él el retrato anónimo de dos personas queridas y que han gozado de cierta celebridad; esto ma- nifíesta por qué no se lia reimpreso este brillante estudio, después de (antos ahosi si no estamos mal informados, es porque no ha querido el autor. Sin esto dídcilmenie se esplicaria que los editores no ae hubiesen engolosinado por el éxito de la primera edición. En esta obra mejor que en otra ninguna, Tommaseo no marcha sino por vivos y capricho­sos arranques; talento esencialmente personal y lírico, es incapaz de seguir una idea ó un plan con el rigor del lógico. Esta es una disposi­ción do espíritu poco favorable á la novela; y por lo mismo Pede e B e- 
lle n a  casi no es susceptible de análisis. Yo compararla esta obra al agradable volumen intitulado Desiderii sull’educazione, en que Tom- masco pasa incesantemente de un objeto á otro, de la disertación á una narración cuyo fin algunas veces deja mas bien adivinar que contarlo. No es el espíritu, ni la elegancia, ni el seníimicnto lo que falta á Tom­maseo, es la fuerza y el nervio; es sobre todo la voluntad tan necesaria para no dejarse apartar del objeto por los accidentes y las curiosidades del camiao. El eulor de Pede e Bellezza es un moralista, un meditadnr espiritual mas bien que un novelista.Todo lo contrario puede decirse de Julio Cárcano. Hombre de iiiiagi- nacioD, poeta no menos co sn prosa que en sus versos, Cáccano es el primero, el único que haya obtenido en Italia un triunfo tan grande y legítimo en el género casi incxplotado de la novela doméstica. Dos obras, Pamianoy Angiola-M aria, han fundado su reputación. No ha­blaré de la primera. El autor inteuta presentar en ella la lucha valeroso pero impotente del hombre coníra las dificultades sociales con qué tro­pieza inccsanlcmcnte: la intención de despertar de este modo la activi­dad, y la voluntad humana qiic protesta noblemente y sin desespera­ción contra lu derrota, es honorilica; pero su desempeño es demasiado insuficiente. Me atendré á Aitgiola-.Varia, que es el mejor trabajo de alguna estension que ha publicado Cárcano, y que al presente es un
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kevistX bspa5íula.modelo del género íntimo cu Italia, como I  P r o n m s i  lo son del género histórico. Ocioso es decir que, por estimable que sea esta novela, no puede sostener la comparación sobre ningún punto con la de Manzoni; y que solo debe al acaso y á las circunstancias de que he hablado el ho­nor de ser señalada como modelo. Para probarlo, bastará indicar las ob­jeciones á que da origen este libro; pero antes de espresar nuestros es­crúpulos, es justo que digamos cuales son las cualidades que hacen de 
A n g i o l a - M a r i a  una de las mejores novelas de la Italia contemporánea. El sentimiento verdadero de las bellezas de la naturaleza transalpina, la emoción, lo patético obtenido por los medios mas sencillos, y aun los mas vulgares, un cierto conocimiento de la realidad, bastante raro en este pais, véase aqui en lo que sobresale Julio Cárcano, y en lo que me parece merecer que se salude su advenimiento.Cuando se leen las obras de imaginación de los italianos, hay que adoptar una resolución; ninguno de ellos, exceptuando siempre á Manzoni, duda de los recursos que pueden hallarse en la inven­ción. Entre nosotros, un novelista procura agradar por el desenvolvi­miento del asunto, por el movimiento y lo imprevisto; en Italia, se pi­de únicamente á la forma el éxito. Una obra superior debe reunir in­dudablemente estos dos méritos; pero ¿no es justo reconocer, conside­rándolo todo, que el pueblo que se apasiona por las bellezas de la forma lia nacido mejor para el arte que aquel cuya atención toda se diiige á las combinaciones, tanto mas aplaudidas cuanto son menos natura­les? Los italianos se encaminan ú esto simplemente; loman las circuns­tancias mas ordinarias de la vida, y procuran interesar en ellas á sus lectores. E l problema es dificil, pero está resuelto en parte cuando, sin expedientes romancescos, y sin caracléres se llega, como Cárcano, á ha­cer llorar por la suerte de una joven aldeana, y á excitar en el alma dulces emociones.Nada mas sencillo que esta historia: A n g i o l a - .V a r i a  acaba de per­der á su padre. Su hermano Carlos, vicario de una parroquia bastante lejana, que ha acudido á tributar á aquel los últimos deberes, hace co­nocimiento con un joven inglés, \rnoldo Leslic, cuya familia pasa cu la casa concejal de la aldea, habitada por ella, la estación del verano. Amoldo se enamora de la encantadora lugareña. Bien pronto sus herma­nas se hacen amigas de Angiola, y luego que viene el invierno, la con­ducen á Milán, con el consentimiento de su madre, de quien se separan con pesar. Allí, en una intimidad diaria, se atreve Amoldo á hablarla de sus sentimientos. Angiola-Maria, aunque guarda silencio, se cree
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t A  N0\1!LA. 521ya culpable por haber respondido en el secreto de su corazón. Escribe ni vicario, quien acude al punto; la arranca del peligro y la conduce á una casa segura, pero de gente pobre. Desde este momento y como pa­ra recompensarla de su virtud, la desgracia abruma á la joven. Encarce* lado por un supuesto delito político, el vicario muere en un calabozo; su madre le sigue al sepulcro poco después; y Angiola, para no conti­nuar sieudo gravosa á una gente eslraíta, se pone á servir. En todas las casas en que se acomoda, su belleza la espoue á indignoá insultos; y se ve obligada á' volver á la aldea. Amoldo arrostra entonces la maldi­ción paterna para ir á buscarla y á casa.rse con ella; pero la desgraciada rechaza con valor una unión concluida bajo auspicios tan poco favora­bles, y ademas es acometida de una enfermedad de pesar que la consu­me y se la lleva en dos estaciones.Ya puede verse que uada hay mas complicado que esta historia. Sin embargo se pueden poner contra algunos detalles, aun en el punto de vista de la verosimilitud, muchas objeciones graves. Sin espresar aquí el sentimiento de que la escena se coloque eu llalla, para poblarla de ingleses, preguntaré al menos cómo una pobre viuda, privada de su hi­jo, puede consentir, por no sé qué humillo de vanidad ó interés hipoté­tico, en separárse de su hija y en dejarla en una casa en donde hay un joven. Aun en el punto de vista de la verosimilitud, casi no se puede aceptar la resolución de Angiola cuando la muerte de su madre la lia dejado sola en el inundo. ¿Por qué se dirige ella primero á una tienda de modista, despucs al servicio de un viejo libertino, mas bien que vol­ver al país, á aquella casa, desierta es verdad, pero que todavía le per­tenece, en donde puede vivir de su módica renta, y en donde estaría ro­deada de amigos que la conocían desde su infancia, y que respetarían su juventud, su pureza y su desgracia? Despucs que su historiador l.i ha paseado bastante por Milán de miseria en miseria, la hace tomar en fin este último partido, el único racional, y que nótenla otro inconve­niente que el que ponía fin demasiado pronto á su narración.Tal vez seamos severos con un libro que no se lee sin placer; pero Cárcano es un escritor sério y de bastante talento para que deje de de­círsele la verdad sobre los defectos de sus obras. En cuanlo á los mé­ritos que señalan k Angiola-JUaria un rango distinguido cu la literatu­ra coolemporánea, algunos, los de la forma, de la lengua y dcI estilo son apreciahles diñdlmenle para nosotros. ¿Cómo hacer sentir ese dul­ce abandono, y esa graciosa y espiritual familiaridad del lenguaje que está tan lejos de lo que nos permite el genio de la lengim francesa?
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ÜI8 REVISTA BSPArWLA.

f i Vnltaire se quejaba vivamenlc de esta sujeción que nos impone una ne­cesidad exagerada de nobleza en el estilo, y todo hombre de gusto será de su parecer, especialmente cuando vea á los pueblos eslrangeros go­zar de esa libertad preciosa do decir simplemente las cosas mas senci­llas. Bajo este punto ninguna lengua es mas eslensa que la italiana, y ningún escritor entre los mejores de aquella nación, usa con mas medi­da y exactitud de esta liberalidad que Julio Cárcano.Si dejamos á un lado esta ventaja, á la cual no podemos oponer mas que una estéril envidia, lo que especialmente nos agrada, y lo que busca­mos en una novela italiana es todo lo que nos haga conocer la Italia, sus costumbres, y las bellezas incomparables de su rica naturaleza. Cárcano se ha limitado en A n g i o l a - M a r i a  mas bien á describrir bs sentimientos del corazón humano que las costumbres mas particulares y mas origi­nales de su país. No obstante, algunos parages de su libro indican un verdadero talento de observación. Descaria que la traducción no perjudi­case demasiado á la escena siguiente, tan agradable en el original.«¿Quién de nosotros en los hermosos dias del otoño, en el campo, 
n o  ha tomado asiento mas de una vez en medio de la brillante compa­ñía colocada en circulo en la tienda del boticario? ¿.V quién no le ha to­cado hallarse entre los concurrentes á esta oficina, que es el centro, el corazón del lugar, por ociosidad ó costumbre, ó casualmente paseándo­se? ¿Quién no se ha sentado al lado de esas pobres gentes que discur­ren sobre cosas grandes, y no ha sufrido un tiroteo de chistes rancios y sin gracia, de noticias políticas añejas, de anécdotas de la ciudad, siem­pre las mismas, alimento cotidiano de chismes y de inlriguillas des­preciables? , 1,L a  tienda del boticario es la cámara legislativa, la academia, el club, el café, la córte enciclopédica del país. No hay cuestión de estado ó de'conflicto ministerial en ninguno de los cinco grandes gabinetes europeos, y aun hasta en el divan del Gran señor, cuyos motivos no sean alocados, combatidos, defendidos, pesados y decididos en la rebotica de un farmacéutico de lugar. No hay cuestión de paz ó guerra, de despa­cho telegráfico, de ley nueva tocante al estado ó al concejo mas peque- 
4lo , que allí no se lea, medite y comente de una manera que avergon­zaría á todos los pares y á todos los diputados de Francia y de Inglater­ra; y esto bajo la fé de im solo testimonio irrecusable, timbrado, bajo U fé de una miserable gacela de provincia, que esperada con una ardien- •ie curiosidad, llega fresquila al lugar, cuando mas, cinco ó sci.s dias des­pués de su fecha.
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I.A N ü U ílA . Sá»«Lasnolabiliíiailrs d e ... .  estaban en h O ^ c i n a  q u in n e o -fa r m a c é u t i-  
ra de S a m u e l D . . . .  Kn osles términos inesplicables y sorprendentes pa­ra aquellos buenos campesinos estaba escrita la muestra colocada enci­ma de la puerta de la botica. Los parroquianos eran el señor cura, el sindico del lugar, un señor viejo que se contaba entre las personas no­tables del distrito, el médico, y un grueso propietario. La reunión es­taba reducida una larde á los tres primeros. El viejo señor era uno di­osos nababes de pie pequeño que liabítan á las orillas del lago, uno de esos hombres que habiendo partido en su juventud con el palo v el ca­jón de buhonero á la espalda, viajan por Francia é Inglaterra, y que después de haber hecho una modesta forlunan vuelven á la cabaña en donde han nacido, la hacen levantar un piso, la revocan de amarillu de arriba abajo; después pasan allí en el seuo del reposo el resto de sus dias, haciéndose llamar señom, y siempre dispuestos á contar las tri.a- ravillas de que han sido autores ó testigos."El cura rayaba cu los sesenta; tenia el aire aulorilalivo, y el cuer­po obeso; era un viejo bonachón que parecia hecho para vivir tranquila­mente sus cien años; era de costumbres fáciles, con tal que no hubiese cogido ni reuma ni resfriado al dar su paseo por la ribera, con tal que una digestión difícil, después de uua comida de diquela en casa de al­guno de los señores que pasaban la estación del verano en el pais, no le hubiese trastornado la cabeza; y es justo decir que estos accidentes no dejaban de suceder. Según su costumbre, el cura se arrellanaba en una gran poltrona que cl señor Samuel habia puesto en el rincón mas abri­gado, esclusivamente para el reverendo personage. Alli, á la luz de una mala bugla, lela la gacela que acababa de llegar. Las tres personas que le rodeaban prestaban oidos á aquella lectura como las gentes sencillas de la antigüedad á las palabras del oráculo. Solamente el señor Gaspar (que asi se llamaba el viejo hidalgo pelón) meneaba la cabeza de cuaudo en cuando para manifestar su disenliraienlo, ó se sonreía de una mane­ra particular. El farmacéutico y cl sindico escuchaban con la boca abier­ta las noticias políticas, que el cura entremezclaba con gusto al leerlas, con glosas y comentarios, como puede creerse.

« S e  asegura  que v a  á  m u d a rse  e l m in is te r io  i n g lé s .— ¡Ya habia di­cho yo que esto debía concluir asi! Esto no podía durar. Esos señores de las cámaras jamás han podido ponerse de acuerdo con los ministros. ¡Chistosa cosa en verdad querer gobernar y no saber entenderse para hacer las leyes!—bAIIí sucede como en nuestras reuniones, en donde cada unoTOBO IV . 35
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tICV'ISTA ESPA^U1.A■([uicre decir lo que le pasa por l;i cabeza, repuso el sindico....— » ííi  compañia de las Indias Orieniales ha Unido en la se­
mana «nti sesión, á la cual han a sistid o .... Paso osle párrafo y todos estos nombres diabólicos; esto no lieuc importancia ninguna.— «Pero al menos decidme, esclamó el farmacéutico, ¿qué compañía es esa de la que con tanta frecuencia se habla en los diarios?— »l)ebe ser. respondió el cura, una sociedad de sabios, de filósofos, de literatos que ii.an enviado hace muebo tiempo á las ludias personas encargadas de descubrir allí antigüedades; pero ignoro con qué interés.— bOs engañáis, señor cura, interrumpió el señor Gaspar ron una sonrisa burlona. La compañía de las Indias es una sociedad de nego­ciantes, de ricachones que no saben lo que tienen. De otra cosa se trata que de sabios y  literatos.___»¡Oh! por el pronto no me, dejo atrapar, dijo el cura, picado viva­mente de aquella nueva interrupción. Bien veo yo que os burláis. ¿Qué queréis que vayan á hacer unos negociantes en aquel pais de barbarie y  de miseria? Pero si no se tratase mas que del gasto dcl v ia g e .... Y después, ya vevd ., con esas lindas maneras de empalar á las gentes y  de quemarlas v iv a s!.... Algo de esto saben esos pobres misioneros que van ó llevar la palabra de vida á aquellos diablos encarnados de indios. ¡Ne­gociantes, ya, ya!— «Pues señor cura, ya sabe vd. bien que yo be visto á Inglaterra. Yo la he recorrido á lo aucbo y ú lo largo; y de esos Cresos que hablan de millones como nosotros de escudos, he visto y conocido algunos co­mo os conozco yo. Debéis creerme, á mí que he visto tantos países, que apeoas recuerdo sus nombres.— BEntonces bay otra compañia; pero en cuanto á esta....— B¡Pucs bien! querido cura, esta v e z ....— »Os sostengo que no es una compañia de mercaderes....— B¿Si será quizá una compañía de comediantes? dijo el sindico, que quería conciliar los pareceres de ambos adversarios.— BiSilencio!—Aquí el pobre cura, que en toda su vida no había perdido nunca de vista su campanario, se acaloró, y mirando fijamen­te á su contradictor, le dijo:—51eparece que he leído bastantes buenos libros, y  que esto vale tanto como haber viajado, porque los que escri­ben tienen siempre razón, y  saben en esa materia muebo mas que vos y yo. De manera, mi querido señor Gaspar, podría suceder que yo tuviese razón y que no la tuvieseis vos.— nCalmaos, señor cura, y  permitid q u e .,.,
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U  M O V B U . : ¡ 3 f— «¡l’ atíiralas! prosiguió usté tirando el perióiliro sol)rc ht mesa lleno (le cólera. Siempre estáis contra mí; Iiace mucho tiempo que lo he notado....«Mientras que el cura hablaba, el boticario y el síndico se veían apurados para hacer que se mantuviese en su sillón; va trataba de levan­tarse con desden; habia lomado su bastón y su sombrero, y se disponía á marchar. No fué pequeña faena e! impedírselo; murmuraba diciendo que era ya muy tarde, que tenia otras cosas en la cabeza que no todas esas miserias; y sacando del bolsillo su abultado reloj de plata, contaba con cuidado las horas y los minutos. Por su parle el señor Gaspar, que al menos por esta vez estaba seguro de leuer razón, babia retirado atrás su silla, y vuelto de espaldas al cura, decía entre dientes: ¡Vava unignorante obstinado! Indudablemente hoy ba liecho mal la digestión.__Acaso las cosas no se hubierau quedado aquí, si el médico del lugar no hubiese entrado con aire afanoso en la oficiua, como aquel que tiene algo nuevo que contar. La curiosidad hizo mas en un instante para la lecoDciliacion que lodos los esfuerzos del señor Samuel. K1 cura soltó su bastony su sombrero; el señor Gaspar acercó su silla, y tácitamente se concluyó una tregua hasta la llegada de la próxima gaceta, ó liash la próxima digestión laboriosa.»Este último rasgo de costumbres es la coronación natural de la escena picante y verdadera que acaba de leerse. Acaso se dirá que son caractéres demasiado generales, y que es permitido ver bajo los rasgos del señor Gaspar ó del cura mas de un cacique, mas de uno de esos cu­ras ecónomos do nuestros lugares franceses. Convenidos; pero en donde se reconoce el estudio verdadero de las costumbres italianas, es en el esceso mismo de esta ignorancia, poco verosímil en general en niiestrt. pais. Desgraciadamente es demasiado cierlo que tales son en los campos de la Lombardía, y  aun en otros puntos de Italia, los representantes de la ciencia, de la inteligencia, y de las clases ilustradas: Julio Cárcano no ha hecho su caricatura, sino su retrato.Cuando Cárcano describe la naturaleza italiana, no está menos ins­pirado que cuando pone en escena á sus compatriotas. Los novelistas lombardos sobresalen en general en la descripción de las bellezas de la naturaleza en su maravilloso pais. En las líneas siguientes ¿no se cono ce que Cárcano escribe sin preparación y casi sin reflexión?«El que vea la aurora de un dia de primavera en nuestra Italia, bajo este cielo sereno y trasparente de la Lombardia, y no sienta ensan­charse libremente su corazón, y alzarse su pecho ligero y sereno respi-
Ayuntamiento de Madrid



532 nüVlSTA RSI'ANOLA.raodo estü aire que le alimenla y  que conoce le pertenece, este no ten­drá nunca ese sentido divino que Dnnie llama con tanta verdad y pro- lundidad la iníeligencia del amor. Este scnlimienlo tan puro, no es alegria, no es admiración ni aun éslasis: es un amor prufnndo de las bellezas de la naturaleza, es la verdadera poesía. Si habéis contempla­do algunas veces una de esas auroras en las venturosas orillas del lago de Como, decidme ¿no habéis pensado, casi sin quererlo, que la vida no puede ser mas dichosa, los aAos mas lentos y mas ligeros, y el co­razón mas justo y mas apacible? ¿No habéis entonces pedido á Dios que haga mejores á los hijos de este dulce pais al cual lia prodigado las be­llezas y las bendiciones de la naturaleza? Si no lo habéis hecho, lo he liecho yo por vos. Era una mañana; el dia se anunciaba lleno de en­canto; apenas principiaba la primavera; la pureza del aire y el esplen­dor del cielo, la armonía de la vida y de la naturaleza, todo resplande­cía en una belleza misteriosa. Este es el tiempo dichoso en que el poeta suena en la juventud del mundo, en los dias de la creación, cuando el nielo y la tierra llevaban acaso el mismo nombre; este es el tiempo feliz que renueva esos milagros de la producción, que son nna revelación pa­va el sabio, devuelven al rico su agotada salud, y  hacen al pobre la promesa de una pingue cosecha. Entonces especialmente es cuando sen­timos la necesidad de amar á nuestros hermanos, de amar á la tierra en que nacimos, los lugares en que nuestro corazón ha aprendido tantos nombres queridos, en donde tuvo tantos bellos cnsueRos de inocencia v de amor, en donde hemos conocido el dolor, y en donde hemos llorado por la vez primera!í¡Oh patria mia!— He ahí ese sol que, en la plenitud de su iuz her­mosa, lleno el cielo de alegría, derrama la fecundidad en los campos, la tranquilidad en la vida y el amor en todas las almas! He ahí esas llanu­ras sin fin en donde la vista se pierde, esos lagos que reflejan la sereni­dad de los cielos, esos ríos magestuosos, esas corrientes irrigadoras; he ahí las campiñas de verdes moreras, de mieses florecientes, las risueñas colinas, las montañas cubiertas de viñedos, de pastos, de cabañas y de aldeas! A.qui los cielos son hermosos, la tierra es bella, los hombres muchos, las mugeres liadas. Este es el pais de nuestros padres, de nuestra religión y del pequeño número de recuerdos sagrados que nos quedan.•Era un domingo. A la orilla y sobre las laderas de las montañas que coronan las tranquilas aguas del lago de Como, se oian por intér- vulos las campanas numerosas de las parroquias resonar en los aires y
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t.,\ NOMtLA.reuDÍr sus bulliclusos svurdus. La mayor belleza de esta escena, cual es la risueíia perspectiva de Utolos pueblos que el sol ilumina y que se re­flejan CQ el lago, esa mezcla de In?. y de colores, esas tintas indeGoidas de sombras y vapores, todas estas maravillas desafian al pincel y liacen impotente la palabra. Sin embargo, noliay mas que pobres cabañas es­parcidas acá y allá sobre la cima de un collado, sobre la pendiente de la montaña, ó bañadas por las orillas del lago; apcoas se destacan al­gunas por su blancura resplandeciente, por la viña verdegueante que |as rodea, y el caprichoso follaga del árbol secular que las protege. Y no obstante, basta esto para regocijar la vista y el corazón; basta haber­lo visto una vez para no olvidarlo ya. i’ or todas parles, pueblos y al­deas encantadoras se estiendeu á la ribera del lago, de donde parece que salen por encanto para rivalizar en bellezas pintorescas. Sobre cada orilla, sobre cada colina, detienen nuestras miradas nobles y vastos pa­lacios, á donde se sube por escalinatas suntuosas; quintas pequeñas ais­ladas y elegantes se alzan al pie de la montaña ó sobre el declive de lina colína, rodeadas de jardines fliirídos, adornadas de plantas raras y abrigadas de arboledas; mas arriba se ve la cabaña del campesino y su pequeño y pobre pegujar. Muy luego se hacu mas rápida la pendiente y solo dominan los matorrales; y mas arriba todavía, no se ven sino anchas fajas de tierra de un gris pizarroso, una vegetación rara, y ria­chuelos que serpentean y  descienden hacia la llanura....• Uq hermoso promontorio coronado por algunos grupos de pinos, presenta á nuestra presencia el paisage mas encantador, panorama pin­toresco de casas modestas y tranquilas, de viñedos y de jardines; retiro que seduce y atrae al que se halla fatigado de las cosas de este mundo. V por detrás de estas aguas, de estas sombrosas arboledas, de estas ha­bitaciones silenciosas, se ven otras montañas, y por detrás aun otras cimas, los Alpes, después el brillante horizonte, el sol que derrama á torrentes su esplendorosa luz sobre la superficie agitada del lago, y que reina en medio del cielo con toda su magostad, como la mirada de Dios que se dirige hacia la tierra para llamarla á la vida.»E q este gracioso cuadro, mejor que el indicio de un talento descrip­tivo, hay un sentimiento vivo y original de lo que constituye la belleza del paisage lombardo. Sin embargo, por agradable que sea la narración en donde se bailan tales páginas, preflero todavía á Angiola-María, una pequeña novela, una leyenda de costumbres aldeanas,— La N u n -  síola,—encerrada por Carcauo en menos de cien págioas. El embarazo evidente que tienen los italianos para crear caracteres ó imaginar un
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•j 3 í IlliVlSTA b si-aS o l a .
mbroglto romancesco de alguna esteusion, los lleva a sobresalir mejor en la lej-enda que en la novela. Aun en este género, después de la poe­sía. es en donde han obtenido el éxito mas brillanie, antiguo y legiti­mo. En él, el cuadro es menos vasto y menos difícil de llenar; en vez de una pintura de contornos determinados, puede uno contentarse con un bosquejo; y se acepta del autor una iutencion ligeramente indicada, como si la ejecución correspondiese á ella.La idea esencial de La Nunziala es una sencilla pero elocuente protesta contra esa aglomeración liorrible de muchachos y muchacbas en las fábricas, contra el embrutecimiento prematuro y la promiscuidad que son sn cousecuencia. Esta moral de la narraciou está espuesla de una manera picante en una conversación de café entre las personas no­tables de aquel punto. Nada es mas digno de interés que estajóven casi maldita por su padre, arrojada de la casa como boca inútil, y  ga­nando un pan amargo á espensas de su salud en la fábrica; nada mas templado y mas casto qne la relación dolos asaltos que sostiene su virtud, nada mas lastimoru que su resignación, sus presentimientos y su muerte, rambieu aquí volvemos á encontrar ¡as cualidades de Cár- eano, lo patético y la mesura en laespresion; y no tenemos que censu­rarle ninguno de ios defectos que deslucen á Angiola-Maria.Este gracioso talento pudiera considerarse como gefe de escuela, si imbiese muido imitadores. Casi no le conozco otro que Caccianlga; pe­ro este joven autor parece haberse formado mas bien en la escuela de los novelistas franceses. En 1848, cuando Milán se cieia libre porque babia cerrado sus puertas á  los austríacos y  que ya d o  los veia, Caccia- niga redacuba allí con talento y buen éxito E l  Espíritu Folelo, diario del género del Charivari. Algunos chistes inocentes le obligaron, en el día de la derrota, á tomar el camino del destierro. En París, su viva in­teligencia se ha penetrado fácilmente de las cualidades mas pronuncia­das del genio francés; y  cuando ha vuelvo á coger la pluma, el joven periodista estaba ya demasiado naturalizado entre nosotros para encon­trarse esclusivamente italiano. Este sin duda es un inconveniente, pero no ba quedado sin compensación: Caccianiga evidentemente ha ganado mucho con ser proscrito. La emigración política no es un propagador me­nos poderoso de la civilización que la telegrafía eléctrica ó los caminos de hierro; que haya algunos destierros todavía, y los Alpes caerán á su vez como en otro tiempo los Pirineos, pero para no volver á levantar­se mas.

E l Proscrito, escenas de la vida conlemporánea, es el titulo de una
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U  ^O^EL.^.novela en que Cacciauiija sostiene esta proyosicioa poco disputable, que el destierro es una fuente de desgracias; pero para salir de lo común, el autor loma por héroe á uno de esos jóvenes patricios que de ordinario se creen por todas partes que están en su pais, porque el oro Ies abre todas las puertas. Si á pesar de los goces de la fortuna, la proscriciou destruye bien pronto la felicidad, es claro que la tesis de Caccianiga, ya mas original, será tanto mas concluyente.Desde luego locamos aqui en el escollo principal de un asunto se­mejante; y es que en vez de escribir sobre lo que couocc demasiado, sobre la Italia y las costumbres de su pais, Caccianiga se ve fatalineDle conducido á colocar la esccua, al menos para uua parte de su novela, sobre la tierra de destierro, en medio de l'aris, en que hace muy poco que habita, antes de que una amnislia honorilica lo hubiese llamado á sus hogares. Pero cinco años de perinancneia no han podido enseñarle tanto en Parts, como veinte y cinco en Italia: ademas, tiene el alma su- mamenlc honrada para penetrar ú fondo ciertos misterios de la vida pa­risiense; y las aventuras vulgares que ocupan la segunda parte de su novela, no tienen interés para el público italiano ui para el público francés. Por fortuna la parte primera de la novela nos indemniza de la segunda. Alli al menos la escena es en Italia, ya en las seductoras orillas del lago de Como, ya eu Milán, un medio de los ruidos precursores v aun del tumulto de la revolución. Alli el futuro proscrito ama á una jo­ven encantadora, forma parte de las sociedades mas inofensivas, echa brindis imprudentes á la independencia, gime en esa prisión de Santa- •Margarita, ilustrada por Pellico, oye desde ei fondo de su calabozo el tiroteo victorioso del pueblo, combate hasta lo úllimo por su patria, y no se dcstierra sino en el momento en que le amenaza uua nueva cauti­vidad, y quizá la muerte.Todas estas escenas y otras aun, las cuenta Caccianiga con entusias­mo, con mucho tálenlo y atractivo, con una viveza mas bien francesa que italiana. Su estilo tiene esos rasgos, ese mordiente, esos giros netos y decididos que tan raramente se hallan dcl lado allá de los Alpes, y que casi únicanientu posee Manzoni sin dejar de ser italiano. Por un privilegio notable, esta impetuosidad de espíritu uocscluye la discreción y la inoderacioQ mas severa. Caccianiga lia sabido encerrar su narraciou, por elástico que fuese el asunto de ella, en uu pequeño volumen, y  evi­tar las alusiones políticas, las declamaciones y  las iuiprccacioncs que los desterrados se creen permitidas. E l, indudtdrlemenle, siente y e s- pi'era co.i suma viveza las llagas sociales de nuestra época; pero nunca
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riKVSTA espaSola.su desaprobación ni su ironía esceden do lo que un hombre bien edu­cado puede confesar y firmar.Los italianos podrán notaren el estilo mismo de Caccianíga visibles huellas de la influencia eslrangera. Mad. Carletta-Calani, autora de la última novela de que tenemos que hablar, escribe igualmente en una lengua en que los puristas toscanos bailarían muchas incorrecciones que indicar. Aunque Mad. Calani haya fijado su residencia en Toscana, su 
Paimira prueba claramente que no ha nacido en la patria de Dante y de Boccaccio. El talento del novelista no salva por desgracia en Mada- tiia Calani la inexperiencia del escritor; pero poco le importa sin duda la crítica; ella no ha entrado en el palenque con el designio de hacer una vana ostentación, arrójase á él con la lanza en ristre y la visera ba­ja , y bien resuelta á dar un combate á muerte. El enemigo que se pro­pone derribar, es la funesta negligencia que tiene la sociedad en la edu­cación de las mugeres. De ahí vienen, según la autora de Paimira, to­das las desgracias conyugales. Si hemos de creerla, viene también de ahí esa declinación moral, esa universal decadencia que no es tiempo ya de negar, y que acaso es demasiado tarde para combatir. Esas infortu­nadas criaturas, educadas únicamente para agradar y lucir, gobernadas por su instinto y condenadas á una eterna infancia, hacen la desgracia de una sociedad cuya providencia y salvación seriau, si estuviesen me­jor dirigidas!De modo que Paim ira, novela de costumbres domésticas, tiene una tendencia social muy marcada. La autora aboga mas bien que cuenta, y en su inexperiencia, no sabe evitar el doble escollo de la novela-ale­gato. El primero, es caer en la exageración del principio, y referir to­dos los males á la causa que le preocupa. Que estando las mugeres mejor educadas, educarán mejor á los hombres, es indudable; pero ha­brá mucho que hacer todavía, y ademas la educación no suprime ni las pasiones, ni el fastidio, estas dos causas ordinarias de las desgracias do­mésticas. E l segundo escollo, es que, ante la soberanía del asunto, la narración desaparece ó se retira modestamente al lugar segundo para dejar el primero á los raciocinios y  á las demostraciones. Apenas han dado un paso los personages, cuando una mano, que no se toma el tra­bajo de ocultarse, los detiene; y al interés de la novela se suslitaye el movimiento de un litigante.Xo obstante se pasarla por un defecto tan grave, pero no sin ejem­plo, si la ficción probase realmente lo que la autora qniere probar. Por desgracia las trágicas aventuras que pone á nuestra'vista pueden pro-
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I . K  MOVELA.venir de otras mil causas que de la mala educación de las mugeres. Una joven educada al gusto del dia se casa con un joven que reúne todas las ventajas, nacimiento, belleza, fortuna, talento y reputación; pero po. seido de si mismo.es déspota desdeñoso y burlón, en una palabra, uno de esos Uranos domésticos que matan á alfilerazos las victimas que ponen entre sus brazos, sin fallar jamás á los deberes que al pie del altar lian urado cumplir. Lleno de desden para su muger, á quien llalla inferior á él para vivir en comunidad de espíritu con ella, renuncia á formar su educación, y  se avergonzarla de llevarla al gran mundo. Bien pronto la envia al campo. Sin embargo, viene un dia en que la pobre abandonada encuentra un hombre mas justo que habla á su inleligencia y la eleva hasta si. E l corazón se pone al momento de parte suya, y ei marido, in­formado demasiado larde de estos amores adúlteros, no puede lomar mas que una horrible venganza de su honor ultrajado; y  aun él mismo muere de la horrible enfermedad que ha inoculado á su muger para desfigurarla.¿Qué prueba todo esto? si el matrimonio es desgraciado desde un principio, la falta es del marido, Soberbio como se nos pinta, liubiera íiempre desdeñado á su muger, aun cuando ella hubiese recibido aque­lla instrucción relativa que no puede menos de ser inferior á la del hom_ bre. Hay mas; por una singular coincidencia, el dia en que so dilatan el espíritu y el corazón de la joven esposa, esta lees infiel. Hay también un accidente sensible que la autora, por el interés de su tesis, hubiera debido evitar.De lo dicho se infiere que, para hacerse un nombre en las letras, Mad. Carlelta-Calani necesita estudiar todavía y madurar su talento. Es menester que adquiera mas igualdad en el tono, mas acierto en la mar­cha, mas enlace en las ideas. Pensamientos elevados, sentimientos g e ­nerosos, un patriotismo sincero, y  un santo horror á la hipocresía, pue­den señalar algunos lugares de la novela de Palmira  dignos de nuestra estimación, pero no bastan para recompensar sus defectos.Vemos pues, que la vida conlempotánea principia á preocupará los novelistas italianos. Si procurásemos sacar una conclusión de este cua- rlroenque acabamos de comprender tres escuelas distintas, diriamos que la novela histórica ha cumplido su misión y constituido su tiempo. Bajo la influencia de Manzooi, ha contribuido con obras mas órnenos poderosas, pero siempre recomendables, para despertar el espíritu nacio­nal de las poblaciones italianas. El esfuerzo de GUerrazzí para darle un temple nuevo y una nueva vida, ha quedado sin efecto; porque la refor­ma estaba en las palabras mas bien que en las cosas y en las ideas.
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63S B£V|!sTA EÜFAitQtA,Hoy la Dovela íatima ocupa el lugar de la uovela Iiistórica, y áella per­tenece el porvenir; sin embargo, hay mucho que hacer para captarse eii- terainenle las simpatías del público italiano, porque las pasiones políti­cas no dejan allende los Alpes calma bastante á los ánimos pa­ra entregarse con gusto a observaciones minuciosas y á estudios tran­quilos. Esperamos que haya algunos escritores felizmente dotados para conciliar la emoción del patriota con los deberes del novelista, para pin­tar la sociedad italiaaa sin amargura y sin frialdad en su vida diaria, como Maazoni habla sabido presentarla en su glorioso pasado. Espera­mos también que se abrirá una era mas tranquila para esas poblaciones que casi no pueden seguir, al través de tantos obstáculos y preocupacio­nes dolorosas, la gloria literaria. Una vida política mejor es lo que ga­rantizarla á la Italia un desarrollo mejor de su genio feliz. «No insulte­mos al genio de la Italia porque duerme, decía un crítico ¡lustre. Crea­mos que esta nación, que estaba á la cabeza de todas las demas en el si­glo X IV , tan brillante en el siglo X V I, tan espiritual, tan viva, tan bien nacida para la política y las artes, creamos que esta nación, si pudiese gozar do sí misma y de favorables instituciones, maniíeslaria al punto lodo el ardor y genio que el cielo del mediodía ntantiene en los habitan­tes de estos climas venturosos.» Tiempo hace ya que M. Villemain pro­nunciaba estas palabras. El espíritu italiano, madurado por la desgra­cia, nos autoriza cada vez mas para participar de tan nobles esperanzas; quiera el cielo que se vean un din plenumcnte justíGcadas!
F. T . PEdRESS.; Ferston d* .1. Martínez del Homero.)
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LOS CABALLEROS

m  SAN JUAN DE JERUSALEN (<).

SV  OKUí KTí ,  s u  I‘R IM 1 T IV 0  E ST A B U E C IH IE N T O , SU T R A G E  ,  SU S R E G L A S , SU S COSTUM BRES Y  SU S V IC IS IT U D E S  Y  PROG RESO S D E SD E  Ü C E  S E  H E -  I N IEB O IÍ EN  EORM A D E IN STITU TO  PIA D O SO  U A S T A  Q U E TOMARON EL C A R Á C T E R  IIP. O R D EN  M IL IT A R .

Mas allá do los úUiiiius cuufines del mar MuditerráQCo, y entre lus abrasadores desiertos de la Arabia y del Bajo Egipto, se halla situada esa región eternamente memorable denominada la Tierra Sania, que se esUende de Norte á Sur desde el monte Líbano hasta la estremidad del mar Muerto, y de Oriente á Poniente desde el país de los Ammonilas hasta el monte Carmelo. Borrados por la mano del tiempo los nombres de las tribus que la poblaron en épocas remotas, subsiste aun hoy, sin embargo, el de aquel pueblo desventurado, á quien en el enojo de su
(I) E n  este interesaote articulóse contienen, con la separación conveníenle, los capítulos priotero ;  segundo d e una obra que con e l titulo d e H iit o r ia  d e  loe c a b a -  

U e r o í d e  S a n  J u a n  d e  J e r u ia le n  está escribiendo su autor, j  que verá muy pronto la luz pública. Ii.lerin  la anuaciamoa, llamamos la atoocion de nuestros lectorea há- cia este trabajo, prometiéndonos desde luego que no podrá menos d e eseilsr el inte­rés de una clase numerosa en España, v a  la que hasta abora no se ba consagrado entre nosotros un libro de la importancia del presente.
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MO R LV IST A  R b P A ^ O L A .ira condenó el Seóor á andar errante por todo el mundo y á no cncun- irar asilo en parle alguna sobre la  faz de la tierra.En este pequeño territorio, conocido con el nombre de la Ju d ea , y hacia la parte oriental del mismo, cuyo áspero y escabroso terreno se compone de peñascos y pendientes inaccesibles, cuyos ardorosos valles no riegan las aguas de un solo arroyuelo, y  cuyos únicos horizontes son las montañas de la Arabia y Je  Jericó, calcinadas por el fuego de los volcanes, y  las aguas estancadas é infectas del mar Muerto, es donde se encuentra grabada la memoria de la redención del linage humano, y donde se encargan de trasmilirnosla todavía algunas ruinas abandona­das y  algunos niunumentos dcsügurados con el trascurso de mil y ocho­cientos años.a h í  existen aun, tocando con las murallas de Jerusalen, cl monte de las Olivas, cuyos añejos troncos reüere la  tradición á aquella época memorable eu que cl Salvador vino á ocultar junto á ellos sus mortales agonías: el valle de Josafal, rodeado por todas parles de monumentos fúnebres, angosto y solitario recinto, donde se albergan las ideas de la muerte, de la resurrección y del juicio: el torrente del Cedrón, cuyos abismos secos soto ofrecen en cl verano un fondo de cayados blancos, semejante á la osamenta de un cementerio: el huerto de Gclscm ani, oculto en lo profundo del valle de Josafat, donde el Hombre Dios se aco­gió en sus momentos de amargura bajo la sombra de los árboles y  de la noche: la colina de Sion, apenas separada de Jerusalen por un estre­cho valle, donde se asenlaha el templo de Salomón, y donde escogió el lugar de su residencia el autor del Cantar de los Cantares; y el sepulcro de la Sanlisiina Virgen M aría, lindo y elegante templete que defienden de los ardores del sol las copas de ocho olivos.En medio de estos antiguos monumentos y  de otras muchas ruinas desiertas, elévase sobre la colina de Sion la ciudad de Jerusalen, con sus muros almenados, con su mezquita azul adornada de blancas co­lumnatas, con sus raíles de cúpulas de pizarra que reflejan la vaporosa luz del sol de la Palestina, con sus antiguas torres que sirven de cen­tinelas á sus murallas; sobresaliendo por encima de este Océano de ca­sas y de este montou de techos que tas ocultan, una cúpula negra, re­bajada, mas ancha que las demas, bajo cuya bóveda se cubre ese re­cinto augusto en que la planta del hombre no penetra sino con paso incierto y  vacilante, y  donde al corazón no es dado sustraerse al terror santo que inspira aquella mansiou mil veces adorable.Aquel lúgubre y silencioso lugar, en que reposó tres dias cl cuerpo

Ayuntamiento de Madrid



i.os cahaueros. M Idd Sci'ior; eo ijua se encucnlra todavía la piedra donde estaban sentados los ángeles cuando vinieron á buscarlo María y Magdalena; en que se conserva aun el sarcófago de mármol blanco que oculta la primitiva roca en que se abrió la tumba del Salvador: aquella fúnebre capilla, donde arden inccsanteinente muclias lámparas sepulcrales, cuyas columnas es­tán hoy ennegrecidas con el trascurso de los años, en cuyos muros no se ven frisos ni adornos, cuyos altares son de informe piedra y sus can­delabros de tosca madera, es la que guarda hace diez y ocho siglos la memoria de aquel acontecimiento providencial y solemne, que cambió repentinamente el curso de las edades, que separó el inundo antiguo del moderno, y que ha sido el principio de la regeneración y de la san­tificación del linage humano.Fácil será, pues, comprender cuánto interés ha debido escitar en lodo tiempo al mundo cristiano el privilegiado territorio de que babla- mos, y  cou que inefable dulzura han debido volver bácia él sus ojos las personas piadosas, que esperaban hallar en aquel suelo regado con la sangre de un Dios de misericordia el perdón de sus pecados. Asi la p e- regrinaciuQ de Jerusalen, tan rara en estos tiempos de tibieza y de de­caimiento del fervor religioso, fué tan frecuente desde que en el reinado de Constanlioo la religión del CruciQcado llegó á ser la dominante en aquellos estados hasta entonces gentiles; y  los cristianos griegos y lati­nos acudían de todas partes á la ciudad santa, por largo y penoso que fuese el camino que babia de llevarlos al suspirado término de sus afanes.Un acontecimiento funesto vino, sin embargo, á impedir el pacíbeo curso de estas devotas peregrinaciones. Hacia principios del siglo V il apareció en el mundo el genio ardieote y destructor de Mahoma, y la raza de esos falsos profetas, que ejerciendo su ministerio á fuego y san­gre, y llevando por norte de su empresa la guerra y el esterminio, con­quistaron la Arabia, se apoderaron de Damasco, do Autioqula y de toda la Siria, penetraron en la Palestina, lomaron á Jerusalen, subyugaron el Egipto, destruyeron basta en sus cimientos la monarquía de los per­sas, y se hicieron dueños de la Media, la Baclriana y la Mesopotamia, .«I mismo tiempo que se estendian en el Archipiélago por las islas de Chipre, Rodas, Candía, Sicilia y Malta, y que dilatándose por los arena­les del Africa, se prepararon á salvar cien años después el estrecho de Gibrallar y  á invadir el territorio do nuestra España, de donde solo pu­do lanzarles al cabo de siete siglos el incansable celo y heroico esfuerzo de los esclarecidos Monarcas Católicos.

Ayuntamiento de Madrid



Iii2 REVISTA ESI'ANOLA.Estos sucesos vinieron á liaccr en cslromo clificii la peregrinación qiic en aquellos siglos acercaba tantas almas cristianas al sepulcro del Redentor. E l paso á través de los territorios sometidos á la-dominación árabe era cada vez mas peligroso, y  ademas los infieles, con el objeto de aumentar los rendimientos de aquellos países, impusieron grandes contribuciones á los peregrinos. Esto, sin embargo, no bastó á resfriar el celo de los cristianos de aquellos tiempos. Trescientos años de traba­jo s , de peligros y  de injustas exacciones no disminuyeron la afluencia á aquel lugar sagrado, no solo de las naciones vecinas, sino de las re­giones mas apartadas del imperio de Occidente.Asi trascurrieron los años hasta la mitad del siglo X I ,  en que e sentimiento de su propio interés inspiró á los musulmanes algunas ideas de hospitalidad que parecieron al pronto favorables á los cristianos. En osla época ios califas de Egipto, duef.os á la sazón de la Palestina, per­mitieron á los cristianos griegos que les estaban sometidos albergarse dentro de la misma Jerusalen; y  á fin de que no se confundiesen con los musulmanes, el gobernador de Jad ea  les señaló para su morada el cuartel mas inmediato al Santo Sepulcro. Un monge francés, llamado Bernardo, que vivia en el año 870, cuenta en la  relación de un viage hecho á la  Ciudad Santa, que liabia encontrado en ella un hospital para los latinos, y  que en él se conservaba una biblioteca formada á espen- sas del emperador Carlo-M agno, á quien ei califa Aarun-Raschid, ad­mirador de sus hazañas, babia enviado las llaves del Santo Sepulcro y un estandarte, como las insignias de su autoridad, que ofrecía ante las gradas de su trono.Pero con la muerte del califa Aarun y de sus sucesores inmediatos los europeos perdieron todas las consideraciones que se les guardaban en Palestina. Desde entonces ya no s e le s  permitió tener hospicios en Jerusalen, y  después de haber comprado á fuerza de oro la entrada en la ciudad y  de pasar el dia recorriendo en piadosas estaciones aquellos lugares honrados en otro tiempo con la presencia del Salvador, apenas lograban con gran trabajo tener un lugar en que albergarse dorante la noche.Hacia mediados del siglo X I  fué cuando la Providencia deparó á los peregrinos de Europa en las personas de unos comerciantes do AraalQ, unos benévolos mediadores cerca de los implacables musulma­nes. Introduciéndose en Egipto á favor de las preciosidades que todos los años llevaban de Europa, lograron acercarse al califa M ustafer-Bi- llah y alcanzar para los cristianos latinos el permiso de establecer un
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LOS CABALLenoS.hospicio en Jnnisalca á liis imiiediacioncs del Sanio Sepulcro. Al cabo sonaba para aquellos desventurados la iiora de tener un lugar de reposo junio á la tumba adorable que iban á regar con las lágrimas de su cora­ron. No bien el gobernador de la Judca les seilaló por orden del califa una porción de terreno para el objeto que deseaban, cuando se elevó en él una capilla bajo iaadvocacioH de Santa M aría de la Latina, para distinguirla de las iglesias en que se celebraba el oficio divino conforme ai rito griego; y el culto del nuevo templo quedó encomendado á los re­ligiosos del orden de Sau Benito. A lü , bajo la protección de ia Madre de la misericordia, se construyeron dos hospicios para recibir ios pere­grinos de uno y otro sexo, sanos y enfermos; y mas larde cada uno de estos hospicios tuvo su capilla particular, una bajo la advocación de San •luán el limosnero, y otra dedicada á Santa María Magdalena.Nada mas interesante que el espectáculo de religioso celo y de fer­viente caridad que ofrecían estos dos asilos destinados al albergue y socorro de los peregrinos. A lli lo encontraban lodos los cristianos sin distinción de griegos y latinos, no obstante las rivalidades suscitadas entre ambas iglesias; vestíase de nuevo á los que en su peregrinación babian sido despojados por los bandidos; curábase con el mayor esme­ro á los enfermos, y cada clase de miseria encontraba su remedio en la bondadosa compasión de los bospilalarios. Conmovidas á vista de este espectáculo algunas personas seglares de varias naciones de Europa, renunciaron á volver á su patria, y se consagraron al servicio de aque­lla casa. Los religiosos de San Benito dirigían todas las operaciones, atendiendo á sus gastos con las limosnas que los comerciantes de Amalfi Ies llevaban todos los años. Entre las personas piadosas del órdon se­glar que aparecen consagradas á esta interesante obra, nos ha trasmitido la historia el nombre del francés G e r a r d o  Tom, que, llevado á Jerusalen por el deseo de visitar los Santos Lugares, era al poco tiempo adminis­trador del hospital de San Juan, en tanto que una dama romana de ilus­tre nacimiento, llamada Inés, dirigíala casa destinada á las personas de su sexo.He aquí pues la humilde y honrosa cuna, el origen altamente cris­tiano, de los caballeros hospitalarios de San Juan de Jerusalen. Este so­lo timbre es el mas glorioso que pueda ostentar jamás una orden mili­tar y religiosa.Pero este piadoso instituto se vió amenazado de muerte muy poco tiempo después de su nacimiento. Apenas contaban los hospitalarios diez y  siete años en el ejercicio de su misión, cuando apareció en aquel
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¡ í í i  nüviSTA kspaS ola .país la iadómila raza de los Turcomanos, que llevando por do quiera la guerra y el esterminio, conquisUroii la Paleslina y se apoderaron de .lerusalen, desbaratando la guarnición del califa de Egipto.No nos detendremos en referir la historia y  los orígenes de esa raza guerrera, cuya irrupción en el imperio de Oriente es un hecho conoci­do en la historia de la edad media. No contaremos las escenas de deso­lación y  de sangre que siguieron á esta terrible aparición. Nos bastará decir que después de haber tomado á Jerusalen, degollaron á muchos de sus habitautes y no pocos cristianos, saquearon el hospicio do San .luán y hubieran profanado con sus manos impías el Santo Sepulcro, si un sentimiento de sórdida avaricia no les hubiera contenido. E l temor de perder las cuantiosas sumas que producían las visilas de los pere­grinos hizo que se conservase ilesa la tumba del Salvador. Pero desean­do al mismo tiempo satisfacer su odio contra todos los que llevaban el nombre de cristianos, aumentaron lasexaccioues hasta tal punto, que los peregrinos, después de haber agotado sus recursos en el viage y de verse muchas veces saqueados por los bandidos, no podiendo satisfacer los escesivos tributos que se les demandaban, espiraban junto á los muros de la ciudad sin alcanzar de aquellos bárbaros el cousuclo de ver en su última hora el suspirado objeto de sus afanes.Las dolorosas nuevas que traían á Europa los que lograban escapar de tantos peligros, y la triste pintura que hadan del estado de servi­dumbre á que se veia reducida la ciudad célebre por los misterios de la redención, fué la que, vivamente esforzada por Pedro el Ermitaño, dio origen á esa epopeya de la edad media, á esas famosas Cruzadas, en qoe la Europa entera, armada en batalla, se trasladó al Asia para rescatar el Santo Sepulcro de las manos de los infieles. Reuunciaremos aquí á des­cribir aquel viejo venerable, de rostro macilento y  descarnado, notable por su humildísimo Irage y  por su estraordinaria abstinencia, que recor­riendo la Europa con el crucifijo en la mano y los pies descalzos, y penetrando del mismo modo en la cabaña del pobre que en el palacio de! monarca, arrebataba los ánimos con su elocuencia desordenada y vehemente, llegando á alistar en sus banderas cerca de trescientos mil hombres de todas las clases y  condiciones sóciales. No nos detendremos tampoco en pintar el fervoroso celo cou que acogieron esta empresa, pri­mero el patriarca griego Simeón y después el pontífice Urbano 11, ni el noble entusiasmo que se manifestó en los concilios de Plasencia y de Clermont, donde interrumpido el discurso del Pontífice con las acla­maciones de ¡D io s lo quiere! sirvieron mas tarde de enseña á aquella
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t.OS CABALLEIIOS. 5Í5campaña inulvidable, y eraa el lema que llevaba grabado en sus bande­ras el grande ejército al emprender su salida para la Tierra Santa en la primavera del año 1096. ¿Quién no ha leido ú oído referir alguna vez las aventuras de aquella célebre Cruzada? ¿Quién no recuerda entre los nom­bres de sus héroes los de Godofredo de Bullón, de sus hermanos Eusta­quio y Baduíoo, de Hugo el Grande, de los dos célebres Robertos, el duque de Normandla, hijo de Guillermo el Conquistador, y el conde de Flandes, llamado la Espada de ios crislianos por su valor en los comba­tes; y de tantos otros insignes varones, señores y hombres de armas, que á las órdenes del obispo Adhemar y  de Raimundo conde deTolosa, figuraron en aquella espedicion verdaderamente grandiosa y gigantesca?Interesa no obstante á nuestro propósito dejar aqui consignado que de aquel formidable ejército cuyas inmensas fuerzas juntas en las pla­yas de Constanlinopla, llegaron á constar de setecientos mil hombres de á pie y cien mil de á caballo, no quedaban, después de las penalidades del camino, de las frecuentes deserciones, de las traiciones de sus falsos aliados y de la toma de Nicea, de Tarsis, de Edesa y de Antioquía, sino veinte mil hombres armados que se presentaron delante do los muros do lerusalen el 7 de junio del año 1099, y debían luchar con uoa guarni­ción de cuarenta mil soldados que el califa había intruducído en la pla­za, además de veinte mil mahometanos á quienes se había obligado á to­mar las armas. Pero el propósito de los cruzados era demasiado firme y su fé demasiado viva, para que al tocar al término de su empresa vaci­lasen en combatir contra las fuerzas triplicadas y aguerridas de sus ad­versarios. La Ciudad Santa era el objeto de sus conquistas, y  sus muros debían ser en esta ocasión teatro de la mas cruel y  encarnizada lucha.Jerusalen, una de las mas bellas ciudades del Oriente, eternamente memorable por ios misterios de la redención, babia presenciado dentro de sus muros en diversas épocas todos los horrores de la guerra. Conoci­do es por sus desastrosas consecuencias el sitio que mandaba Tito, que sin saberlo vino ácuinpliren la Ciudad Santa todas las profecías: el templo fué destruido hasta en sus cimientos, á pesar de los esfuerzos del vence­dor mismo. Reedificada ya, la destruyó mas tarde el emperador Adriano y la construyó de nuevo bajo la denominación de Elia. Entonces hubie- ''a llegado hasta perder su primitivo nombre, si no se lo hubiese devuel­to Constantino. Mas adelante fue nuevamente asolada por Cosroes en el reinado de Focas; treinta mil hombres fueron pasados á cuchillo y des­truida la iglesia del Santo Sepulcro. Afortunadamente Heraclio, sucesor áe Focas, la volvió á conquistar é hizo reedificar sus iglesias. El califaTOMO IV . 36
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5i6 KBVISTA BSPAnULA.Oinür también se apoderó de esta ciudad hácia mediados del siglo V il: y  ya contaban los sarracenos cuatro siglos de posesión en ella cuan­do los arrojaron los Turcomanos; pero el sultán de Egipto la recobró otra ve?, durante el sitio de Anlioquía. El que los cruzados pusieron aho­ra delante de Jerusalen no duró sino cinco semanas. Godofredo de Bullón se lanzó el primero dentro de la ciudad por medio de una torre de made­ra que hizo acercar á sus muros, siguiéndole el conde de Tolosa que di­rigía el ataque por otro lado. Todo el ejército cristiano penetró luego en tropel dentro de la ciudad, arrollando y desbaratando la guarnición ene­miga. Seguros ya de su conquista, se dirigieron al siguiente dia con los pies descalzos y  en el mas profundo recogimiento, á depositar en rl sepulcro del Salvador los trofeos de su victoria. Era un espectáculo ver­daderamente admirable e! que ofrecían aquellos valientes guerreros, po­cos momentos antes en lucha encarnizada con sus enemigos, proster­nándose ahora humildemente ante el sepulcro del Dios de las misericor­dias, que también es el Dios de los ejércitos. El piadoso Godofredo fué, como el primero en escalar las murallas, el primero en ofrecer sus lau­reles en el sepulcro del Redentor. En vano quisieron sus soldados colo­car sobre sus sienes una corona de oro en señal de la soberanía que de la nueva conquista acababan de conferirle. Protestando que no ostentarla jamás una corona de oro allí donde el Redentor de los hombres habla ce­ñido una corona de espinas, rehusó el titulo de rey y solo quiso aceptar el de Patrono ó defensor del Santo Sepulcro.Uno de los primeros cuidados de este principe fué el de visitar la casa hospitalaria de San Jua.n, primitiva fundación que los cristianos lia- bian tenido en Jerusalen. Recibiéronlo con gran agasajo e! piadoso Ge­rardo y  sus consocios. Los cruzados heridos durante el sitio y conduci­dos allí después de la toma de la plaza, elogiaban a porfía su caridad y la tierna solicitud con que eran tratados. El cardenal Vitri refiere que el pan de los religiosos era casi todo de salvado y harina gruesa, y que reservaban la mas fina para la manutención de los enfermos. ¡A tal cs- tremo llegaba la abnegación de los primeros hospitalarios!Muchos fueron los jóvenes que edificados con este ejemplo, renun­ciaron á volver á su patria y  se consagraron en la casa de San Juan rl servicio de los pobres. Godofredo perdió en los nuevos hermanos algu­nos valientes guerreros; mas no por eso dejó de aplaudir tan noble pro­pósito: y  ya que su interés por la conservación de Jerusalen lo relenia á la cabeza del ejército, quiso á lo menos contribuir por su parte al sostenimiento del hospital, Irasfiriéndole el señorío de Monthoirc con
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L0« CABALLBftr)?, 5Í7ludas sus dcpenilisncias, que formaba cu olro tiempo parle de sus do­minios en el Brabante. Este aclo de munificencia fué imitado por otros príncipes y señores cruzados, y en poco tiempo el hospital se enrique­ció con un gran número de tierras y señarlos, asi en Europa como en Palestina.Aunque el venerable Gerardo uo tenia en aquella casa otra dignidad que la de administrador secular, desde que se verificó la toma de Jerusa- Icn por los cristianos y concibió que pudiera aumentarse el número de sus consocios, propuso á estos y á las hospiularias que adoptasen el trago de una orden regularé hiciesen profesión religiosa. Esta indicación fué gustosamente acogida por lodos. Por su consejo y á ejemplo suyo, los hospitalarios y las hospitalarias rcunnclaron al siglo y tomaron ei Irage regular, que consistía en uu hábito negro con una cruz de trapo blanco con ocho puntas sobre el costado izquierdo; y el patriarca de Jcrusalen, después de haberlos revestido con estas insignias, les recibió los tres votos solemnes que pronunciaron al pie del Santo Sepulcro.Algunos años después, el papa Pascual H aprobó ei nuevo instituto, declaró exenta la casa de Jerusalen y las que de ella dependían del pa­go de los diezmos, autorizó todas las fundaciones que se hubiesen he­cho ó en adelante se hiciesen en favor del hospiul, y dispuso que des­pués de la muerte de Gerardo solo los hospitalarios tuviesen derecho á la elección de uu nuevo superior, sin que ninguna potestad eclesiástica ni secular pudiese intervenir en la dirección y  gobierno de la órden.
II.

La toma de Jerusalen por Godofredo puso término á aquella espedi- cioQ gloriosa, en que la Europa entera, alistada bajo el estandarte de in cruz, se había trasladado al Oriente para rescatar de las manos de los infieles el sepulcro del Redentor. A lli, como la embravecida ola que va á morir en las arenas de la playa, había ido á exhalar su último grito de guerra aquel ejército formidable, y  hablan ido á desbaratarse aquellas legiones que poco antes ostentaban una fuerza de setecientos mil hom­bres junto á los muros de Conslantinopla. Dueños al fin de la Ciudad Santa, por cuya conquista habían abandonado sus hogares y derramado su sangre en los campos de batalla, algunos cruzados regresaban de
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r,ii UFVISTA «SPAHO LA.nuevo á su país natal, ansiosos de publicar sus conquistas y las mara­villas que Dios había obrado por medio de sus armas en aquella tierra ardorosa, regada con su sangre.Imponderable es la alegría que causaron estas nuevas en lodo el Oc­cidente. y el deseo que se suscitó de visitar aquellos lugares santos, rescatados ya de la tiranía de los infieles. Sallan entonces de todas las naciones de la cristiandad y de todas las profesiones y rangos sociales, inmensas caravanas de peregrinos, que abandonaban su patria para tener el consuelo de ver nuevamente restablecido el imperio de los cristianos cu la ciudad donde se verificó la grande obra de su redención. La bon­dadosa y cordial acogida que encontraban en el hospicio de San Juan, y el agasajo con que en él eran tratados, dejaba siempre en sus corazones un recuerdo difícil de borrar. A su regreso no se cansaban de elogiar la caridad y dulzura de los hospitalarios, creciendo con esto de tal suerte la estimación y el favor do los príncipes de Occidente, que todos se apre­suraban á colmarlos de mercedes, y difícilmente se encontraba en toda la cristiandad una provincia en que la casa de San Juan no tuviese gran­des bienes y acaso establecimientos considerables.Bien pronto, merced á tan copiosas dádivas y al celo del piadoso Ge­rardo, se levantó un magnifico templo á la advocación de San Juan  
Bautista, en un lugar que, conforme á la tradición, habia servido de retiro á Zacarías, padre de este grao santo. Construye^ronseen las inme­diaciones de la iglesia varios edificios con vastos departamentos, desti­nados, ya para la habitación de los hospitalarios, ya para recibir los pe­regrinos. ó para servir de asilo á los pobres y á los enfermos. Los hos­pitalarios los trataban á lodos con la misma caridad, en tanto que los sacerdotes ascrilos ála misma casa cuidaban de su asistencia espiritual.Pero el celo de los hospitalarios no se encerraba dentro de los muros da Jerusalen y  de su escaso territorio. Los cuidados de esta naciente aso­ciación se eslendian hasta las fronteras del imperio de Occidente. Con los bienes que hablan recibido de la liberalidad de los principes cris­tianos fundaron hospitales en las principales provincias marítimas de Europa; y  sus casas, que eran como las hijuelas de la de Jerusaíen y que debemos considerar como las primeras Éncomiendas de la órden, esuban destinadas para recoger y albergar á los peregrinos que se de­cidían á emprender su viage á la Tierra Santa. Cuidábase alli de su embarque, proporcionábaseles medios de trasporte, guias y  escolta, y se atendía con esmero á los que caian enfermos y no se encontraban en estado de continuar tan largo viage. Tales eran entre otras la célebre
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LOS CABALLBIIUS. 5i9casa de Sevilla  en nuestra pintoresca Andalucía, la de Provenza, la de 
Tárenlo en la Apulia, la de Mesina en Sicilia, y muchas otras que el Papa Pascual !I  tomó después, como la de Jerusalen, bajo la protección especial de la Santa Sede, y que sus sucesores enriquecieron con va­rios y muy notables privilegios.Una desgracia irreparable vino por entonces á turbar la alegría y la paz que habia devuelto á los cristianos la conquista de Jerusalen, y la satisfacción con que veian el acrecentamiento de la Orden. El 18 de ju­lio del año 1 1 0 0 , cuando acababa de cumplirse el aniversario de la to­ma de Jerusalen, murió el virtuoso y  valiente Godofredo, que siendo uu perfecto cristiano, era al propio tiempo el terror de los sarracenos y el protector mas celoso de los caballeros bospitaiarios. Doce años después falleció también Gerardo. La muerte de estos insignes varones dejaba en Jerusalen recuerdos inolvidables. Godofredo habia bajado al sepulcro con los mismos sentimientos de acendrada piedad que lo habían anima­do en aquella espedicion gloriosa. Gerardo, después de haber llegado á una estrema ancianidad, espiró en los brazos de sus hermanos casi sin ilolencia alguna, y cayó, por decirlo asi, como un fruto maduro para la eternidad. Por su muerte los caballeros hospitalarios se reunieron para nombrar sucesor conforme á la bula del Pontífice Pascual I I , y todos los votos recayeron unánimes en el religioso R aihundo Dvpi'y , uno de ios mas valientes caudillos de la primera cruzada, y  de los que, terminada la conquista de Jerusalen, se consagraron con mas celo y abnegación al servicio del hospital de San Juan.Su virtuoso antecesor no habia prescrito á sus hermanos otras reglas que la práctica de la caridad, la abnegación y la humildad. Raimundo creyó deber añadir á estas escelenles máximas algunos «stoíutos, y  de conformidad con todo el capitulo, los estableció para procurar eu aquella santa casa la mas segura y  estricta observancia de los votos solemnes que como religiosos habían contraído. Otra inspiración no menos acertada y feliz fué la de añadir á la práctica de los deberes de la hospitalidad la obligación de tomar las armas para defender los Santos Lugares, sacan­do asi de aquella casa un cuerpo militar y una especie de cruzada per- pétua, sometida á la autoridad de ios reyes de Jerusalen, y que se obli­gase por voto y profesión particular á combatir á los infieles.Véase pues como la Orden de San Juan de Jerusalen comenzó á ser guerrera sin dejar de ser hospitalaria, y como sus individuos comenza­ron á ser caballeros militantes sin dejar de ser los humildes servidores de los peregrinos. Aquí principia para la órden una nueva existencia:
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530 KBVISTA ESPAÑOLA.de aquí trae su origen una serie de hechos memorahles y gloriosos, cuya relación causará mas de una vez la admiración y el asombro de nues­tros lectores.Los motivos que inspiraron á Raimundo este feliz pensamiento no podian ser mas poderosos, lin los tiempos á que nos referimos la Ciudad Santa solo eslendia su dominación por un pequeño territorio, en que al­gunas otras ciudades se hallaban todavía en poder de los mahometanos, de los tufcomauos y de los sarracenos de Egipto; el odio que todos ellos profesaban á los nuevos conquistadores de Jerusalen espiaba con ansia la ocasión de hacer cada dia nuevas víctimas; y  los cristianos que atra­vesaban la Palestina eran objeto de las masioauditas crueldades. Los latinos que habitaban las aldeas y las plazas abiertas de este territo­rio, no estaban tampoco mas segaros de sus temibles persecuciones. De ordinario se veian obligados á sostener con ellos una guerra perpélua; y  cuando el iovierno no les permitía mantener gente armada.en los cam­pos y despoblados, los infieles recorrian á mansalva el pais, saqueaban las ciudades, asesinaban á los hombres y se llevaban á las mugeres y  á los niños para reducirlos á la esclavitud.E l nuevo Rector del hospital de san Juan, hombre dotado de un celo ardiente é inagotable, de un corazón á la par sensible y animoso, y cu­yos elevados sentimientos correspondían á la nobleza de su alta alcurnia, no podía olvidar estas escenas de desolación y de terror de que por do quiera era teatro el territorio de la Palestina. Representábase a cada ins­tante esos combates sangrientos en que los pelotones de infieles arma­dos atacaban á las caravanas de peregrinos cristianos; figurábasele ver á los primeros sufriendo el peso de las cadenas y  la lóbrega oscuridad de los calabozos, en tanto que sus mugeres y sus hijos quedaban á la merced de los bandidos y hablan de sufrir escesos mas insoportables to­davía que sus mismas crueldades; imaginábase por último «er á los cristianos espuestos á renunciar á Jesucristo á trueque de salvar su vida ó de evitar por este medio horribles tormentos. Raimundo no cesaba de pedir á Dios que le inspirase el medio de poner coto á tan grandes ma­les; y  una inspiración divina fué sin duda el pensamiento de convertir en militante á la órden hospitalaria.Así es como la consideraron y como la acogieron sus virtuosos her­manos, que á buen seguro ignoraban entonces cuantas glorias les esta­ban reservadas en los tiempos venideros. También ellos, como el valiente Raimundo, como el cristiano y bizarro Godofredo bajo cuyas banderas habían servido con honra, sentían latir en sus pechos el entusiasmo
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IOS CABALLEROS. Solguerrero y recordaban haber desbaratado dentro de tos muros de Jerusa- ten una guarnición de sesenta mil hombres: el mismo sentimiento que entonces puso las armas en sus manos para rescatar el sepulcro del Sal­vador, les armaba ahora para proteger á sus hermanos en Jesucristo y para auxiliar ú los peregrinos en su paso á travos de la Palestioa. Con- vÍDose pues, en que sin abandonar sus anteriores compromisos podrían armarse para combatir á los iotieics, cuya santa resolución aprobó y bendijo el patriarca de Jerusalen.Créese que Raimundo, después de baber realizado su propósito, di­vidió en tres clases el cuerpo de los hospitalarios, colocando en la prime­ra á los que por su nacimiento y por la posición que hablan tenido en otro tiempo en el ejército, estaban destinados á llevar las armas; forman­do otra segunda clase con los sacerdotes y los capellanes, que ademas de tas funciones anejas ó su ministerio servían de limosneros en la guerra en caso necesario; y creando con los que no eran ni de familia noble ni eclesiásticos, los llamados hermanos siroienlcs. Con este carácter ejerdan los últimos ciertos oficios en que los caballeros los ocupaban, ya en el ejército, ya en la asistencia de los enfermos: y se distinguie­ron en lo sucesivo por una cola de armas de distinto color que la de aquellos. Esto no obstante los religiosos no formaban sino un solo cuer­po y  participaban por igual de todos los derechos y privilegios de la ór- den, que daremos á conocer al Gnal de la presente obra.El rápido incremento de la orden hospitalaria, en cuyasfilas se alistó en poco tiempo la flor de la juventud y de la nobleza de Europa, hizo necesaria una nueva división, conforme á la cual se distinguieron el pais y la lengua de cada caballero en las de Provema, Auvernia, f  ronera, 
Ita lia , Aragón, Alemania é Inglaterra. Esta división se ha conservado hasta nuestros dias, con sola la diferencia de que en los primeros tiem­pos de la órden ios bailios y  encomiendas eran comunes á todos los ca­balleros, y en adelante se asignaron á cada lengua y á cada nación los suyos propios. Conviene asimismo hacer notar que desde que la here- gia infestó el reino de Inglaterra dejó de contarse la lengua de este nom­bre, añadiéndose en el territorio de nuestra España las de Castilla y 
Portugal,El trage de la orden consislia en un ropage negro con un manto del mismo color, al cual iba cosida una capucha puntiaguda, y  sobre el cos­tado izquierdo una cruz blanca de ocho puntas: trage que en los prime­ros tiempos era común á todos los religiosos asi como el nombre de hos­
pitalarios.
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SS2 BBVISTA ESPASOLA.Mas luego que la orden llegó á hacerse militar, como las personas de alto nacimiento esperimentaban alguna repugnancia en entrar en ella confundidos con otras de diferente clase, creyó conveniente Alejandro VI establecer una distinción entre los caballeros y los Armanos. Deter­minó, pues, que en lo sucesivo solo aquellos podrían llevar en la casa el manto negro, usando en campaila una cota de armas encarnada con la cruz blanca, semejante al estandarte de la religión y á sus armas; y por un estatuto particular maadó que fuesen despojados del hábito y de la cruz ios caballeros que en alguna batalla hubiesen huido ó abandonado sus filas.La forma de aobieruo de la orden era desde entonces, como lo ha sido despuos, purameale drlstocráCíca: la autoridad suprema residía en el Consejo, cuyo presidente era el gefe de los hospitalarios y tenia dos vo­tos en caso de empate. A cargo de este Consejo corria la dirección de ios grandes bienes que poseia la órden en Asia y en Europa. Para su ma­nejo y administración nombraba algunos hermanos con el título de Pre~ 
ceplores, cuyo encargo duraba mientras el Consejo y el Rector lo creían conveniente: de suerte que los preceptores no se consideraban en aquel tiempo sino como ecónomos y simples administradores de una porción de los bienes de la órden, siendo responsables á la misma de su adminis­tración. De estos fondos, que una previsora economía iba aumentando sin cesar, salían los auxilios para el mantenimiento de la casa de Jeru- salen y para los gastos de la guerra.Casi todas estas rentas pasaban integras del Occidente á la Palestina; los hermanos preceptores no se reservaban sino una pequefia parle para su subsistencia. Estos religiosus observaban ensus obediencias la misma austeridad que en el convento y á veces vivian en ellos en forma de co­munidad. La caridad con los pobres y los peregrinos se practicaba en estos asilos privados como en el hospital de San Juan. La pureza de las costumbres no era allí menos recomendable que el espíritu de desiulerés; y  desde que la órden tomó en Oriente las armas contra los infieles, los hospitalarios que residian en las casas de Occidente, deseando seguir en todo su vocación y cumplir con estas nuevas obligaciones, iban cada po­co tiempo y conforme á las órdenes del Rector, ya á afiliarse en los ejér­citos de Palestiaa, ya á tomar parte en la guerra que en nuestra penín­sula se sostuvo contra los moros, y mas tarde contra los albigenses cu ê  territorio francés. Ninguno de ellos tomó partido en las guerras que se suscitaban entre los príncipes cristianos. Un caballero hospitalario no era masque un soldado de Jesucristo; y cuando los intereses de la reli-
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CABALLEROS. 5S3gion no le obligaban á tomar las armas, no se ocupaba sino en servirá ios pobres y á los enfermos. Tal era el espíritu de la órden y  su prácti­ca constante y uniformeEl patriarca de Jerusalcn, no contento con haber aprobado la reso­lución de Raimundo, quiso atraer sobre él y sus hermanos las gracias del cielo, dando su santa bendición con gran solemnidad al cuerpo de caballeros hospitalarios, armados de todas armas y con su gele á la ca­beza. Fortalecido con este auxilio, Raimundo fué sin demora á ofrecer sus servicios á Baduino, rey de Jerusalen, El príncipe quedó agradable­mente sorprendido, considerando este noble y aguerrido cuerpo como un socorro que el cielo le enviaba.No consta en las memorias escritas sobre la órden el año en que los hospitalarios lomaron por primera vez las armas; pero puedo fijarse entre el 1 H 8  y el 1130 de la era cristiana. En el primero fué cuando subió Raimundo á la dignidad rectoral. Del segundo conocemos una bu­la espedida por el papa Inocencio 11, en que habla de los importantes servicios que los bospitalarios prestaban á los reyes de Jerusalen, lu­chando con los infieles. Acaso se verificó esta iunovaciou poco después de haber ascendido Raimundo á la dignidad rectoral. En esta opimon nos coQfirma el que por los años de 1 1 1 9 y 1 1 2 0  tomaron parte en as guerras á que dieron lugar las tentativas de los moros para arrojar a los cristianos de la Siria, en cuya época, contribuyendo poderosamente á la derrou de los árabes, faciliUron á Baduino la entrada en Anlioquia, amenazada de caer en manos de los infieles; y el que en 1 1 2 i  tomaron pacte activa en el sitio de Tiro y  mas adelante en la loma de Rafa, en cuyas conquistas marcharon siempre al lado del monarca Baduino.La orden de San Juan dió origen por entonces a otra no menos céle­bre por sus proezas; la de los Caballeros Templarios. Según Bromplon, historiador contemporáneo, algunos discípulos de los hospitalarios que no subsistieron muchos años sino con los auxilios que estos les facilita­ban, concibieron el pensamieulo de formar esta órden, que aprobó el pontífice Honorio I I , y  cuya regla escribió San Bernardo, condecorán­dola Eugenio III con una cruz encarnada sobre el pecho. Esta nueva milicia se aumentó considerablemente en poco tiempo: principes de ca­sas soberanas, señores de las mas ilustres familias de la cristiandad, quisieron combatir bajo la insignia y el hábito de los templarios, prefi­riendo, por una delicadeza mal entendida, esta profesión esclusivamenle militar á las servicios que los hospitalarios, aunque soldados, prestaban á los pobres y enfermos. Estos príncipes y señores llevaban consigo al
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55i REYISTA ESP ASOLA.entrar en la órden riquezas inmensas, y ademas el renombre de sus lia* zafias les valió cuantiosas donaciones; y el mismo Brouipion asegura que estaasociacion militar, apenas nacida del seno de la orden de San Juan, parecía querer oscurecerla con su brillo deslumbrador.Mas adelante veremos que esta bizarra milicia fué esterminada al cabo de tres siglos. No parece sino que la Providencia quiso darle el castigo de su mundanal orgullo, asi como realzando el humilde origen de la órdeu de San Juan y su noble y piadoso instituto, la conserva aun boy dia, no obstante haber cesado de todo punto el objeto de su creación.De cualquier modo que sea, es un hecho indudable que los hospi­talarios y los templarios fueron en la época á que nos referimos el mas firme apoyo de Jerusalen, y que Baduino y los reyes sucesores en su trono no emprendieron en adelante ninguna empresa considerable sin el auxilio de sus armas. Oigamos sino al pontífice Inocencio II en una bula dirigida por este tiempo á todos ios prelados de la Iglesia. «Los «hospitalarios, dice, ospooiendo todos los dias su vida por defender la »dc sus hermanos, y  combatiendo valerosamente con los infieles, son «hoy el mas firme sosten de la Iglesia cristiana en el Oriente. Mas co- Brao sus recursos no bastan para mantenerse en estado de guerra per- "pétua, os exhortamos á socorrerlos con el superfino de vuestros habe- ores y á recomendarlos á la caridad de los fieles sometidos á vuestra ovigilancia pastoral. Ademas os declaramos que hemos lomado á la casa ode San Juan y a toda la orden bajo la protección especial de San Pedro »y la nuestra.o Tan visible y marcada fué esta protección, que aunque legitima y justa, no dejó de producir algunas desavenencias entre el estado eclesiástico y el cuerpo de la orden.Los caballeros hospitalarios llegaron á hacerse tan notables en pocos afios, que sobre confiárseles la defensa de algunas plazas importantes, se 'es encomendaron asimismo alguoas graves negociaciones políticas. Su *ama y  su prestigio en el Occidente era tal, que no habla testamento que no contuviese un articulo en favor de las órdenes militares) que muchos principes quisieron ser sepultados con el hábito y las iasignias de una ú otra órden, y que algunos soberanos, llevando mas adelante su devocioD, se alistaron en ellas, abandonando el gobierno de sus esta­dos, al paso que otros les dejaban la soberanía después de su muerte.Un ejemplo notable de esta verdad nos ofreció el monarca aragonés Alfonso I de Aragón y Navarra y V il de Castilla, apellidado el Batalla­
dor, que por testamento otorgado en el cerco de Bayona en 1131, decla­ró que por carecer de sucesión directa, quería que muerto él pasaran sus
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u aBALLEROS. 553reinos á poder de los bospiularios ^ lemplarios, estimulándolos á pro­seguir la guerra contra los sarracenos. Gran trabajo costó á sus suceso­res en el trono impedir que se llevase á cabo su voluntad, como lo in­tentó el cuerpo de los caballeros y  señaladamente Raimundo Dupuy, que vino á España con otros diputados de la órden para lograr tan ape­tecida herencia. Pero si al cabo sus esfuerzos no obtuvieron en esta parte una realización completa, por la entereza y decisión de los señores aragoneses, no por eso dejó de adquirir la órden, á virtud de una tran­sacción honrosa, grandes territorios y señoríos en Zaragoza, Huesca, Bar- bastro, Calatayud, Daroca y otros puntos, e! diezmo de los tributos que se cobraban en todo el reino, y el quinto de lo que satisfacían las tier­ras de los moros. Estas y otras concesiones importantes que alcanzó en Aragón Raimundo Dupuy, fueron las que le valieron el titulo de Maes­
tre, que usó el primero y que llevaron después de él lodos sus sucesores.

J osé Ma eia  de Am e q ü e r a .
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CAUTA Y .
Muy seflor mío y digno amigo : Prosiguiendo hoy la empezada larea con la descripción del palacio de las bellas artes, juzgo nece­sario fijar un tanto los hechos relalivaraeute al ésilo de la Esposicion universal y á lo que dije á Vd. en mi primera carta. La falla de animación que entonces se notaba era tan esiraña, atendido el nú­mero. el estraordinario mérito y la manera brillante con que se pre- senmban los objetos, que fué preciso investigar las causas que la pro- ducierao. Indudablemente la concurrencia no correspondía á la magnifi­cencia del acto: la falla de espíritu verdaderamente industrial en los franceses me dió fácilmente la solución del enigma, fijándome principal­mente en eHesconlenlo de los estrangeros de la clase media, que se re­sistían á dejarse espoliar por la codicia francesa. Afortunadamente la ligereza proverbial, cualidad más nacional que ninguna de los hijos de San Luis, ha dado al lio al traste con sus combinaciones y sueños de riqueza, y ayudando los regocijos públicos que no ha escaseado el go­bierno, París ha vuelto á ser como siempre, una ciudad hospitalaria y alegre, y el parisiense aquel enlc alegre, pedante y comunicativo, que
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SUPOSICION VNIVBBSAI.. 587Imlo lo facilita, y á quien el mundo entero conoce como el más agrada­ble compañero de sociedad, si no como el mejor amigo. Una inmensa concurreociá, única cosa que faltaba para el completo triunfo de la E s - posicion, ha sido la consecuencia de este cambio efectuado en un par de meses; y para darle una idea do ella, á falta de dalos completos y positivos, le diré que según los registros de la policía se cuentan sobre sesenta y dos mil españoles en París en este momento; que tos eslran- geros en general pasan de seiscientos mil, y que añadiendo los provin­cianos franceses, se puede asegurar que la población es casi doble hoy de lo que es habitualmenle.Consignados estos hechos, que al par que de testimonio de exactitud, servirán para que la imaginación de Vd. comprenda con mas facilidad mis mal coordinadas descripciones, lleguemos al palacio de bellas artes. Su situación no parece al pronto favorable, encontrándose demasiado lejos del centro activo, al final de la carrera llamada Aavenue Montaigne; pero esta circunstancia se reconoce luego ser provechosa, debiéndose á ella el no verse invadido por la muchedumbre tosca é ignorante que en el otro suele encontrarse. Su forma es bastante irregular y su principal facha­da algo mezquina para el pomposo nombre de palacio que lleva, aunque como Yd. sabe, esta palabra en Francia se prodiga, y se da Casi indistin­tamente á lodo gran edificio. Su área representa un grao rectángulo, en uno de cuyos pequeños lados está la dicha fachada en forma de hemici­clo y con dos alas laterales adornadas de frontones y pilares corintios. E l centro circular ofrece siete puertas arqueadas que dan paso á un estrecho vestíbulo: las dos alas lieneu uoa respectivamente cuadrada, y que solo sirve para la administración, como también las piezas á que dan entrada. En cuanto á la distribución interior, consiste en primer lugar, en una galería que ciñe en derredor todo el edificio, única que hay doblada, cuyo piso alto está destinado á láminas de todas clases y acuarelas, y  el bajo, que tiene luces laterales, á obras de escultura, de­pósitos y almacenes. Todo lo restante se distribuye en tres grandes sa­lones; UDO central, reclaugular, y dos menores cuadrados, rodeados en ledos sentidos por una segunda galería interior que los separa entre si, y que dividiéndose en los ángulos, forma otras nueve piezas más peque­ñas. Encontrándose todas ellas libres de piso alto, obtienen fácilmente sus luces por el centro de los lechos, y estas luces, sabiamente calcula­das, esparcen en todos sentidos una claridad dulce, igual y uniforme, que en nada se refleja sino en los colores que cada pintor ha querido dar á sus cuadros, mientras estos se destacan perfectamente y  sin que nada
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í5!>8 IIEYISTA ESPAD OLA.choque del fondo verde oliva de las paredes; color escogido por los mis­mos artistas como el mas conveniente. En el gran salón central se han colocado los lienzos de mayores dimensiones, y en todos los restantes se encuentran clasificados separadamente los de los diferentes países.Con tal distribución, con tales condiciones, y con cinco mil doscien­tas obras de diferentes escuelas y naciones, pero casi todas de algún mé- rito, el palacio de las bellas artes es una verdadera mansión de delicias, hasta para los menos aficionados. Cuatro mil cuadros próximamente (la pintura domina) representando asuntos de actualidad, pues basta los históricos se refieren á las épocas, de que hoy más nos curamos, y cuyo colorido y  entonación ofrece lodo el vigor y frescura de la juventud, pa­labra que significa gala y atractivo por do quier y hasta en las, obras de arte, forman el conjunto más arrebatador, el más bello museo que pue­da verse.Vd. me conoce, amigo mió, y sabe que no soy aficionado á meter la hoz en mies agena, mucho menos tratándose de pintura, que á buen derecho amenaza de continuo al imprudente con el famoso nec tutor ul­
tra esepidem; pero pues que solamente cuento y no juzgo, séame per­mitido formular mejor ó peor mis impresiones. Las horas, que no cor^n sino vuelan,'para el visitante, en aquel privilegiado recinto, no dejan durante muchos dias sino una agradable confusión en el espíritu, la sensación vaga de su goce y el deseo de repetirlo. Allí las figuras de los reyes, de los potentados, de las altas capacidades, de las notabilidades de todo género, forman una gran galería, un rico acopio que el retratis­ta pone á disposición del que quiera representar la historia; el paisagis- ta por su parte, le ofrece un teatro tan grande y rico en decoraciones como le puede necesitar, y entonces la mente creadora del verdadero artista evoca y lija las escenas que el espectador ve y  comprende sin esfuerzo con una sola mirada. Allí se encuentran cogidas infraganti, en el mo­mento critico, en lo mas interesante, las mil peripecias de nuestra pobre y  grande humanidad; alli todo lo marcado y notable, las más bellas ac­ciones y las más grandes infamias, las mayores heroicidades y las más bajas villanías, la dicha más pura y la más honda desgracia, el más elevado triunfo y el más atroz desastre.... ibasla lo indiferente para más contrasto, si dalur indiferentia! Todas las consecuencias, en una palabra, de esa continua lucha de un espíritu divino enlazado á una car­ne maldita, pasan, en lodos los países y al través de los diferentes si­glos, una grandiosa y  fantástica revista. Nada más bello, s í , ni más terrible en su conjunto; pero también cada cual tiene en su manoc'
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KXPOSICION UNIVEaSAL. oS9huscar y fijarse en aquello que más le agrade. Esta es una de las mil ventajas del hombre que se estudia y se domina. Si la historia, ea su acepción más lata, ofrécelo que llevo dicho, la poesía tiene también sus pinceles y colores, y  alli lo demuestra palpable y raagnificamente.Por lo demas yo tenia, lo conozco, alguna razón más para que aquello rae agradase: desde luego, como español, advertí que nuestra pobre y siempre querida patria hacia en este palacio mejor papel que en e! de la industria. No era necesario ser inteligente, para juzgar de loque decían los que lo eran; y eso que hay mucho menos de lo que pudiera haber, uo pasando de ochenta las obras españolas presentadas y faltando casi absolntamenic la representación de esa escuela sevillana moderna, que á pesar de la falta de protección y aun de los inconve­nientes de la rivalidad, á pesar priocipalmente de esa conspiración del silencio, hoy la más terrible de todas y de la que vicue siendo víctima hace tiempo, crece sin embargo y se afirma en su género.No nos precipitemos tampoco cu acusar de incuria á los sevillanos ni á los artistas españoles en general. La misma reconvención merece­rían los romanos, los toscanos, ios sardos, los bávaros, los sajones, los napolitanos, en una palabra, las naciones más reconocidamente artísti­cas, cuya representación parece casi nula en el palacio de las bellas ar­tes; mientras por ei contrario, otros países que como la Gran Bretaña y el Austria han disfrutado hasta el día de escaso concepto en pintura, fi­guran con un número portentoso de cuadros. La Bélgica, los Países Ba­jos y la Suiza son tal vez los únicos que no ofrezcan esta contradicción: ¿cómo podrá esplicarse?Noconoceria Vd. á los franceses, si creyera que se han detenido á in­dagar las causas de ello. Su método es más breve y espedllivo para re­solver dificultades de este género, y sobre todo más conforme con su bendito orgullo. Los países que fian cometido el nefando crimen de no querer someter sus obras at fallo inapelable de sus críticos, han sido bor­rados de la lista de los vivos para las bellas artes; se les ha considerado como decaídos, como impotentes y se les ha cantado De profundis-, con grandes consideraciones sobre la instabilidad de las cosas humanas y los caprichos del genio, que á su antojo salla de un punto á otro y que por el momento ha encendido su antorcha en Roma y Florencia y osten­tándola brillante y  refulgente en Lóndres y en París.La verdad es á mi modo de ver, que el tono adoptado hace mucho tiempo por los artistas franceses y  su vanidad creciente, como el pode'' de su nación, ha debido retraer á muchos pintores demérito, cuyas obras
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IvXPOSICION IINIVKIISAI..Clemente resalla eo toda la esposicion. Asi por ejemplo el escorzo se eacueolra pcrfeccioaado en Francia hoy día y sujeto á reglas casi maie- malicas de un resultado admirable: un gran número de cuadros y  una Pam ífld Italiana parecen estar ejecutados con el objeto de demostrar la uliltdad de estas reglas. Asi también el estudio en los efectos de luz mas encontrados ha dado motivo á algunos pintores ingleses para pre­sentar contrastes de una verdad y de un efecto sorprendentes.He hablado haslaahora, ó más bien, he contado loque dicen losiutcli- gentes; séamc lícito, siquiera al concluir, librarme un instante de su ti­ranía, para decir algo de mi gusto que coincide con el de otros muchos tan Ignorantes como yo. Hay en el primer salón un gran cuadro de re­tratos en el cual la emperatriz se encuentra en su hermoso parque (el de St. Gloud), rodeada de sus damas de honor. No habrá una sola perso­na que involuntariameole no se dirija hácia este liento en cuanto entre y no se detenga largo rato á contemplarlo. Verdaderamente hay motivo para ello: con un cielo alegre y en un campo verde y fresco cinco iiiu- geres a cual mas hermosas, elegantemente vestidas con telas tan ricas como ligeras, ocupadas en recoger flores que parecen saltar de sus manos para ofrecerlas á la que desde luego se reconoce como reina, es un con­junto que no puede menos de encantar. Los inteligentes, sin embargo, nole conceden sino muy escasa importancia artística: en cambio ios sim­ples aficionados lo aplauden con entusiasmo. Ignoro que agradará más al pintor, que es Mr. ■ Wínllerhalter del gran ducado de Badén; pero se me ocurre por ello recordar nuevamente esos cuadros sevillanos modernos que tanto encantan á la muchedurahre por la hermosura y viveza de sii colorido, y armonía habitual de sus concepciones, mientras los sábios los sacerdotes del arle sonríen, al verlos, de lástima: yo preguntaría ¿cuál es el objeto de la pintura? ¿para qué sirven las bellas arles?En mi próxima carta diré el breve estudio que he podida hacer de la esposicioa industrial española.I’arís 2 8  de agnslo.

lOUO IV.
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ItKVl'TA ESPANOT.A.

i;,\RT\ VI.

Amij^o mi»; Los pro loclos espafiolcs liguran como los do los demás países co dos locales separados, á sa k r; cu el palacio de la industria los gcBBfos ó artefactos concluidos y de uso inmediato, y en la galería anexa ó dé las máquinas, las materias primeras, sustancias alimenti­cias y objetos mas 6 menos toscos ó de gran peso y lamafio. En cual­quiera de las dos partes que uno se detenga, se echa de ver inmediata­mente algo que choca y desagrada, y son tantas las cosas que dan ra- lOQ de este sentimiento que n» se sabe en fm en que fijarse, siendo lo más ra/.onable atribuirlo á todas ellas. Me limitaré, sin embargo, á in­dicarle algunas.En primer lugar y comenzando por el palacio, tenemos alli nn local pcrfcctómentc situado on uno de los ángulos de la galería alta, del cual so'ha sacado muy poco partido. La estantería que peca de modesta en su adorno, no lu  sido bien calculada en sus cierres de arriba, que conti­nuamente se encuentran en la oscuridad mas completa: en ella se ven apiñadas con gran perjuicio de su lucimiento lelas de seda de Barcelona y Sevilla por un lado, encajes por otro y sucesivamente paños, platería, armas etc.; pero lodo con la evidente intención de ahorrar espacio, y esto, para ver después, en el centro, un gran cuadro entarimado, ocupa­do únicamente por un tocador, im bulTete, dos sillones, un piano y dos remates de oogal esculpido.Eli cuanto á la galería anexa ó de las máquinas, alli no se encuentra ningún vacio; el sistema de apiñamiento no sufre escepcion alguna y para completar su efecto concurren la pobreza de los envases, la mez­quindad de los rótulos, las roturas no remediadas y el polvo por do quier. ¿\  quien hay que culpar de estos males? no lo sé á punto fijo. Yo he visto á los dignos iodividuos do la comisión ocuparse constantemen­te, aunque un poco tarde, cu dar el mejor arreglo posible á los objetos; pero es menester confesar que la mejor voluntad del mundo no basta para llevará cabo ciertas cosas. Estas requerían, práctica en primer
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EXPOSICION UNlVEíSiM..lugar, y en la eoiuisiun solamente figuraba el señor Villanncva á quien se le pudiera suponer; pero el solo no bastaba ya para re.mediar errores de otros ni para contener las exigencias tic algunos espositores. Re­querían en segundo lugar ciertos gastos que eu tales ocasiones aumen­tan precisamente por la prisa que se tiene, y aqiii también faltó tiempo por una cuestión que fué preciso sostener con la comisión imperial, so­bre dem.anda de mayor local. Todos estos son inconvenientes de cierU magnitud, y sin embargo estoy seguro de que hubiera sido posible re­mediar mucho, si hubiese habido cierto lino en los nombramientos y una persona de antecedentes y  circunstancias adecuadas, haciendo cabeía.Lejos de mi la idea de poner en duda ni la suficiencia, ni los bue­nos deseos de los señores que han formado la comisión ni mucho menos los de la persona que ha hecho de presidente; pero sin duda al nombrar­los se procedió, como desgraciadamente suele hacerse entre nosotros, buscando unas veces la conveniencia y comodidad de las personas en el desempeño de los empleos y procurando otras dar brillo á estos con la posición de las personas; pero nunca teniendo en cuenta la aptitud para el buen desempeño. Y  sin embargo, lodos hemos visto allí á un hombre que, por su posición, por los servicios que bahia prestado en la csposicion de Lóndres y por otras mil circunstancias hubiera servido maravillosameolc para dar la dirección y el impulso'que según las con­secuencias, lia faltado; pero don Ramón de la Sagra, á quien to­dos creíamos nombrado presidente do la comisión, no tenia más ca­rácter ni atribuciones que las de vocal ponente, y  asi es que limitado á sus larcas, como miembro del jurado, sus conocimientos, su prác­tica y las deferencias de que siempre es objeto entre las personas de al­ta posición científica, que tan útiles debieron ser para los espositores españoles, han sido casi nulas por falla de su carácter oficial convenien­te, que él no ha podido suplir con la mejor voluntad del mundo.\  estas circunstancias contrarias, hay que agregar también la eseu- cialísima, de que nuoslra esposicion es realmente pobre. Escasamente representadas en ella algunas manufacturas de Barcelona y Sevilla, vese muy poco del resto de Cataluña y .\ndalucía, nada casi de Valencia, na­da en absoluto de Málaga, de. Antequera, de Santander, de Tolosa, de Segovia, ni de ningún otro, en fin, de esos mil centros industriales que cuenta hoy la l'cnlnsula, y  quo ocupan una población obrera bástanle considerable para que economistas como Blanqui hayan creidn deber estudiarla y contar con ella para calcular el porvenir industrial de la
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;>üi rtBvisTA RSPASni.í.Kiir<)|);i, al ilisfirlar sóbrela esposiciou de Lónilres, Quien, al calcular por la población de España y su comercio de importación, la producción de sus fábricas, rjuiera lomar idea de ella en el palacio de la industria, se lleva un solemne chasco.En medio de todo, ya le dije que nuestra esposicion no era tan in­significante como algunos han querido presentarla. Con efecto, si en ella no se encuentra una idea, siquiera aproximada, de nuestra producción indusliial, dice al menos algo on cuanto al grado de perfección que han llegado á alcanzar ciertos productos. Los primeros que sorprenden agra­dablemente las miradas del hombre entendido, son las sederías de Barce­lona y Sevilla; ya en la esposicion de Londres nuestras sederías meTecie- ron un lugar bnnorífico, inmediatamente después de las tan famosas de Lyon; pero han sido tales los adelantos de esta fabricación en los cuatro años trascurridos, que era de temer no se hubiera podido conservar tan honroso puesto. Nada de eso, sin embargo; el pabellón se sostiene bien y no creo hacer nada de mas con citarle los nombres de los que á ello con­tribuyen. El señor Vilumera, de Barcelona, presenta raso y lelas ne­gras de una calidad y un tinte superiores á lodo elogio: sus paisanos los señores Oliver, Pont y Coll, ofrecen, el primero mantones de cres­pón, lisos, ligeros y vaporosos, como los de la China, y de colores en estremo delicados; los segundos felpillas finísimas y en eslrerao varia­das. Don Manuel de! Castillo, de Sevilla, nos enseña un damasco de sillería amarillo y blanco de gran dibujo, tan rico como elegante: tam­bién presenta telas negras superiores de todas clases. Pero el que ver­daderamente sobresale en sederías, el que puede vanagloriarse de ha­berse ostentado digno émulo de los mejores fabricantes de Lvon, es el señor Escuder, de Barcelcma; su aparador es una maravilla de lujo y de buen gusto, ante el cual me he detenido más de una vez embelesado y para recrearme, dejando vagar la vista por entre los ondulosos y bri­llantes pliegues de aquellas telas tan lucidas como tersas, y cuyo solo aspecto revela su fuerza y su riqueza: damascos superiores de seda, mot- 
rfs  riquísimos, mantones brochex de un gusto sin igual; pero sobre todo ¡tragos para señoras!.... No puedo menos de citarle entre ellos uno de bailo, broché color de oro recamado en blanco, otro negro que lo estaba en azul, un mantón cobre y acero, y en fin, otro vestido fondo verde oscuro y dibujo de los llamados á disposición, en brocado de diversos colores. Le repito, amigo mió, que es imposible ver nada que deba con­siderarse superior á lo que alli he podido admirar.Siguiendo el orden de los objetos de mayor mérito, preséntase la

í-
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ESVOSICIO S L'MVEBSAL. 36.Jindustria vascongada á rivalizar con la catalana pur medio de sus armas de lujo, y bien diTícil será por cierto determinar á quien corresponda la victoria. Si las sederías catalanas pueden rivalizar con las de Lyon, las armas de los señores Zuluaga (Eybar y Madrid), son á mi modo de ver superiores á cuanto alli se ha presentado en su género, y según los inis- uios franceses, están al nivel de lo mejor que es dable liaccr, confe­sando que por sus cincelados dichos señores deben colocarse en la cate­goría de los grandes artistas. Este mérito, sin embargo, se lo alribujen á la permanencia que uno de ellos hizo, no sé cuando, en París, por lo que creen que esta industria y su gran adelanto entre nosotros debe considerarse, cuando menos, de origeu francés; por toda couleslaciou me bastará recordar que de tiempo inmemorial los cañones vizcaínos han gozado entre nosotros de una justa reputación, y que la preferencia que se les ha dado, no fué jamás interrumpida, ni aun en las épocas de mas decadencia para todas nuestras industrias. Hablen por mi eii este punto los magníficos arcabuces, escopetones, pistoletes y escopetas de nuestra Armería Real.Como fabricantes de armas de fuego, la casa de Zuluaga presenta es­copetas de todos calibres y de variados modelos, que cl jurado podrá apre­ciar en las pruebas que paradlo haga; como artistas, nos enseñau en pri­mer lugar un grupo de pájaros muertos de laniuño natural ciucclados eu hierro, para adorno de un trofeo de cacería. Es imposible espresar la de­licadeza y perfección del cincelado, que parece hecho con la misma facili' dad y descuido que un simple dibujo, ni lo graciosamente agrupadas que se encuentran las figuras; con harta razón han sido distinguidos por la emperatriz, que los ha comprado. Vése en seguida, variando el género do trabajo, un gran escudo trofeiado en hierro admirablemente concebido y ejecutado, que seguramente deja atrás cuanto de esta clase de trabajo se ha admirada hasta hoy de los antiguos. Encuéntrase despucs unas carto­neras para álbum, adamasqiiinadas por fuera y grabadas al aguafuerte por dentro: ambos dibujos son complicadísimos y en estremo clegautcs; la perfección con que están ejecutados es digna do la de las demás pie­zas. Hay en seguida un par de pistolas con su caja., hechas para el du­que de Valencia, todas cinceladas y adamasquinadas en el estilo árabe, de una riqueza de trabajo singular; y finalmente, aparecen como las ver­daderas joyas de esta magnifica csposicion, un sable y una daga cou hojas y vainas admirablemente grabadas, y cuyas empuñaduras, de in­descriptible elegancia y adornadas con figuras de medio relieve, son superiores á todo encarecimiento. También en el mismo género presentan
Ayuntamiento de Madrid



5CG lISVI:sTA £Sl■ A^OLA.i'scopelas de uu lujo de oruamcnlacioii eslraordiuario. l'efiiillame Vd. ler- iiiinar lo refcreule á los señores Zuliiaga, coiou cftrla compensación de las satisfacciones que lian dado á mi orgullo patrio, copiándole siguiera tres lineas del elogio que de ellos hace uno de los autores más caracteri­zados que lian escrito ya sobre la esposicion universal: «Los productos de estos Lábiles artistas (dice) Laslarian para indemnizar á la esposicion española de los vacíos que se notan en ciertas industrias: jamás el ciu- eclado en liioiro, el adaiiiasquinado, los grabados al agua fuerte, ni el arle de troquelar, pudieran enconlrur intérpretes de mas notable mérito ni de talento mas variado (1).»Volviendo á la industria catalana, es forzoso reconocer que conserva el alto puesto que Iiacc ya tiempo se conquistó en la fabricación de en­cajes y que en la esposicion osta principalmeutc sostenido por los pro­ductos de la casa de Viier. Su colección es tan liennosa como variada en blondas blancas, en mantillas y pañoloacs negros, y en ticos adornos de cabeza, ya lisos, ya mezclados y entretejidos con oro y colores; pero puede considerarse como la pieza más notable de esta preciosa esposicion un maguilico delantero de altar de encaje de hilo, que presenta en armo­nioso conjunto y ea diversos cuadros lodos los atributos de la Pasión dis- tiutaincnle representados. Es también muy notable por su riqueza y buen gusto un gran volante de encaje de colores. En este género el se­ñor Roídos, de Mataré, se hace acreedor también á una buena mcncioii por lindisimo guipures que presenta: igualmente el señor Coromínas, de Uarceloua, por sus tejidos de seda recamados de oro para ornamentos de Iglesia.En el orden de colocación viene después don Jacinto Barran, de Bar­celona, ofreciendo chalecos imitaciones de cachemir, notables por más de un concepto; pues, no solamente sus lelas presentan ese aspecto rico y suave de las que se propone por modelo, sino que sus dibujos están agradablemente combinados y sus precios sumamente cómodos y al al­cance de todas las clases. También los señores Brugera y  Buñol, de la misma Barcelona, esponen imitaciones de cachemir en chales y manto­nes muy baratos y de buen efecto.Doña Dolores Clavé [Barcelona y Valencia) y los señores Margarit y Llconard, de Barcelona, han llevado sedas crudas y flojas de una calidad superior y que correspondeu á lo que ya les dije del adelanto de esta in­dustria en aquella antigua metrópoli.
Tresoa, pá:;. IS3.
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EXVOSIUIOK DMVEHSAL. ^67Oirá [abiicaciuii quü eolre nosotros lia lomado gran desarrollo en estos últimos anos y cuyo porvenir co ofrece ya duda, es la falmcacion de panos. Los catalanes lum concurrido únicamente á la esposicion, y gracias á ellos, hacemos uu buen papel, ú pesar de lo mucho que de la brillante esposicion de paños belga y alemana se lia dicho. Tres gran­des aparadores se encuentran llenos do paños de todas clases y matices, sobresaliendo cu primer lugar los de don Juan Sallares de Sabadcll. buena calidad, flexibilidad esiremada, tintes tan delicados y tan iguales como firmes... nada puede echarse de menos en las numerosas muestras que presenta de paños, satenes, pañetes, castores y lanillas. Vienen después buen número de piezas, formando uua lujosa y vanada colecciou de los señores Amal, Frias y Vicia de Tarrasa. que diguameate compilen con los anlcriores; también son escelcnlcs los del señor Gm izna de Saba- dell, cerrando dignameiile la marcha los que algunos inteligentes decían estar á la altura de lo mejor que puede fabricarse, bien que limitado a los colores negro y azul; y son los de los señores Antonio üali y compa­ñía de Tarrasa.Los domas tejidos de lana se eneucnlrau representados por los seño­res Harían y Voliá de Barcelona que concurren con lelas para pan­talones; Bouvies y Laflite. de la misma, con tartanes perfeclaiiienlc impresos, y alguno otro que no recuerdo, l’ara concluir conCataluña di­ré á Vd, que oÍ señor Fuig, la casa de Bnmct ySerrat, ambos de Barce­lona, presentau hilos torcidos Dolabillsimos por su finura, igualdad y blanqueo como por su cscelenle calidad, y en algodones son también dignos de meneion el señor l’almeiola de Barcelona por sus madejas y ovillos, asi como sus paisanos los señores Sadó hermanos, que pre­sentan ademas un tapete de algodoii perfectamente impreso. Nadaquie- 
10  decirle de los tejidos, porque mas me valiera no haberlos visto en la exposición: el proverbial mal gusto de los dibujos de los algodones cata­lanes sufre como por encanto todas las transiciones de lo raro y estram­bólico hasta llegar al feo mas apurado.Definitivamente puede decirse, que Cataluña figura en el palacio de la industria como la primera provincia industrial de líspaiia, pero por lo mismo merece fijar la atención del observador un hecho que a propio tiempo que parece una ¡ iD o m a lia  es una lección elocuentísima para calcular las cousccuencias del sistema prohibitivo, de que se mues­tra tan partidaria. Sus adelantos en sederías, encajes, tejidos de laua, etc., son eslraordinarios, á pesar de la competencia que lia sostenido con las similares eslrangeras cu todos los mercados de la peniiisula, míen-
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m i S T A  e s p a S o l a .tras que en telas de algodón, con una protección que bien puede califi­carse de exorbitante é injusta, pues que ha sido á costa tle enormes sa- cnlicos por las demas provincias,, se presenta en el atraso más lamen­table.Otra de las fabricaciones que mejor figura hacen en la esposicion v que data de muy pocos aiíos en España, es la de la loza de mesa, fina ^orceíano ó china opaca. Las fábricas la Caprichosa de Madrid la de Sargadelos y las délos señoresRoyo y Sánchez de Valencia. pr¡senianprimeras materias y lozas de variado género de gran mérito por so bara­tura; de Valencia se ha hecho notar un azulejo con una figura que repre­senta un gañan bebiendo montado sobre un burro, de tan perfecta eje­cución y buen efecto, que ha merecido ser comprado por la emperatriz. Pero la palma en este género corresponde sin dudaá la fábrica d é la  Cartuja de Sevilla. La esposicion de esU fábrica, tan rica como variada, está al nivel de las mejores de Inglaterra, lo mismo en el género inferior que en lo más fino. Elegancia en las formas, brillo y  fijeza en los colo­res y  dorados, perfección en el dibujo; nada falta en la hermosa colec­ción de servicios de mesa, juegos de café, jarrones, floreros etc., etc,, que se presentan, algunas de cuyas piezas podrían confundirse con ios mejores productos de Sevres. Mucho rae equivocaré si esta fábrica no obtiene una marcada distinción.En vidrios solamente los he visto planos, blancos y de colores de los señores Btaña y Abella de la Goruña y algunos huecos de Madrid; nada han enviado las fábricas de Málaga y  Cartagena.Como transición á un género ya algo artístico hay dos magníficos s i- lones de madera rica, embutidos en laca y metal dorado, tan ricos como elegantes: son procedentes de los señores Darde, hermanos, de Barcelona; la fábrica de Boisselot del mismo punto presenta dos buenos pianos, uno de cola y otro vertical: la platería de Martínez un sable cuya empuñadu­ra y  vaina son de un trabajo notabilísimo, una escribanía y  algunas otras piezas; finalmente, la litografía de Martínez, de Madrid, ha presentado una séne de láminas en cuyo elogio me bastará decirles que, según el mismo escritor francés que ya le cité, con motivo de la fábrica de los se­ñores Zuíoaga, bastan sus muestras para dar una alta idea del estado de adelanto del arte del litógrafo en España y en Madrid.Olvidaba mencionar dos industrias madrileñas que se hacen notar por más de un concepto: hablo d éla  sombrerería, representada por losproductos de la casa de Aimable, que nada dejan que desear en cuanto á elegancia y buen aspecto, y la guantería de los fabricantes Dubóst y
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CESAR BÜRGIA,O LA ROMANA EN 1502.
X X V ll.

Ssntada sobre la playa al declinav uua lierowsa larde de otoño, frenle á frenle al so! que desaparecía en el lioruonte, al soplo de una ligera brisa, al murmullo suave de las olas que venían á csirellarse á sus pies, bajo el aíuladü cielo de la bella Italia, se hallaba Lucrecia melancólica y medilabnnda. Su pcnsamienio en el seno de aquella hermosa natura­leza, buscaba en la oscuridad de los calabozos á aquel que iluminaba su vida, al alma de su alma, á aquel Xstorre, cuyo aspecto lanío babia con­fundido y perturbado el corazón de Valen tinois bajo el nombre de celos.— Me será devuello, se dccia mezclando á sus secretos pensamientos oraciones, cual las formula la boca de una inuger enamorada; le veré muy pronto, pues que mi hermano lo ha visto. ¡Dios mío! Apiádate de la hija del que reina en tu nombro sobre la tierra, y purifica por un senlimieulo verdadero el corazón en que por tan largo tiempo ha domi­nado el error de los sentidos. Todo se idealiza por el amor. El corazón es un santuario donde tú vives, espirito, llama, porvenir!.... ¡Ali! ¡cuán
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El. PKINCII’E UE UAUUIAVELO. 5-ngroseros son los placeres cuaado se conoce la felicidád! ¡Y la felicidad es amar, es olvidarse nno de si mismo por otro! ¡Es la unión de las almas, y los recuerdos pueblan e! espacio y burlan la ausencia! ¡Sí, amar es quitar á la vida cuanto tiene de impuro, es trasformar en idea basta las caricias!.... Astorre es el cielo donde he hallado los piadosos pensamien­tos que me elevan y me sostienen.... Astorre es el perfume en su alien­to, la armonía en su voz, que me revelan á Dios Todopoderoso.... Des- fnllezco cuando desfallece, y mi prisión es la naturaleza, porque estoy encadenada á su pensamiento, cual él lo está á una fría pared de su cala­bozo. ¡Astorre mío! ¡que no fuese yo un ligero .vapor para penetrar cerca de ti, para permanecer eternamente á tu lado! ¡Que no fuese un sonido para resonar en tu oido y decirle siempre nuevos secretos! Entonces no liabria calabozos, porque la facultad de vivir dos con una misma mirada, con una sola alma, cambia ios cuerpos en sensaciones, y lodo cuanto los rodea es viva y purísima lu z .. . .  ¡Astorre miol ¡mi trono está á tus píes cuando sin fuerzas al mirarte, me siento tu esclava, yo , la hija, la her­mana, la muger de principes; y tú reinas, tú, juguete de su ambición, tú reinas sobre ellos, pues que yo los mando á todos!Y  á su pesar sus ojos se llenaron de lágrimas.Durante esta meditación Agosto la contemplaba cstasiado: recíhia al verla desconocidas emociones, alegrías de instinto, y tristes presenti­mientos á la vez. El ser que mas te habla amado en el mundo, que ha­bía abierto su alma á sentimientos delicados, Marina, su madre, se unía por el recuerdo á esta muger que era su polo, que le atraía con la fas­cinadora magia de su mirada, y le cunleuía con su presencia: el miste­rio de sn nacimiento ocupaba entonces, por un inconcebible capricho, su pensamiento virgen sin aterrarlo; ¡tanto candor había en el foudo de su alma! Era una cosa natural é invencible que obraba en él y  le arrastra­ba á su pesar.... Era tal vea, como lo había adivinado Maquiavclo, la sangre de Borgia que influía sobre la vida material del jóron monlailés; empero esa sangre se hallaba mezclada con la de unu pura doncella, con la de una ciudadana de San Marino.Hay en los primeros sentimientos de un jóven una timidez impetuo­sa, una fogosidad sin objeto, una indecisiétique prestan todos los objetos un colorido de predilección, y las menores cosas reflejan una luz que los ojos no bao visto aun. Asi la impaciencia se descubre por una agitación interior, hay una vaga necesidad de moverse, es una negligencia ines- plicable que parece clavarnos en un mismo sitio para alcanzar lo que por todas partes se busca, y no viene, lo que á toda costa se quiere, en fin,
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S72 KEVbTA EiSfÂ Ol.A.lo que se tiembla leuer y no tener, es un ensueño que se siente, uu de­seo que se reviste de formas, una forraa que varia delante de la mirada, una imagen que tiene voz, un lenguaje, y que se escucha esteudieudo Jos brazos delante de ella sin que la acción obedezca al alma.Mecíase Agosto en estas misteriosas sensaciones, cuantío Lucrecia repasaba lo positivo de su vida anterior para perderse cu los vagos é inciertos pensamientos del porvenir.Aquel hijo de un príncipe, aquel hijo de una ciudadana, aquel edu­cando de las instituciones cristianas, nada aun en la vida política, todo esperanza por sus facultades, sensible al estoicismo de la virtud, asi co­mo al brillo de la gloria, se hallaba allí delante de una muger que ha­cia palpitar su corazón. solo porque era muger y hermosa. Y  aunque comprendió su nueva situación, no olvidaba la que otro tiempo ic habia Jiecho tan feliz. Parecíale, sin embargo, no ser ya el mismo; no bahía huido con Marina, cuando podía haber tornado á la montaña; hallábase allí ocioso y con el corazón agitado. Pero un recuerdo, un impulso del alma no’ puedcn ser contados por algo en su existencia, una intención no equivale á una acción. Y  jóveu, pero pervertido en su carrera de pron­to por la voluntad de otro, detenido en su porvenir por el soplo de una ambición entraña, viviendo en la atmósfera del poder, presentaba una estraordinaria mezcla de vicios y virtudes, de dos principios opuestos, el poder unitario y la democracia; porque los individuos son siempre lo que les hacen ser las instituciones políticas: por eso es la política una ciencia tan importante.En esta escena de tristeza y de silencio, el sentimiento producía los mismos efectos sobre dos tan distintos corazones; el de una muger con­sumada en los ardides de su sexo, y el de un joven cándido, para el que eran nuevas todas las impresiones; y es que para ambos la causa se ha­llaba exenta de interés persona!, la adhesión formaba su principio, y las cosas que son puras en si mismas tienen consecuencias regulares, de­ducciones lógicas, lo mismo que ciertas palabras primitivas no pueden tener dos acepciones, dos sentidos diferentes. Tímido y sencillo Agosto, no apartaba sus miradas de la que tanto le encantaba ver; sin embargo! como el instinto de todo lo que es natural y  verdadero adelanta la apre­ciación exacta que solo da la esperiencia, al ímpetu de su admiración venían á mezclarse los escrúpulos y recelos de su alma recta y pura.— Soy muy feliz en su presencia, pensaba entre sí, [mi corazón fso turba cuando mis ojos se encuentran con los suyos, causa una viva emoción en toda mi existencia, se despiertan mis sentidos al aproximar-
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E L  PRINCIPE DE UAQIIIAVELU. S73me á ella, y sin embargo licmblo de miedo al sentir estas eslraordina-rias impresiones que tan vivamente me agitan........¿Habrá enbslo algúnmal, que yo ignoro? Nada semejante sentía en mí, en presencia de mí madre; y su sangre misma corre por mis venas, es la hermana de mi padre, y la debo también un respeto y una veneración que sin embargo no me inspira....Lejos de ella, como en su presencia, la espresion de su mirada me estremece de placer á mi pesar. Me recuerdo los deliciosos contornos de su cuerpo, los dulcísimos rasgos de sus facciones, cuandono pueden devorarlos mis ansiosos ojos........ Jamás be sentido por ella elrespeto que debía inspirarme la sangre........ ¡Xb! sin duda el misterio demi nacimiento es el secreto de esta estraita contradicción: ¿y por qué no puedo decir altamente quien soy, estoy destinado á sufrir estos senti­mientos que reprueba mi conciencia?....¡A.yl ¿qué hay de culpable en bailarla hermosa y consagrarla toda mi vida? Cuando estaba en la mon­taña solo deseaba vivir para mí, Seguir la senda del deber, merecer por premio una sonrisa, una de esas palabras que hacen palpitar el cora­z ó n .... Hoy es por ella, por lo que ambiciono la gloria de un caballero, y lodos los honores que da mí padre; por atraer su atención desafiarla la m uerte....Y si su boca pronunciase una sola palabra en mi favor, fecun* daría todo mi porvenir....Si, lo conozco, este presentimiento ha pene­trado en mi alma con su primera mirada, con su primera palabra; mí vi­da es suya, ella sola dispondrá de ella: mi destino se ha unido al suyo, y me envaaezco al pensamiento de vivir esclavo suyo, y de morir por e lla ....— Bello escudero, ¿que os hace alzar laa brnscamenie la cabeza? di­jo Lucrecia que acababa de detener sus miradas sobre Agosto. ¿Alguna valerosa resolución sin duda?— ¿Se necesita acaso valor para tratar de complaceros, señora? Hay que admirarse de que se comprometa uao á obedecer vuestras menores insinuaciones y consagrar sus dias á vuestra buena voluntad?— Gracias, señor mió, venid aqui, mas cerca de mí, y que mi mano recompense ese celo que mostráis por nuestra persona.Alargó con deliciosa coquetería una mano, que el jóven, rodilla en tierra, besó timidameale. Estaba tan cerca de ella, que se estreme­cieron lodos sus miembros. Notó Lucrecia esta turbación, y  concibió el proyecto de hacer servir la pasión de aquel niñüá los intereses desús amores. Sin querer animar un amor, que miraba como una de esas im­presiones, que sabia ella que causaba siempre, no era bastante ¡ndife- ronle al poder de sus gracias que no sintiese un secreto placer en ello:
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ntVISTA ESfAÑOLÁ.triital)a ailcmas de asegurarse con algunas sonrisas la adhesión de uu escudero lan en favor con su hermano, y después ¡quién es capaz de comprender todos los caprichos del corazón de úna muger! Descubría en la espresion de las facciones de Agosto un no se qué de enérgico y apa­sionado que hubiera deseado ver brillar en el semblante de Astorre: y esto no sé qué do altivo y varonil viniendo á adornar de pronto el objeto de su amor en su pensamiento, dejó pasar, sin saberlo ella, en su ademan y en su voz el sentimiento que llenaba su alma, y el pobre monlaRés re­cibió su poderosa influencia.— ¡Oh. señora, dijo, cuán buena sois! ¡cuánto rae hará amar la vida el favor que me dispensáis! Al veros meditabunda, meditaba: y  permitid­me que os lo confiese; era feliz pensando que es glorioso para un hom­bre vestido con una armadura de acero, colocar sobre el'a los colores de una dama........Y  yo llevaré, señora, vuestros colores.__ ¡Pobre niño! respondió la duquesa mirándole con bondad; pocotiempo habéis necesitado para iniciaros en el lenguaje de la caballería... Cuánto me gustaría veros recibir las lecciones de Astorre, éi que es tan jóven y que conoce todas sus leyes, y todos sus deberes.—El nombro de Astorre, dijo con aplomo Agosto, señora, abade un encanto mas á vuestro rostro, y aunque se me oprime el corazón al oíros­lo pronunciar, me siento vivamente conmovido al nombre de Asierre, el jóven prisionero.... ¡Era tan dulce su voz!___Es dulce su voz ¿no es verdnd, Agosto?___Y  sus miradas llenas de lágrimas me han hecho comprender por lavez primera esa palabra, íimor, que bacía oir en su lastimera canción.— ¡Lágrimas y la palabra amor! ¿No es verdad, jóven, que hay en esas miradas, y en esa voz algo de irresistible?.... Y  vos me habéis visto también llorar al recuerdo de sus penas.... Pero muy pronto estará en libertad; tengo la palabra de mi hermano, porque él se ha indignado al saber los injustos tratamientos que le han hecho sufrir. El duque de Romaña le ha visto, y yo he adquirido nuevas fuerzas para poderaguardar, al ver á mi hermano, al oirle. Aguardar ¡ay! es forzoso........Estar tan cerca de él, y sin que sepa que estoy aquí, que cuento iosinstóntes que me faltan para verle, que ruego por él........Señor mió, soisjóven y  valiente, pronunciáis con respeto el nombre de una muger, vuestro corazón es noble y  generoso........¿Si os hiciese yo una súplica?__ ¡\h, señora, hablad, hablad! serviros es mi mas vivo deseo,—E l está en un oscuro calabozo, y nosotros respiramos la brisa fresca y pura de la tarde, y vemos sumergirse el sol en las o las,...
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UL PUINCIPC DE UAQlIlAVeLO. 575—SI, csfi so! (Jilo con sus últimos reflejos dora las fantásticas cimas tic la Dalmacia. ¡Señora! ciianilo yo estaba en la montaña venia á con­templarlo á estas horas, y me postraba (leíanle de Dios, admirando sucreación........Y muchas veces lloraba sin saber la causa; pero en estemomento, aquí la misma emoción también produce lágrimas, y tal ver, las debo á una cosa mas grave, á una cosa que vivanicalo siento y á (jiie no puedo dar un nombre.— Pero, joven, él está en un calabozo........  y conocéis sin duda suprisión, pero á vuestra edad se penetra en todas partos . . . .  ¡Ah! cuán dulce me seria pensar que esta noche pudiéramos pasarla él y yo cu el seno de la esperanza........¿Sabéis que es noble misión la de llevar pala­bras de consuelo y alivio á los que padecen?— Iré, señora, le veré: ó si uo puedo al menos en el silencio de la noche, mi voz resonará en su oido; porijuc es lijero el sueño del que (ístá ausente y separado de lo que am a ..., Iré cual el perro fiel á hacer oir un grito de desesperación y vuestro nombre.— ¡Niño! despertar á los carceleros no es servir á su víctima. Y  el nombre de la duquesa de Ferrara no debe de ser pronunciado sino conrespeto........Pero hay una canción que nosotros solos conocemos, y quie-rocn5eñárosla....Volvámonos, Agosto, volvamos á palacio, la noche está ya encima. Retened bien el tono de esta canción que compuso para mi; ¡son tan dulces las palabras, y tan interesante su música!.... La apren­deréis bien, y con caballos se pasan pronto las distancias. ¿Iréis?— El corazón tiene su memoria, señora, y todo se graba cu él........Iré, si, iré.Levantóse Lucrecia, y pausadamente se puso á andar. Apoyaba su mano sobre el guante de acero dcl joven escudero, sonriéndose con él con misterioso aire, y henchido de emociones el pecho respiraba con di­ficultad, no obstante de que reinaba en él la esperanza de ver pronto aliviada la suerte de su amor.
X X V III,

En tanto que Lucrecia con su laúd en la mano arrebataba los senti­dos del joven montañés arrodillado delante de ella; en tanto que se mez­claban y confundían sus voces y repetían como uo eco las palabras de amor que una canción lenta, triste, apasionada hacia penetrar en lodos
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57fi REVISTA ESPADOLA.los rioconcs del corozon: en taolo que el díscipulo aprendía las leccio­nes que le daba una muget amada; Valentinois, bajo su voluntad de príncipe, ocultaba una vaga é involuntaria inquietud, y á medida que todo le salía bien en política, esta inquietud sin nombre se estendia en su alma, esta secreta voz hablaba alto y sin descanso. £s que es con­dición de la humana naturaleza el no estar jamás completamente salis- feclta. Asi como el horizonte huye siempre delante del viajero, asi hay en el pensamiento una facultad do acción que tiende siempre á sacarnos de! reposo, que tiene sus apetitos que satisfacer, y que crecen y  se aumen­tan á medida que se satisfacen.No era ahora ya el campo de la gloria y el poder político de principe lo que estimulaba la insaciable alma de César Borgia; sin embargo, du­rante su entrevista con Anlouio de Venafre, hombre hábil y astuto, le hablan servido tan bien sus inspiraciones que había engallado completa­mente al miaislro de Petrucci. Como lo había previsto, aquel hombre venia á entrar en tratos á nombre de los confederados. Pero demasiado bien informado de todos los movimientos de sus enemigos para temer­los, v contando con la fortuna que los entregaba en sus manos, nada quiso concluir hasta que no tuviese en su poder al único que temía en­tre ellos, al cardenal de San Pedro Advlncula : las órdenes secretas que habla dado para tenderle emboscadas por (odas partes á donde dirigiese sus pasos, la recompensa que habia ofrecido al que se lo entregase vívq ó muerto, le hacia concebir la esperanza de satisfacer á la vez dos pa­siones de principe, la venganza y la ambición. Asi se presentaba en la conferencia con tantas mas ventajas, teniendo interés en ganar tiempo y retrasar toda clase de arreglo.___Aun no he vuelto en mi del todo del terror que me inspiró la con­federación, señor Antonio, dijo: vuestra presencia y las palabras de paz de que estáis encargado, no me tranquilizan enteramente. Pandolfo Pc- trucci cree que yo codicio su señorío de Siena, como nuestro Padre San­to tiene interés en poseer el de Bolonia: agravios son estos quejamos se perdonan,’ y que no bastan á hacer olvidar los tratados.... Señor An­tonio gozáis de una reputación demasiado bien sentada para que yo os disimule mis temores, y por tanto os confesaré, que el medio de las ar­mas me parece preferible algunas veces al de las negociaeiones.- la vic­toria ratifica mejor las cláusulas mas difíciles, y hace aceptar los trata-jjos........Tenéis buenas tropas, lo sé, con su ayuda he conquistado laRomaba........Pero no os ocultaré que resuelto á ponerme al abrigo de latraición, estoy decidido á imponer condiciones severas; vos las aproba-
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B l PRIXClPn DE MAOürAVELO 5“7reis, porque veis muy lejos y desde grande altura. Pero los Ursinos.... pero los Vitelli........ Seria poco razonable enlabiar negociaciones inútiles''6*........No es decir esto, que me niegue á todo arreglo, al contrario,lo deseo; pero hubiera querido que os acompañase un miembro de la familia de los Ursinos.— Excelencia, el duque de los Ursinos aguarda ft la entrada de vues­tro campamento.—¡Por que no lo decíais, señor mió! Tenemos gran placer en recibir á los altos y poderosos barones romanos con todos los honores que se 'nerecea........Grande alegría seria para mí el ver al duque de los Ursi­nos: el cardenal su hermano ha debido asegurarle en mi nombre, a>i como á los demás miembros de su ilustre familia, de mi sincera adhesióná sus personas........ Mañana recibiré ai duque de los Ursinos, seílor mió.á ia cabeza de mis gefes de armas. Id á reuniros cou él; yo voy á dar las órdenes para que os dispongan una tienda á la entrada del campa- racnto........Por esta noche tengo, señor Antonio, ocupado todo mi tiem­po........El duque de los Ursinos tiene derecho á presentarse á cualquierhora delaatc de nuestra persona, mucho hubiéramos celebrado que oshubiese acompañado sin vacilar........  Me han dejado, yo no he despedidoá nadie: han desertado de la bandera del Soberano PonliQcc; pero el gre­mio de la Iglesia no rechaza jamás á los arrepentidos.... Adiós por hov,señor Antonio; presentad mis respetos á vuestro noble compañero............¡Hasta mañana, hasta mañana!Y  el ministro del tirano de Siena sufría la influencia de una superio­ridad que asombraba á su astucia. Apenas habia salido éste, cuando un mensage de Marco Antonio de Fano, gefe do su infantería en la Marca de Ancona, vino á anunciar ai duque la noticia mas importante, tal vez. para él: el cardenal de la Hovera al llegar á las orillas del Metauro habia caído en poder de las tropas pontificias, y bajo buena escolla lo traían al cuartel general, á donde debía llegar al amanecer, Muchos otros pri­sioneros estaban con é l, y algunos habían conseguido escaparse.— ¡Qué importa! se dijo Valentinois, sobre el Metauro el cónsulLevius después de la derrota de los cartagineses, esclamó, queriendo poner íin á la matanza: «Dejad vivir á algunos para que puedan contar su derrotay  nuestro valor.» ¡La Hovera en mi poder! ¡Vive Dios!........  contaba conello: Asdrubal, para no sobrevivir á su desgracia, pereció con las armas en ia mano en las filas de los romanos; empero el cardenal de San Pedro Advíncula no ronuucia tan prontamente á la esperanza, virtud cristia­na........Nuestro Santo Padre decidirá de su suerte..........  Todo secundaTOMO IV. 38
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; n s  REVISTA BsPAROI-A.mis proyectos; pero no seré yo á (juicn vean pasar de repente, sin in­tervalo de la modestia al orgullo, de la clemencia á la crueldad. ¡Prisio­nero la Bovera!........  ¡Justo!........ sufrirá mi mirada. ¡Es una dulce ven­ganza!........M ebastaconesto. ¡Ya no tengo mas enemigos que temer!¡Me queda la Italia por conquistar!........  ¡Pero no tengo ya enemigos!¿Podré contar jamás con traidores? Si están aun á sueldo mió, necesita­ré vigilarlos y temerlos........y por todas partes conservarán el recuerdode su derrota! El sentimiento intimo de su inferioridad me liace de ellos eternos, implacables enemigos, y los perseguirá sin cesar.... ¿Ponaqué dudar? ¿Por qué tratar de retroceder en una resolución lomada, cuando es necesaria y buena en política? ¿No estamos anlicipadamenio seguros de la aprobación del Soberano Pontífice?........Los Ursinos están de rodi­llas, y la Bovera cabalga en este momento bajo la escolla de mis gentesde armas....... Le devolveremos su sombrero encarnado y su muccla dearmiño para que se presente arreglado en trago delante de Alejandro VI.La delirante alegría que esperiraentó César Borgia no hizo mas que pasar rápidamente por su alma. Reinaba en ella una preocupación que al momento volvió á recobrar su imperio, y el nombre de la duquesa de Ferrara que llegaron á pronunciar, disipó enteramente la nube que ocul­taba el objeto de sus secretos pensamientos.__ Decid á la duquesa, que voy á ir al momento como desea, respon­dió Valenlinois ai gentil hombre encargado de llevar el mensage.Y de pie, con la mirada clavada sobro la puerta por donde acababa de salir aquel, añadió mentalmente, entregándose ásus meditaciones;—¡Mi hermana! ¿Qué decirla? ¿qué respuestas dar á sus preguntas? Impaciente de volver á hallar el objeto de su pasión.... ¡de su pasión!... ¡Si, ama mi hermana! ¡Lucrecia es feliz coa ainarl Y yo, agoviado coa el peso de mi poder, no tengo nadie que me responda, cuyo corazón palpite con el mió, cuya boca forme para mí una dulce sonrisa, para hacerme olvidar los sombríos negocios del Estado, cuyas palabras cau­tiven y encanten mi atención... Yo estoy solo en la vida, como solo estoy en el trono. Con una esposa, Carlota de Albret,que la ambición ha colocado QQ mi tálamo, y que la prudencia ó la indiferencia retiene en Navarra¡ con tantos súbditos y vasallos que el temor y la obediencia pueden echar en los brazos'del duque de llomaña; con lodo cuanto mi voluntad puede producir de servilismo y de vergüenza, ¡estoy solo!.... ¡Y mi hermana puebla su existencia de deliciosas sensaciones! ¿Por qué habré querido verá Astorre? ¿por qué no se lo he vuelto á su ternura?... ¡En este momento eslarian juntos, y no me llamaría á su lado la coque-
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EL PRINCIPE DE MAOüIAVBLO. 5 " 9la ! E n  e s Ib  momento olvidando el recuerdo de sus malos dias confundi- rian su porvenir en una misma esperanza!... Y  yo en espiarlos, en sor­prender la llama de sus ojos, en recoger el rumor de sus suspiros, ba­jaría mi coronada frente junto al resquicio de una puerta como un marido burlado, como un amante desdeñado: iria á devorar en silencio esos éxtasis que jamás he conocido, que me han sido negados: seniiria yo retroceder en mi corazón lodos los impulsos que de él se escapan.... ¡No! yo he llorado, y las lágrimas de Borgia no corren sin devastar como los torrentes por donde pasan...Ilabia llegado la noche, y las antorchas con que alumbraban los pa­sos de Valenlinois reflejábanse sobre su rostro. Fácil era ver en él aquella contracción con que de ordinario anunciaba sus inflexibles resoluciones, lín efecto, á medida que se aproximaba á la estancia de la duquesa de Este, afirmábase en ci pensamiento de turbar la felicidad que aguarda­ba esta.— No volverán á verse, se decia deteniendo sobre sus labios el sonido de estas terribles palabras; ¡no volverán á verse mas! La idea de su fe­licidad me ofusca. ¿Sé acaso yo lo que pasa en el alma del conde de Faenza? Bajo el cándido aire de juventud ¿no se oculta un enemigo del poder de los Borgias? Esa loca pasión de mi hermana ¿no habrá sido de propósito inspirada para penetrar en el corazón de la familia?.., .  Haga­mos volver á Lucrecia á Ferrara; el esposo me agradecerá que le deten­ga aquí preso el amante, y Alfonso de Este será laelo mas liel á nuestros pactos, cuanto que me deberá el honor de su nombro, y la tranquilidad en su matrimonio.Sostenido por este sentimiento, iba ya á entrar en el aposento de su hermana, cuando Ramiro se presentó do repente á su vista; adelantábase á un caballero que conducían dos esbirros.— Os lo traigo aqui, excelencia; se le ba sorprendido á caballo en el momento de salir de los límites del campamento, y el obstinado silencio que se ha empellado en guardar, me da lugar á creer que he obrado prudentemente arrestándolo.No tuvo tiempo Valenlinois de hacerle pregunta alguna, porque el caballeio venia sin casco, y al momento reconoció en él á Agosto. Un gesto suyo hizo retirarse á algunos pasos al podeslá y á sus agentes, y el jóven con paso firmo se adelantó hacia su padre. Jamás habla visto en las facciones del duque una espresion mas dura y  sombría: tembla­ban sus labios, lanzaban sus miradas un siniestro pensamiento, y  la palidez de su rostro al reflejo de las luces, aumentaba la impresión de
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;>80 Rl',VISTA BSPASül.A.lurror que la idea de su poderosa voiuiUad liacia uacer eu el alma de los (estigos de esla escena, que respetuosos y lítuidos permancciaa en la mas completa inmovilidad. El ruido de las espuelas del escudero inter­rumpió este horroroso silencio. El paso atrevido, la altiva apostura y  se­gura mirada del joven montañés impusieron involuntariamente al principe. El sentimiento que oprimió su corazón, se unió de pronto al misterioso deseo que le dominaba enteramente, j  la confianza que el joven parecía tener en él mismo, inspiró secretamente igual confianza á aquel princi­pe, á aquel padre, cuyas menores palabras tenian tanta consecuencia.— Agosto, dijo Borgia dominando su voz; ¡abandonabas el campa­mento á estas horas, y yo no sabia el motivo! Respóndeme, tú que no sabes mentir; ¿es acaso algún secreto que yo no deba saber, hijo mío? Es preciso que hables; deseo saber dónde ibas á caballo á estas horas.— El duque de Romana, respondió Agosto sin revelar la menor emo­ción, tiene mucha razón en pensar de que yo no me rebajarla hasta men­tir en su presencia. Una causa que me es enteramente estraña, me ale­jaba momentáneamente do palacio: iba á Callólica al pie de los muros de una prisión.—¿Y qué ibas á hacer alli? replicó el duque estremeciéndose al re­cuerdo de Marina; nada de lo que alli pasa transpira fuera; y nadie sabe quién entra ó sale en los dominios de don Ramiro. ¿Qué le lleva, hijo inio, á los muros de una prisión?— Excelencia, este secreto no es mió. pero pienso que no cometo una indiscreción repitiendo estas palabras de la duquesa de Ferrara; ¡es una noble y santa misión ir á consolar á los que sufren!— ¡Ah, ah! ¿un mensage para el conde Asierre? dijo Borgia con un aire terrible.— Si, para dulcificar el fastidio de las horas que debe aun pasar en un calabozo, voy á hacerle oir una lastimera canción; la duquesa acaba de easeñárraela..,. Era tan dulce su voz, que la he retenido muy bien. Para ella la compuso el conde en dias mas felices, y el pobre prisionero, si mi voz puede llegar hasta él, sabrá que la hermana del duque de Ro­mana solicita de vos su perdón.— ¡Está eso bueno!.... ¡Ah! ¡qué ingenioso es el corazón!.... ¡bello aprendizage por cierto, hace en estas circunstancias un joven á quien reserva un brillante porvenir el hijo de Alejandro VI!— Señor, cuando una muger manda, es un deber obedecerla.— Mejor que mejor. Agosto, añadió el duque con singular ironía: re­conozco en esto ios efectos de la severa educación qne reciben los DÍños
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RQ ia monlaña de Sao Marino al suplo dcl republicaiiismu........  ¡ViveDios! que hacia mal en tener por rústicos á hombres tan corteses.— Setior, replicó el joven sosteniendo la mirada de su padre, ¿ha de­pendido acaso de mi el no haberme quedado en la montana, y no habéis contado para amoldarme á los usos de vuestra córte, con la fuerza del ejemplo? Y cuando la hermaoa de mi padre me dirige una súplica....— ¡Una súplica, hijo mió, una súplica!— ¿No es una urden para mi? Seria injuriar á los buenos y nobles habitantes de San Marino suponer que pudiesen permanecer pasivos cuando pueden servir á complacer 6 alguno. Ignoro el destino que rae prepara el duque de Romana, pero seguiré siempre el impulso de mi corazón, y cuando éste me diga; haz esto, lo haré,— Con que Agosto, ¿vas á cantar al pie de las paredes de la prisiou? ¡y eso es obrar bien! ¿ y  es la duquesa de Este la que le ha enseñado la canción?.... Pero yo quiero saber la letra de esa canción; tú me la di­rá s .... Canta, canta, te d ig o .... No debo yo oir lo que puede repetirme e! e c o .... ¿Te intimido y o ....  yo, tu padre?— Dispensadme, señor, no me atrevo.... Es una chanza de vuestra excelencia el quererme oir caular,... ¿Qué importancia podéis dar á esa canción?.... Os repito que no me atrevo. Es una cosa original ver al du­que de Valcntinois escuchar en presencia de su justicia mayor la voz trémula de un escudero.... Ya, señor, otra vez vuestro capricho me hizo cantar, y no podré olvidarlo; era un lazo leudido á mi respeto..., Bajá­bamos por el camino de la montaña, por aquel camino que temblaba yono volver á subir jamás___ Pero veo brillar la cólera en vuestros ojos.. . .Obedezco, señor, obedezco á mi padre.Con voz tímida cantó la canción que acababa de aprender, y al es- cudiarle Borgia sentía desvanecerse el enojo que se habia levantado en su pecho; esperimentaba poco á poco la inlluencia dcl sentimiento que habia inspirado aquella canción; el reconocimiento y el amor se mezcla­ban con tanta gracia y abandono en ella, que la calma volvió entera­mente á su alma.— Gracias, hijo, gracias; la costumbre de mandar hace á veces capri­choso á uno, como has dicho. Marcha á cumplir la misiou que te ha con­fiado nuestra liermana Lucrecia.... ¡La compasión es tan poderosa en el corazón de las mugeres! Quiero hacer aun mas por ella. Penetrarás en el calabozo del conde de Astorre; le dirás que la duquesa de Ferrara acaba de obtener que sea puesto en libertad, y que el soberano do la Romaña está muy contento de haber complacido á su hermana.
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* i8 Í ¡IBVJSTA ESPAÑOLA.—¡\li, señor! escianiü el joven besando las manos de su padre; ¡voy á romper unas cadenas! Esta vez no será burlada mi esperanza.—Agosto, respondió el duque moderando esta impaciencia, la polili- ca paraliza frecuenlemenle los buenos movimientos dcl corazón de los príncipes. Tenemos razones para retardar por un dia, por dos tal vez, la salida de la prisión del conde Asierre, y con nuestros agentes es siem­pre prudente esplicar por motivos plausibles nuestra conducta. Escu­cha, hijo inio, y que mis palabrhs le hagan comprender que el que es dueño de tantos señoríos no lo es siempre de sus propias acciones.,. .  Don Ramiro, acercaos, esclamú; vais á acompañar á nuestro escudero Agosto á vuestra prisión de la Cattólica, á fin de que inmediatamente ponga en libertad, colmándoles de obsequios y  atenciones, al cardenal de los Ursinos y al pronotario de Bentivoglio, á los que daréis una es­colta que los lleve á donde gusten: les diréis ademas que el duque de Valcnlinois les envia este joven con encargo de presentarles sus escu­sas por la equivocación que hau cometido vuestros agentes arrestándolos arbitrariamente, á pesar de su salvo-conducto. liareis abrir en seguida el calabozo del conde Aslorre, á lin de que nuestro escudero Agosto pueda hablar librcmenlc con él. Marchad, tal es nuestra voluntad.... Una pa­labra aun; si cutre los prisioneros se hallase alguna muger, alguna men- (liga, ¿qué sé yo? alguna persona sin importancia política, que quisiese poner en liliertad nuestro escudero Agosto, que se haga lu que mande: U l es también nuestra voluntad; marchaos.Uabia en la voz, en el porte del duque un carácter tal, repentino de bondad y grandeza, que enterneció al júven, y apoderándose de nuevo de la mano de su padre, estampó en ella un ardiente beso.Valentinois, bajándose un poco, añadió con el acento mas tierno, pues se dirigia únicamente á su hijo:— Acabo de confiarte, hijo, uno da los mas nobles atributos de mi poder: sé un ángel de paz en las tinieblas de la prisión: sé un mensa-gero de esperanza: da á los demás la felicidad que yo no tengo........ ¡Yo!palabra que frecuentemente está en mi boca: ¡yo! palabra impía para el gefe: ¡yo! no debo tener nada en la tierra, si quiero dominar en la tier­ra; yo, con esperanza ó terror no podré gustar los placeres, las alegrías cedidas á los que rodea y protege mi poder. ¡Yo soy príncipe!Hablaba Borgia con voz débil, apagada, y atrayendo involuntaria­mente al jóven á sus brazos, túvole un momento estrechado en ellos, y fijando su mirada sobre su sencilla y candorosa frente leía en sus ojos la dulce emoción que le causaba, buscaba en el desorden de su cabellera
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EL PIlINCIVB DE UAQUIAVELU.cDtuo ocullos secretos, como misterios que deseaba sorpreuder........Y elestremecimiento de aquel ser sensible, que poseia asi, que eslrcuhaba por la fuerza de un sentimiento, dándole el primer éitasis que habia jamás sentido, le hacia olvidarse del mundo.... Pero Agosto viendo cor­rer lágrimas por las megillas de su padre, cedió él mismo á la voz de ia sangre y no pudo contener esta csclamacion natural: ¡padre miol ¡padre mió! Entonces ia cabeza del árbitro de la Romana cayó lánguidamente sobre su pecho, secóse su llanto, apagóse su mirada; p a^  su mano por su rostro, cual si despertase do un penoso ensueño; y de repente, con voz fuerte, esclamó dando una palmada en la espalda de su escudero, y levantando la cabeza:—Marcha, hijo, marcha á cumplir las órdenes de la duquesa de Fer­rara, y piensa que eres un enviado dcl duque de Romafia, investido del derecho de poder dar la libertad....Despucs con aire enternecido añadió:— Agosto, piensa en tu padre, que nuuca mejor que ahora lia com­prendido el placer que causa el hacer bien.Hizo uua señal, los criados que le alumbraban echaron á andar, y agitado siempre de las impresiones que por la vez primera acababa de sCQtír, entró en el aposento de su hermana.
X X IX .

Acostumbrado Ramiro á ver solámeatc las cusas que se le permitía ver, á pensa.'' lo que le mandaban pensar, tomó de las manos del esbirro que lo llevaba el casco de Agosto, se lo entregó con el mas profunda respeto, y se puso en camino para la Caltólica con el mismo celo que si se hubiese tratado de una misión enteramente contraria. Eso hay de bueno en los hombres-instrumentos, que se mueven en cualquier sen­tido con una abnegación verdaderamente admirable. Guando se ha ab­dicado una vez el libre arbitrio humano, cuando ae ha entregado en al­ma y  cuerpo un hombre á otro hombre, este individuo se convierte en una fracción dcl otro.Llegados á la prisión, la imagen de Lucrecia apareció á los ojos del joven ciudadano de! 'litan. Se estremeció y suspiró después. Era un pesar resignado. Ignoraba él mismo lo que pasaba en su alma.Al penetrar Agosto por la iciniblc puerta recibió uñado aquellas im -
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58i RKViSTA mPA^OLA.

1

prcsiuues siiiiculras que jamás se burraii del alma, y de que en vano in ' lenta ésta eunocer la causa. Sintió coma írio en el fondo de su corazón, y su alma pura seolia la influencia del ruido de los cerrojos.— -iqui, pensaba interiormenle, siguiendo á su sombrío guia, falta el aire, esto es un sepulcro. ¡Áh, cuándo volveré á mí montaña! allí es pura y ligera la vida. ¿Sabia yo acaso cuando estaba en ella lo que era un calabozo? Pero tampoco conocía estos nobles movimientos, que asombran mi peusaniioDto, que tan dulces ensueños me causan, que someten nuestra voluntad á la de otra........No había visto á Lucrecia!Oyó en aquel momeuto un suspiro, y aun creyó que acababan de pronunciar su nombre; deteniendo sus pasos escuchó, pero el silencio de ia noche había vuelto á recobrar su imponente calma.— ¿No es una voz de mugerla que ba venido á herir mi oido? se dijo á sí mismo. ¡Ay! lodo está callado ahora, era tan dulce esta equivoca­ción........La duquesa de Este me acompaña con sus suspiros, y mi almalos recibe á pesar de la distancia que nos separa.... ¿Qué muger estaría en una prisión sino una miserable aventurera? Sin embargo, en memo­ria de mi presencia en esta triste morada, usemos del derecho que se me ha conliado. Demos libertad á una m uger.... ¡Una muger! mi padre lo ha dicho, ¡una muger! ¿Qué importancia política puede tener una muger? Mi corazón se conmueve al solo pensamiento de poner en liber­tad tal vez una madre, tal vez una amante........ y en los brazos de unhijo ó de un esposo me deberá la felicidad y sus caricias.... ¡Ah, yo sé cuanta felicidad se goza cu los brazos de una madre! conozco el valor de las caricias de una madre, y sobre el seno de la que me ba dado el ser, no hay sueños que fascinen las miradas....Marina á estas Loras en la montaña piensa en su hijo; sí no cierra el sueño sus párpados repite suspirando mi nombre.... ¡Buena madre! Cuán feliz seria y con cuánto orgullo querría mostrar un día á nuestros conciudadanos de que no soy indigno <le llamarme hermano suyo!Durante esta meditación don Ramiro Labia ido á buscar á los ilus­tres prisioneros. El cardenal y el pronotario, despertados de improviso, murmuraron al pronto, pero la idea de verse libres les consoló al punto del disgusto de un viage nocturno, y el justicia mayor, empleaba por otra parte, tan buenas formas y  tanta dignidad en su misión, que era imposible que pudiesen guardarle rencor.— Estáis libres, señores, dijo, ningún cargo pesa sobre vuestras au­gustas personas, y el error de mis agenlcs será debidamente castigado; asi lo quiere su excelencia el duque do Valcijtinois, y su excelencia ha

Ayuntamiento de Madrid



2L PRINCIPE DE M AQUUVBLO. S8i3encargado á uno de sus escuderos que presente á vuestras señorías sus escusas y la espresion de su sentimiento por este malhadado suceso. Tengo además orden de proporcionaros una escolta que os acompañe á donde quiera que gustéis.El cardenal había recibido esta especie de arenga con el aire digno y  porte de un principe de la Iglesia: por su parte el pronotario mostró al justicia mayor el poco caso que hacia de tales escusas. Llegados á la presencia de Agosto, eljóven desempeñó con tal gracia su comisión, que se desvaneció en sus almas basta la menor sombra de resentimiento, y unida su libertad á las consideraciones y buen trato que habían espe- rimentado durante su permanencia en la prisión, hizo que desapareciese completamente su mal humor.— Señores, dijo Agosto acompañándolos hasta la puerta fatal, perte­necéis á un rango y familia que tiene también el poder de hacer abrir las puertas de una prisión.... No olvidéis el tiempo que habéis pasado en esta. La libertad es el primero de los bienes, como habéis podido comprender.— Gracias por el buen consejo, señor mió, respondió el cardenal; en efecto, hemos maduramente reQe&ionado bajo los cerrojos de este lugar de seguridad, y  si fuésemos bastante débiles de espíritu para creer en lo que una vieja bruja nos ha pronosticado esta madrugada misma, bien pronto estaremos en el caso de poder usar de represalias. Pero....— ¿Está presa la Ziugana? preguntó con viveza el joven.—Si, gracias al ciclo y para tranquilidad de nuestros campos, señor escudero: pero á fé de cardenal que no hemos vuelto á pensar en sus impías predicciones.... Decirnos que la causa de los Ursinos debe que­dar decidida dentro de tres días, con gloria de la justicia, es mucho prometer: pero añadir que nada turbará ya nuestra tranquilidad, es de­masiado conlar con la intervención divina. Los hombres son siempre hombres y Satanás dirige sus pasiones.Agosto al nombre de la Ziogana recordó á su madre. Dió gracias á Dios de poder dar libertad á aquella buena anciana mendiga, que tantas veces la habia sostenido con sus consejos, y muy recientemente aun, en su penoso viage.—Volverá á la montaña, se dijo para si: verá á Marina y le contará que el piadoso recuerdo de una madre protege por do quiera que su hi­jo puede algo: irá á darle un beso y  decirle: he visto el bijo de tus en­trañas: el joven ciudadano ha roto mis cadeuas.Iiilcrrunipido en su meditación por la marcha de los nobles cautivos,
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RETISTit SSPAitflLA.solo pensó en seguir el impulso de su corazón, j  en cuanto quedó libre para hablar á Ramiro, le dijo:— El duque de Romafia me lia dado el derecho de poner en iiberlad un prisionero, señor justicia mayor, lo habéis oido; os pido, pues, la libertad de la gitana. No pienso que tengáis motivo ninguno para rehu­sármela.— Sereis obedecido, señor raio, respondió el podeslá. Las órdenes de nuestro amo son siempre obedecidas: pero en medio de la noche, sin guia, espuesta á ios insultos de la soldadesca, ¿quién la defenderá? En interés mismo de vuestra protegida, jóven, mandaremos que se haga vuestra voluntad en cuanto amanezca.— Don Ramiro, esa mugor debe ser portadora de un mensage conso­lador; quiero hablarla.—Mañana estaremos prontos á vuestra obediencia, señor Agosto; el favor con que os honra nuestro amo os da el derecho de contar con nues­tra promesa.—¿Con que me lo promcleis, señor podestá? mailaua volveremos juu- tos; veré á esa pobre muger y la dire: estás libro.—Si, señor escudero, (al es la voluntad del duque la Romafia.—Abora llevadme al lado del conde Astorre.Entraron en el calabozo..Mientras que el enviado de la duquesa de Ferrara pcaelruha en el oscuro asilo del jóven prisionero, y cumplía su misión; mientras que el ciudadano de una república pobre consolaba á uno de esob seres privi­legiados á quienes el acaso daba el poder por derecho de herencia sin darle siempre los medios de ser poderoso; el que se había hecho á si mismo fuerte, y  solo debía ú su genio su superioridad sobre los demas, César Borgía, se hallaba muellemente sentado al lado de su hermaua, y Lucrecia le hacia oir cuantas palabras dulces puede contener la boca de una muger.— Mi querido hermano, le decia, le has mostrado bueno y generoso en no haber detenido los pasos de esc jóven, en haber permitido que penetrase en el calabozo de un prisionero.... Ya ves, César, la calma que da la esperanza. ¡Esta noche me verán en sueños los ojos de Astorre, y  mañana su primer pensamiento será bendecirle!.... S i, hermano mío; se olvidan fácilmente los dolores cuando se ve el término de e llos.... Y ül conde debe ser devuelto á las arles que ama, que cultiva.... ¿No es esto?.... Y yo, César mió, no olvidaré jamás que te debo su vida y mi felicidad....

L
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EL PBI.VaPt DE UAQUIAVBLO 587Üojúse ver eo la üsouomía de Yalealinois un uo se qué de estraño y sardónico, y se contrajo su labio inferior, poniéndose á jugar con la ca­dena de oro esmaltado que llevaba-sobre su pecho.___Jamás habia comprendido mas vivamente, querida hermana, la fe­licidad que dá la clemencia, dijo con aquel tono compuesto que oculta­ba siempre algún pérfido proyecto. ¡Qué contenta queda el alma des­pués de una buena acción! Impaciente estoy ya de ver en libertad al conde Astorre. lia  encontrado el secreto de fijar todas las miradas de Lu­crecia Borgia, ha concentrado en él todos los pensamientos, le hace ol­vidar á su padre el pontífice y sus hermanos, principes poderosos, ma­ridos errantes, y Alfonso de Este, cuyo tálamo honra.... ¿Sabes, Lucre­cia, que es afortunado el doncel? Porque yo le encuentro hermosa, ¡siempre hermosa! Ahora que la inquietud no altera tu dulce semblante, vuelvo á ver en él tus gracias de otro tiempo.... Verdad es que no ten­go como él largos rizos de rubios cabellos y la fresca palidez de la juventud; pero tengo un corazón, tú lo sabes, un corazón que pal­pita fuerte, cuando palpita.... Mira, pon aquí la mano, ¿no lo sien­te s? .... Pues bien, es tu presencíala que lo agita cual lo agitaba en otro tiempo....— Cállale, César, cállale.__ ¡Cómo me echas fieros á mi, Lucrecia! ¿Soy acaso algún Tarquinopara lanzarme una mirada tan terrible?........¡Vamos! ¡No podré olvidarque me lias dicho hace poco, que la inocencia ha vuelto é renacer en tu alma, y debo creerte; confidente de tus amores, tercero coronado puedes pensar que quiero hacerle pagar un servicio!... Si se lo hiciese á nuestro padre, podría encontrar chistoso el soplarle su querida, y vol­vérsela después de haberla besado y rebesado bien.., Pero tú ¿qué pue­des temer?... Vamos, menos dengues, y no tengas miedo...—No puedo menos de tenerlo, ¡tiemblo!........El infierno brilla en tusojos.— ¡Ahí ¡Ah! ¡Ah!— ¡Note rías de ese modo, hermano mió! Te lo pido de rodillas. Si supieses cuánto mal me causa tu risa y tu mirada... ¡No puedo com­prenderte! ¿No tienes compasión en tu corazón? ¡Porque en fin, tú has visto, tú has oido al prisionero!... y tú no te has apresurado á devol­vérmele y á decirme: hermana mia, aquí lo tienes... ¡Ah! ¡César, tú no has amado jamás!— Calla, Lucrecia, te digo yo ahora, cállale: hay llagas que no pue­den locarse sin causar terribles dolores...
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BKVISTA KSPASoU .— ¡Dios inio! ¡Dios mió! ¿Qué pasa on tu alma?... Hermano mió, len compasión, mírame de rodillas delante de t( como delante del Todopo­deroso, y soy tu hermana! ¡y te lo repito, siento una cosa pura y santa que sostiene mis fuerzas! ¡Es el placer de los ángeles deque él es la iinágen!... ¡César, lií le has visto! ¿es acaso un principe temible? ¿os iin malvado, un ambicioso? ¿es un enemigo peligroso?.., ¡Tú le lias visto! Tú debes escusarmo de querer iluminar su calabozo con una dul­ce esperanza, porque lú me lo devolverás; tengo tu palabra, hermano iiiio... Mañana, ¿no es esto? Tú me lo has dicho. ¿Es un esueso de pru­dencia el que lo tieue aun preso?........  y ahora que el joven escudero lehabla y le mira, ¡no querrás desmentir tus promesas, no querrás malar á tu hermana!—jLoca! levántale... ¡levántale pues! ¡Me has conmovido! ¡Y me acu­sas de no tener compasión cuando las lágrimas se agolpan a mis ojos!—¡Ah! esclamó Lucrecia arrojándose al cuello de su hermano, déja­me besarlas y alimentarme de ellas. ¡Lágrimas! ¡en los ojos de César! ¡Cuán grande eres para mí de repente! Cuánto re.spcto me impones, ahora que te hallo sensible, ahora que llevas un corazón de hombre ba­jo esa corteza de principe.. .  Perdóname, loca estoy en efecto.. .  ;lJc du­dado del fervor de mis oraciones y de mi fé l ... .  ¡Mal, muy mal hecho! He osado acusar á mi hermuno en raí pensamiento,,. ¡Cuán feliz soy!... Aguardaré tranquilamente, César mió, aguardaré uu dia, uu día cole­ro ... ¿Estarás oouteoto?Y arrojando, en su desorden, los velos que cubrían su cabeza la reelinnba sin temor sobre el pecho del duque, le rodeaba con sus brazos y sus cabellos, sonreía con él tierna y apasionada: besaba sus manos ysu boca entreabierta daba salida á ardientes suspiros. ¡No pensaba que hu­biera crimen en esto! tan santo y poderoso era el senliraiento que la pro- legial... ¡Valeulinois también se embriagaba puramente con estas cari­cias! Pero poco á poco se alteró la espansion de su semblante, una es- presion de duda oscureció sus facciones, y el pensamiento que destro­zaba su corazón dejóse ver mas terrible que nunca.No me lia sido dada esta felicidad, se dijo á sí mismo, jamás he amado... Jamás he gozado bajo el peso del poder, lo que ella goza. ¡Y voy envejeciendo tan pronto!Después, por última caricia, dando un casto beso en la frente á su hermana, volvió á tomar aquella actitud de príncipe , que raras veces abandonaha y su lenguaje ocultó la turbación de su alma.— Muy ingratos seriamos, Lucrecia, en rehusar hov á los demasía
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El. Pni.lClPE DE MAQUIAVEU). ¡mti'ánqullidiul que Dios uus concede. ¡Vive Dios! aúnen tie dudado de la protección especial de la Providencia. Participarás la alegría que espe- rimento, Lucrecia. ¡Mi mas mortal enemigo, mi rival, el cardenal de la Rovera, es mi prisionero!... Antes de venir á lu lado lie recibido tan importante noticia. Maíiana podrá contemplarme en toda mi gloria: ma­ñana le veré confuso... Mañana también el duque de ios Ursinos y el ministro de Petrucci vienen á ajustar un tratado de p az...— ¡Con que los rebeldes están sometidos y arrepentidos, César! No mas temores...— No están castigados: viven, y lo que no pudieron bacer ayer, po­drán intentarlo aun mañana.. .  é instruidos por la espcriencia, se vence, ¡hermana m ia!...— ¿Qué quieres hacer? Los pueblos te miran: aguardan de tí justicia y  seguridad.— Los pueblos se alegrarán, Lucrecia... A dió s.... Duerme, hermana mia; sé feliz y  está tranquila, porque Astorre, en su prisión, ha recibi­do tu raensage... también está tranquilo y  feliz...Detúvose: una involuntaria emoción agolpó de nuevo las lágrimas á sus ojos; empero el esfuerzo que hizo las ocultó á las miradas de la du­quesa de Ferrara, y se apresuró á separarse de ella.Asi que hubo llegado á su cuarto, se colocó delante de la ventana, y desde lo alto de la torrecilla buscó en la aldea que dominaba la casa que hablan convertido en prisión en nombre de su soberana autoridad; pero la noche era sombría y si algunas luces resplandecían como estrellas, no tardaban en desaparecer, cual en el firmamento desaparecen ligeras las exhalaciones.¡El ambicioso principe hubiera dado al presente sus coronas por uno de esos abrazos que no proporciona el oro! lo positivo de las cosas ma­teriales no tenia ya atractivo para sus sentidos. No le causaban ilu­sión ya las miradas de algunas mugeres que atraía su córte por el deseo de agradarle. No encontraba en sus recuerdos nada de lo que ahora de­seaba. Y el sentimiento del amor puro, que jamás lo había conocido, lo llamaba como un nuevo medio de agrandar su existencia, de espirituali­zar sus menores concepciones. Lo llamaba porque sos conquistas no tendrían ya valor sino coa esa condición. Lo llamaba como una esperan­za, como una promesa, como una revelación. Valenlinois tiene el ins­tinto de esta pasión: y su pensamiento errante, inquieto, le dice todos los vagos secretos que contiene ese vago tormento, esa necesidad de salir de un egoísmo impío, circulo estrecho que sofoca siempre á los príncipes.
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590 REVISTA ESVAflOLA.— Me mata la soledad de los campos, ¿y dónde hallaré, se decía, lo (jue hace á la vida tan bella, tan pura, tan llevadera, sino en las grandes riudades?.... ¡A ellas iré !.... Necesito muchedumbre para mis triun­fos, y en la muchedumbre encontraré tal vez, por que lo buscaré, y Dios me lo enviará, ese objeto de mis deseos....Quiero un ser que salga de mi mismo, quiero también al despertarme dirigir un pensamiento á Dios por otra persona que no sea y o ....  Cerremos aquí mi vida pasada, puesto que es posible empezar una vida nueva.... ¿Posible?.... Si la Marca de .Vucona rae lleva á Roma, seguiré la vía Fiaminia y Sinigaglia; no me detendré, lo espero largo tiempo.... Roma, Ñápeles, París, ¡el mundo! Lo necesito todo para encontrar la felicidad.... lo necesito para distribuirlo después en beneficios.... lo quiero como es de mi padre, como debe ser de cualquiera que sepa dirigirle hacia el progreso que re­serva el porvenir....Amar es, lo conozco, el manantial de todo bien en la tierra, y yo amo, s i, amo un ser que no conozco aun; que jamás he visto, que llamo, que vendrá. ¡Amo á una muger! una muger que me volverá amor por amor, caricia por caricia; una muger cuyo recuerdo roe dará un pensamiento á cada latido en mi corazón, por quien viviré, por quien querré la gloria.... Y  mi nombre resonará bendecido en su oido. Y  su boca querida lo repetirá sin temor al universo.... Una mu­ger que esté orgullosa de m(, como yo estaré loco con ella, y para siem­p re .... por que la felicidad es el cambio de sentimientos, la reciproci­dad constante....Detúvose, y después de algunos momentos de silencio, prosiguió: — ¿Empero basta amar para inspirar las mismas emociones, los mis­mos trasportes?.... ¿Corresponde en efecto Astorre á la ternura que Lucrecia ha concebido por él con tanta violencia?.... ¿Esta pasión tan poderosa se halla exenta de dolores?.... ¿Quién me dirá si dos corazo­nes que se entienden, se entienden verdaderamente en los mas lijeros matices del sentimiento, en los mas profundos pliegues de los mas de­licados pensamientos? ¿Quién me dirá si mi hermana es también para Astorre un manantial de felices ilusiones, y el objeto de todos sus de­seos, sino es Astorre mismo?.... Le hablaré.... Ganaré su confianza.... Sabré distinguir todo cuanto el amor produce en el corazón del hom­b re .... Iré á su calabozo, con un modesto trage.... con el que llevaba en la montaña.... fingiré ser enviado por el duque de Romaña.... O mas bien por Lucrecia.... ¿qué importa?.... nada debe permanecer oculto á los ojos dcl principe que tiene le facultad y la voluntad de ver; quie­ro ver, y veré.
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EL PRINCIPE nE HAOUIAVELO. !i!)l
X X X .

— Deliciosa mañana, señores, esclamó Borgia al despertarse: ¡qué lier- nioso día anuncia!Algunas horas de un sueño tranquilo, una dulce serenidad de alma, momentánea, es verdad, pero tanto mejor sentida cuanto era rara, y  de ordinario de corta duración, liacian nacer esta esclamacion; por que era una mañana de Italia, una de esas cosas á que se hallaba acostumbrada la vista. El alma es el criterio que nos hace apreciarlo todo: la piedra de toque de nuestros sentimientos, el crisol donde todo se purifica: ve­mos siempre al través de nuestras sensaciones pasagwas: ellas son las que oscurecen ó iluminan el horizonte, y el sol mismo sufre so influen­cia ó al menos no triunfa de ella.El duque de Romafla dirigia la palabra á sus oficiales, á los que des­de la víspera había invitado á que viniesen á hacerle la córte á la hora de levantarse. Los movimientos secretos ó los caprichos de su almo, no podian, por constantes que fuesen en atormentarle, hacerle olvidar los in­tereses positivos de su ambición. El espíritu de príncipe le era demasia­do familiar, tanto el hábito había adelgazado los órganos secretos, las ruedas ocultas de su carácter, para que desconociese un solo instante la prudente y pomposa hipocresía, la saludable é imponente antoridad. La naturaleza que le sometía como cualquiera otro hombre á las leyes de la vida vejetaliva, debia inspirarle también sentimientos comunes á todos los seres sometidos á tos mismos .sentidos: ¿pero qué efectos po­dian producir los gérmenes ocultos en su alma? ¿Por qué formas debian revelarse impresiones ordinarias, fecundadas por su poderosa energía? ¿Qué resultado debia traer su individualidad distintiva? ¿El príncipe y el hombre se hallaban tan perfectamente unidos que no debiesen sepa­rarse mas?—Señores, añadió, al concedernos Dios el descanso de la noche, no ha permitido que estuviese pronto á hablar con vosotros cual lo hago de costumbre. Os pido la libertad de dirigirme desde luego á Dios, señores; todo viene de arriba.Ilízose traer su relicario: era un pedazo de la verdadera cruz, encer­rada en un armario de plata sobredorada, engastado de pedrerías. Sobre
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59 i RRVJSTA ESPAÍ^OU.el paiio del fondo, ^ d ro  Perugino habla pinlado un Cristo en la agonía, y  sobre las portezuelas se vela en la una un papa arrodillado con la lia­ra en la cabeza; y en la otra un jóven guerrero de pié, apoyado sobre una lanza. Estas dos figuras de santos, por un capricho habitual á los pintores de aquella época, representaban retratos: el uno era el del ar­tista, el otro el de su discípulo Rafael Sancio.Colocado el relicario sobre un tapete de terciopelo carmesí, bordado con las armas pontificales, Valentinois se santiguo devotamente doblando las rodillas; y recitó en voz baja el confikor, dándose golpes de pecho- Entre los asistentes, admiraban unos el trabajo de la platería, otros la Ivelleza de las pinturas; aquí se asombraban de una devoción tan poco cu armonía con la conducta ordinaria del duque, alli participaban de sus piadosos sentimientos. Pero lo que mas merece contarse es lo que nin­guno podia ver, lo que solo Dios esUba en estado de conocer, la sinceri. dad, el candor de este movimiento religioso. La importancia de cada pa­labra de la fórmula sagrada, crecía en el alma del príncipe que la reci­taba mentalmente; era un arrepentimiento sin nombre, un espíritu de penitencia interior, y  filtrándose en el corazón, sin saberlo la voluntad, era una exaltación desconocida á aquella alma entregada toda hasta en­tonces á los vínculos del mundo y de la carne, que por primera vez se deshacía de ellos, libre y  pura por la oración.Con los ojos fijos sobre las imágenes del relicario, el sefior de la Romana, en su recogimiento, las miraba al principio vagamente, con la distracción de un espíritu preocupado; y después poco á poco encon­trando un involuntario atractivo en ellas, fueron el objeto de sus pen­samientos. El sentimiento en su mas elevado punto es el sentimieoto re­ligioso, porque comprende todo, como Dios hacia el que se transporta. El arte es el signo esterior del sentimiento, y la idea so adhiere fuerte­mente á la obra, cuando la mano que la ejecuta está guiada por una fé viva, una convicción sincera. El hijo de Alejandro VI, el conquistador de lántós provincias, el príncipe temido, era el esclavo alli, el juguete del pobre artista á quien le habla creído pagar con liberalidades pecu­niarias. ¡Permanecia arrodillado delante de la obra del arle! El senti­miento le habla llevado primero á presencia de la imagen; ahora era la imagen la que le retenia en la humilde postura, y prolongaba asi el senfimíento. Es muy difícil, en efecto, cuando el pensamiento coloca á uno sobre el vulgo, cuando las facultades intelectuales obran noblemen­te, dejar de esperimontar un no sé qué de santo, de solemne y de dulce á la vista de las pinturas de Pietro Perugino. Hay tanta vidaensus
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E l PRINCIPE IIE MAQUIAVELO. o93pcrsonages, tanta espresion y fé en sus miradas, tanta alma en su pos­tura, tama gracia y abandono en ei conjunto de sus cuadros, que ha­blan á la imaginación y revelan muchas cosas ignoradas á los que los contemplan. Valenlinois, bajo el encanto de este arle poderoso, medita­ba delante de aquellas nobles figuras; empero en aquel mismo piadoso acto hallaba el recuerdo de su hermana Lucrecia; la imagen de su aman­te prisionero se ofrecía involuntariamente á sus sentidos: arqueó las ce­jas; recibió su corazón una de esas impresiones desagradables que tur­ban frecuentemente, sin que nada las esplique, la calma de nuestra al­ma. Separando inmedialamentn los ojos del relicario, besó el lugar en que se vela el precioso pedazo de la cruz del Salvador: después levan­tándose, dijo cubriendo su cabeza con una toca de terciopelo:Ahora, señores, os saludo. Os he convocado aquí para daros una noticia muy conforme con vuestros deseos y mi impaciencia de volver á ver la Ciudad Sania y nuestro Santo Padre. El duque de los Ursinos y Antonio de Venafre van á venir aquí esta mañana para concluir un tra­tado de alianza. Dios nos manda el olvido de las injurias, señores, y es­tamos á la cabeza de los pueblos para darles este ejemplo de la obser­vancia del precepto cristiano. Por otra parle, aguardamos á un prisione­ro que es nuestra voluntad recibir con todo el aparato de nuestro po­der guerrero. Su nombre es un misterio; no lardareis en conocerlo. No sé (o que sucederá de lodo esto, porque los hombres son mudables y los sucesos frecuentemente muy imprevistos, pero suceda lo que suceda, cuento con vuestra adhesión. Nuestra causa es santa, señores, y no nos abandonará la Providencia.En aquel momento entraron el secretario y el canciller: el duque vió sobre su rostro el abatimiento que no podían dominar en las malas cir­cunstancias, pero continuó;— Los confederados, que yo ayer llamaba aun rebeldes, tratan con­migo de potencia á potencia. Nunca es cara la paz aunque sea á costa de mi vanidad. La política de la Santa Sede es de esencia evangélica. Todo lo que puede evitar la efusión de sangre debe ser la regla ordinaria de los principes que militan bajo la bandera pontifical. Los confederados ocupan áFano y el ducado de ürbino; pero conocen vuestro valor porque han combatido con vosotros por nuestra causa, y os temen. Yo haría otro tanto en su lugar. Sin embargo, por muy dispuesto que esté á ter­minar amigablemente las diferencias que prolongan el malestar de la Italia, la prudencia de una sana política nos manda estar dispuestos ú combatir y  marchar adelante.
TOSO IV. 39
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884 RIVISTA RSPARo U .Hablase escuchado con un silencio glacial la alocución del duque, pero estas últimas palabras escilaron un murmullo de aprobación. Los combates eran para aquellos gefes de armas toda su ambición: para los unos, y era el mayor número, el botín, las exacciones, todo el desorden que acompaña á un ejército en marcha, les proporcionaba ventajas, con las que contaban siempre secretamente al estipular las cláusulas de su alistamiento, palabra honrada con la que disfrazábanla venta de sus servicios y  la vida de sus soldados: para los otros, el deseo de adquirir nombradla y perfeccionarse en el oficio de la guerra, les hacia mirar co­mo un tiempo perdido el que se pasaba on el descanso. Ademas, es un sentimiento natural de lodo guerrero el amar las esceaas de sangre y los azares de la guerra. Valenlinois conocía demasiado bien el espíritu de sus condottieri y la manera de disponerlos favorablemente, para no sacar (le ellos cuando quería esos rumores de aprobación que le lisonjeaban Siempre á pesar suyo, aun cuando los despreciase cuando él mismo era c . motor de ellos. Lo mismo que el artista goza con los sonidos que pro­duce sobre uu instrumento, asi se escitaba con el entusiasmo que hacia nacer. Esta es una ilusión de príncipe.Durante estos aplausos, Agapilo, aproximándose á su ,imo, le había anunciado que ios habitantes de Camerino se habían insurreccionado, —¿A instigación de los Ursinos, Agapito? había preguntado en voz baja, ocultando la turbación que le causaba esta inesperada noticia. ¡Traidores! ¡Bien meditados estaban sus complots! ¡Estallar aun después de renunciar á aprovecharse de ellos!., .. Pero ¿quién me asegura que tiuncian á ellos? La Rovera es mi prisionero, el duque de los Ursinos ítá á la puerta del castillo. ¿Tal vez será un lazo?,... Con tales enemi- ' os no hay mas que un medio para concluir con ellos....Estas amenazas tan frecuente y tan vagamente espresadas, pero iempre tan bien justificadas, asomaban apenas á sus labios; impaciente por verse libre, prosiguió dirigiéndose á sus oficiales:__ Repito otra vez, señores, que ignoramos completamente el aspectoqne podrán tomar los sucesos, pero que á toda hora, asi de dia como de noche, estén vuestros soldados prontos para ponerse en marcha. No se hace la paz noblemente sino cuando se está decidido á sostener la guer­ra. Marchaos, señores; os damos gracias de los sentimientos de adhesión que habéis mostrado por los intereses de la Santa Sede.E l ruido y el movimiento que produjo la salida de los hombres de armas, permitió al duque reponerse del golpe que acababa de recibir. Recorrió su pensamiento con la rapidez del relámpago la situación de
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SI. PRWCII'E l)B HAQÜIAVELO. 5!)5

1̂

sus enemigos, tal como lus notas de sus agentes se la pintaban. Pero para apreciar las ventajas que podían bailar los rebeldes en hacer la par. ó en continuar, sin el socorro de la Rovera, una guerra en la que infa­liblemente debian sucumbir, y avergonzado de haberse inquietado sin motivo, respiró con toda la libertad que reclamaban sus vastos pulmo­nes; después, solo con sus confidentes, les dijo;—Siento una viva alegría siempre al ver el marcial ardor de mis ge- fes de armas, y estoy tentado á esponerme al azar de las batallas.... Pero hablad, Agapito, ¿los habitantes de Camerino se han sublevado contra mi autoridad? ¿Quién os ha dado la noticia? ¿Se sabe en el cam­pamento?— No, ezcelencia: el embajador deí^'lorencia solo ha recibido el parte al mismo tiempo que yo, y se ha apresurado á venir á comunicár­melo.— Agapito, Maquiavelo es un hombre hábil de quien es preciso des­confiar prudentemente.... Oidlo también, Spanocchi.... Cuanto mas celo y apresuramiento manifiesta en servirnos, mas debemos creer que está interesado en lo contrario: es preciso tratar á ios hombres por la medida del mal que pueden hacernos. En vuestras conferencias con el florentino sed circunspectos, ó decid la verdad: este es el mejor medio de descon­certar á las gentes diestras.... ¿Han sido cumplidas puntualmente todas mis órdenes? Spanocchi, ¿habeis visto á Tomás Spioelli? ¿so ha apode­rado del cardenal de los Ursinos á la salida de su prisión para alejarlo de aquí lo mas pronto posible?—Excelencia, el cardonal ignora que el duque su hermano se halla en el campamento para tratar á nombre de los confederados, y en este momento camina sobre las tierras de Basliuni.— Está bien; es preciso ganar tiempo y hemos escrito á nuestro San­io Padre que no ratifique el tratado que vamos á concluir, mientras que el cardeaal no lo haya suscrito él mismo y todos los señores contratantes, ¿entendéis? En cuanto al pronotario de Bentivoglio, Agapito, ¿lo habeis detenido á vuestro lado? ¿Le habeis hecho entender de parle nuestra que para concluir arreglos igualmente ventajosos á nuestras familias se podría, si consiente en abandonar el estado eclesiástico, formar una Union intim a.... un matrimonio?.... ¿Habeis hablado de nuestra prima? ¿Habeis dicho que la hermana de Borgia es hermosa y rica?—Jamás fallan las previsiones de su excelencia. El pronotario es am­bicioso....— Le habeis hecho entender qoe me interesaba menos poseerá Bolo-
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K96 KBVISTA BSPANOU.nia, en dirmiliva, que conservar mis posesiones en Romana, y que po­dríamos obtener en osle punto cuanto quisiésemos del papa.— Está en nuestra naturaleza el creer fácilmente lo que está confor­me con nuestros deseos. E l pronotario ha comprendido este razonamien­to. Pienso que los Benlivoglios están ahora interesados en particular^ y separados enteramente déla causa de los rebeldes: ademas Spinelii no se separará de él.___Perfectamente, podemos sin riesgo deslizar en nuestro tratado unacláusula que los señores de Bolouia no puedan firmar, y nuestras cou- venciones con ios otros paralizarán su propio movimiento... ¡Cuántas astucias para llegar á este objeto, que ni nos da la tranquilidad ni sa­tisface enteramente nuestras facultades! Está lodo previsto para nuestra entrevista con la Rovera?... ¿Uabeis visto al duque de los Ursinos? ¿Os habéis entendido con él sobre todos los puntos?___Una entrevista de muchas horas ha servido para los preeliminarcsde esta alianza: el duque y Antonio de Venafre muestran aplomo, hasta audacia.—  L o  creo, esta rebelión de Camerino los anima. Pero os lo repito, sacrificad en esta circunstancia mis intereses, y si es necesario, mi dignidad. Es preciso que se haga esta paz; es preciso que dé una ven­taja á mis enemigos; con lodo, disputad, no cedáis el terreno sino con trabajo, aparentad, sufrir la influencia de su superioridad... Es preciso darles seguridad, seguridad es lo que yo quiero inspirarles. Sentáos, escribid. Es bueno siempre saber lodo lo que se debe hacer... Ademas, un borrador facilita mucho el trabajo.Sentáronse los confidentes y Valentinois paseándose por el salón, comenzó á dictarles:Acuerdo entre el duque de Valenlioois y los confederados.
Acuerdo, me importa que sea esa la palabra.«Sea notorio á las parles mencionadas que suscriben, y á lodos los que las presentes vieren, como el duque de Romana de una parte, y de o tra  los Ursinos, asi como sus confederados, deseando poner fin á las diferencias, enemistades y  mala inteligencia que han surgido entre ellos... al margen;oSe unen por una paz y una alianza verdaderas y perpéluas, olvi­dando los agravios é injurias que puedan haberse inferido hasta el pre­sente dia. ¿Habéis puesto oíoíáando? Está bien. Prometiéndose reci­procamente no conservar resentimiento alguno; y en conformidad de las espresadaspaz y unión, su excelencia el duque de Romaña recibe en
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EL PBLNCirE DE H AQ lflAVELO. 3á7SU confederacioD, liga y alianza pcrpétuas á todos los precitados seño­res y  á cada uno de ellos, y promete defender los estados... de todos en general y de cada uno en particular. Defender los estados, hé aquí lo que es preciso que obtengan do vos, Agapito. Defenderlos estados de todos en general y  de cada uno en particular contra.... toda poten­cia que quisiese molestarlos 6 atacarlos.. .  por cualquier causa que fue­s e ... ¿l'or qué os asombráis, Agapito? Yo sé lo que me hago, conti­nuad escribiendo. El honor y las consideraciones debidas á la Santa Sede cicigea que insistáis sobre la cláusula siguiente... Será admitidaó rechazada... escribid:»Exceptúansc, sin embargo, siempreclpapa Alejandro V I y su ma­gostad cristianísima Luis X (I, rey de Francia... lié  aquí bien entendido Agapito, que si reclamáis todo lo que es peligroso para mf no cederéis sobre esta cláusula... No quiero discusiones largas con esos plenipo­tenciarios. Pero ¿qué piden? ¿Qué exigen?— Que su excelencia prometa continuar á los Ursinos y á los Vitelli sus autiguos compromisos del servicio militar bajo las mismas condi­ciones.—Lo prometo.— Pero piden que su excelencia no obligue mas que á uno de entre ellos á su elección á servir en persona.— Adelante.— Que se comprometa ademas ú hacer ratificar el tratado por el Pa­dre Santo, con la condición ademas de que, Su Santidad no podrá obli­gar al cardenal de los Ursinos á fijar su estancia en Koma.— Basta, escribid.(cPrometiendo por otra parle, en los mismos términos, loscspresados señores concurrir á la defensa de la persona, estados de su excelencia, asi como á la de los iluslrlsímos don Zofre fiorgia, principe de Squillaci don Rodrigo Borgia, duque de Sermoneta y de Biselli, don Juan Borgia duque de Camerino, todos hermanos ó sobrinos de su excelencia, el du­que de Romaña.«Ademas, como la rebelión y la invasión del ducado de Urbino y de Camerino acontecidas durante las menciouadas malas inteligencias. In­sistiréis sobre el hecho de Camerino, Agapito. Todos los mencionados confederados y cada uno de ellos de por si, se obligan á concurrir con todas sus fuerzas al recobro de estos estados y demas plazas y lugares sublevados é iuvadidos. Es de toda justicia, que sea asi, ademas yo ac­cedo á todas sus demandas. Continuad:
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á»8 ItV lS T A  KSPATiOLA.»Su excelencia el duque de Roraaiia, se obliga á conlínuar á los Dr- sinos y á los Vilelli sus antiguos alislaniicntos en el servicio militar, bajo las mismas condiciones...«Promete ademas no obligar sino á uno de entre ellos á su elección, á servir en persona: el servicio que podrán hacer los demas será volun­tario. ¡Soy clemente!«Se obliga también á hacer ratificar el presente tratado por el sobe­rano pontífice, el que no podra obligar al cardenal de los Ursinos á permanecer en Roma viviendo, sino en tanto que tal fuese su voluntad. ¡Puede creerse que Alejandro V I, el gefe de la cristiandad,suscriba este articulo! Seria demasiado insulto... Pero escribid Agapilo.«Ademas, existiendo algunas diferiencias entre el papa y el señor Juan Ventivoglio, los mencionados confederados convienen en que se someterá al arbitrage sin apelación y el cardenal de los Ursinos, del du­que de Romana v el señor Pandolfn Petrucci. Dejareis pensar al pro­notario, que Pandolfo y el cardenal no harán en esta materia mas que logúem e agrade... Los Bentivoglio no suscribirán á este arreglo. Añadid;«Se obligan también los mencionados confederados lodos y cada uno de ellos á que tan pronto como sean requeridos por el duque de Roma­na entreearán en sus manos, como rehenes uno de los hijos legítimos de cada uno de ellos, en el lugar y tiempo que tenga por cunvenieate se­ñalarles. La dureza de esta clausula debe tranquilizarlo sobre todo. Proseguid:«Prometen ademas los mencionados confederados todos y cada uno de ellos á advertirse y comunicarse cualquiera trama, que contra algu­no de ellos llegase á su conocimiento.«Convenido ademas entre el duque de Romana y los mencionados confederados, el mirar como enemigo común de lodos al que faltare á las presentes estipulaciones, concurriendo á la ruina de los estados que con ellas no se conformaren. Agapilo, no firmaré mas que esto acuerdo, con esta fórmula, sin cambiar ni una sola silaba: tal es mi soberana vo­luntad. Id á buscar al duque y al ministro de Petrucci, y que todo es­té listo en poco tiempo. Spanocchi, dadme vuestra copia.Anunciaron la llegada de Maquiavelo, y se retiraron el secretario y el canciller.___¿Y bien? ¿Qué me decís de esa noticia de Cameriao, señor envia­do de Florencia? esclamó Valenlinois adelantándose á recibir á Maquia­velo: es un plan arreglado, fijo: aquí el duque de los Ursinos para ador-
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EL PIIINCIPE I)E M iUniAVei.il. 599mecerme con la esperanza de un arreglo, y allá abajo los otros ganando terreno cada día, cslendiendo la rebelión.... ;Estoy resignado!.... Os doy gracias, Maquiavelo, de la prontitud con que me Labels hecho prevenir de este nuevo contratiempo.... Con la ayuda de Dios, yo saldré de esta situación, y la p a z .... S i, la paz que vamos á concluir me proporciona­rá, lo espero, el medio de reparar lodo el m a l.... ¿Qué me queréis en este momento? Tengo empleado todo este día. Pero, os lo repito, teneís mas que nadie derecho de hablarme á todas horas, y os suplico que hoy estéis lo mas que podáis á nuestro lado...,— La conclusión del tratado ocupa lodos los ánimos: corren los rumo­res mas contradictorios sobre él, como es costumbre, y miraría como.un favor especial que el duque de Romana se dignase decirme lo que deba creerse como cierto en este asunto....— ¿Por qué dar la menor importancia á esas hablillas sin fundamen­to? No creáis á nadie mas que á mi, Maquiavelo; yo os diré la verdad. Este arreglo con los confederados está enteramente terminado. Si que­réis couocer las condiciones, vedlas aqui: el papa les concede un per- don general. Renuevo á los Ursinos y á los Vitelli su alistaraenlo mili­tar. Pero no recibirán ni del pontífice ni de mi seguridad ninguna res­pecto á esto: al contrario, ellos son los que entregarán en mis manos como rehenes, sus hijos, sus sobrinos ú otros, á elección del papa. De­ben ayudarme á recobrar el ducado de Urbino y  á castigar á Cameri­no. Os prometo una copia de este acuerdo tan pronto como lo hayamos firmado.—Pero vuestra excelencia ha tenido á bien decirme que Antonio de Venafre, á nombre de los confederados, le habia propuesto obrar contra Florencia, y que una de las condicioucs de ia paz era el marchar contra la república, y cambiar la forma de su gobierno.... La república es aba­da de la Francia....— Estad sin inquietud en ese punto. No se ha hecho mención de Florencia. Yo no sufro que me hagan dos veces proposiciones desfavo­rables á mis aliados.... Porque aunque la sefioria pierde un tiempo pre­cioso y vacila largo tiempo en pactar conmigo, yo la miro como una a m iga .... Me habéis dado seguridad de e llo ....— Os la renuevo.— Basta.— ¿Y Bolonia, excelencia?—Los negocios de los Bcniivoglios se arreglarán por el arbitrage del cardenal de los Ursinos y de Pclrucci, Si veis al pronotario, mantened-
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6011 REVISTA ESPANOIA.le eii disposiciüües favorables.... Voy á dar orden de que mis Iropas evacúen los alrededores de Bolonia.... Los franceses se reunirán con Nemours, Queremos ir á reposar en Roma, y cuando nos lo permita la paz abandonaremos este sitio siempre con la ayuda de Dios, y gracias á la alianza qne se prepara.... ¿Qué mas queréis saber para poder Iran- quizar plenamente á Florencia? Kscribid que el duque de Romaita está tranquilo; que el general de Milán ha levantado á su costa quinientos suizos que lian llegado á l’ a v ia ,,,. La llegada de este refuerzo es aun para lodos un secreto.... l’odria, ganando tiempo, no terminar nada aun con los rebeldes, pero be dado mi palabra, y la palabra de un principe es sagrada.... deben creerle. Por otra parle, nos traen un prisionero, cuya presencia facilitará todos los arreglos.... ¿Queréis entre tanto acompañarme á la estancia de la duquesa de Ferrara? Esperamos que ya estará levantada.Maquiavelo se cscusó, y el duque salió muy contento de poder ol­vidar los negocios un momento.— ¿Dormir Lucrecia á aquella hora? pensaba entre si. Sin duda en aquel momento Agosto está á su lado hablándole de su Astorre; y  ella atenta á su relación, le escucha, y le escucha aun después que ha cesa­do de hablar..., Tal vez llo ra .... En ün, es feliz.¡Borgia lo Labia adivinado lodo! Es que hay en el sentimiento tal fuerza é instinto, que obra sobre el alma como el fluido eléctrico sobre los sentidos. El príncipe que desea y que ora, que se arrodilla sin hipo­cresía ante la imagen de Dios, tiene toda la fuerza de un hombre, junta á la de su soberanía. Hay una cosa superior á su voluntad de principe, y es el sentido moral que le juzga á él mismo inlenormenle, que dirige sus pensamientos en apariencia de una manera vaga y fantástica, pero en el fondo con lógica y sujeción á sus facultades intelectuales. Lo que Borgia pedia, basta en sus ocupaciones políticas, era la felicidad de amar, felicidad vulgar que comienza de ordinario la vida; pero parecía que en la suya se hubiese invertido el órden natural: había comenzado por una baja seducción, bajo la influencia de los sentidos, sin que estu­viesen poetizados por lo vago de las primeras impresiones; y hoy sin­tiendo aquella enérgica languidez que Labia fallado á la juventud, podía avergonzarse de los medios por los que se había revelado su carácter; podía, cada vez que reposaba su mirada sobre Agosto, comprender que hay sobre los reyes una naturaleza que rebaja á su nivel los sober­bios y los impíos, y que la sed de placeres egoístas se apaga sin sa - tisfacernos.
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E l  PRI^C1FB DE MAQUIAVELO. 601
X X X I.

i
Cuando el duque llegó á la estancia de su hermana, lanzóse ésta de­lante de él. El entusiasmo daba á h  hija de Alejandro una ligereza que habia dejado de tener: sorprendido de aquella juventud que encontraba hasta en sus movimientos, Valentinois recibió de nuevo esa penosa im­presión á la que no se puedo dar mas nombre conocido que el de celos.Y  sin embargo, habia en ellos algo de interesante y generoso: eran como un impulso del alma, como un ensayo secreto de apasionamiento. Pero en los hombres acostumbrados á ser obedecidos, en cuanto manifiestan su voluntad, no siempre tiene el bien tiempo para madurar, y  á falta de darse una escrupulosa cuenta de lo que sienten, engáñanse por ac­ciones vituperables, cuando el intimo sentido que los anima no hubiera debido producir tal vez mas que virtudes. La impaciencia convierte fre­cuentemente nobles deseos de un objeto contrario.— ¡Hermano raio! esclamó Lucrecia, ¡el jóven escudero ha roto las ca­denas de Astorre, le ha consolado en su prisión, y mensagero de espe­ranza y de ventura, ha llenado fielmente su misión!— Me alegro mucho de ello, Lucrecia.— Después de haberle llevado nuestras palabras, me ha repelido las suyas, hermano mió, y h.n comprendido á Astorre el jóven escudero.— Todo lo que me decís me colma de alegría, hermana mia.— ¿Qué haréis por amor mió, en favor de este jóven escudero?— ¡Vive Dios! ¿Qué puedo hacer por él, hermana mia, sino lo que de­be ser el hijo de vuestro hermano?— ¡Tú hijo, César! tú hijo, ¡y no lo he adivinado!— Ven, Agosto, acércate, y dobla una rodilla en tierra para recibir sóbrela frente el beso de una t ia ... .  Su nacimiento es un misterio, Lucrecia.— ¡Es tú hijo! Corre en sus venas la sangre de nuestro p adre....Si, encuentro ahora en él, lodo cuanto yo descubría en ti cuando yo era jó­ven, á su ed a d .... ¡César, amo á tú hijo! ¡es el fruto del amor, yo le acusaba de ser insensible!.... Vamos, levántate, mi gallardo sobrino, puedo estrecharle en mis brazos.... Pero mira, César, tu hijo está páli­do y temblando de emoción... .  ¿Por que tiemblas tú en mis brazos, ni-
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601 H E V im  KSPAltOLA.no? ¿No te place mi acogida? Tienes (oda mi ternura, (al vez aulicipa*da, a lo que aliora es un deber........César, jamás me lias hablado de sumadre.— Lucrecia, es el hijo de un estudiante. El fastidio dcl tiempo que he pasado en Pisa, no escusa boy á mis ojos una seducción de que me arrepiento. Pero Agosto sabe lo que debe á su padre.... No es un hom­bre vulgar, hermana m ia...— ¿Y te llamabas huérfano. Agosto?— Solamente por lu boca dcl duque de Romana, puedo cesar de serlo, señora.—¿Pero tú, me bas hablado de tu madre?....— Mi madre es una ciudadana de San M arino....—Cuyo padre fue (res veces gefe del estado, hermana mía: ncompa- haba eii Pisa, á un ilustre sabio, su lio, Juan delta Peana era su nom­bre, si tengo buena memoria.— Ese era su nombre, monseñor, y me causa grande alegría el oirlo pronunciar por la boca d e .... mi padre....— Todavía está conmovido, tartamudea, y la palidez cubre sus faccio­n e s .... Tranquilízale, César....— ¡Me sorprende ese estado, hijo mió! ¿Qué se ha hecho aquella au­dacia que mostrabas sobre la moutaúa? ¿Y tu alegría un poco burlona? ¿Y la serenidad de tú alma?—Es que sobre la cresta del Titán, crecen las rosas, según dicen, sin espinas.— Y sin olores. La bondad de la duquesa de Ferrara merece ser apre­ciada, y esa frialdad ha debido sorprenderme.— Monseñor sabe que yo no sé fingir. Yo no podré esplicar lo que en mi pasa. No conozco palabras que puedan espresnr el súbito frió que ha helado mi corazón, ni el presentimiento que en él se prolonga.... El recuerdo de mi madre y de mi patria hau venido de repente á fundirse con otras ideas vagas, sin nombre....—Tu madre, lu patria.... volverás á verlas.— ¿Volveré á verlas en efecto, monseñor?— Agosto, te hablamos autorizado á poner en libertad una prisione­r a .. . .  ¿Habrá olvidado don Ramiro lo que le había mandado?— No, monseñor: don Ramiro no ha querido espouer á una muger en medio déla noche, y debemos volver á la prisión....— Esta mañana.... No, Agosto: la presencia de nuestro justicia mayor es necesaria al lado de nuestra persona. . .  Pero mas lardo.... Además
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KL PRUlClPB DE UAQUIAVELO. Ii03vamos á darórdeo para que le dejen penetrar líbreraenle en la prisión. 
La orden de libertar una m uger.... Hijo raio, antes de entrar en la pri­sión, piensa en tu madre.— Pensaba ya un ella ayer, excelencia.Valentinois á esta sencilla respuesta, consultó la mirada del joven, no vio en olla ni cólera, ni sentimiento, y pensando que ignoraba cual era la muger que tenia que poner en libertad, añadió:— Estamos poco al corriente del número y de los nombres de nues­tros prisioneros; sin embargo, don Ramiro en una relación que senti­mos no haber escuchado, nos ha hablado de algunas mugeres.... Agos­to, pedirás verlas, consolarlas si han padecido, y  les dirás; la madre de Dios padeció también, salid dcaquí, y consolad á las madres.Exhalóse un suspiro del seno de Borgia: pero un suspiro era poco pa­ra aliviar su oprimido pecho. Conmovida Lucrecia con los sentimientos que veia nacer en el corazón de su hermano, le colmó de caricias.— ¿Noes verdad, hermano mío, que el ser clemente es una felicidad? ¿No es hermosa la vida cuando se consagra á amar? ¿No es amar, la mas noble, la mas dulce facultad del alma? ¡Es padre mi César! su co­razón debe comprender el am or.... No quiero ya suplicarte en mi nom­bre, sino en el de este niño que adopto.... Ven, Agosto, que en un mis­mo abrazo, estreche yo sobre mi seno, al padre y al h i jo ... , .  ¡Ah! ¡si yo fuese madre! César, tu hijo, el amigo, el protector de Astorre, volverá á la prisión, tornará á v erle .... ¿No es verdad que le verás, Agosto? Le di­rás........Hermano mió, ¿qué le dirá?— Que ningún otro mas que él debe volverle la libertad.— ¿Comprendes tú tu felicidad,jóven? ¡ningún otro mas que t ú ! ... .  ¿Y cuándo, César?— Mañana, hermana mia.— ¡Mañana, Agosto! ¿lo has oido?.... Mañana se lo dirás tú.— Los negocios del gobierno le reclaman.... Adiós, Lucrecia, sé feliz.El duque alargó su mano al jóven, que se la besó: después le dijo:—Volverás á ver á tu madre.Cuando se hubo marchado, Lucrecia hizo sentar á Agosto á sus pies. Tenia necesidad de verle, y  en tanto que le examinaba, maduraba su espíritu un proyecto, tal cual puede concebirlo una muger apasiona­da. Tenían sus miradas una espresion irresistible; hablaba su alma ese mudo lenguaje que solo el alma puede comprender.— Mañana, mi gallardo sobrino, Astorre estará lib re .... ¿Pero sabes lú cuantas angustias y suspiros puede causar á uno un dia tan largo y
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« d i  HBVISTA ^SPASOtA.una noche mas larga aun?___El duque te ha dejado libre de entrar ysalir en la prisión. ¡A.yl otros no salen mas que una vez de ella, vivos 6 muertos.... ¡Pasar allí aun un dia! Tu edad, in estatura es la su y a .... Te callas, Agosto.__ Mi vida es vuestra, señora, hablad, seré feliz si á costa de ellapuedo procuraros un instante de felicidad.—¡Escciciite joven!... En su calabozo.... Estas últimas horas serán eternas.... Cuando se cuentan los instantes no concluyen nunca.... Si tú le dieses In armadura y tu casco, si tú le dijeses sentándote en su lugar: salid, ella está alli y os aguarda........Yo estaré a llí ....O h , yo es­taré allí, nos aprovecharemos de la dudosa claridad que sigue al fin del d ia .... ¡y quién lo reconocerla!.... Y  bien, Agosto, ¿crees que todo esto sea posible?....—Todo es posible, señora, cuando vos lo deseáis. Mi porvenir es sa­crificarme por vos.— ¡Ah, no, no! Tú porvenir será el nuestro....Un porvenir de ventura y felicidad.... ¿Consientes,pues?— Veréis al conde.—¡Muclio misterio!— Lo vereis, y yo ocuparé su lugar.— Mi noble amigo, ¿sabes tú lo que yo puedo, yo la hija de Alejan­dro VI? ¿Sabes tú que en Roma, en Ferrara, en Spoleto, manda mi vo­luntad? ¿Sabes tú que el conde Aslorre fué principe, tuvo súbditos y carceleros también? Es preciso tener compasión de los principes queri­dos: son tan frágiles los tronos ante la cólera de Dios, con la inconstan­cia de los pueblos.... Agosto, me pedirás una recompensa, y cualquiera que sea la obtendrás.—Nada tengo que reclamar de la hermana de mi padre. Mi recom­pensa, señora, la veré en vuestra felicidad.-E s t a s  llorando, niño.... Bien sabia yo que Dios es mas grande que la tierra, y que es infinita su bondad. Bien sabia yo que envia por to­das parles sus ángeles, para sostenernos á nosotros, débiles criaturas, en nuestros sentimientos generosos.... ¡Cuán feliz soyl pero el dia co­mienza, y debemos aguardar su conclusión.... Me encomendaré á Dios mi Salvador.—Rezad por raí, señora.— ¿Por ti, hijo?__ Rezad también por la muger que es mi madre.—¿Por qué esas tristes palabras?
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EL  CnlNCUri! DE UAQUIi^VELO. CU5— Kl cielo me las inspira, pues que mi boca no vacila en hacérosla oir, ¿y quién puede decir por qué Dios ha hecho nacer pensamientos en nuestra alma y deposita los sentimientos en el corazón?— Verdad es, anadió Lucrecia inclinando la cabeza.En aquel momento resonaron las músicas militares, y un page vino en nombre del duque de Valentinois, á prevenir á la duquesa de Este, que era llegado el momento de presentarse á la córte y ó los gcFcs del ejército.—Es preciso obedecer, dijo lesignándose á aquel importuno deber: la etiqueta es la esclavitud de los grandes.Antes de salir Lucrecia entregó á su jóven conCdente una pesada bolsa.— Está llena de oro, querido sobrino, le dijo en voz baja, y el oro es necesario.— No para mi, señora.— Agosto, el oro triunfa de todos los obstáculos: el oro abre los cer­rojos: el oro es el móvil de los hombres: es preciso tener oro.Apoyó su mano sobre el brazo del escudero, y se poso en marcha obedeciendo los mandatos de su hermano.Valentinois, rodeado de ese aparato militar que impone siempre, aun á los ojos mas acostumbrados á su brillo, atravesaba el puente levadizo dei castillo cu el momento en que el duque de los Ursinos, Antonio de Venafre, el pronotario de Bentivoglio, uno de los Savelli, y algunos otros señores de las familias coaligadas llegaban al punto preparado para esta entrevista. Era este una tienda abierta por todos lados, y  el obispo de Euna con su clero con los vestidos sacerdotales, aguardaba en ella apo­yado sobre la cruz episcopal para celebrar una misa. Había ordenado el duque que se desplegase la mayor pompa en esta ceremonia, y por con­traste, afectando una gran sencillez, venia vestido solo de terciopelo os­curo con el collar de San Miguel, y  solo la pluma encarnada de su gorra se hallaba sujeta por una hebilla de brillantes de inmenso valor. Acer­cábase lentamente en medio de sus guerreros adornados con armaduras adamascadas de oro y de plata que cual espejos reflejaban sus movi­mientos. Su negro bigote parecía dividir su rostro pálido, pero tranquilo, y su paso asegurado realzaba su estatura, y los señalaba á todos como príncipe, entre los gigantes de hierro que con tantas muestras de respeto le rodeaban.Espectáculo verdaderamente magestuoso era el ver en aquel campo, bajo las miradas de un ejército atento, adelantarse á la cabeza de aque-
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G06 iR v m * cspaKola .líos capilaacs cuyos cascos relambrabau, al hombre con vestido oscuro, rostro pálido, ojo penetrante, que con una palabra ó con un gesto hacia mover tantos brazos y palpitar tantos corazones. Detrás de aquel grupo se veia otro donde los alegres y variados colores, los bordados de oro. las ricas telas de seda formaban ondulaciones bajo los rayos dcl sol. Allí no habla barbas puntiagudas, bigotes, ni miradas fijas y feroces. Allí mugeres hermosas y bellas rodeaban á la duquesa de Ferrara siu eclipsar su hermosura: gallardos y frescos pages con su capa corta, y rostros risueños y animados del deseo de agradar, representabao la Italia entera con sus restos de la edad media y el brillo del porveoír. Al lado del altar el prelado, y no lejos del prelado los hombres encargados de recordar el nombre de las naciones al oido del hijo de Alejandro V I. Alli estaba la Francia representada en un diplomático, y mas aun en los guerreros que suministraba á la Santa Sede: alli la Alemania represen­tada en sus soldados: y en Maquiavelo representada una nueva era para lodos los países, la astucia y la duda, pero la libertad por objeto: allí un circulo de seres humanos, que no son contados siao en virtud de los servicios que prestan ó del dinero que dan: en fin, alli una imágen dd mundo, y dd mundo por su mas hermoso lado.En el campo del señor de la Romaña, en su presencia, el represen­tante de los confederados, este barón feudal, este feudatario sublevado, el duque los Ursinos, no tenia en su favor ni el lujo ni el aparato, pero cual un resumen de los siglos, ofrecía en su persoaa d  orgullo de su ra­za y la autoridad de sus derechos. Frío é insensible á lodo lo que no po­dían evitar sus miradas, la noble audacia de su alma le daba dignidad. Conocía que podía envidiar un ejército tan hermoso, y todo lo que la fortuna concedía á los Borgias, sin que pudiese olvidar la insolencia de su conducta: comprendía que la necesidad le forzaba á la paz, sin alte­rar en nada su opinión sobre aquellos hombres que, pasando por el pon­tificado, se servían de un poder respetado, de la fuerza espiritual, de la palabra apostólica, para fundar su poder temporal, cubriendo asi la usurpación y la tiranta con la  infalibilidad pontifical por una parle, y por otra con el bajo servilismo con los soberanos que podían temer. El gefe de la íarailia de los Ursinos, se hallaba ademas en una muy buena posición ante un principe temible, para no mostrar tenia la digoidad de su carácter. Los insurrectos trataban no como rebeldes, no como súbdi­tos, sino como principes; y gefe de partido, todo el brillo de la insur­rección realzaba al barón romano, bajo el vestido de su pasada magni­ficencia, y resplandecía por la sola idea de haber intentado sacudir el
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E l  PRINCIPE DE H AQ DIAVBIO . ( ¡ f l - J]fugo (legradanlc á su propios ojos. Asi cuando Vaicntinois se aproxi­mó era el duque el que parecía recibir á un huésped en su tienda; tan- la autoridad le liabia dado una larga série de gloriosos abuelos!.... Gran­de de ayer, conquistador de hoy, sintióse César Borgia turbado interior­mente delante del primogénito legitimo de una ilustre familia: ¡los Ursi­nos también habían dado papas á la cristiandad!Los confederados, por la habilidad dcl agente de Borgia, estaban acordes sobre lodo lo que este había pensado; babian ademas arreglado cual él deseaba el ceremonial del acto que iba á celebrarse. El duque de la Romana, después de haber lomado asiento sin decir una sola pala­bra, se puso en pie y descubrió la cabeza para oir la misa. A su dere­cha se hallaba arrodillada la duquesa de Ferrara, y detrás de ella y á cierta distancia, su comitiva. En frente el duque de los Ursinos y los señores de su partido, se bailaban agrupados, atentos y recogidos. Alre­dedor de la tienda permanecían, gerárquicamenle colocados, lodos los oficiales del campamento.El obispo de Euna ofició pontificalmeote, y  después de la consa­gración los duques de Romaña y de los Ursinos se acercaron al altar para oir la piadosa exhortación del prelado, después de la que respon­dieron los dos;— ¡Asi sea!Lo cual fue repelido por lodos los asistentes.Después Valentinois colocando su gorro sobre su cabeza, añadió: — Yo César Borgia, de Francia, por la gracia de Dios, duque de Ro- inaña y de Valenlinois, principe (le Adria y de Venafre, señor de Piorabiuo y otros lugares, estipolando en mi nombre, bajo la protección del soberano pontifico, Su Santidad el papa Alejandro V I. declaro que habrá paz y acuerdo con los señores de los Ursinos y sus confederados.—Yo, Juan Pagolo, duque de ios Ursinos, dijo á su vez el gefe de los confederados, duque de Bracciano, príncipe de Roma-Vechia, mar­qués de Canlalupo, señor de otros lugares, estipulando en mi nombre y en nombre del duque de Gravina de los Ursinos, del cardenal de los Ur­sinos y demas miembros de la familia de los Ursinos, y á nombre de Vitellozzo Vitelli y (lemas de su fainiliia, de los Savelli, barones roma­nos, de Pandolfo Peirucci, señor de Siena, de Juan Bagliani, señor de Brugia; de Juan Benlivoglio y demas de su familia, señores de Bolonia; de OliveroUo de Fermo, gefe de armas, condottiero, asi como de los de­mas condoltieros reunidos á la confederacioD, declaro que bay paz y acuerdo con Don César Borgia duque de Romaña y  de Valentinois.
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1108 IIBYISTA ESPAÑOLA.Eatonces un heraldo gritó por tres veces; ¡silencio! y después Aga~ pito y Antonio de Venafre leyeron cada uno separadamente y en voz hi­ja el tratado á los duques de la Romaña y de los Ursinos, que ambos contratantes firmaron con la pluma bendecida por el obispo de Euna. Re­sonaron las músicas en todo el campamento y un grito de alegría en di­versos idiomas pobló el aire y quedando luego otravez lodo en silencio, se concluye el oficio divino en medio del mas piadoso recogimieiilo. Después de la bendición, el duque de los Ursinos acercóse al trono de Valentinois para hacerle pleito-bomenage como á gefe del ejército, y César Borgia levantándose, dijo alargándole la mano:—Basta con vuestra buena voluntad, sefior duque; Diosos guarde. Hemos prometido olvidar lo pasado, y ningún recuerdo de ello debe quedar en nuestro corazón, lo que he prometido, lo cumpliré. Espera­mos que el papa por una parle, el cardenal vuestro hermano y los Ben- tivoglios por otra parte, ratificando el acto que acabamos de firmar fija­rán para siempre entre nosotros la armonía que nunca hubiera dejado de esistir, si de raí hubiese dependido. ¿No queréis ahora hacer vuestra córte á la duquesa de Ferrara? Os invitamos también á que paséis una revista á nuestras tropas. Quiero presentar al ejército pontifical el hijo que torna al girón de la Iglesia.Al decir estas palabras, la graciosa sonrisa y la especie de franque­za que afectaba, acababan de probar que habia vuelto á recobrar la su­perioridad de su posición. Sin embargo, en tanto que el duque de los Ursinos saludaba á Lucrecia, manifestaba Borgia á su canciller la in­quietud que le causaba el no ver llegar al prisionero. Apenas acababa de espresar su inquietud, cuando vino Spinelli á aounciar la llegada del gefe de las tropas enemigas en la Marca de Ancona, hecho prisione­ro bajo las murallas de Fano.Miró Valentinois hacia el lado donde se hallaba el duque de los Ur­sinos, y lo encontró impasible al escuchar aquella noticia; empero no escapó á su atenta mirada un gesto de Antonio de Venafre.—No tenemos ya enemigos bajo las murallas del Fauo, dijo, ¿no es verdad, señor duque? y entregaremos nuestro prisionero áquicu de de­recho pertenece, á su señor natural, porque no dudamos que las ratifi­caciones hacen inútil esta captura. ¿Sería acaso Juan Baglioni, el que nos traen bajo aquella escolta que parece un ejército?... Plaza, señores, plaza.Y  se distinguía entre esbirros un guerrero montado sobre un caba­llo riquísimáraenlc enjaezado; su armadura sencilla; pero de gran pre-
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t \ . PlflNClPE tlE MAQUUVELO. CU9CÍO anuQciaba un geíe, y  SU visera calada revelaba la noble vergüenza de verse conducido asi en presencia de todo el ejército. A  su lado ca­balgaba Tomás Spinelli, sobre cuyo rostro era difícil reconocer el dolor ó la alegría, tan vaga y  falsa era la ordinaria espresion de sus faccio­nes. Gozaba ó se entristecia secretamente este agente de Valentinois, con todo lo que podia halagar ó disgustar á su digno amo. •Los confederados sin hablarse, seniian interiormente un estremo abatimiento al ver en aquella situación humillante al que habían mira­do como el alma y  el brazo de su empresa: porque aunque cubria el acero las facciones del prisionero, su talle y sus armas les eran dema­siado bien conocidas para que dudasen de la desventura del cardenal de la Rovera. La paz concluida no era mas definitiva para ellos que para su enemigo; y  la presencia de Spinelli no hacia mas que confirmar un suceso que daba el último golpe á sus proyectos, que destruía sus mas caras esperanzas. El estupor en que de repente hablan quedado todos, aumentaba la embriaguez de Valentinois. Jamás desde que babia abra­zado la carrera política una alegría mas deliciosa habla agitado sus sen­tidos; su rostro lleno de espansion, la demostraba por mas que hacia por ocultarla, y las brillantes miradas que cambiaba con su hermana, contenían tantas cosas, que rápidamente pasaban por su imaginación, que sus facciones cambiaban á cada instante de espresion.— Esa es su estatura, decían para sí, viendo llegar al prisionero: re­conozco á ese fogoso la Rovera, que en el Sacro Colegio, á pesar de su edad, osaba competir conmigo en actividad y en energía: que en todas partes rivalizaba en lujo; pero jamás en galantería con los hijos de Ale­jandro V i. ¡Ilélti abi! es mi presa en este momento: es el regalo que quiero hacer al soberano Pontífice, porque si su sagrado carácter le ga­rantiza públicamente contra mi venganza, la disciplina eclesiástica tendrá BÍncu/os para el cardenal de San Pedro Advincula. Vamos, es preciso aparentar ejecutar por grandeza de alma, lo que nos fuerza á hacer la necesidad... Pero Roma le pagará mi deuda, ün principe de la Iglesia cogido con las armas en la mano contra la bandera del gefe de la cristiandad...En aquel momento, el oficial de la escolta se acercó á Valentinois, y le entregó según las órdenes que liabia recibido de sus gefes, al co­mandante de las tropas enemigas hecho prisionero en Fano, y ademas á un caballero, .que durante el viage habia intentado darle libertad.—¡Honrado Spinelli! pensó el duque de los Ursinos.— ¡Astuto Spinelli! dijo para si César Borgia.TOMO IV . 40
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E L  PRm CIPB IIK M A Q D U V B LO . ( ¡ { jbailemos y agenles la espresioa do una burlada esperanza y en el principe nada, por rjue á nadie le era dado el sondear su pensamiento La cólera como la satisfacción, debían estar en él continuamente repri­midas y mudas, ó esponerse á perder su supremacía moral, y la auto­ridad de su pr-labra.Vuello en sí de su sorpresa Valentinois, dir¡.;iéndose al prisionero-— En vano consultamos nuestra memoria, dijo; no recordamos vues­tra persona, Caballero, ¿vuestro nombre?Entonces dejóse oir una voz bien conocida; Agosto se había separa­do de Lucrecia, al reconocer al cautivo; se adelantó y dijo:— Es Marino Giangi, ciudadano de San Marino.-M arino Giangi, añadió Borgia sofocando un suspiro, me habéis arrebatado mi fortóleza de San Leo, no podré olvidarlo; pero ha sido cumpliendo un deber, y la fidelidad es una virtud que yo respeto aun­que i  ;a en contra mía. La familia de Monlefeltrc, ha protegido siempre la libertad de vuestra república, no le habéis abandonedo en su infortii nio, eso es raro. Para daros una prueba de mi estimación, juradme no volver á lomar las armas contra mi, y sois libre de volveros á vuestr-i montaña.- E l  honor me prohíbe prometer, lo que no tengo intención de cum­plir, respondió con voz varonil el ciudadano.- U  causa que habéis abrazado no tiene ya ejército, añadió el du­que: hay paz y acuerdo entre nos y los confederados.-Guidobaldo, duque de Urbino, no se halla en el palacio de sus pa­dres, respondió aun el ciudadano. ^-M ariano Giangi, prosiguió Borgia, yo he aprendido á conocer la virtud de los habitantes de )a montana; empero la sencillez de sus cos­tumbres los hace eslraños á los grandes intereses de la política qne ha­ce largo tiempo trastornan la Italia. Lo que yo os pido á la cabeza de uii ejercito, de que vuestras miradas p-ieden contemplar una parte, os prue-a que es una formula con que he querido honrar vuestro carácter jQué puedo temer de vos?— Consultamos menos el mal que. pueden hacer nuestras almas, auc el motivo que nos ha hecho tomarlas. Los hombres libres de San Marino protestan contra la usurpación del ducado de Urbino.— Hombre libre de San Marino, marcha á volver á ver tu montaña.Valentinois, dirigiéndose entonces á Agosto, le dió orden de velar sobre su compatriota, por que ya un movimiento maquinal de Ramiro le indicaba que la noble franqueza del montañés, tendría sucastigo, si
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C li BEVISTA SSI-a S o I.A.pur un gesto bien conocido del justicia mayor, no acabase de detener cuanto contra él pudiese emprender. Acercándose después á su liertna- na, le ofreció su mano para acompañarla al punto, desde donde debian presenciar el desfile de las tropas, ¿Qué le importaba en aquel momen­to este brillante ejército? El cardenal de la Rovera no se encontraba allí para contemplarlo con celosos ojos. Habían quedado burladas todas sus esperanzas. Llamó á Maquiavclo á su lado, le encargó se reuniese con el ciudadano del Titán, y que lo trajese á su estancia antes de que de­jase el campamento.— Se trata de libertad, le dijo, se trata del porvenir de mi hijo, y del de la república de San Marino; Maquiavclo, espero que quedareis contento de mi.Durante este tiempo, Lucrecia, impaciente, buscaba con los ojos á su gallardo sobrino, condenada á soportar la mirada de aquellos milla­res de soldados que pasaban por delante de ella. Cuando todo hubo al fin pasado, el duque para quedarse libre, y ocupar á sus huéspedes, impuso á su hermana la obligación de recibir sus cumplimientos. Se despidió de ellos, prometiendo volver muy pronto á buscarlos, y Lucre­cia, de cuvos hermosos ojos estaban á punto do saltar las lágrimas, que- iló para entretenerlos, esforzándose en parecer amable, cuando solo so­ledad é inquietud eran los elementos de su alma.f /.a conc/trsion en el nimeru de diciemlire.J
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DOLOIIA.

ACHAQUES DE L A  VEJEZ.

Si no me alaran los pies la gola, y la que no lo es, conligo iria basla el fin de csle encantado jardín. Rompamos la marcha, pues, ea, á la una, á las dos, á las.... por vida de Dios! tcnme, no me caiga, Inés. Ahí cómo enciende de amor de lus ojos el color; el mismo con que Rafael nos piola la Caridad!A su dulce claridad cien vueltas á este vergel diera de buen grado, Inés, ¿mas qué imporla ¡maldición!
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cu n liV IiTA  ESPAÑOLAque me arrastre el eorajon si me Haque.in los pies?Bien! de nuevo lii beldad nueva estension da á mi sér, y de mi primera edad ya casi siento el placer;Inés, jqué felicidad si ahora á mi voluntad igualase mí poder!Ya di un paso. ¡Yen á mi fuego de mi corazón de ese éter universal donde en deliquio inmortal de espansion en espansion toda lo vida vertí!Otro paso. Bien: muy bienll Como el de Venus también Inés tu talle español arrastra á cuantos lo ven subiendo de sol en sol derechos hasta el edeu!¿Ves? ya me siento ascender; demos la vuelta hasta el fin ahora de este jardin;¿a ver cómo marcho, á ver? ¿dices que tiemblo? ¡No..., no... es que la tierra cual yu vibra también de placer!¿Oyes? ¡Cuán bien con su amor Celebra ese ruiseñor nuestro epitalamio actual!... Pero, por vida de tal, que á los tres pasos, Inés, del esceso del sentir se me van algo los pies.... y ademas, al percibir como me hiela el sudor, ya comienzo á presentir que ese iuucente cantor á la entrada del eden, en vez de este múluo amor, acaso ¡ralalidad!
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AGQAOUliS DE U  V E JK Z.cslá cantando mas bien mi unión cuii la eterníclail!Ay Inés! no puedo mas!Pongamos al viage fin.Aquí estoy bien, y ademas siempre está donde tú estás el oasis del jardin.¡Gracias, buena Inés! tú aun crees i)ue este corazón senil no es un árbol sin calor, cuando con tan tierno amor mi mano coges, Inés, con el mismo aire gentil con que se coge una flor!Ayl ignora tu bondad, como ignoró mi ilusión, que es ¡QÚlil la beldad cuando ya en el corazón i]ucda solo la razón,Qor de la cslerilidad!Sentémonos, pues, aquí á las puertas del cdcii, y mieutras maldigo así este cuerpo baladi, perdoua el error de quien se está muriendo por ti: muriéndome, Inés, sil si! por eso creyendo voy que evaporado ya soy errante espectro de mil Mas si no alcanzo al honor de dar dos vueltas ó tres, no es por falla de valor como tú sabes, Inés, tan solamente ¡oh dolor! por estos malditos pies iiu puedo entrar como ves en el templo del amori Y ya que bas llegado á ver que, para poder entrar, solo me falla tener los píos qnc me han de llevar,

6i;>
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UEVISTA POLITICA.

t
A. su lórmiiio locan ya tas facciones de Calaluila; so está cumpliendo lo que teníamos previsto, lo que no se ocultaba á nadie; que ninguna bandera contra­ria á la reina doDa Isabel II y á los principios que representa desde la cuna puede hallar mucho número de defensores en España, y que todo grito alzado ii favor de Monlemolin espirará sin eco asi en Aragón como en Navarra y en el Maestrazgo y en todas partes. Vanamente cruzaron los Pirineos gefes osados, Marsal, Estarlos, Juvani, Borges, los Tristanis: vanamente s& diseminaron por los lugares donde tuvieron mas ascendiente durante las discordias pasadas; va­namente se les agregaron algunos centenares do hombres, de aquellos que aman la vida errante y de aventuras, si no tuvieron séquito entre el pueblo á pesar de sus proclamas y alocuciones, si los industriales ^rseveraron en sus talleres, si los labradores no cambiaron por el fusil la esteva, si los sacerdotes no profana­ron la cátedra del Espíritu Santo como hubo quienes lo hicieran otras veces pa­ra exaltar las pasiones y servir á causas determinadas. Ya en el campo los mon- lemolinistas dieron cima á alguna sorpresa, y fieles á sus mañas habituales cuan­do se les perseguía de cerca, al remontar cualquiera altura se dispersaron para reunirse mas lejos; todoen vano; los activos Ruiz, Basols, R ío s ,  les acosaron sin reposo distribuyendo bien sus columnas, alzando somatenes en grande exten­sión de territorio, no consintiéndoles respiro y obligándoles á esconderse ó á trasponer otra vez la frontera. Batidas completamente las facciones el general Zapatero ha creído llegada la ocasión de conceder pleno indulto á los que se presenten en el término de seis dias, no siendo gefes, oíiciales ó desertores, en cuyo caso solo se les indulta de la pena de muerte; aquellos á quienes se coja con armas serán fusilados en el término de tres horas.Siendo tal el estado de las cosas ¿tornarán los montemolinista? á probar for­tuna? ¿Hasta cuándo han de ser ilusos y pertinaces? ¿.No les basta aun tanto nú-
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6IS KRTISTA BliPAÑOLA.tuero de escarmientos? ¿dónde buscarán las probabilidades de triunfo? Cesen ya, cesen, si un átomo de patriotismo le> queda en el alma, de promover discordias cuyo origen es impopular en España, cuyo curso aumentarla nuestras desven­turas y cuyo desenlace seria para ellos de desengaño ó de muerte. Aqai de­fienden á la reina doña Isabel II los que la aclamaron cuando heredó el irono, los que Iras siete años de lucha se agruparon al rededor de su bandera en Vergara. los que tras ocho años de emigración se acogieron á la amnistía que sin excepciones se dio en ¿dónde están pues los parciales con que el con­de de Montemulin cuenta? Aunque se exageren los infortonios de nuestra patria, sin cerrar los ojos á la luz seria insensato buscarles remedio ó siquiera alivio en el prítnogcnilo de don Cirios, cuya cortedad de luces espúblicay notoria, y que. después de recibir una educación digna de los tiempos del Santo Oficio, la está completando al lado de un principe que dista mucho de hacer á su nación ven­turosa. No hay elemento alguno ae triunfo p.ara los montemolinistas en España y siempre que pugnen por desempolvar su malhadada bandera lo harán do cier­to con la misma adversa fortuna.Triste es el espectáculo que presentan las CórtesCoostituycntes. Dentro de muy breves dias se cumplirá un año de su apertura: á los ocho meses de reuni­das aun distaban mucho de constituir el puis como era deber suyo, según el tex­to de la convocatoria; pero se echaron encima los calores y los diputados no se atrevieron á hacerles frente y por dos meses se suspendieron las sesiones, usan­do la fórmula de que se avisaría á domicilio. Hízose asi para el dia 1." de Oc­tubre; pero se exacerbó por entonces el cólera-morbo, no tanto que los invadi­dos enun dia hayan pasado de 113 y los muertos de 8 i ,  y sin embargo, tanto bastó para que muchos diputados sé quedaran á ver venir en los puntos donde Ies cogió la noticia. Un si es no es Jados n la historia recordamos el roes de julio de 1834, A la sazón el colera-morbo se babia desarrollado en Madrid en toda su tuerza: no se revolvía uoa calle sin tropezar con uoa camilla, ó el Via­tico. ó la Sania Udcíoq, ó un ataúd, ó una mortaja: para conducir los cadáve­res á los cementerios hubo que valerse de carros: tantos eran los estragos de la epidemia que no los pudo concebir el vulgo, sino creyendo que estaban envene­nadas las aguas; especie absurda que costó la vida á machos inofensivos sacer­dotes, vilmente asesinados hasta debajo de los altares. Tal era la situación de M.idrid el dia t i  de julio de 1834 en que por virtud del Estatuto Real se de­bían abrir los Cslameutos de Proceres y do Procuradores; y los Estamentos se abrierou como estaba anunciado por doña María Cristina de Borbon, regente y gobernadora durante la menor edad de su augusta hija, y lodos acudieron á su puesto, y siempre liubo itúmero suficiente de proceres y  do procuradores para deliberar hasla sobre los asuntos mas arduos.¡Cuántas reilexioues se desprenden naturalmente de este recuerdo! Hágalas cada cual á su antojo: por nuestra parle nos limitaremos n insinuar que el ver­dadero patriotismo DO se cuida de sí hace frió en invierno y calor en verano, ni tiene miedo á las epidemias. Ya sabemos que en las Cortes se ba dicho que no están ubbgados á ser héroes los diputados; mas en su lugar hubiera estado decir que para ser diputados no se echan quintas, y que no se contraen compromisos cuando falla ánimo para satisfacerlos.Naturalmeule las Corles no ganan en crédito de resultas de lo que pasa. No ha sido posible que traten de la ley fundamental del Estado y se lian entreteni­do en aprobar una ley de emigrados poUlicosde escasa imporlancia; en tratar de colonias agrícolas de pasada; en consenlir que el general San Miguel suba : gefe de Alabarderos y  á Grande de España, aunque sujetándole á reeleccioi como diputado, por lo que se queda de diputado sin subir á Grande ni a man
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nnvisTA PüLiti(;A. 619Jar los Alabarderos; en conceder liberlad á lodo español para ¡raphmir el ca­lendario, medíanle el pago de una suma y la obligación ae publicar los cálcu­los aslronomicos del observatorio de San Fernando. Para el año venidero han fi­jado la fuerza del ejército en selenta mil hombres y ahora Iralan de la lev de reemplazos. ^A los principios hubo conalos de resuella Loslilidad al ministerio, para lo cual se coligaron los demócratas y los que se llaman progresistas puros: su objeto era derribar lodo el gabinele, y que presidiéndole el duque de la Vicloria. se for­mara otro capaz de desenvolver las que dicen que son legitimas consecuencias de la revolución de julio. Firmes en su idea redactaron una especie de progra­ma, se reunieron varias veces, y acordaron no presentar la proposición de cen­sura, sino con la seguridad de tener mayoria: les falló esta seguridad, v la pro • posición de censura quedó simplemente en proyecto, aunqud no rola lá alianza «mire los demócrata» y los puros, que lia podido tirar hasta la disensión de la ley (le reemplazos. Llegada que lia sido cada fracción se volvió á sus reales, porque los demócratas no quieren quintas v si los puros, y  aqui es imposible la avenencjia y ba sido irremediable la discordia._ Un incidetle hubo en la discusión de este asunto, que demuestra que los de­mócratas de nuevo cuño, hablan y obran como sí no hubieran nacido ó como si no vivieran en España. Con el mayor aplomo dijo el señor Ruiz Pons, que el convenio^de Vergara fué un acto de humillación', le conlesUron v coorundie— ion el señor Escosurii y el señor ministro de la Guerra, proclamando la verdad pura, que es una gloria nacional aquel grande acontecimiento. Sin duda el señor lluiz Pons se hubiera escandalizado, al oir allá por los años de 1837. en boca del señor conde de Toreno, que la discordia fratricida, latente entonces, acabarla por una tranMccion, que es el mejor y mas natural término de las guerras civiles. Por transacción acabo á la postre y la mas honrosa que se podía imaginar siquie­ra,.pues se interpretó al celebrarla á fines de agosto de 1839 la voluntad de la inmensa mayoría de los españoles, y hasta se celebró de suerte, que no hubo oprobio para uadie y  que la gloria y la dicha alcanzaron á lodos. Razón tienen los diputados de lodos los malices para pedir que se alce en Vergara un mo- iiumenlo que perpetúe la memoria del célebre y fraternal abrazo, que puso fin a una sangrienta lucha de siete añcK. Kn contraposición de esta idea nacional, hallamos en un periódico democrático este pensamiento que horroriza; aUn nu­meroso ejercito que tiene detrás á lodo un país oficial debe vencer al enemigo co» la» armas y  no con abrazos, que traen fatales consecuencias.»— Esto es sobre cruelísimo, evidentemente inexacto. Nunca lasconsecuenciasde las recon­ciliaciones son fatales, y lo prueban de una manera muy lumino.sa, los servicios que a la causa de la libertad y de la reina Joña Isabel II, lian prestado y pres­tan muchos de los que militaron bajo la bandera de don Carlos. Esas ideas de exterminio desdicen de las que deben animar á los que blasonan de liberales.A muy poco de inaugurar las Cortes otra vez sus trabajos presentó el señor 7  presupuestos que deben regir <!esde J d e  enero det ífjb , basta .10 de jumo de 1837. Se ocupan asiduamente en examinarlos la comisión y subcomisiones respectivas y evacuarán sus dictámenes pronto; en­tonces analizaremos el plan del gobierno y las modificaciones que sufra, por ahora nos limitaremos á enunciar que el señor Bruil im halla manera de cubrir lo.s gastos sin recargar la contribución territorial en .34.000,000 de rs. y sin prim^^*^ ** contribución de puertas y de consumos impremeditadamente su -Ahora se está discutiendo el dictámen de la comisión sobre el asendereado asunto dcl ferro-carril del Norte, y tropieza en la dirección que ha de llevar al
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C2I RBVWTA RSPASOU.Las personas responsables de los libros, folíelos, botas suetlas v  oíros i™ presos políticos, para cuya publicación no se exija depiisilo, si fuesetnñuhadTs si” r” l í o Í ! ‘’’ “ ' ' “ ’ - insolventes.^frirDn un dia de
Ilabta dos jurados, uno de acusación y otro de califleaciou . Pora ser jurado se necesila tener veinte y cinco años, ser ciudadano en el . •ercicio de sus detecbos y cabeca de familia con casa abierta y pagar '•.bucionesdireclas la cantidad de 600 rs. en Madrid. 500 en̂ as c a p K  de j mmcia de primera clase iOO en las de segunda, 300 en los d“ e“  y SÜO en los demás pueblos do la Monanjuia '«eera yAdemas tendrán derecho á ser jurados los doctores, los licenciados en le­yes cánones, medicina, Cirugía y farmacia, los abogados, los individuos de las academias nocionales y de ciencias, los miembros de las sociedades económi­cas , los catedráticos en propiedad de los establecimientos públicos de inslrnc- cion, ks profesores y los maestros de enseñanza, con tal V e  paguen S -No podrá ser jurado el que no sepa leer ni escribir La espendicion de cualquier periódico ó impreso se empezará prccisamemo y lajo nulla, por entirgar un ejemplar al gobernador, v donde iiL o  hubiereal alcalde primero nombrado y oiro al proraolor fiscal '  Hubierel»r , ! ! a'̂ Í* V  f  ‘miTeso, después de liaber empezado á circu­lar, deórden de la auloridaí comnelenle, por lener ésta motivo fundado naro considerar que puede poner en peligro la tranquilidad pública deberáVi^m
Cuando se trate de una demanda de injuria ó de calumnia á instancia ,leparle, se reunirá a puerta cerrada el jurado de acusación, donde la parle ufen dida tendrá derecho a sostener la denuncia a pane oien-A toda demanda deberá preceder un juicio de conciliación Cuando el jurado de acusación declare que ba lugar á la formación do es,, l  eonina la persona responsable, podrá la villa que hava de ce T e b ^ ® ^  ante «1 de la cabficanon, ser también secreta á insla'ncia del interesado siempre que asi lo acuerde préviamenle el tribunal por mayoría do votS ^Hró He '  '^H “'’•** «' voreilicne «te jurado‘ lon-dra dericbo de «pe am„ a unlercer jurado, cuya sentencia será áefiiútiv!,.para los efeclíne&s ^* '̂''^^^^  ̂ “ “-dorados como impresosArl. 6.« Niugun ciiriel, manuscrito, impreso ó litografiado podrá Ciarse en los parages públicos sin prévio permiso de la autoridad '

d . i , 5 i  I . í .  “ . “ a t r simprenta. Por supuesto que hablamos de la periodística, siguiendo eTu» poro, e nunca se habla generalmente de si la libertad de emitir las* ideas «  S ' L I f ó  menos resiringuida sino con relaciona! periodismo: lodos se filan ñor en las trabas y en la casi previa censura que abruman á io a V íiS L c L  fra ^  ceses desde fines de 1851; y nadie para mientes en ni,« In l i « i^  ^
la Ji^clncou Soed del Siglo X l X y  la Metolucm Sooiddm Zr^da t ' r  d
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REVISTA POLITICA, 653
golpe de tslado d e l i  de <Hcifnh¡e. Sobre periodismo pudiéronlos lial)l»r muy largo, y sobre el jurado lampoeo dejariamos de eílendernos, áno ser porque recelamos sí sabriamli||»t3rnos á lo jusio. Una sola idea enun­ciaremos que mas ó menos tarde, sin d l ^ s e r á  admitida en la legislación de imprenta, se reduce á recomendar com o^genle el exigir que cada cual firmelar ensanches á la emisión delá sus tareas conslituciona- ulsos del frió, y también ue han lomado posición lo de adiciones y  en­astado sanitario de esta temprano ó mas larde, ubieran sostenido allí e la libertad á los iran­

io que escriba, con cuyo reou isito ya se pn pensamiento en letras de moide.Es de esperar, que las Córtes vuelvan ya _ les, porque el cólera-morbo desciende, al paree deberá ir á menos la pavura de los señores dipu lejos de su influjo; y ya sabemos, que no solo d mieiidas y de discursos vanos é insustanciales, si entonada villa depende que el pais sea constituí por cuya regla, los memorables diputados de Cádi el espíritu público, de modo de cerrar aquel baluari' ceses, si la fiebre amarilla les hubiera impuesto lo que el cólera morbo á los ac­tuales constituyentes.Y baste ya por hoy de miserias humanas para espaciarnos en las glorias de la civilización europea. Con lo cual dicho queua que siguen en derrótalos rusos, pagando muy caras la temeridad del difunto emperador Nicolás ante el mundo, y la altanería, ó mejor dicho, la insolencia del príncipe de MechinkofT en Cons- lantinopla. Desde la ciudad de Sebastópolis hostilizan de continuo los aliados les fuelles del Norte; avanzan por el valle de Baldar para flanquear las posi­ciones enemigas; envían refuerzos á Eupatoría, en cuyas inmediaciones el ge­neral Alonville derrota al general Korf, gefe de la caballeria rusa; señalan por rumbo la embocadura del Dniéster algunas de sus naves, que bombardean y rinden á Kimbiirn, donde se preparan á mayores empresas. Donde quiera son vencidos los rusos. Contra Kars hicieron el ^9 de setiembre un esfuerzo deses­perado, sin otras resultas que aumentar el número de sus reveses, pues los es­carmentaron los tur,'OS, haciéndoles perder no menos de cinco mil hombres; y enlrelanlo Omcr Bajá se dispone allí á renovar los triunfos insignes que alcanzó n orillas del Danubio á los principios de la guerra. No se la vé el término por ahora, y sin embargo ya se columbran las ventajas que traerá la paz á la inde­pendencia de las naciones; quizá al Austria no qnede mas vestigio de su do­minación en Italia que Trieste: de seguro se ensanchará el territorio de Cerde- ña; V no serán estas las únicas Irasformaciones que se verifiquen sobre Italia, donde no se ocultan las simpatías de los mas ilustrados liácia las potencias oc­cidentales, pues hasta trascienden dentro de Boma. Mucha parte de su juven­tud abrió una suscricion para socorrer á los sardos heridos en Crimea, y por esta vía tuvieron ocasión de manifestar el alborozo que la loma de Sebaslupolis les produjo. Dícese que el cardenal Anlonelli quiso proceder en su contra, y que su entusiasmo qoedó impune, gracias al gei'e de las tropas francesas que tlefiemlen allí la soberanía temporal del papa.Quizá en la próxima Revista podamos narrar mas sucesos de bulto con rela­ción á la guerra de Oriente: lo dan á entender asi las noticias que se propa­gan lo mismo desde Paris que desde Viena, y asi desde Londres como desde San Pclersburgo.Ya don Alfonso Escalante lia puesto sus credenciales de representante de España en manos del presidente de la república de los Estados-Unidos. De su discurso lomamos el siguiente pasage:a Mantener, y aun estrechar cada dia mas, las relaciones cordiales de amis­tad y mutuo interés que h,in unido de antiguo á la generosa nación española y
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6 2 i REVISTA ESPAhO I.A .los Estados libres de la contederacion aGaericjM^/ orillar con la sojiciUid que recomiendan la justicia, la buena fé y la ^ ^ ^ .ie n c ia  de arabos paisea, cual­quier diticullad que pudiese nacer en t^ ^ ^ m ism os; es, señor presidente, el sincero y ardiente deseo de S . M. r | * r i e s u  gobierno y el de la España toda, y  la expresa y noble misión que ‘̂ ^®B-.a encomeudado.«Dichoso yo, si con el a c e i^ ^ p  mor que profeso á mi patria, con la leal­tad y  gratitud que debo á y al profundo respeto con que miro y aca­to los derechos sagrados d e j^ ^ E a n id a d  entera, acierto á cumplir este impor­tante cometido, y p u d ie s e ^ ^ p  con la benevolencia de V . E „  señor presi­dente, y con el aprecio d J ^ H  eblo que ha inspirado á mi corazón desde la niñez tan justa a d m iraci^ ^ VPor su parte el presi^^B Pierce, le respondió de esta manera satisfactoria: «Señor ministro: i j ^ V l a  honra de recibir de mano de vd. la carta de S . M . su Reina, con lo^ B m os sentimientos de aprecio y alta consideración hacia S . M ., que vd. a c R i  de manifestarme en su nombre.
p N o  puedo olvidar el interés que España ha manifestado de tiempo atrás á este pais. Si bien es cierto que alguna vez que otra han ocurrido cuestiones que lían venido á entibiar las relaciones existentes entre España y  los Estados-Uni­dos, también lo es que unas se han arreglado ya y que las otras se arreglarán, espero, sin alterar la paz entre los dos paises. Estas dificultades han provenido generalmente do la inmediación del territorio de ambos. Los intereses del uno « lán  tan ligados con los del otro, que estoy seguro de que asi como yo deseo la prosperidad de España, esta desea la prosperidad de los Estados-Unidos.'^«La mejor prueba que S . M la Reina ha podido darme de la sinceridad de sus deseos, ha sido el enviar un representante que, como v d ., señor ministro, ha llenado una parte tan grande en la historia de su pais, y ocupado tan inte­resante puesto en su gobierno. Ahora conocerán ios verdaderos sentimientos de ambos pueblos, respecto uno de otro; y so verán colmados sus deseos de paz y cordial amistad.sTauto á mí, señor ministro, como al secretario de Estado, aqui presente, nos encontrará vd. siempre dispuestos á facilitar y secundar sus miras para lle­nar el objeto de su alta misiónCon esto coinciden las noticias de la tranquilidad que se goza en la isla de Cuba, y del despecho que atosiga á aquellos de sus naturales que desde las playas de los Eslados-Uoidos han cifrado sus esperanzas en los Iriuufos de los filibusteros.De la qoo se llamó Nueva España, solo se sabe la llegada á Méjico del ge­neral Alvarez, iniciador de la última revolución de que aquel pais ha sido tea­tro, con lo cual habrá cesado, aunque no sea mas que por el momento, la anar­quía feroz que tenia en alarma á lodos. f .
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L IT G B A T U B A  ESP A Ñ O LA  T B ST B A .N G E R A ,H IST O R IA  P O L IT IC A , F IL O S O F IA , V I A G E S , Q E N C I A S , IN D 0 S T R IA , E T C .
ENTREGA DEL MES DE DICIEMBRE DE 1855.

1.—CARiCTER DE LA MONARQUIA VVISKíODA, por don Ramón Rivera.I I .—BIBLIOGRAFIA.— ALGUNAS COSSIDERACIOSES CRITIC.IS SOBRE lA OBRA QUE ACABA OE 
PCBLICAR EL SEÑOR DON AsDREs Bobreqo : DE LA ORGANIZACION DE LOS P.ARTIDOS, ETC., por don D. Menendez Bayon.III. -H IST O R IA  DE LA LITERATURA ESPASOLA POR M. G . TICKNOU, por don F.de Paula Canalejas.IV . —EL PRINCIPE DE MAQUIAVELO.—Cesar Bobgia, o la iiom.aña en 1ü02. (Con­clusión), por don José Muñoz y Gaviria.—ESPOSICION UNIVERSAL DE PARIS, por don Manuel Casado.V I.—REVISTA POLITICA del mes de noviembre, por F.VIL—DESPEDIDA.

AVISO IMPORTANTE.
En el presenle número termina la publicación de la Revista por las razones que espone- mos en el arliculo de despedida que va al final. Los que quieran adquirir los cualro tomos publicados, ya sea reunidos ó separadamente, pagarán á razón de 4 1} rs. tomo, ó sean 1 2 0  rs. loda la obra encuadernada á la rústica. Los números sueltos 8 rs. cada uno.En la tercera plana de esta cubierta inseríamos el anuncio del Novísimo Año Cristiano 

y en la cuarta el del Diccionario de Artes t Manckactdras; recomendamos su leclura advír- liendo que los prospectos de eslasobras asi como el cuadro de materias del Diccionario, se bou remitido de muestra á los señores corresponsales y se hallan en el despacho de la cálle del Principe, para que pueda verlos el que guste. ‘
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aillMlR Di lA IOMR0ÜIA WISIfiODA,

Uno de los estudios mas imporlantcs para el conocimiento de la le­gislación y costumbres de un pueblo, es el relativo al origen, carácter y atributos del poder supremo: esta importancia crece con'relacion á la monarquía visigoda, origen déla institución real en España.Antes de la fundación de aquella raonarquia, la Península estuvo sujeta cinco siglos al poder romano. Bajo dominación tan larga, la Es­paña careció de historia, de instituciones y de legislación propias, pues su legislación, sus instituciones y su bisioria, fueron tas del mismo imperio á quien estuvo subyugada. La legislación y la historia propia­mente españolas empezaron con la dominación de los visigodos, pues aunque usurpadores como los romanos, esta dominación preparó la fu­sión entre vencedores y  vencidos, quienes formaron un solo pueblo. Cierto que esta fusión fué lenta, y  que los godos y romanos se diferen­ciaron originariamente en sus creencias, costumbres y leyes; pero la lentitud era inexcusable, pues solo el tiempo y una sana política pueden orillar las dificultades consiguientes al antagonismo de dos razas hete­rogéneas, como la conquistadora y la conquistada.TOMO IV . ^
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626 REVISTA B-PASOLA.Eli bu üiigeu, los visigodos y los romanos (1) se golicrnaron rcci- lirocanienlc por sus costumbres y leyes escritas. Eurico fué el primer monarca compilador de las costumbrcsjde los visigodos; pero esta com­pilación se bÍ7.o exclusivamente para uso de los mismos. Los romanos continuaron rigiéndose por sus propias leyes, á cuyo fin Alarico las compiló nuevameole, conociéndose esta compilación bajo los nombres de Breviario de Aniano 6 Código Alariciano. Digno es de observar, sin em­bargo, que antes de la fusión de las dos legislaciones, y después de los reinados de Cliiudasvinlo y Recesvinto, primeros compiladores del Fue­ro Juzgo, la legislación romana fué el elemento preponderante en la Pcniiisula; muestra de respeto que la barbarie de los vencedores rindió á la civilización de los vencidos.A pesar de aquella predilección por la jurisprudencia dcl imperio, la organizaciou del poder supremo se vació principalmcnle en el molde de las costumbres germánicas primitivas. Los visigodos eligieron siem­pre sus caudillos, y el elemento electivo fué el preponderante desde que Ataúlfo echó los primeros cimientos de la monarquía: pues aunque tanto en el periodo del arrianismo como en el dcl catolicismo se dieron ejem­plos de suceder los hijos en el trono de sus padres, estos ejemplos sin­gulares no constituyeron derecho, antes bien hubo monarca á quien cos­tó el trono el mero intenlo de proyectar su repetición, y en los casos coronados de buen éxito, hizo las veces de elección el reconocimiento de (os grandes y  prelados.Hasta los tiempos de Recaredo, la elección real se rigió exclusiva­mente por la costumbre, no existiendo ley anterior á dicha época, pres- cripliva de fórmula alguna concerniente á ella. La elección estaba, pues, abandonada á las eventualidades de los tiempos, y como en aquellos, y  aun en ca'si todos, por desgracia, la fuerza ha impuesto á la sociedad su pesado yugo, la razón coufirmada por la historia persuade que los cau­dillos fueron los verdaderos electores de los reyes visigodos; no quedan­do á la nación otro recurso sino someterse á la voluntad de los mas fuertes (2).Las leyes existentes en la colección visigótica, relativas á la elección régia, son posteriores á la abjuración dcl arrianismo. Los concilios tole­danos organizaron convenientemente el acto de elegir monarca después
!f) Asi son llamados, en las colecciones legts'alivas de la ¿poca visigoda, los na- lurales de Esraña. ,  ,12) Véase la Crónica de los visigodos por Jornaudez, capitnlo i t .  acerca de la cteccion de Turismundo por el ejército, y su reconocimiento por la nación.
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CASACTEB DB LA aO^AU0UIA VISIGODA. «27(le los dias del reinante, y desde ontooces la prepoiideraocia del elemen­to militar, símbolo de la fueria, cedió casi siempre ante la iotluencia de ios prelados, personificación de la inteligencia. Los padres del cuarto sínodo, después de expresar su solicitud en favor de los monarcas, y de anatematizar los atentados contra su vida, ordenaron que muerto el príncipe reinante se reuniesen los mayores de los godos y los obispos, para elegir sucesor en el reino (3). Los prelados del quinto sínodo reprodujeron igual precepto, aunque generalizando el dereclio activo de elección, pues ordenaron que ninguno aspirase al reino sino por voluntad de los godos (4). Los del sexto sínodo la repitieron del propio modo, requiriendo á la vez en el elegido que fuese del linage godo y de buenas costumbres (6), y finalmente, continuando siempre en el.mismo propósito, los padres del octavo concilio toledano establecieron la verda­dera pauta de elección de los monarcas visigodos, pues declararon el lugar donde debia hacerse, por quienes debían ser elegidos, las condi­ciones que el candidato debia reunir, las virtudes que le debían ador­nar, y el juramento que debia prestar antes de posesionarse del rei­no (6). La costumbre inmemorial entre los visigodos de elegir sus gefes
(3) Noltus npud nos priEsumptioiie resüum  arripiat; nullus excitet mutuas sedi­ciones civium ; nemo m editelur interítue regum ,  sed defuncto in paco principe primalus tolius geiitis oum sacerdolibus successorem reani concilio communi cons- tituam, ut duen unitatis concordia ó no sis relio etu r,  nullum  patria', gestisqtie d isci-dium per vim atque aiubitum orialur............Canon L X X V , d e  donde está lomada laley I X , libro I . De elleclione Principum , del Fuero Ju zgo .(•i) Quapropter quoniam io considerató quorumdam montes e t se minimé ca- m enlea,  quoa neo origo ornat, neo virtus decorat, passim putant licenter ad re g í»  polestalis pervenire fastigia, hujus reí causa nostra omnium oum invooatioiie divi­na profertur sentenlia; u l quisquís talia meditatus fuerit, quem neo elleclio  omnium p rov eh iln ec gothicm gantis uovilitnsad huno honoris apicem trahit, sit a  consorlio catholicorum prívalos et divino anathoma condem oaius. C a n . III. y Lev V  t i l  n re- lim inar del Fuero Ju zg o . ‘  ^(5) Quamquam io coucillio anterior! quod anno primo gloriosi Principia noslri nabitum e s l de hujusmodi re fuerit promuígata senteutia, tameu placel iterare quod couveoil cu slo d ire .,.. Itege veró defuucto nullus tyranica prirsumplione regoum assumat, nullus sub religioiiia habitu detonsus aut lurpiler deoalvatus aut servilem  onginem  trábeos vol estrancEC gentis homo, niel genere Golhus et moribus disous pruvehalui ad apicem R e g o i .... Cap. X V II.(«) .........A b W c e r g o  et d ein cep sita  erunt io regni gloriam prfeficiendi recto­re s , ut aut im urbe R egia , aut ip loco ubi Princeps docesserit cum Pontifiouni m a- jorumque palatii omnímodo eliguotur assensu , non forinseous aut conspiratione paucorum aut rusticarum plevium seditioso tum ultu, erunt catholiCíB 6dai asserto- res eamque et ab bao qute imminet judaeorum perfidia e t á cunciarum heeresum injuria defendentex; erunt actib u s, judíciis et vita raodesti; erunt in provisionibus rerum tam parci ampliua qunm exte o ti, ut nulla v i aut facUone scripturarum vel e i i -  gaot v e l exigendos iDlenOaul; eru o l lo  conquisitis oblationis graticimüj rebus non prospuclaoles propii juracoum odi sed consulentes patrim atque genti; do rebus congregatis ab oís illas taniúm sibi vindiceni partes quas dicaverii auctorltas prioci- palis; verum quaicumque inordioata reliquerin^ liereditsbunt gloriam successores propia eorum e l ante tegnum jgstisimó conquisila aut b.-eredes capiant jure proxi-
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C28 «EV1STA ESPAÑOLA.

6 caudillos fuó, (lues, el origen del carácter electivo (jue tuvo en su cuna la loonarquía española, y que no perdió sino siglos después de estar empeñada la gloriosa lucha de su restauración.
II,

Desde que el amor al estudio de la antigüedad tiene tantos apasio­nados, es común ver empeñadas muy reñidas contiendas acerca de la exactitud de algunos hechos históricos importantes de la monarquía vi­sigoda: tal es el relativo á la verdadera índole del poder de sos reyes. El puuto investigado es anliquisimo; los materiales de aquella época esca­sos: á veces se presentan eon caracteres al parecer contradictorios, y su­puestas aquellas condiciones, la divergencia de pareceres es imiy dis­culpable.Los historiadores y publicistas que han examinado mas ó menos cx- lensaraente el poder y atribuios de los reyes visigodos, están muy dis­cordes sobre la ualuraloza, extensión y limites de las prerogalivas de aquellos monarcas. Unos les han creído absolutos, sin mas freno que el de su conciencia (7): otros juigaron calificarles propiamente llamándoles teocráticos (8): quienes han creído que los monarcas visigodos lo gober­naban todo á su albedrío, con las solas limitaciones de no poder senten-
m itótis. De affinium successione vel m uñere quamvÍB inofdinala re lictó ,  aut ^mutn lanlum  aut hmredibüs eoquenter profioianl vel P'OP'“ ñu *>oorum cuuctis actibus, tnoribus atquo rebus p rífa tre  le s .s  erit.it  e t  pereooiler maneat iocouvulsa. E t non p n ü s apicem R ega i quisque peroipial.quám se iilam per omoia soppleturum jurisiurandi taxaolione deRmat........ ta a o n  xronoordantc con la le y  2. l i t .  1 “ prelim . dol Fuero Ju zgo .(7) E l señor Sam pere, dice hablando del cooaejo y de la autoridad real en laTiionarquia «oda........«Pero ni los grandes, n i el clero, ni el oficio pajaliüo, ni el con­sejo . w m o quiera que esto fuese en aquel tiem po, ni aunzaács V respetados por toda a  nación española, bastaron para contener el a e sp u n ^  m o d e ^ s  reves n , i L .  ¿Qué seguridad, ni qué libertad podía gozarse bajo uu g o - b^^erno ror eV cual los tíb e ra o Ss openas tenían mas [reno quo su  ooocieucia?... En e  Visigodo. rL lm e n lo  todo el poder^si^lali^o y  ejecutivoV mas a,le ía n le  uñarte:..........«Lns m ism os concilios, e so s  mismos grandes y aquellaL T tn a  nacton. tan fiera y tan amante de su libertad y de sus costumbres prim itivas, e s s ^ is m a  víD o á ceder a sus reyes el derecho mas precioso y mas fundamental de todos los Estados, cu a l es el poder lem siativo, consintmndo que ae sancionara en SU códÍBO c i^ i) ....»  Sam pere, Historia oel derecho español, cap. U .(8) El gobierno d e los godos e ra  en la apariencia una monarquía P®.elD o d er lo  su caudillo ó rey estaba tan limitado en su ejercicio por e ''p f l“J<>6 m ter?encion de los prelados, que calificándole con propiedad, bien eocracia. Los reyes godos, en los dias primeros d e su  m onarquía, “ “ nos tenidos á  raya n ^  los n o b les, siendo de hecho p n rm  m ler p a m . . . .  D unliam , H i't- d e E s p ., ca p . l.®
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\1
CARACTER DE LA MONARQUIA VISIGODA. 629ciar sino con las formalidades ordinarias de la juslicia, y de necesitar el concurso iie los grandes y prelados para que sus decretos fuesen valede­ros mas allá de sus respectivos reinados (9); y aun existe, en fin, quien supone que, deseando los visigodos poner una barrera al poder de sus monarcas, sofocar las semillas de la tiranta y precaver las consecuencias del gobierno arbitrario, sujetaron la autoridad de los principes con el esta­blecimiento de las grandes juntas nacionales, en que de corauu acuerdo se debían ventilar y resolver los asuntos mas árduos del Estado (tO). Es, pues, evidente la contrariedad entre los juicios formados acerca dei ca­rácter de la monarquía visigoda: los unos sostienen que era absoluta, los otros le ponen algunas limitaciones, y aun existe quien ve en ella la división de poderes que constituye la esencia de las instituciones llama­das modernamente rcprcscnlativas.¿Pero cuál de aquellas contradictorias opiniones es la verdadera? No seria indiscreto conlcxlar que ninguna, porque todas parten de supues­tos viciosos; de que la monarquía visigoda, ora se la crea absoluta, li­mitada ó representativa, tiene semejanza con la estructura propia de las de su género en los actuales tiempos. Aquella monarquía era sui genern: lo que podia ser entonces, con sus tradiciones del imperio, con sus instintos esencialmente militares y con la rudeza é ignorancia propias

(9) Nuestros reyes oran verdadero» monorcas independientes, que podion m o­v er guerras y hacer naces, y disponer y mandar como queriaii un cualquier asiintu de gobierno, con dos restricciones solas; la prim era, que sin las formalidades legi­tim as de tribunal y  proceso no podiau dar sentencia odiosa; pero si favorable y (le penloD,  porque siempre so ha considerado como regalla propísima del soberano la graciosa íisp eu sa del rigor d e las leyes i la segun da,  que sus órdenes y decretos no tenían fuerza sino durante su v id a , y solo recibían perpetuidad y  vigor de ley, cuando lograban la aprobación de los dos estados eolesiastico y  s e c u la r ,  con la Ur­ina de los obispos y  de los grandes del reino. M asdeu, Historia critica de España. Españu goda, lib io  3,” . ,[101 De ta l suerte los godos traspasaron á  sus principes el sumo imperio y  e i ejercicio de la soberana autoridad, que de ninguna manera consintieron en privarse «Dsolutamcnte do la que naturaleza concedió á  los pueblos, y permanece siempre en toda sociedad como ou su fuente y  origen primordial. Asi fuó que, siguiendo en esto como en otras muchas cosas los máxim as políticas do los germ anos, no otorgaron a  los reyes un poderío ilim itado, libro y desp ótico .... La real dignidad estaba intima y  esencialmente enlazada con «1 mérito y virtud de los principes, y pendiente (íe la exactitud con que desempeñaban sus operaciones, y de la onedieocia que oeDian prestar á las leyes, y de la religiosa observancia d e los con lratós, condiciones y pactos bajo los cuales habían subido al tr o n o .... Pero la circunslanoii nías notable de la constitución <iel reino visigodo, y que siempre so coosideró como ley tunoa- mental del gobierno español,  filé que deseando la nación oponer al d^potism o una barrera incontrastable y sofocar hasta las primeras semillas (je la tiran ía, y  pre(:av«r las fatales consecuencias del gobierno arbitrario y  de la ambición de los principes, soletaron su autoridad con el saludable establecimiento de las grandes juntas nacio­n ales, OR que d e común acuerdo se debían ventilar y  resolver libremente los mas árduos V graves asuntos del Estado. M ariinez M arin a ,  Teoría de las Cortes do los reinos de León y Castilla, 1.* parte, cap. 1.*

Ayuntamiento de Madrid



6»0 REVISTA e s p a :«o l a .de aquellos aciagos siglos. Prelcudcr amoldar aquellas instituciones á las conocidas actualmeute, seria como querer explicar los (rages de entonces, por los que usamos en la sociedad moderna. No existe se­mejanza entre ellos, y  si algunos pretendiesen hallarla, sus pa­receres serian tan discordes como las opiniones emitidas sobre el punto histórico controvertido. A.unque no existiesen razones para creerlo asi, esa misma divergencia nos convenceria de la escasa ra­zón de los contendientes: porque cuando los hechos históricos están justilicados suficientemente, la duda racional es casi imposible. ¿Quién puede hoy dudar del carácter representativo de la monarquía inglesa, ni del absoluto del imperio ruso? Pues esta evidencia es el signo dis­tintivo de los hechos bien calificados.La manera mas racional de investigar la índole de un gobierno con­siste en observar donde reside la facultad de legislar y de ejecutar las leyes. La teoría de toda organización política está circunscrita á la fór­mula de mandar y obedecer: el poder es quien manda y el súbdito quien obedece. Los gobiernos reciben sus diversas clasificaciones, según la forma dada al ejercicio del poder. Donde la potestad de hacer y de eje­cutar las leyes reside exclusivamente en ios monarcas, la opinión uni­versal apellidad gobierno absoluto. Este era, pues, el carácter esen­cial de la monarquía visigoda; pero sometido siempre su poder á in­fluencias mas ó menos preponderantes, según las prendas de quien le ejercía, y las circunstancias transitorias de quienes le auxiliaban. La Opinión expresada por Sampere en su historia de la legislación española parece la mas juiciosa, sí bien un tanto inexacta, por los términos ab­solutos con que está formulada.Las nueve leyes contenidas en el titulo de la Colección Visigótica, 
de legislalore, se refieren evidentemente al rey , en quien reconocen los poderes judicial y legislativo. «Las cosas que son comunales débelas go­bernar con amor de toda la tierra: las que son de cada uno débelas de­fender omildíosamcnto, que toda la universidad de la gente lo bayan por padre, é cada uno lo haya por señor, é asi lo amen los grandes, é lo teman los menores en tal manera, que ninguno non y  aya duda del ser­vir, é todas se metan aventura de muerte por su amor (11).° No es posible dudar acerca de que el rey es el legislador, cuyos deberes especifica el primer titulo, libro primero de la legislación visigoda: solo á él cuadran los dictados do padre do la universidad y  señor de ca-

r

(11) Ley 8, lít. 1.“,  lib. I, Fuero Juzgo, versión romanocada.
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CABACTLU UB J-A M OAAÍ^BIA VltlÜODA- 634da uuo; ut kanc universikts p a lr m , parvitas hubeat dvrainum.La [loieslad legislaliva de los monarcas visigodos se comprueba ade­mas por otras disposiciones del propio código. Las contiendas provoca­das sobre pijulos omitidos por la ley, debían los jueces elevarlas al co­nocimiento del principe, emplazando ante él á las partes para oir su real acuerdo, el cual se insertaba en el cuerpo de las leyes (12). Los reyes visigodos podian. en fin, decretar nuevas leyes coaudo la necesidad lo aconsejase, y sus decretos tenian la misma fuerza que las prexisten- tes (4 3): se estrellan, pues, contra la autenticidad de los datos anteriores, los que suponen a los monarcas visigodos privados del ejercicio absolu­to del poder legislativo.Empero, ademas de legisladores eran también jueces, como lo indica el epígrafe: qualistril injudicando arlifex legwn (4 4): es decir, que reunían en si lodos los atributos del poder, pues en aquellos remotos tiempos, la justicia absorbía todo lo que en los tiempos presentes está bajo la influencia de la moderna ciencia administrativa.El rey administraba indistintaracuie la justicia civil y criminal en primera ó segunda instancia, y  este atributo era tan esencia! do aque­lla monarquía, que ninguno podía ejercerlo sino en virtud de delega­ción expresa (4 8). Los padres del concilio do Toledo creyeron pernicioso el ejercicio de este poder, y rogaron áSisonando y sus sucesores que abandonasen á los gobernadores la decisión de los pleitos civiles y cri­minales, reservándose meramente la prerogaliva de liacer gracia (16). es­ta súplica comprueba evidcittcmcnle la costumbre de ejercer por si los monarcas visigodos las funciones j udiciales.
(IS) Nulhis índex causara audire prEsurast qum in legibus non continelur; sed comes civilatis vel judex, sul per se, aut per exsequutorem suum conspectui prin- cipis utrasque partes pra'sentare proourel, quofscilius. et res fioem sMipial. ev po- twtalis re^a: aiscrecione tracietur, quoliter exortum oogotiura legibua mseratur- Lev U ,  til. 4.'’ ,  lib. 2 del Fuero Juzgo. ,,(13) ....... saoo léaos adiiciendi, si justa novilaa ciusarum exegeril pnncipoi^

electio licertiam haSebit, quai ad instar prraseniium legum vigorem plenissimum obtiuebunt. Ley 12. t it .1 .° , lib . 2 del Fuero Juzgo. .(U ) Erit judioans In iudagando vivax, ic ppipvcniepdq fixus. lo decerneoao non auxius, ia perculieodo parcus, in paroendo ossidutis, in lonocoote vinoex, in uuxi > temperulus, inadveua sollicitus, in indígena mansuelus. Personara tanto nesciac accipere. quanlo et contemnat cligere. Ley 7, tit. 4.“ . Fuero Juzgo.(15) D iriio ere  causas n u llí iic e o it , n is i a u t  a p riu cip ib u s p o te slate  c o n c e s s j .a u i  e xcouseusu p artium  ellocto  ju d io e  triu m  testiu m  fu e rit  o IIb cI io q is  pactio  s ig n is , vel su b scrip liou ih o s ro b ó ra la .........L a y  4 3 , t í t .  I . " ,  l ib . 2  d el F u e ro  Ju z g o .(16) .......Neo quisquam veslrum solusin causis capilum aut rerumsentenliam lo-ral, sed oonseosu publico cura recloribus ox judilio nianifestu delinqueotium culpa natiscat, servata vobis iooffensismansuctudine, ut nonseverilale magis m iilis quaioludulgeulia pollcalis.......Cap. LXXV. Concuerda con la loy « , Ut. preliramar del Fue-ro Juzgo.
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63i UEVISTA ESPADOLA.La disposición benévola de Sisenando y  de casi lodos sus suce­sores á secundar los deseos de los sínodos toledanos, induce á la creencia de que en lo sucesivo escasearían el ejercicio del poder judicial; mas no le abandonaron totalmenle, como se comprueba por varios textos de las colecciones civil y canónica. Los padres del sínodo X II[ refieren como jurisprudencia inconcusa, que los reyes imponían por sí penas ligeras, como la de azotes (17), y aun después de escasear el ejercicio de las funciones judiciales, conservaron intacto el de la alia justicia, por vir­tud de la cual resolvían las alzadas interpuestas de los fallos de los gobernadores de provincia (18).Pero si los monarcas visigodos fueron de derecho legisladores y jue­ces de sus pueblos, de hecho vieron muchas veces limitado su poder, por el influjo mas ó meuos legitimo ó preponderante de los proceres y prelados.El uso frecuente del regicidio durante el periodo de la monarquía vi- sigodo-arriana, demuestra la existencia de un derecho consuetudinario autorizado como poder moderador de la dictadura de aquellos monarcas. De diez y seis príncipes reinantes desdo Ataúlfo basta Leovigildo, nueve murieron asesinados, dos en la guerra y solo cinco de muerte natural. El rey era ciertamente legislador y juez para decidir sóbrela vida y patrimonio de sus vasallos; pero la sociedad visigodo-arriana empleaba un moderador eficacísimo: el puñal sieatpre alzado contra el principe que abbsaba de su poder. La razou rechaza la exísteucia ha­bitual de un poder público ilimitado; pero cuando e! buen sentido ha olvidado establecer limitaciones legales áese mismo poder, el instinto de conservación se encarga de proporcionarlo, y lo encuentra siempre en el inmenso arsenal de las pasiones.(47) ........Qui etisDsi pro culpis mlDirois, ut assolet, flagellorum ictibus a priocipeverberentur, Don tamen e x  hoo aut lestimoaiuin auiissuri'suPt aut rsbua sibi debilis privabuotur........oap. II.(18) S i qulsjudícem  aut cúmUetn vel vicarium comitis sea  liufadum suspectos habere se dixerit, et ad suum Ducem aditum acoedendi poposcerit,  vel fortassu eumdeni ducem suspectuen habere se d ixerit, oon sub ac ucatione petitor, ac pra;- sertim pauper quilibet patiatur ultra dilatioocni. Sed ipsi, qui judicaot eius negO' tium uDde suspecti dicuntur haberi, cum  opiscopo civilatis ad fiquidum discutiaut, atque pertracteot, e t  do quo judicaverint pariter coDscnbanI, subscribantque ju d i-  tium: e t qui suspectum judícem  habere se dixerat, si contra eum deiuceps fuerit que* rellatus, completis prius q u e  per juditiuDi statuta su n t, ssiat sibi apud audientiam primcipis apellare judicem  esaeperuiisum . Ita ut si Judex v e l sacordos reperti fue- rint ooquiter jud icase,  et res afilaLa querelanti restituatur ad integrum , et a  quibus aliterquam varitas habuit judicatum  ost, aliud Isntum  de rebus propriis ei sit satis- factum. S i certa injuslam contra judicem  querellam detulerit, et causam , de qua '’ S 'tu r, juste judicatsm  (uisse constiterit, daennum, qu od jud ex sortiri debuit, petitor aorliatur. E t  si non habuerit unde composiiíaDem eisolvat, C . (lag elis .... judicis pre­sentía v o rb e rciu r..., U y  22, tít. 1-", lib . I I , Fuero Juzgo.
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CARACTER l)E LA UOMARQUIA VISIGODA. 6j;iAl adveoiraienlo al poder del príncipe Rccaredo, ia condicioo de los monarcas visogodos cambió ostensiblemeníe. Este cambio no fué debido ú la promuigacion de leyes nuevas limitativas de su poder soberano, si­no al saludable influjo de las nuevas creencias, y á la preponderancia casi absoluta de los consejos del clero en las decisiones del monarca.La influencia que los prelados católicos ejercieron sobre el poder, desde la abjuración del arrianismo, fué agena í  la organización política de la monarquía, la cual continuó siendo la misma.- nació del prestigio que el saber, la virtud y demás excelentes prendas do aquellos prela­dos ejercieron sobre los monarcas y sobre la generalidad de los ciuda­danos. La autoridad del clero era pues moral; no estaba garantida por las leyes: se apoyaba meramente en la opinión, en el prestigio, que es la sanción mas eficaz y poderosa; pero legalmenle no habla otro poder que el del monarca, quien reunia, consultaba y confirmaba después las deliberaciones de los concilios. Los P .P . toledanos intentaron varias ve­ces hacer anuales sus sínodos y nunca lo consiguieron; los asuntos que trataban eran préviamenle designados por el rey: sus decisiones se san­cionaban por el mismo, y por último, ninguna ley obligaba á los monar­cas á reunir sínodo periódicamente ni por causas determinadas, por cu­ya circunstancia unos lo reunieron mas, otros menos y algunos no con­vocaron ninguno. Tampoco había reglas acerca de las materias de que se dehiau ocupar los concilios, razón porque unas veces lo hacían de asuntos meramente canónicos, y otras de políticos ó civiles. Los conci­lios de Toledo, tan célebres en el orbe cristiano por su sana moral, y en el político, por su preponderaulc influencia en el gobierno de la monar­quía visogoda, no adquirieron su poder de las leyes política ni civil, sino de las creencias de la época, dcl amor de neófitos que, tanto los monar­cas como los súbditos, tenían á los ministros de una religión que abra- 'zaron con entusiasmo: del respeto que tanto á los unos como á los otros les inspiraban unos hombres llenos de virtudes y  poseedores de toda la ciencia de aquellos tiempos. Eu una palabra, el poder de los P .l’ . de Toledo era moral y no político ni civil; estaba arraigado en el corazón de los visigodos, y por eso fué eficaz aun careciendo de la sanción de la lev.
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C 3 i HKVISTA BÍI’.tS ü U
til.

l’ara eviduuciar la exactitud de esta opinión y el error de los que sustentan otras contrarias, es muy conveniente examinar esos mismos sínodos toledanos, sobre los cuales tan encontrados juicios se lian emi­tido. Üic7. y siete son ios menciouados en las colecciones canónicas mas autorizadas, pues aunque en otras se refieren hasta veinte y uno, se su­primen los restantes por causas ogenas del momento. De aquellos diez y  siete concilios, los dos primeros fueron verdaderos sínodos eclesiásti­cos, celebrados, e! primero en el año 400, en tiempo de los emperadores Arcadlo y Honorio y  del consulado de Stilicon, y  el segundo en eld o  S I 7, año quinto del reinado de Amalarico, con cuya autorizaciou se reu­nieron ocho prelados.líl primer concilio que debe ocuparnos es el tercero efectuado en el año 389, cuarto del reinado do Recaredo: sínodo muy célebre, pues en él se hizo la profesión de fe de los godos convertidos al catolicismo. Desde este concilio se observan en todos ellos ciertos caracteres gene­rales muy dignos de atención y exámen.Dichos caracteres no aparecen siempre con igual evidencia; pero es­ta variación procede sustaacialmenlc de la mayor ó menor formalidad de las actas. Por ejemplo; los escritores eclesiásticos y profanos están conformes en que los monarcas reinantes convocaron todos ios concilios toledanos, desde el 111 al X V II inclusives. El mayor número de sus ac­tas refiere esta circunstancia, y sin embargo las del IX , X  y  X I guar­dan silencio sobre ella, ¿Querrá esto decir, que en estas tres ocasiones los P.P- se reunieron espontáneamente, sin llamamiento especial del principe? No: este silencio procede de omisión de los redactores délas actas, y  asi es que el último do esos concilios fué autorizado por diez y siete próceres, quienes no habrían concurrido sin autorización expresa del monarca. Partiendo, pues, de este supuesto, investiguemos los ca­racteres generales de los sínodos toledanos, para ver si podemos bailar en ellos su verdadera accioa en la estructura de la monarquía visigoda.El primer rasgo general que ea dichos concilios se distingue, es su constante convocación por el principe reinante: fundados algunos escri­tores en esta circunstancia, han calificado á aquellos concilios de córles
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C36 REVISTA ESPAÑOLA.un delirio de imagioaciones preocupadas, la prelension de identificar es­tos sínodos con los cuerpos colegisladores existentes en las monarquías constitucionales de Europa. Los concilios toledanos careciau en lo tem­poral de vida propia, pues la recibían de los monarcas, y bien se alcan­za la insuficiencia de instituciones de este género para tener á raya el poder ilimitado del principe, siendo él quien se lo limitaba voluntaria­mente á si mismo.Otro délos rasgos generales de los concilios toledanos es, que solo se ocupaban en tos asuntos señalados por los mismos monarcas, espe- cialmeate con relación á las materias políticas y civiles. Acerca de este punto se ofrece igual variedad que sobre el anterior, pues las actas si­nodales no son siempre explícitas; pero esta variedad no desmiente la realidad de su existencia. Del mayor número de concilios resulta, que reunidos los prelados en virtud de la real convocatoria, el principe entra­ba en su seno, les saludaba mas ó menos expresivamente y Ies decía el objeto de su convocatoria. La exposición de asuntos se hacia de dos mo­dos: de palabra ó por un escrito llamado lomo regio. La primera fuá mas frecuente al principio; pero la segunda, empicada ya en el III con­vocado por Recaredo, fué la fórmula casi conslaate do inaugurar los úl­timos sínodos toledanos. Observemos lo ocurrido en los casos de este género, y nos convenceremos de que los concilios toledanos se ocupa­ban solo en los asuntos señalados por los monarcas, que es el segundo rasgo general que constituye su especial fisonomía.En el concilio III, Rccaredo recomendó al sínodo que se diese prie­sa á proclamar la abjuración del arrianísmo y á oír de los obispos, reli­giosos y proceres del reino, la fé con que creyeron en Dios, y el sínodo formuló sn profesión de fé. El mismo Recaredo recomendó después al sínodo el establecimiento de algunas prescripciones para firmeza de la religión Católica y  refrenamiento de las costumbres, y sus deseos que­daron cumplidos. Todo lo acordado en aquel memorable concilio fué por excitaciou del católico Recaredo, y asi lo dio éste á entender en su edicto confirmatorio (38).El ortodoxo Recesvinto autorizó en su lomo regio al sínodo VIII pa­ra (ermiuar en justicia tas quejas que se le presentasen, y para refor­mar las leyes ea la forma que estimase conveniente. Reducid, dijo, á la claridad del medio dia las oscuridades y dudas que se encuentren en
(it)  Véanse las actas dcl coocilio tilde Toledo un la coleccioa de cánones de la Iglesia española de don Francisco Antonio González antes citada.
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CARACtEn D I LA IfONAÍQUIA VISIGODA. 637los cánones, y tratad do concordar con justicia, piedad y tcmplanrn lo­dos los negocios que se presenten á vuestra audiencia (23).En el lomo régio presentado por Ervigio á los padres del concilio X II de Toledo, recomendó entre otras cosas la corrección de las leyes que eu. conirascn absurdas ó les pareciesen contrarias á la justicia: que estable­ciesen nuevas leyes sobre los pantos descuidados, y por último excitó á los padres santos y á los varones ilustres de Palacio, para que sin tener en cuenta la clase de personas, examinasen y resolviesen con sano criterio ios asuntos á su audiencia presentados (24). En el tomo régio presenta­do por el propio monarca al concilio X U I, para que no pudiera olvidarse ni omitirse nada de cuanto pudiera decir de palabra, rcQrió todos los particulares de que debia ocuparse el sínodo; cuya exposición hacia á fin de que los padres y varones palatinos reunidos, los tratasen y discu­tiesen para su estabilidad y  firmeza (28).En los concilios X V , XVI y X V II, celebrados durante el reinado de Egica, este monarca presentó también tomos regios, expresando en ellos mas ó menos menudamente, los particulares sometidos á su deliberación y examen. Sin embargo, para no cansar con repelidos ejemplos, citaré solo el tomo regio presentado al concilio X V I celebrado en el sex­to año del Ínclito y ortodoxo señor y  príncipe Egica. En dicho tomo, las materias sometidas al sínodo están expuestas con un método, precisión y claridadadmirables. Cada período es un asunto, y cada asunto tiene su de. crclocn las actas de! concilio. El rey se quejó de la perfidia de los judíos, y el sínodo los castigó en su primer capitulo. El monarca se lamentó del culto de la idolatría, y el concilio proveyó á ello seguidame nte. Se indi­ca el exterminiodel pecado nefando, y el canon tercero lo anatematiza. Se reclama contra los eclesiásticos malversadores de los bienes de sus iglesias, y el capítulo V satisface los deseos del príncipe. El mo­narca, en fin, se queja de la soberbia de los maquinadores contra su real persona, contra la nación y gente de los godos, y el sínodo los cas­tiga, prescribiendo ademas en el cáoon V IU  que se digan plegarias por el rey al celebrar en todas las iglesias el Santo Sacrificio de la Misa (26).
(23) Véanse tas acias del VIII coucíUo id.(i4) Véanse l&etictad del eoocilio Xll de Toledo.(23) Mr las del XII!. , . >(26) Sed et quod potius est« zelo Dei zeleiites abrogondom judeoTum utriusque sexus perfidíam radicítus domiie, ul et legum noslrarum senteolias que obptsrfi- diam eorum et io preteritís edite et hodierno euot lempo re cooQiVe, omni raleaot robore suboix®; el exceeasnequitiÉO ipsorum earundem legum dispereant saoclio-

ffQ.......lotcr celera tameoobscoeuumcrímeo illuó de cuocubitoribijs mase olor umex-tirpandum decernite, quorum borreoda acUo et houesl® vil® graliara cnacuiat, et
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6;i8 IIEV3STA ESPADOLA.No cabe, pues, mejor armonia éntrelas preguntas y las respuestas, en­tre los deseos del monarca y los acuerdos del concilio. Solo asi se con~ cibe la solicitud con que los monarcas visigodos sometiau frecuente­mente al examen y resolución de los sínodos toledanos, los asuntos mas arduos concernientes al gobierno dei Estado.Empero los concilios de Toledo, no solo se reunían y deliberaban en virtud de la convocatoria y señalamiento de materias cspeciQcadas en las alocuciones verbales ó escritas que les dirigía el príncipe reinante, sino que sus deliberaciones no adquirían fuerza obligatoria sino después de la promulgación regia; cuya circunstancia es el tercer rasgo general ob­servado cu los referidos concilios.La existencia de este carácter en las actas de los concilios toledanos es tan evidente, que aun los escritores eclesiásticos le han reconocido, si bien disculpando su existencia con las prescripciones del bien del Es­tado. Apoyados en la autoridad de San Agustín y de Sao León, creen que los monarcas no pueden mostrar su piedad de un modo mas conve­niente, sino decretando la observancia de los preceptos de la Iglesia; 
pues Dios no les ha dado solo la potestad real para el gobierno munda- 
nfi, sino principalmente para proteger la Iglesia y defender sus estatu~ 
los. En comprobación de las autoridades invocadas, rcGoren el suceso del segundo sínodo general, cuyos padres dieron cucuta á Teodosio el Magno de sus decretos, pidiéndole la confirmación de sus actas, asi co­
mo favoreció á la Iglesia con sus cartas convocatorias. Con estos prece­dentes, los mismos escritores eclesiásticos creen muy natural que los monarcas visigodos siguiesen el ejemplo de los emperadores, de convo­car y confirmar los concilios; viendo solo en ello una muestra de lo muy unidos que se bailaban con los P.l*. de la Iglesia (27).Aun cuando estoy conforme con los escritores aludidas en punto á reconocer el hecho constante de la real convocatoria para ia reunión de los concilios toledanos, disiento de ellos en cuanto suponen que los prín-iram coelitus superní viadicis provocat. Bt quia pionque perriJorum cúlhurDO su- pervls dodili conexDeo regale (asliglum sed solojacCaolieluoiore appotere dig- iioscuntur; quicumque amodo ex palatmis, cujusllbctsit ordinis vol honoris perso­na, in oecem regiain vel excidium geiilia oo paliiiB gothorum fuerit oonalus iuleade- re, autquodeumque conturOiuni intra fines HispaDie tentaberit escilare, Uim ipso
Suam omnis ejus posteritas ab omui pataiiuo expulsa ofTicio sub iributali impensionc sco-debeant perpeliu Inservire, amisís insupor facultatibus propriis, qiias cui vo-luerit lioenter conferal clomentia prinoipalir........  Estos períodos están lomados delesteoso Meto regio presentado al concilio XVI, cuyo original se halla en la colección canónica antes citada.

(V )  Véase el lomo I de la colección de concilios de la Iglesia española; Madrid, «819, fól. 494; de la confirmación de los cánones por la tcrnporol poteslad, y «1 to­mo II de dieba colección, fól. 157.
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CARACTER DB LA MONARQUIA A1SIGOHA. G39cipes visigodos siguieroD el ejemplo de los emperadores romanos, pues las circunstancias de los unos y de los otros fueron distintas. En efecto, los concilios convocados y confirmados por los emperadores versaban exclusivamente sobre asuntos eclesiásticos, y los toledanos deliberaban indistintamente sobre puntos canónicos, civiles y  políticos: en los pri­meros definían solo los prelados de la cristiandad, y en los segundos de­liberaron ademas de los prelados ios varones ilustres de palacio, á quie­nes el monarca invitaba espccialmenle(28); en aquellos, los papas desig­naban el asunto, y en estos la designación procedía solo del rey. Estas y otras diferencias características de los concilios toledanos persuaden
(S8) Sobre este eAeocíallsimo punto existe también divergencia de pareceres, pues hay quien sostiene que la asisleacia de Jos prúceres i  las rcunioues de los concilios. Fue con el solo objeto de que se impresioaasea del espíritu de los padres, y apren­diesen á gobernar los pueblos en justicia (V. el p ir. 3,» tie la disertación compuesta por el padre M. Fr. Enrique Florez, inserta en el tomo VI de la España Sagrada). Se­ria necesario un trabajo muy exten.'opara demostrar el error de fa opinión referido; pero siendo impropia tal extensión al presento, me limitard & exponer breveroenie mis ideas.Para mí es un hecho evidente que, al menos desde el concilio VIH, asistieron á sus sesiones los varones ilustres palatinos, con voz y voto deliberativo en los asun­tos civiles y  pollUcos; y este aserto se comprueba por la fórmula con que suscribían indistintamente las actas; por esta circunstancia el cardenal Tomasíno, en su tratado 

De retu) et nova íccIcsííb (¿isciplfiia, dice que los concilios de Toledo (uerou junta­mente cortes del reino.Los adversarios de esta opinión sosiieneD que la asistencia de los laicos fud me­ramente para que se enterasen de la piedad y justicia con que debían gobernar los pueblos, apoyando esta idea ea el cap. t8 deí concilio 111 de Toledo, y en el tomo regio del concilio XII; pero estas disposiciones se referían á los jueces y goberna­dores de las ciudades y provincias, los cuales no deben confuadirse con los niagnifi- canftsimis eiRobilístmis r ir is .... opUmnlitius ct ssiiioriinspa/ati, que asistian á (os sínodos por mandato del rey, para que discutiesen los asuntos quo se designaban: sobre lo cual puede consultarso al tomo rógio del concilio Xlt. Los primeros asis­tían meramenle para aprender i  regir coa piedad y justicia los pueblos—ut diicanl quam pie ai juste cura populis agere debeant—y los segundos coacurrian por elecy clon real, para que sin sfecciou de personas.-., discutiesen con sauo exAmen loque á su audiencia se presentase.—I^os interesss huic eanctu concilio delegit nostra su- blimilas.... guio sinc personarum aceptione aligiio ret favore.,,. quceque se reslrii seneióus audienda ingesseril sano verborum cjaminaíione (tíscutire.—Los jueces y gobernadores asistian solo como oyentes, y los ilustres varones de palacio, como ac­tores principales de aquellas asambleas.Tan evidente es nuestra aseveración, que entre las firmas de los varones ilus­tres del oficio palatino que suscriben las actas del VIII concilio, no se halla ninguna de duque ni conde gobernador de ciudad ó provincia, eíno de conde de los aposen­tadores, cubícularioruin,' conde do las provisiones, searreiarum,' conde de los nota­rios, notariorum; conde de los patrimonios, palrimímiorum; wnde de los spata- rio.«, spatariorum, y otros semejantes, cuyos cargos correspondían al servicio de la real casa.En los concilios IX , XII, X Ill, XV y XVI, aparecen también suscricionesde mas 6 menos varones del oficio palatino; poro entro todos ellos no existe sino Valderino, 
conde de In ciudad de Toledo, que suscribo el concilio X lll; cuya excepción no dos- mifiole la regla general, ora por su singularidad, ora también porque al condo da Ja ciudad que era á la sazón asiento de la córte, no era extraño que alguno vez so le concediese la preeminencia de deliberar jnnlameutc conlosultus dignatarios de la real casa.
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Cid RSVISTA ESPAÜO U.que, la conducta de los principes visigodos se apoyaba en razones muv diversas de las invocadas por los escritores eclesiásticos. Cuando Roca- redo, Sisenaido, Chiniila y sus sucesores, sancionaron las actas de los concilios celebrados en sus reinados respectivos, no confirmaban mera­mente los estatutos eclesiásticos, sino que daban existencia á las pres­cripciones legales aconsejadas por los próccres y prelados consultados colectivamente por la real munificencia, para mejorar lo existente y pro­veer á las necesidades siempre crecientes de la sociedad contemporánea. \un cuando desemejantes, las fórmulas mismas de los decretos de pro­mulgación justifican esta creencia; pues elogiada la autoridad sinodal, el respeto y veneración que merecía, solia hacerse mención de sus epí­grafes, y concluían con el decreto de observancia, obligatorio á todos, bajo ciertas penas (29).
IV.

Las precedentes investigaciones sobre los concilios toledanos justifi­can la soberanía ilimitada de los príncipes visigodos, aun después de profesada la fé católica: la diferencia entre esta segunda época y la del arrianisrao consiste sustancialmcnte en la variación dcl influjo mo­derador de la soberanía de los propios príncipes. Hasta los tiempos de Leovigildo, la omnipotencia real no tuvo otro límite que el temor á las conjuraciones multiplicadas, merced á las costumbres bárbaras de aquellos tiempos, según expuse anteriormente; pero desde Recaredo en adelante, aquel influjo se trocó en otro civilizador: este nuevo influjo
(59) Congruum satis genti ao patria nostrrp atque expedibile perpeodifur omtii ecelesia.si ea qua synodalí defiaiuntur conventu priocipali coníirmentur stylo. Id-

hil ahud ageadum jubetur, d i s i  tantuiu de Rde ac de alus robus spíritiialibus, oullo sec ilaricioi ioterposito; De obssrandis ostiis baplistarii io initio quadragesimiB; De nblutione pedum inc Ccena Domini facienda; De saoris mioisteriis val oruameatis ec- clesiarum: De his qui missas detuncturum  pro vivis audent maíevolC celebrare: De diebus litaaiaruin per tatos duodecim meases celebrandis; Do muuilioae coajugis ac prolis regiíB; De judeurum damnatioae. ‘  °Quarum umainm coDstituUoouai decreta quiqui tcmeranda crodideriat, observa­re noluerint veiierari neglexerint, cu ju slib et sint generis, persons vel ordinis, so- cundúm prmccedentium cqncüiopum íeges, quaj lo confirmationem eorum sunt pru- m u lg a t.T , sive ex communicatione seu etiam darano m o neant usquenuaque damnati. Lex ia confirmaiione c ucilii edita. C o d c .  XVII de Toledo.
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C\RACTER SE LA UONARUUIA VISIGODA. 6itfue la ioflucDcia prcponderanle de los uonsejos de los sínodos (oiedanos en la voluntad de los monarcas.Y  digo consejos, porque estoy muy lejos de creer que las decisiones civiles y políticas de aquellas venerables reuniones tuviesen el carácter de preceptos obligatorios; las resoluciones de los concilios no limitaban legalmente el poder de los monarcas. Para suponer esta limitación seria preciso que una ley política estableciese su ejercicio, como sucede en las constituciones de las modernas sociedades; pero esa institución no existía. Ora califiquemos los sínodos toledanos de meros concilios, de cortes del reino, ó de reuniones mixtas, es un hecho cierlisimo que no se reunían por derecho propio, sino en virtud de convocatoria del poder real. ¿Y cuáles son ios lilulos de una institución cuyas funciones no em­piezan sino cuando las vivifica un agente extraño?.. . .Para que los concilios se apellidasen propiamente cortes del reino; para que sus actos tuviesen vida propia; para ver en ellos legalmenlc na poder moderador del de ios monarcas, era preciso que existiesen inde­pendientemente de estos, que funcionasen simultáneamente con ellos, v que sus deliberaciones fuesen en cierto modo impuestas. Pero sucedien­do todo lo contrario; no teniendo los sínodos toledanos mas vida que la que los monarcas visigodos querían darles; ni deliberando de otros asun­tos sino de los que los propios monarcas querían someterles, parece irracional considerarles como un poder represivo del de aquellos prínci­pes: mas bien como un consejo de personas ilustradas, á cuyo parecer se adherían gustosamente: porque aprovecha mticko hacer lo bueno con 
consejo de los buenos, según dijo Ervigio en su lomo régio presentado al concilio X lll .La omnipotencia de nuestros monarcas durante el periodo de la mo­narquía visigodo-católica es tan cierta, como que dicha época fué la en que los reyes de España ejercieron un poder mas soberano. Su poder alcanzaba no solo á hacer las leyes; á cuidar de sn ejecución; á decla­rar la guerra y ratificar la paz (30); á mandar los ejércitos, cuando sii formación era neccsaria(3l;; á nombrar y separar los funcionarios públi-Í30) véase )a historia de España por Cárlos Romey, cap. XVlll det estado moral, político y religioso de la peoínsula durante la domioacion visigoda, donde dice, que ios reyes encargaban lasomhajadas militares sobre tratados de pazá los obispos_con- /irmándolo con eiemplos... Gibbon sostiene igual opinión, tom. 3. cap. 26. v aiiaile, que friligerno, caudillo de los godos, mandó uu eclesiástico al emperador \ aleute, con la embajada de tratar con el enemigo,.. . .(31) Los reyes visigodos mandaron origioariamente sus ejércitos; pero como su preaeocia no era siempre posible, se hizo necesario que delegasen sus raculladcs eu los duques ó condes que al efecto desiguabau. Véase 1a historia déla Milicia Cípa- Sola de Marín yMendoz', part. 3 .*,cap. III.TOMO IV.
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C Í2 RBVIST* KSPASOLA.cos(32): á la impnsicion y exacción de iinpaeslos, y ácuanlo constiluye el cumplimietilo de la soberanía; sino lambicii ú los asunios mcramenle orlesiasticos, como son ios do disciplina, interviniendo alguna vez tam­bién en los de fe. Estas atribuciones son ciertamente impropias del po­der temporal de los católicos monarcas, quienes reconocen la división de poderes espiritual y  temporal, de que habló bellisimámente el sabio autor de las Partidas (33); pero es preciso reconocer con la autoridad unánime de los escritores seglares y eclesiásticos, que en aquellos tiempos no estaban bien deslindados de hecho estos dos poderes, y que por virtud de su confusión, los monarcas ejercieron ampliamente dere­chos que después reivindicaron los representantes de la Iglesia. Como quiera que esto sea, es un hecho constantcque en los concilio 111 y sí • guicntcs, y con especialidad en el V , V IH , X I , X III , X V I y X V II, los príncipes designaron á los padres toledanos los puntos de fé y disciplina que debían tratar en sus sesiones. Apenas hay una alocución ó lomo régio donde no se expreso la voluntad del monarca relativa á la profe­sión de fó católica y á la corrección de las costumbres y disciplina eclesiástica. Es frecuente ver á los royes visigodos proponer y decrelar lacelcbracion de letanías: referir los abusos de los eclesiásticos y pro­poner su canónico correctivo: denunciar los cultos idólatra y judaico y solicitar contra sus secuaces las censuras eclesiásticas. Pero fue tal y tan ostensible la intervención de los monarcas posteriores á Rccaredo en los negocios de la Iglesia, que según el canon tercero del concilio X II, el excomulgado que era recibido en la gracia del príncipe, ingresaba 
ipso facloen  el gremio de la Iglesia (3i), (35).

(321 Masdeu, historia crltisa lie Itspaña, tomi> X I, España Goda, lib . 111, niimo- r o s ió  y  siguientes y  leyes 13 y  25, tom, i ,  hb, II del Fuero tuzgo y sus concordatos del mismo código.(331 Véase lá Introduccioo á la P irtid a I I . . .  de don Alonso el Sábio.(34) Sed quod regia potestas aul ingraliam  beniguitatis receperit.aut participes mens® su® eífecoril, hos etiam sacerdotum et populorum convontus suscipere in ecciesiastica communione debebit, ut quod js in  principalis píelas habet aceptum  neo á sacerdotíbus D ei habeatur extraneum . Cáoon III . concilio X II  de Toledo.(3B) Pero no alcanzaban solo i  alzarlas, sino que en calidad de ejecutores de loa estatutos eclesiásticos, imponían tam bién censuras espirituales, según veremos eu e l ejemplo siguiente. E l cánon V I del concilio X II toledano concedió al inetropolitaDO de Toledo la potestad de consagrar los prelados '’ e  las dem as provincias, y de con­firmar los elegidos por et prín cipe, si dicho metropolitano reputaba digna la eloo- cioQ. Este capitulo dió ocasión á un cisma de los obispos carlagioenses, los cuales intentaron sustraerse d e la metrópoli toledana, y  consagrar obispos sin acuerdo del primado. Este proyecto ocasionó largas disensiones que terminaron después en el concilio provincial celebrado en la misma ciudad de Toledo i  23 d e octubre de 610 y I del reinado d e Gundem aro, en cuyo sínodo, los cismáticos reconocieron e x p lí­citamente la potestadde so metropolitano. P ero lo  conducente áju stifloar la  in ter- rencion real on los asuntos eclesiásticos de aquella época, es el decreto promulgado por el mismo Gundemaro contra los prelados cartaginenses. Después de reterir q u e .
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CARACTER DE LA MONARQ"t\ VISICOUA. 6 Í SPero si los priocipcs visigodos eran de derecb soberanos absolutos, ■ ¿cuál fué el carácter de los concilios de Toledo? ¿Cómo se justilica en­tonces toda su importancia en la gobernación del Estado, durante el pe­riodo histórico de la monarquía visigodo-católica? Semejante cxtraneza, pueden solo sentirla los que desconocen la excelencia de los medios in­directos de influir en Inacción del poder. La preponderancia rara vez nace de la ley: las mas se ejerce moralmente por causas agonas á la mis­ma legislación. La influencia suele andar muy apartada de las institu­ciones escritas, y cuando las leyes vienen en su auxilio, es porque sevan eslinguiendo las costumbres públicas, que son su verdadero asien­to. La influencia nacida de Inmoralidad, de la inteligencia y de la rique­za de una asociación ó individuo, podrá ser agena á las leyes constituti­vas ó secundarias de un pais; pero tiene otro apoyo mas vigoroso: el apoyo de la opinión pública que recibe con solemne respeto y con su­misión religiosa todo lo que emana de suoráculo.Enlrc los grandes sucesos ocurridos durante la edad media, hay uno que descuella inagestuosaraeote, cual las pirámides en el desierto: este suceso fué la expedicioi de los cruzados hácia la conquista de la Tierra Santa.Era aquella época de desarrollo del elemento feudal, de instintos ¡ni­
el especial atributo del principe consiste en el cuidado de lasco»as temporales añade que sumagestadse dfcoraba muy esimiatmenle de las que pertenecían i  la’divini- dad y religión. Refiere en seguida el cisma de los prelados de la provincia cartam- nense, y cuotiuua: lo que nosotros no permitimos de modo alguno que continúe osi aesde noy para siempre, sino que manitesUmos, que el lionor de! primado le tiene ' según a antigua nutondad del concilio sinodal, por todaa las iglesias de la provincia lie Lartagena, el obispo de la sede toledana, y es el que entre sus coepíscopos solire- saie tanto por la dignidad de su hooor, como por la dignidad de su nombre..  Ni tampoco consentimos qoo la misma provincia de Cartagena so divida en dos metro­politanos en contra de los decretos délos padres, porque de aquí nacerá variedad de cismas, con los que se alterará la fé y se romperá la unidad; sino que esta mis- masiiia, asi como goza do lo antigua veneración de so nombro y del culto 'e nues­tro imperio, del mismo modo sobresalga por la dignidad de su iglesia en toda la pwincia y aventaje átodasen potestarl... Y  porque os una é idántica provincia, iwetamo», quo asi como la Bélica, la Lusilaaia, la Tarraconense y las restantes nuestro reinii, se sabe, que según los decretos antiguos de los pa- ires, caaa uüo tiep® an raelropolitaüo,’ del mismo modo, lo provincia cortaainonse venerara como primado á quien d ociara la antigua aulondacfsi nodal. .N i  nermilj- mosqueenadelaplo obreu loe obispos de igual modo por licencia desordenada; pu-  ̂ imeálra clemencia y teniendo preso ale la piedad, concedemos antigua... Y  quedarán sujetas á censura mayor é inape­íame ios que intentaren violar lemeranatnente este nuestro decreto que procede de la autoridad d 'los padres antiguos: ni después se concederá el perdón del delito cometido a cualquiera sacerdote de la provincia cartagioeuse que despreciase el honor de la misma Iglesia, pues el degradado y excomulgado vademas recibirá la censura de nuestra autoridad. Véase al pie del concilio XH do Toledo la constitución de los sacerdotes cartaginenses y ol decreto confirmatorio HpI príncipe Gundemaro. o  ̂ v ici
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cu UBVISTA GSFAKOL*.pacientes, de ambiciones insaciables, de disensiones intestinas, de ren­cores j  de venganzas privadas; pero todas estas y otras muchas malas pasiones estaban mezcladas con un gran sculimienlo religioso, y con una inclinación invencible li.icia la fé. Un ponlíCee concibe el pensa­miento de arrancar los Santos Lugares de la dominación de los infieles, y convoca los principes y señores temporales: les refiere los grandes pa­decimientos de sus hermanos en aquellas remotas regiones: les muestra la impiedad profanando el Sepulcro del Salvador dul mundo; les enseña un pobre ermitaño veaido de alli para implorar el socorro de sus her­manos de Occidente; les liahla cu fin, y les señala como la mas honrosa y santa empresa, la de volar en pos de aquella sobrehumana hazaña, y la reunión entera dio unsolo y unánime grito de entusiasta asentimien­to. La voz del padre de la Iglesia resuena y estremece los ángulos de la Europa: todos los corazones se ¡nllamao: la cristiandad soalza como ua solo brazo á impulsos de un solo pensamiento: los rencorosos olvidan sus vengauzas, los avaros su codicia, los señores venden sus estados, realizan sus capitales, se rodean do sus deudos y vasallos, y lodos cor­ren en tropel de las diversas partes del mundo á consumir su fortuna y verter su sangre por el Sepulcro de su Dios y por el amor de sus her­manos. Suceso grande y maravilloso: el mas maravilloso y grande de cuantos vieron los siglos y referirán probablemente las historias hasta su consumación.¿Y cuál fué el móvil de lau maravilloso suceso? Las heroicas expe­diciones de los cruzados se consumaron solo por un influjo moral: lodo el poder de los monarcas y de las asambleas laicales no hubieran obte­nido ni un reflejo de lo que fueron realmente aquellas expediciones. La sociedad de la edad media no amaba sino á su Dios; no creía ciegamen­te sino en su fé, y para obtener su obediencia, para arrebatarla, para precipitarla á las empresas mas árduas, era preciso arengarle en nombre del cielo. Grande habilidad fué la de quien lo entendió asi y sacó de ello el partido conveniente. En diferentes épocas, el corazón humano fué guiado misteriosamente á grandes sucesos por influencias agenas á las instituciones escritas: la excelencia de las influencias morales sobre las directas en favor del gobierno de los pueblos es un punto exento de duda.Una influencia de aquel género fué la ejercida por los sínodos tole­danos en el gobierno do la monarquía visigodo-católica. La autoridad de los monarcas visigodos fué absoluta: ninguna ley limitaba su poder, antes bien, las colecciones civiles y canónicas justifican su omnipoten-
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CAIUCTER DB lA  H0.NAK3ÜI* VISIGODA. 6 Í Scia. Los coDcilios toledanos no se reunían sino cuando el principe los convocaba, ni se ocupaban en otros asuntos sino en los que al propio principe placía, requiriéndose por último un edicto real coQ6rmatorio de las actas sinodales. Los prelados y proceres que deliberaban en las asambleas toledanas carecían, pues, de autoridad propia; pero su in­fluencia era sin embargo muy grande, pues tenia en su faror la obe­diencia amorosa de la sociedad contemporánea, que es la mejor de todas las sanciones.
V,

Para explicar satisfactoriamente la inQuencia de los concilios toleda­nos en la dirección de los negocios del Estado, se requiere un conoci­miento profundo del estado social de aquella época remota. Es preciso iniciarse en las condiciones desiguales de los individuos; en ios senti­mientos religiosos de aquellos neófitos fervientes; en la general ignoran­cia, aun de la clase mas ilustre; en la suerte deplorable, en fin, de las grandes masas del pueblo, para persuadirse de las circunstancias legiti­mas de aquella influencia á nuestros ojos disculpable. Seria trabajo muy prolijo enumerar todas las concausas determinantes de la prepon­derancia del clero; pero guiado de la superioridad de la empresa y de la conveniencia de no hacer este ensayo demasiado extenso, me limitaré á la exposición de las que en mi juicio ejercieron el principal influjo.Una de ellas fué en mi concepto, la creencia á la sazón muy arrai­gada en el corazón de los príncipes visigodos, de que lo resuelto por los P .P . toledanos era inspirado por el Espirita Santo. Este sentimiento fué tan profundo y consecuente, que casi en todas sus alocuciones, los monarcas le invocaron como fundamento de su conducta. Recaredo ex­puso al concilio I l í ,  que lo reunía teniendo fé en la sentencia del Seflor,que dice, que donde hubiese dos ó tres congregados en su nombre alli estaria en medio de ellos (36). Ervigío se expresó del propio modo, pues dijo al sínodo que deseaba que purgase la tierra del contagio de la mal­dad, apoyándose en el texto evangélico que dice, que, si dos de los
(36) U n de voldéperDecessiirium esse proxpesi vestram ia uDum conveoire vea- tiludiuem , habeos se n le n iia  dominica: fidem quffi dicit: ubi fuerint dúo v e l tros co - lectiiQ  nomine m eo, ibi ero in medio eoru m ... Alocución del concilio toledano III
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fiiO KEV’ISTA E S V A n O L i.prelados se convíaiereB sobre ia tierra, serian secundados por el Dios de los cielos {37). Egica dijo al concilio XV , que no le cabía duda de que en su seno se hallaba nuestro Seitor Jesucristo, dando crédito á sus palabras, de que donde se hallaseu dos ó tres congregados en su uom- hre allí estaría en medio de ellos. Y añadió ser tal su confianza en es­to, que cualquier cosa que determinasen, la creeria dictada por inspira­ción de Jesucristo (38). El propio monarca pidió al concilio X V I consejos saludables para seguir reinando en paz, y gobernar con piedad y dis­creción cl reino que le estaba encargado. Deseo ademas. Ies dijo, que os mostréis dignos en este santo concilio, para que iluminando la gra­cia dei Espíritu Santo vuestros corazones, se baile este Señor en medio de vosotros(39), 1'or último, en la alocución dirigida al concilio X V II, cl mismo príncipe Egica exhortó al colegio sacerdotal de la Iglesia cató­
lic a .., y  (i los ilustres varones del real palacio ... á quienes nuestra al­
teza mandó que a.mtierais á esta escogida junta , que por considerar 
que es largo deciros de viva voz las cosas necesarias al provecho de nues­
tro reino os entregamos esto tomo, en el que está contenido lodo lo que 
hemos creido deber noticiaros, invocando al que dijo, que en dondequie­ra que estuvieren dos ó tres congregados en su nombre, allí estaría en 
medio de ellos: para que tratéis con madurez y  terminéis con justicia y 
firmeza lo que contiene este pliego, y  otras cosas relativos á la dtsctple- 
na eclesiástica ó á los diversos negocios que se presenten á la audiencia 
de Teuniontan venerable (40).

(37) . . . .E t  ideo quia DomiDii; io  evangelio prcEcipit dicens; amen dico vobis; dúo e x  vrjbís conaenseiiut auper terram de oiuni se qoamcumque petieriot ñet íllis á  paire meo qui in ccelis est; ob boc veuerabllem pateroitatU vustrie c s tu m  cum lacrymarum elTusi n s con venio .  ut zalo vestri reglralaispurgetur térra ó coutagiu p ta v ila lis ... Alocuc'OD régiadelooncilio  X li de Toledo.(3») Ecoe, sublimisimi patris et ccolesti jure honorandr oulli pontífices, spaoiosum veslri ordiuisadieiisctetum illa plus etferor poteotiagaudioruro, quó io yestri me­dio positum non ambiito Dominum JesumerOistum. «jus quippo sermonibus fldeni accomoduna quibus ait; Ubicumque fuerint dúo vel tres in nomine meo collecli, ib i ero in medio corum. tanta spei nujus fiducia feror, ut quidquid vestra (ueril sen- leolia caulum non nisi eo dictante credam exirsum .... Aiocuoion régia del conci­lio XV.(39) Igitur vobis coram posilus vestris precibus supornam mihi clemeniiam suf- fragori eftagitans universilatem sanctitudinis vestree orhisliana meotis deboliono convenio, ut quia «cclesi® digna speoulatione perslalis, votia meis fautores silis veslriquo pouliftcatua meritis m regendis poputis prasslanliora mibi subaidia prtepa- relis, et conciliorum nutrimenla snlubria alTeratis; quo valeant sanctimonim vestr» adminiculo fultus el regnandi gresus io pac» porfioere, et gentcm mibi aubditam pío aodiscreto moderaminc regore... Alocución Régia del concilio XVI.(iO) .......Ecce sauctissimum ac reverendissimum ecelesim ca holicEB sacerdotalucoilegium et divini cultos honorabile sacerdotiuin , seu eliam »os ¡Ilustre aul® re- gi!E  deeus, ac m agD ificorum  virorum numerosus conventns quos huio honorabili cojtni uostra interese celsitudo prfficepit, quia satis lon gu m  est ea quse regti noslri
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CAIIAUTER DK U  HOSABQL'IA VISIGODA. 6 Í 7Después de Uii repelidos ejemplos, parece indudable que la influen­cia sinodal procedía en parte de las creencias religiosas arraigadas pro- fuiidamenie en las conciencias de ios monarcas.Oirá de las principales razones determinantes de la preponderancia de los concilios toledanos en los negocios del Estado procedía, de la ne­cesidad en (¡uc se hallaban los principes de contar con el clero, á quien el pueblo estaba aniorosamenle sometido. Donde quiera que existen fer­vorosos creyentes, el sacerdocio es objeto de veneración profunda; pero los prelados do la Iglesia visigoda leoian en su favor grandes motivos de gratitud, pues eran los patronos de los desvalidos, y  muy parlicii- lamiente contra la arbitrariedad de los jaeces y gobernadores de las al­deas, ciudades y provincias.l’ara conocer la necesidad en que se hallaban los monarcas visi­godos de conlar con cl clero, baslará observar que en lus grandes crisis, imploraban frecuentemente la intercesión de los sínodos toledanos para atraer en su favor la obediencia del pueblo; lo ocurrido al advenimiento al trono de los príncipes Sisenando y Ervigio, será la demostración de este aserio,Reinaba Suinlila por elección de los grandes y prelados, en memo­ria de su padre y rey Recaredo, cuando el año 65C y quinto de su rei­nado, asoció ai gobierno á su hijo Recbimiro, con ánimo, al parecer, d i asegurar la sucesión dei reino en su familia, por cuyo intento se su­pone fué destronado; pero fuese este ú otro el motivo verdadero, lo cier­to es que Sisenando, gefe de la conjuración, fué su sucesor en la mo­narquía.No debía estar muy satisfecho del amor y obedieocia de sus súbdi- los, pues al tercer año de su reinado convocó el concilio IV  de Toledo para ensañarse contra la familia de su desgraciado predecesor y asegu­rar su puesto con la omnipotente influencia del brazo eclesiástico; capa 
con que muchas veces suelen encubrirse grandes engaños, según la severa sentencia dcl ilustre Mariana. Los prelados de aquel sínodo rccomcnda- roQ al pueblo la religiosa observancia del juramento que prometieron al
u til iU t ih u s s e u g e n t i  e t patrire D o s tr a  n ecessaria  au o t vo b is  p ro p rii o ris  n o sir i a llo -  quio e n a r ra r e , ideo liuDC lo m u m , q iiia  u n iversa  quEB iiiistra  m an suetu do  a d  per- u g e n d u m y e fir is s e iis ib u s d e b u it  iD Um are d ig n o sciiu r  o o n tin e re , c o n lia d o , p r ic c i-  p ie p s p ariler e t  e x h o r ta o s  v o s  p er eum  q u i d ix it :  U b lcu m q o e  fu e r in t  dúo v « l tre s  co n g re g a ti ia  nomiDo m eo  e t ego  ero id m ed io  e o ru m ; q uia  e a  q u aj tom o s L t e  co ü - l in e l  y e la l ia  qufe ad ece lesia stio aa j diaciplio am  p e r t io e n l seu d ive rsa ru tn  causaruin n e g o lia  qu£B su v e u e ra b ili p ® m i vea tro  in g esserin t a u d ie a d a  g r a v i ac m alu ra lu  cOHXJlio p e rtra c le tis  a lq u e  ju d ic io ru m  v estroru m  o d ictis  juatisim e ac firroissim B te r -  m ia e U s...........A locución  r e g ia  d irig id a  a l co ocilio  XVII.
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'jlurioso rey Siscnantlo, relajando simultáneamenle el que tciiiaa lieclio a su predecesor destronado (41).Por medios muy análogos, Ervigio sucedió en el trono de Wamba- Los historiadores están discordes sobre los medios utilizados para obte­ner la abdicación de este monarca; pero fuesen cualesquiera, convienen en presentar á Ervigio como principal autor de aquellas maquinaciones- Muy escandalizada debia andar la opinión pública con motivo de aquel suceso, cuando los padres asistentes al sínodo X I, se vieron precisados á desvanecer los siniestros rumores esparcidos. Xsi fue que, por primera y única vez durante ei largo período do aquella monarquía, se abrió un juicio público y solemne sobre los medios de llegar al trono el principe reinante. Allí se expuso que acometido Wamba de una enfermedad gra­vísima, admitió la venerable sedal de la tonsura, y luego eligió por su sucesor á Ervigio. Seguidamente se refirieron las investigaciones hec has sobre el particular; se expuso la conformidad del sínodo acerca de ellas, y en su virtud el pueblo fue absuelto del juramento de Qdelidad que tenia prestado á Wamba, y requerido simultáneamente para que sirvie­se con gozo a Ervigio, anatematizando á cualquiera que se levantase contra el mismo, ó buscase ocasión de dadarle (4SJ.
f t l )  ..........Quapropter eos ipsi sacerdotes omoem ecclesioin Chrisli ac popalumadmoiiemus. ut hmc tremenda et toties reitérala aeolvatia nullum e x  oobis prtCseo- tí atque leteroo condemnet iuditio, sed fldero promissam ersa «lorirslssimum domi- num Doetrura Slseuanduio Regem  custodieotes ac siecera illi devotione Famulantes, nop solurn diviate pietatis clemeotiam lo  nobis provocemus, sed etiam gratiam aute- tati prÍQcipis percipere ............................................................................................................................................................ De Suintilaoe veró qui acelera propria metuens se ipsum regiio p rirav it etpotestatis fascibus e x u it id  cum gentis cousullu decrevimus: u t ñeque eundem vel uxorem ejes propter mala qucC commisserunt ñeque filios eorum unitati iiostrm uii- quam coDsocieaiua, nec eos ad honores a quíbus ob iniquilatem dejecti sunt alíquando promoveamus, quíque etiam sicut fastigio regni habentur extranei, Ita e l i  possessio- no reruni quas de miserorum sumptibus hauserart manenot alienl. prister in jtl

auod pietate piisimi principis noslri foerint consequnti........ C a p . L X X V  del conc. IVe Toledo.
{ i i ¡  ..........Etenim sub qua pace vel orjin e Screuissimus Ervigius princeps regiiiconscenderít culm en, regnandlque p e r sacrosaDClain unctiouem susceperii potesla- «em, ostensa nos scripturarum evideotia doceV. in quibus e l prcecedentis Wambanis principia poeintentiai suapectiu noscitur, et translatus resn i honor in hujus nostri principis nomine derivatur. Idem enim Wamba princeps dum inevitabilisnecessitu- dinif teneri'tur eventu, suscepto religionis debito cuUu et venerabili tonsuriB sacra* aígniculo , mox per scriptocam detioitionis sute inctiium dominum uoslrum Ervigium

«scripturas,antecedeus princeps et religionis cultum et tonsura* s a c r»  adeptus est veoeiabile aignum, scripturam queque definiliouis ab codem edilam ubi gloriosum domiouni Ucstriini Ervigium postas fieri R egem exop lat: alian quoqueinfbrmalioncm jam  dieit vjri in nomino honorabilia et sanctisimí fratris nostri Juliani Toletana* Sedie Episen- P¡, ubi eum sperevit pariter et in slru xil, ut sub omni diligenlia? ordinojam  oictu ii
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CAn.vCTER UE l.\  HUNAUUVU VISIGODA. 04.JEs muy ageno de mi actual inlcnlo investigar si la sulemuidad de aquel juicio fué una mera superclicria. A  mi propósito basta el coiiven- ciinieiUo que produce su misma acta, acerca del estado de alarma en que se hallaba la opinión pública con motivo de la abdicación de Waiuba, y de que para alejar un conRicto, su sucesor Eivigio necesitó implorar la inRuencia del clero, para tranquilizar las conciencias sobre la legitimidad de su soberanía. Sensible es que tan augusto influjo se emplease alguna vez canonizando usurpaciones; pero la existencia misma de este abuso es un vigoroso comprobaulc del grande ascendiente del clero sobre el pueblo visigodo-romano.Otra de las razones que influyeron en favor de aquella preponde­rancia consiste en que, los prelados católicos reuniau en sí casi todo el saber de su época.La superior inteligencia de los Leandros, Isidoros, Fulgencios, Eu­genios, Julianes, y  otros muchos prelados de aquellos tiempos, coa re­lación á los próceres sus contemporáneos, es una creencia llegada de generación en generación hasta nosotros; poro la inteligencia de aque­llos prelados sobresalía aun sobre la de los demas del orbe cristiano: mereciendo los concilios toledanos el honor de ser considerados por es­critores propios y estraftos, como ios monumentos mas célebres de su época (43).Desde principio del siglo V I , las tinieblas de la ignorancia y  de la barbarie se condensaron rápidamente. Los pueblos que destrozaron el
Jominum iiostrum F.tvigium in regnn iingere deberet, el sub omni diligentia uuc- lionis ipsius celebrita« fieret: id quibus scripturis e l subscriptio oobis ejusdem Wam- banis principia claruit, el omiiis evidentia coniirmatioais earumdem scripluraruni srse maDÍfeslé mostravit. Quibus ómnibus approbatis atque perlecUs dignum satis iiostro coelui visum est, ut pr.Tdiolis definitiooibus.scriplurarum noslrorum qninium coiitirmatio appou.itur, ut qiii ante témpora in occullis Del judiciis prisscitus est regüaiurus, nuDc manifestó íd tempoie geueralitep omnium sacerdolum habuatur deRnit ómnibus cunsecralus.Et ideo soluta manus populi ab omni vinculo juramenti, quiB predicto viro Wamb<B dum regnuum adbue tuneret aüigata permansit, huno sol II m serenisimum EpviRium principemobsequeDdum grato servitii famulato sequa- lur el libera, quem el divinum judieium lo regno praielegit et der.essor princeps successorum sibi instituit, el quod superest quem totuis popal! amabilitasexquisivil. Unde bis pnEoopoitis atque prsscitis serviendum est sub Deo coeli prícdiclo princi- pi nostro Ervigio regí cum pie devolione, obsequondum etiam prqmptissima volún­tale, Bgendum et eniteudum quidquid ejus saluti proficiat, qulíquid genti vei utili- tatibus patriin su® consulati unde non erit jam deinceps aut ab anathematis sentcn- tia aiienus, aut é divine anlmadversionis ultione securus, quisquís superbó contra salutem ejus deinceps aut erexerit vooem aut commoverit cmdem aut quam cumque exquisient Isdenili occasionem.—Cono. XII, cop. I. . ,(43) Véase la historia eclesiástica del abalo Duoreux, siglo V il, articulo 8.® so­bre lascostumbres generales, usos y disciplina.Véase ademas á Hr. Guíasot Historia de la civilización de Europa, lección V I, y ademas ia disertación del padre Flores iuserla en el lomo VI do su España sagrada sobro los concilios de Toledo en general, pár. I.
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s:>o MiVISTA ESPAÑOL*.íni[)crio <lo Iss Césares para constíLuir sobre sus ruinas nuevos esUilus, descoDociaa el amor á las ciencias, las cuales despreciaban por iostÍD- to y  por creerlas el origen de la corrupción y afeminnmienlo de la de- cadenle civilización romana. Por fortuna, los prelados católicos eran casi lodos romanos (44), por lo cual participaban de distintas creencias, y á esto se debió entonces que no se apagase por completo la aalorclia de la ciencia, y que la Pcniusnla viese repetido en su suelo el mara\illoso ejemplo de quedar sometidos los vencedores a! influjo de los Ycucídus. La conversión de Recaredo y de todo el pueblo visigodo se debió exclu­sivamente, después del favor de Dios, á las santas costumbres y escla­recida ciencia de San Leandro, prelado insigne de la iglesia de Sevilla á fines del siglo VI (45) (46). Desdo entonces continuóla influencia del clero en el gobierno del listado, ejercida siempre en nombre de la civilización, cuyo cstaudartc llevó la Iglesia; de la sabiduría absoluta de Dios, y de la relativa (fue absorvian los prelados españoles.Una influencia de este género es siempre natural y legilima; porque el órden mismo de las cosas nos enseña que, cuando las leyes dcl mun­do siguen su curso natural, cada cual ocupa el puesto que merece. Si dos amigos se asocian, la dirección se confia al mas inteligente, y cuando amenaza un peligro, nadie disputa el limón al mas liábil piloto. Kl orden inverso es la violación de las leyes imprescriptibles de la bu-
(14) Fleuri, Iroisiom discours, sur l‘ hisloire eclesiastique.(*íi) lin medio de la ignorancia de ios sigios VI y Vil, sobresalieron en Españ# los siguientes escritores eclesiásticos; eii ci primer siglo, Oreucio, obispo iliberitano; Apfioco, do Badajoz-. Liciniano de ('.oriaaeDa: Severo.de Múlaea; San Eugenio de Valencia: San Leandrode Sevilla; San M.irtin de Braga; San Juan de Daclarn, ó sea el Vgularense, y Sau Fulgencio de Ecíjs,Del segundo siglo sobresalieron. San Isidoro, San Eugenio, Sao Ildefonso y San Julián de Toledo; San Braulio de Zaragoza; San Fructuoso de Braga; San Valerio, abad de San Pedro de Montes; y San Félix, obispo do Sevilla.(46) En comprobación del respeto quo los prelados españoles merecían por su cien­cia en todo el orbe cristiano, voy á referir mi ejemplo notable por la importancia del asunto y por el éxito que obtuvo la doctrina oelosnbispos de España. Termina­do elcoociíio constantioopolllano, VI geoerrl, celebrado con el principal objeto de anatematizar tas doctrinas délos moootelitas y otros bereges, el papa León II ercri- bi6 al rey y al primado de nuestra Iglesia, con el tiu de que suscribiesen las doctri­nas del ecuménico. Con dicho objeto *e reunió el XIV concilio de Toledo, en el cus) 

8 0  leyó y aprobó la confirmación conocida con el nombro de apologético, escrita por ef primado Sau Julián, la cual se remitió á su Santidad por medio de legados especiales. DIeba acta de confirmación nc agradó por lo víalo al referido pontífice, pues censuró en ella algunas proposiciones; pero no bien lo supieron nuestros pre­lados, cuando formaron una apología de la pureza de su docirina, la justificaron con testos de la Sagrada Escritura y de los padres mas señalados de la Iglesia, é impug­naron enérgicamente las opiniones del papa. Cuando esta apología llegó á Huma, León il había ya tallecido, y su sucesor Bunedicto 11 la estimó en tanto, que la remitió con los mismos embajadores españoles al Emperador de Oriento, quicu contestó al prelado de Toledo manitoslándolc su beneplácito. Colección canónica española, to­mo 11, fólio 820 y siguientes: Madrid 1840.
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CARACTER t>E LA MO>AR<ÍÜIA VISIGODA. Gdimaiiiilad. Cuando la ausencia del riesgo imninenlc permite el desarrollo de la ambición, es cuando los primeros puestos suelen estar reservados á los mas hábiles intrigantes: por eso suelen manchar tan bien las cosas.Pero el clero espaltol superaba á las demas clases no solo en inteli­gencia sino también en virtudes, y he aqui la cuarta raron delermiuau- tc de su preponderancia en el periodo histórico á que nos vamos refi­riendo. En los prelados de los tiempos inmediatos á la abjuración del iinianismo, esta cualidad está comprobada por la tradición, por la Lislo- 
m  y por la autoridad del mundo cristiano. La tradición nos representa como modelos de santidad á los Leandros, Isidoros, Eugenios, Fulgen­cios, Ildefonsos. Julianes y otros ciento que ocuparon dignísimamenle las sillas de las iglesias españolas desde fines del siglo sexto en adelan­te. La historia nos refiere, que solo á las esclarecidas virtudes deaque- llos justificados varones se debió el florecimiento del catolicismo, en uu terreno elaborado de muy antiguo para el culto arriano. Los historiado­res eclesiásticos refieren que, la doctrina de los padres toledanos fue la norma de la moral y disciplina de lodo el orbe católico.Sensible es haber da confesar, sin embargo, que desde el concilio X I celebrado en el cuarto afio del reinado de Wamba, se cmpicran á notar en las actas sinodales signos evidentes de decadencia eii las costumbres de ese mismo clero: decadencia que progresó hasta la gran catástrofe que dió fin en Guadalete á la monarquía visigoda.Una de las causas mas influyentes en la relajación del brazo ecle­siástico fue la multitud de godos que entraron cu su seno. En los pri­meros tiempos del catolicismo casi todo el clero era romano; pero desde que la raza dominadora aspiró á las prelacias como medio de realizar la auibicioQ que les devoraba (47), el clero español degeneró lentamente, hasta llegar al lastimoso estado que revelan las actas de los sínodos X I y siguientes. Harto influirla también en igual sentido el grado de es- olcndor y de opulencia á que llegó el clero visigodo-católico, merced á ¡as bondades de los sucesores do Recaredo. Mientras los prelados espa­ñoles fueron perseguidos, atesoraron la virtud; don precioso que rara vez conserva su pureza sino en el crisol do la desgracia; pero cuando el cle­ro se vió lisongeado por los seductores halagos del poder, la corrupción siguió de cerca sus huellas.La quinta y  última de las principales causas determinantes, en mi

(41) FleurÍ! Troisiem Discoars sur liistoire cclesiaetiquc, VIH elers cbafeurs el ^uerrícrf.
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052 KKVISTAjuicio, (io lu inltíiveucioadc los prelados en los negocios dcl Estado con- sisle, en el sentimiento que animaba á los monarcas visigodos á lomar consejo de sus principales vasallos, cuando su voluntad real lo estimaba conveniente.El derecho de pedir y dar consejo es ciertamente una de las costum­bres mas caracterislicas de los germanos: costumbre que recibió carta do naturaleza en los pueblos que subyugaron. Los reyes visigodos con­servaron gran deferencia Lacia esta costumbre de sus predecesores, y por eso no desdeñaban consultar los asuntos mas arduos del estado, aun cuando el caráeter absoluto de su poder liicicso innecesario aquel con­sejo. Mas adelantados los tiempos, el uso dcl consejo formó una de las páginas mas brillantes del feudalismo, de donde procedieron institucio­nes que, modificadas sensiblemente por el trascurso de los siglos, sub­sisten remozadas entre nosotros; pero el desarrollo de este vasto asunto no entra en el plan de estas investigaciones.Lo conducente á mi actual intento es observar, que en las alocucio­nes orales ó escritas presentadas á los concilios toledanos, los monarcas liacian siempre indicación mas ó menos expresiva, dcl deseo de oir el con­sejo de los grandes y prelados; sirva de ejemplo el tomo regio presen­tado por Ervigio al concilio X ll i ,  á quien después do manifestar su sa­tisfacción por ver reunido el sínodo, expuso que creía ilícito ejecutar por si mismo aun las cosas mas excelentes; pues aprovecha mucho el hacer lo bueno con consejo de los buenos (48).s
VI.

Pero si la influencia do los sínodos fué meramente moral, no por eso careció de eficacia para templar el absoluto poder de los monarcas. Los concilios toledanos fueron muy perseverantes en su propósito de dulcifi­car el despótico poder de los príncipes, á cuyo fin les inculcaron ince­santemente los senlimieatos mas justos y humanos. Esta bcróica perse­verancia produjo al fin sus benéficos resultados: los monarcas visigodos
(W) Ñeque enin fas est quemquam, ctiamsi bonum sit opus, sine concili» aeere, qiium tamem multum prosit booa ciim consilio boüorum egísse.... cooc. X lll, tomo regio.
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6Si REVISTA ESPAÑOLA.poder que haya, iii ponlignidat, oí por órdco, no se escusc de guardar las leyes en si, que nos damos á nuestro pueblo (33).nDespués de la lectura de la anterior ley, es imposible desconocer la grande influencia que los prelados católicos ejercieron sobre los monar­cas visigodos, quienes merced á ella olvidaron las tradiciones de su ra­za, las preocupaciones de su elevado puesto, y se confesaron iguales ante la ley á todos sus súbditos. Tanta moderación es un prodigio en aquellos calamitosos tiempos en que la justicia parecia haberse huido de la tierra. Por lo mismo era preciso invocarla en nombre del cielo, y esta fué la gran misión del clero católico: misión que llenaron predi­cando incesantemente el amor á la justicia y procurando inculcar esta virtud en el ánimo de los monarcas. oRex ejus cris, les decian, si recia facis, si autem non facis non eris... Regim igilur virtuts precipum dum sunl, juslitia et veritas....» Por este medio consiguieron templar el ejer­cicio del poder absoluto de los monarcas, hasta el punto de que estos se sometiesen á la observancia de las leyes promulgadas para el buen go­bierno de los pueblos.Pero si la influencia de los sínodos toledanos impuso al poder real ciertas limitaciones, las compensó superabundantemente con el gran prestigio que la institución monárquica debió al influjo de esos mismos sínodos.Ya expusimos anteriormente cl trágico Gn que tuvieron la mayor parte de los monarcas visigodos reinantes durante el período del arria- nismo. Pues bien, la cesación respectiva de un estado de cosas seme­jante se debe esencialmente á los perseverantes esfuerzos de los conci­lios toledanos. Sí los prelados y  próceres á ellos asistentes fueron solíci­tos en aconsejar á los monarcas que fuesen mansos, desinteresados, mi­sericordiosos y justicieros, no fueron menos enérgicos en reprimir las conjuraciones tramadas incesantemente contra los principes reinantes y contra sus desventuradas familias. Todas las leyes existentes en el titulo preliminar de la colección civil, y algunas otras incorporadas en otros lugares del propio código, fueron acuerdos lomados en los concilios de Toledo. Abranse sus actas, y no se hallará quizá una que carezca de anatemas contra los violadores del juramento de Gdeiidad hecho al mo­narca; contra los que intentasen corlar sn vida; contra los que se pro­pusiesen apoderar por fuerza del reino; contra los que designasen suce­sor antes de morir el principe reinante; contra los que se apoderasen del
(82) Ley I I , tit. I ,  lib . !l, Fuero Juzgo.
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CARACTER DE LA MONARQUIA VISIGODA. 655trono siu el concurso de los obispos, de los grandes y  del pueblo; contra los que no vengasen la injuria hecha al principe finado, y ñnalmcnie, contra los que vejasen á su viuda é hijos. E l celo de los P .P . toleda­nos les inspiró, ademas, que se orase diariameuCe en el Santo Sacrificio de la Misa por el rey y la régia prole, apoyándose en las grandes bon­dades que la Iglesia debia á los mooarcas.Después de lodo lo expuesto creemos poder asegurar juiciosamente que, la irionarquia visigoda fué absoluta, sin otro moderador que el te­mor á las conjuraciones durante el periodo dei arrianismo, y el influjo moral de los concilios toledanos en el periodo del catolicismo.
Domingo Rivera.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOGRAFIA.

A L G U N A S C O SSID E R A G IO SES CR ITICA S SOBRE L A  OBRA QÜE A CA B A  DE PU B LIC A R  E L  SEÑOR DON ANDRÉS B O R R E G O , T IT U L A D A : D E LA  OR­GAN IZACION D E LOS P A R TID O S EN  E S P A Ñ A , CO N SID ERAD A COMO M E­DIO D E A D E LA N T A R  L A  EDUCACION CON STITU CIONAL D E L A  NACION T  D E R EA LIZA R  L A S  CONDICIONES D E L  GOBIERNO R E P R E SE N T A T IV O .

Vamos á tratar de la obra arriba iodicada, no con la latitud que de­seamos y olíase merece, tanto por insuficiencia nuestra, cuanto porque plumas mas autorizadas se ocuparán delibro tan importante, t i  lauda­ble deseo de que los estudios políticos, á los que hemos consagrado con afición suma los mejores años de nuestra juventud, tomen en tspaiia el vuelo de que han carecido hasta ahora, nos mueve, en lo que nuestras débiles fuerzas permitan, á trabajo tan necesario é importante, cuanto hasta el presente descuidado, por mas que se juzgue lo contrario, te­niendo en cuenta la libertad y discusión de la prensa que hace muchos años funciona en nuestra patria. Y tan es asi. que libros de la naturale­za del que vamos á considerar son rarísimos en nuestra habla castellana, pudiéndose afirmar que, fuera de las lecciones incompletas de derecho político de los señores Galiauo, Donoso Cortés y Pacheco, esplicadas cu el Ateneo de Madrid y  publicadas después, apenas se hallan trabajos encaminados á resolver, sea en el sentido que fuere, los principios fun- damcnulcs de csU ciencia. Sensible y hasta vituperable es falta seme-
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BIBUOGBAFIA. 657jaatc, que ha acarreado males sin cueoio á la aacion y á los partidos, porque la iodueacia de los libros estrangcros acaba por estraviar nuestra personalidad como nación, y nos hace abdicar la inlelígeocia en estas materias en aras de otra que jusgamos superior; abdicación que es el colmo de la desventura i  que puede llegar un pueblo, y  que es tanto mas sensible cuanto que España es la segunda nacionalidad que existe en la Europa Occidental, no pudiéndose tal vez contar en el resto, des­pués déla Francia, otra mas homogénea y enérgica que tenga también mas grande y esclarecida historia desde los tiempos del romano imperio.Error lamentable es el de aquellos que juzgan ser inútiles las gran­des y fundamentales cuestiones del derecho público, apellidándolas con desden abstractas y  estériles; como si pudieran regirse la humanidad, ni los pueblos en particular, por otros móviles que por principios su­premos, tanto en política como en religión, en moral y un derecho, juz­gando torcidamente que el empirismo puede construir algo á p rio ri. Mientras no estemos de acuerdo sobre el principio ó principios de que ba de partir esto que se llama civilización del siglo X IX , es inútil que nos afanemos por edlQcar, puesto que faltando los cimientos ó basa, se derrumbará incesantemente, como la esperiencia demuestra, el edificio que se levante.Prueba innegable de esto son las organizacioucs de los pueblos que nos precedieron, y sabido es que la inmediatamente anterior, en cual­quiera de sus mas simples manifestaciones, derivábase de una cuestión metafísica y científica resuella de antemano. La soberanía de derecho divino en los reyes era de suyo cueslion abstracta; la del derecho patri­monial de las monarquías, teniendo por basa la primogénítura, era tam­bién altamente fisiológica y mista de derecho divino y humano, y lo mismo diremos de la de la voluntad ó libre albedrío, de la del deber y del derecho, y de tantas otras que en su aplicación positiva organizaban la sociedad, sacando su fuerza de tan elevadas fuentes, que eran sus orígenes, investigados, resueltos y con anterioridad plenamente discuti­dos. Este ejemplo deben tener presente los hombres de saber que se aventuran á gobernar las sociedades, y no procediendo á esperiencias funestas y  siempre falsas por carecer de un principio racional de ser. Por eso anhelo para mi pais en esta materia un movimiento científico que no tiene, necesario para llevar á cabo sus destinos; porque la espe­riencia me ha demostrado que los gobiernos, como los pueblos, son mas fuertes á medida que son mas creídos los fundamentos sobre que repo­san, que es lo que se ha llamado fé.
TOMO IV. 43
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cus RRVISTA B&P;^^OLA.Muóvenos también y emitir nuestro juicio personal, imlepcndienlc de los partidos, sobre el libro del seiíor Borrego, no solo su deseo de que se ocupan de él, sino la creencia de que foerc escrito bajo ei patrocinio del partido moderado, asi que también para atenuar, si posible fuere, la influeneia que puede ejercer persona tan autorizada, dueña de todos los resortes por que ha venido eslabonándose la política en estos últimos Teinta años. Bajo este concepto, pues, emitiremos estas ligeras consi­deraciones, que asi recaerán sobre el autor como sobre el partido para quien escribe, procurando dar á nuestras opiniones algo de trascenden­tal, á fin de que á su vez recaigan también sobre las diversas fracciones cu que se halla dividida la escuela Monárquico*Coüstituc¡onal; v esto se hará aquí con tanto mas desembarazo y libertad, cuanto que nunca he estado sometido á las exigencias de los partidos, ni he tenido patronos, ni soy cliente de nadie.Una cosa nos ha sorprendido desde luego, y sorprendido sobrema­nera, por ser el autor persona de reconocida ilustración y mérito, ver­sada, como es notorio, en este género de materias. Consiste, pues, en advertir que en toda la obra no se menciona ninguna do las acertadas críticas que de algún tiempo acá se han hecho de los gobiernos parla­mentarios por hombres de mérito indisputable. ¿Ignora el señor Borrego que las,.negaciones sobre esta clase de gobiernos son hoy una cosa de­masiado seria para poder desentenderse de ellas absolutamente de la ma­nera que lo hace? ¿Es posible pensar con seriedad en la organización de los partidos antes de afirmarles en sus bases contra negaciones radica­les? ¿En dónde ba vivido el autor si ignora esto? í  si no lo ignora y lia presenciado las crudas controversias que se han entablado entre distin­guidos publicistas, ¿cómo no se hace cargo de un hecho tan esencial que debia ser la base de su trabajo? No acertando á esplicarnos este fe­nómeno, no insistiremos mas en él por ahora, puesto que muchas do nuestras observaciones tendrán por base algo de loque hasta el presen­te se ha dicho del derecho público de los liberales. Como quiera que fuere, la falta es grave, mutila completamente la obra, la hace carecer de interés y respetabilidad científica, y da á conocer al autor como per­sona que no obra con franqueza, lo que estamos lejos de creer, ó que su buena fé da desde luego por verdadero lo cuestionable; buena fó que, si bien es verdad que honra al hombre, no ensalza al pensador: tan grave es la falu do no ocuparse ó desentenderse de las encarnizadas controversias que en esta materia han agitado y agitan al mundo cien­tífico.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOGRAFIA. 6S9Toda la obra del seiior Borrego uslá consagrada á procurar en nues­tra p tria  la verdadera organización de los partidos, y entre ellos espe­cialmente la del moQárqaico'COQstitucioDal al cual pertenece con una fé digna de mejor causa, y no lo decimos aquí por ironía, sino por conside­rarla una causa perdida, como se procurará ir demostrando. A la falta de esta organización achaca todos los males porque ha pasado el país, para cuya comprobación traza con verdaderos, si bien un tanto tímidos, ras­gos, la historia de todos los que sucesivamente han venido dominando desde que apareció el régimen liberal en la Península; deduciendo de la historia presente que nuestros males no tendrán remedio, ó que sí le ticr neo, debe esperarse de la organización que se propone y para la cual se dan reglas tan menudas y detalladas como pudieran serlo para una co­munidad; tal es el espíritu de la obra encaminado á conseguir su objeto por medio de un socialismo que pudiéramos apellidar político.Indicado queda que es imposible, porque es antilógico ó contra la naturaleza de las cosas, organizar antes de conocer los principios fun­damentales sobre los que la cosa ha de organizarse, cu una palabra: for­mar el reglamento antes de tener las bases que le han de preceder. Es­to no serla mas que, y perdónesenos la espresion, un arbitrim o  políti­co que cualquiera puede inventar á medida de su deseo y que en sus infínius combinaciones, tiene qne ser siempre inseguro por lo arbi­trario.En prueba de que lo dicho es cierto, ¿qué ha establecido el seilor Borrego ni la escuela parlamentaria, á que se gloria pertenecer, sobre los principios cardinales, no solo de su sistema, sino de Codo gobierno? En nombre del orden, de lo buena fé y de la ciencia en que todos esta­mos interesados yo pregunto al autor y á los hombres que capitanean á los partidos: ¿dónde reside la soberanía? ¿El poder encierra en si la idea de unidad ó la de variedad? ¿Es indivisible ó es fraccionable? ¿La razón humana se revela individualmcule ó colectivamente? ¿La sociedad es un ser sensible ó un ser racional puro? ¿El poder es creación de la sociedad ó cocxislcnte con ella? ¿Tanto uno como otra nacen de nn con­trato? ¿La sociedad es un ser simple ó compuesto; esto es, tiene ó nn tiene un doble organismo natural y artifleial? ¿Cuál es la naturaleza del gobierno y cual la de la sociedad? ¿Los intereses y fuerzas sociales son elementos de gobierno ú objeto de gobierno? ¿La libertad y la igualdad pueden ser á la vez social y políticas? ¿Cuál es la naturaleza del sufra­gio? ¿Las mayorías que forman la ley sou la espresion de la fuerza nu­mérica ó de la justicia?,
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060 HEV1ST* ESPAMLA.¿l'Kfo á qué cansamos mas sobre un intcrrogaturio que podia esten- dcrac demasiado, cuando la  escuela parlamentaria no lia respondido has* la hoy categóricamente á ninguna de las anteriores preguntas? ¡Y luego se quiere organizar un partido sin resolver antes todos los principios fundamentales, sobre que ha de reposar y vivir...! ¡ tanto valdría orga­nizar el caos antes de aguardar la luz! La sociedad antigua, cuando a.sislimos á sus orígenes, vemos que luchó mucho tiempo por resolver estas cuestiones, y que una vez resueltas, durmió en paz largas edades apoyada en tan sólidos cimientos. Verdad es que el mundo en sus evo- liicioues llegó á una época en que encontró angosto por demas el carril de su derrotero: tales eran algunos de los falsos principios, descubier­tos á U luz de una mas clara civilización. Esta en su vigoroso empuje, y llevando á cabo un sistema completo de negaciones, no conoció que mezclaba y confundía en un mismo anatema lo verdadero y lo falso con grandes principios naturales y racionales que habían de conducir mas tarde á ciertas clases al estado en que hoy se encuentran. Claro se pre­senta que cuando la lucha se enlabió entre lo pasado y el porvenir pu­dieran los hombres y los pueblos, á medida de las resistencias, levan­tarse hasta el hcroisino; pero hoy, cuándo aquella organización ha sido reducida á polvo, y cuando no ofrece ya obstáculo alguno al progreso ¿no es inconveniente escitar las pasiones en nombre de derechos y prin­cipios que no se esplican y organizar ademas para la lucha? La buena fé puede salvar y dispensar gracia en aras de la recta intención; pero los hombres de ciencia que loman á su cargo la grave responsabilidad de gobernar, ilustrar y dirigir los pueblos, deben prever consecuencias tan lamentables; porque, á que repetirlo, cuando una teoría no da los re­sultados que se apetecen, á pesar de largas y costosas esperiencias, ne­cesariamente contiene eu si algún vicio radical que lo impida, y esto cabalmente sucede hoy con la doctrina parlamentaria.El señor Borrego profesa una admiración tal por esta que afirma es una solución tan procedente de nuestro estado moral, gue si no exisíie~ 
ra el gobierno representativo seria menester inventarlo para remedio de 
nuestros males y  esplicacion de la situación d que hemos llegado. Para realizar esta doctrina deben agruparse en un mismo centro lodos los 
hombres de ciencia, nacimiento y  fortuna; en una palabra: todas las cla­ses ó mas bien dicho la clase mas granada de la sociedad, la cual podrá dar gran brillo al trono y atemperarle, y añade: que el partido organi­
zado podrá y valdrá mas que el gobierno.Las palabras arriba subrayadas demuestran ei espíritu de la obra,
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llBLlO tiaA flA . 661cual su punió de partida, cual su desarrollo y aplicaciou eu aueslra pa­tria; allegar uu partido y organizarle por la disciplina para el poder, Afirmar á la manera que Voltaire de la religión, que si el gobierno re­presentativo no existiera sería preciso inventarlo, es una aserción estra- ña y fuera de la órbita de la ciencia actual. Sostener que por él se pue­den csplicar todas las calamidades presentes, es cierto; pero que puede ser remedio de nuestros males, de ninguna manera; pues la razón y la csperiencia están demostrando, con mas certeza cada dia lo contrario. Ademas; establecer que un partido político bien organizado puede valer mas que el gobierno, es la suversion de la idea de autoridad; porque una de dos: ó un partido vale mas que el poder ó el poder mas que el partido: en ambos casos uno ú otro sobran para el buen órden v con­cierto de la república; que es contra la razón y la esperiencia que de­ba baber dos fuerzas de esta naturaleza, y si hay un partido que pueda y valga mas z¡ue el Estado, este partido será de hecho gobierno. l*or úl­timo, sobro este particular vamos á emitir claramente nuestra opinión.En España como en algunos países de Europa, la organización po­lítica y sistemática de los partidos no seria otra cosa, que la lucha en­carnizada de las diversas facciones y el triste sepulcro de la libertad humana, y si esta ha de conseguirse por los medios que se proponen yo protesto en nombre de la libertad democrática contra la (irania de los partidos regimentados por semejante forma, que daría lugar, ademas de sangrientas luchas á las mas tristes 6 inevitables esplotaciones del iiora- breporcl hombre. Yo protesto en nombre de la libertad individual, contra esta tiranía reglamentaria, y si la libertad estuviere condenada á vivir en esta forma para lo futuro, renuncio para siempre á ella. ¡Liber­tad! ¡qué idea tendrán de ti los que hoy quieren someterte, retrocedien­do, al estrecho cauce de un misero reglamento! ¡Cómo á veces las edades se copian! En los antiguos tiempos existias en las castas guerreras, en las castas sacerdotales, en ciertas razas, y andando estos mismos tuvis­te tu asiento entre los patricios, entre el cuerpo de señores feudales, en­tre las noblezas y aristocracias, y hoy entre la clase media; pero aun le restaba tu última forma, la mas terrible de todas las formas, la organi­zación del partido, la unión falaz y momentánea de los fragmentos de varias clases ó ioiereses de la sociedad contra otros; en una palabra, una guerra fratricida. No: la libertad no es la concesión gratuita de un guer­rero, de un sacerdote, de una raza, de una aristocracia, de una clase, oí de un partido; es la voluntad sometida a la idea délo moral y de lo justo en la región de la conciencia individual, y á la idea do autoridad
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(ili2 KEVISTA ESFAÑOl.A.eu las Irasgtesioues niaaiüestas y Ufanías inúluas de los asociados, de los intereses, de las clases y de los partidos, entre si.Pasando de este desahogo legítimo á quien ame racionalmente su li­bertad y la de sus semejantes, vamos á descubrir que es lo que viene á ifiprescQtar al mundo la escuela parlamentaria y cuales son sus as­piraciones. ¿Para qué ocultar la verdad de las cosas y hacer misterio por mas tiempo do lo que no puede serlo ya? Levantemos, pues, una punta del velo, ó descorrámosle, para que todo el munda vea patente lo que detrás so oculta.El parlamealarismo es un sistema inventado por la Mesocracia, ó ciase medía, en otro tiempo EsUido Llano, para regir á los pueblos y dispensarles cierta gracia y libertad, como en otro tiempo lo verificó con ella su antigua dueña y señora la aristocracia. En una palabra, la J/«ocríKíO es una clase, última en el orden cronológico, de las que han venido á regir al mundo. A imitación de su rival, la noblexa, trató de circunscribirse en cuerpo político limitándose y determinando por medio de leyes, cuales deben ser las aptitudes convenientes y necesarias para constituirse en cuerpo gerárgico. Se apropió los atributos de la monar­quía y formuló una doctrina contradictoria, oscura y difícil por demas de desmarañar, para esconder por este medio á la vista de los profanos la flaqueza de su base. Pero como quiera t}ue esto no bastase, y cundie­re la duda entre otras clases sobre la legitimidad de s« poder y adveni­miento, gobernó y gobierna por la tuerza, para reducir á obediencia los disidentes, en nombre, á falla de principios mas sólidos, del alto principio del orden, que no ie pertenece, puesto que contiene en si vir- tualmenle el germen del bien y  del mal; ademas de ser medio ó princi­pio no nuevo y si común á toda clase de potestad, incluso el despotis­mo. Esta es la realidad palmaria de las cosas, que no podemos esplanar mas en este corto articulo, y  cuando, por otra parte, será suficiente lo dicho para que los avisados entiendan.Ahora convenia investigar aqui; pero falla lugar para ello, si la Mesocracia es una clase social que tiene condiciones hábiles, racionales y posibles para gobernar la sociedad. Esta es la cuestión: que las aris­tocracias son idóneas para el mandólo vemos, y os y ha sido, ademas, posible, dadas ciertas condiciones sociales; pero considerada la Mesocra­
cia como sustitución de la nobleza es incapaz en estos tiempos, y un paralelo, si bien sucinto, entre las dos lo pondrá de maoUiesto. La • aristocracia estaba perfectamente circunscrita en el órden político y so­cial; la Mesocracia tiene limites tan vagos que no se sabe con cerli-
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nmiioGHAKiA, li65dumbro donde empieza ni doude acaba. Era ta primera limitadísima; de la segunda se ignoran sus términos verdaderos. La una posoia riqueza sólida, estable, colosal y homogénea, que atravesaba las edades con e! individuo; la otra la posee en desigualísimas proporciones, movediza hasta lo sumo, heterogénea y divisible hasta loinfiaito. La primera represeataba en sus individuos, cada uno de por si, altas tradiciones y glorias nacionales adquiridas por medio de sus numerosas clientelas; la segunda no tiene gloria mas allá del iadividuo; su clientela os de un ario y muchas veces de un día, y no puede decirla: «atravesaremos •juntos el tiempo y el espacio, y tu vivirás á mis pechos y yo velaré por ti en cambio de tu leallad y amor.n La aristocracia compartió lealmcule con sus rivales el altar y el troao, el poder, porque comprendió su alte­za y su razoa; la Mesocracia es esclusiva y atea porque no cree mas que en sí; por eso gobierna en nombre de su propia suficiencia, y se ha burlado de la religión, de la monarquía, de las costumbres, de la bislo- n a , de las plebes, al par que la otra respetó, si bien aparentemente, todas estas cosas, y afirmó que solo en nombre de ellas tenia el derecho de regir al mundo y de consolar al pobre. Por fin, la primera, compren­diendo ser un despojo negarlo todo al estado llano y á los desvalidos, concedió algo al primero y cumplió con su conciencia con el segundo levantándole palacios y  pingües rentas que ban admirado al mundo.Por este corto paralelo, espuesto solo bajo el punto de vista de las condiciones hábiles para gobernar, se podrá comprender si la clase me­dia puede insistir en su propósito. Nosotros creemos que de ninguna manera; tal es el resultado de continuados estudios y obscrvacioues á que nos hemos consagrado largo tiempo; en una palabra, la solución de esta sencilla pregunta; ¿puede gobernar la clase media en sustitución de las clases antiguas? A si, desde luego dos ha parecido inútil el intento del señor Borrego, ó de su escuela, de querer colocar en el gobierno una clase de la sociedad, ni menos un partido que pueda representarla, porque ademas de ser esto una confusión permanente, seria también una protesta á cada paso terrible de todos los partidos desheredados. Este es el error capital boy dia de todas las fuerzas sociales, de lodos los parti­dos, incluso el democrático, querer ser gobierno, y no hay que dudar­lo, lo mismo las clases, que los partidos, que los ialcrescs que pugnen por absorber el gobierno ó gobernar, serán incesantemente lanzados por sus contrarios, lo cual basta para probar que la idea de antoridad no implica ni la idea de tutela, ni la idea de clases y partidos; que es una idea pura, libre é independiente, natural y necesaria, coexislente con la
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(i(ii IIBVISTA BSPaSOLA.sociedad, á la que todos estamos sometidos, y que uii partido ó clase i|ue quiera usurparla en provecho propio comete uu atentado flagrante contra la libertad de todos los demás conciudadanos.Creemos, por último, que los principios y consideraciones generales que hasta aqui hemos emitido nos dispensan de entrar en detalles mas prolijos sobre el libro que nos ocupa, puesto que habiéndose procurado demostrar ser falso en su aspiración capital, erróneas deben ser todas Jas consecuencias que de ella se deriven. Mo debemos, sin embargo, olvidar aqui cuanto se esfuerza el autor, para dar mas autoridad á sus peasamientos, por introducir en España la organización de los partidos • ingleses, y aun de los Estados-Unidos, si bien con aquellas modificacio­nes que la diversa Índole, costumbres é intereses requieren. Error es este que ha estraviado clarisimos entendimientos, como se vió en los re­volucionarios franceses de <789, que pretendían estar verificando una copia mejorada de la Constitución inglesa. Suponiendo que fuese posi­ble copia de esta naturaleza, siempre quedaría eu pie la dificultad de saber quién era la persona ó personas capaces de verificarla, y aun esto no bastaría, pues, á la manera que en la pintura, seria preciso, entre las muchas copias y modos de copiar, saber cuál era la mejor; puesto que cada uno, según sus deseos y criterio particular, pudiera elegir lo que le pareciere, y esto seria un caos, una copia interminable. Cabalmente por andar imitando ya á la Francia, ya á la Inglaterra, hemos perdido nuestro carácter peculiar y nuestra independencia; véase sino como son mas poderosos los pueblos á medida que son mas originales 6 tienen mas personalidad. Yo concibo posible algo de esta imitación en nuestra revolución del año de 1812, en que los grandes de Castilla podian for­mar la i'otria hereditaria, y el estado llano ó nobleza media, la Cámara de ios Comunes, nombrada por las universidades, ciudades de voto en Córtes, y aun por algunas municipalidades; todo sostenido, por supues­to, por la gran baso de la amortización civil y eclesiástica, 6 cuando menos de la primera. Esto seria posible, porque estaría en condiciones semejantes, si no iguales, al gobierno semi-feudal inglés; lo que no sa­bemos es sí seria duradero. Poro hoy, ¿qué hemos de imitar, si estamos en condiciones infinitamente distintas, tanto como pueden estarlo Mar- , mecos y España? ¿Puede darse el caso que se cita en la página 919? ¿puede repetir aqui ningún patrono á los suyos lo que Roberto Peel á sus clientes? de ninguna manera. Y  si hubiera un pobre hombre que capitaneando un partido le dijera, no diez años; aguardad cuatro, se- Suro estaba de quedarse solo en la palestra al siguiente día. Aqui el
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BlULIOtiRAFlA. 66Scliente no tiene espera porque no le mantiene su pauono; es un parásito del estado que necesita esperanzas largas y plazos cortos. Asi, pues, en este punto es falso todo lo que se intente importar. Apenas hay escritor juicioso en Francia que no se lamente de las funestas consecuencias que lia ejercido y ejerce la manía de imitar á la Inglaterra. Nuestros escrito­res han protestado lo mismo contra una y otra, señalando como causa de lodos nuestros males semejantes imitaciones, y han tenido sobrada razón, porque la esperiencia diaria se la ha conferido plenamente. Fn una palabra, la Inglaterra es, como queda dicho, una organización semi- fcudal, que ningún pueblo en progreso puede copiar racionalmente sin hacer traición á sus principios. Los Estados-Unidos son, antes que una Organización política, una organización social. El día que haya paupe­rismo y proletariado agrícola y  fabril, que haya un déQcit en las sub­sistencias, y un empico, por miserable que sea, valga mas que toda especulación mercantil, veremos lo que es aquel pueblo. ¿Qué hay allí de nuevo y desconocido en Europa? nada: lo que hay es un pueblo jo­ven y una producción superiorisima al consumo: esto es lo que debemos imitar, y nada mas. Con respecto á Inglaterra, ya llegamos tarde, y no es un secreto revelar hoy que su decadencia es visible, es manifiesta; que aquel vetusto edificio empieza á cuartearse, y que aquella patria 
de grandes ejemplos, como la llamaba Mirabeau, lo es boy de muy pe­queños. En prueba de esto, véase lo que el señor Moron, con penetra­ción y claridad noubic, escribía en 184i; época en que podia pasar por profético lo que boy sería una vulgaridad decir.sEsto prueba que las instituciones en Inglaterra no son nada, por que lo que domina su política y su marcha es su constitución especial, aristocrática y  tradicional. En nuestros dias se ba verificado la reforma parlamentaria, y  están próximas otras de importancia. Las tendencias democráticas se presentan audaces y lodos los hechos indican, que la constitución inglesa va á perder su carácter especial y asimilarse al 
de otros paises regidos por los parlamentos. El dia en que este cambio esencial se realice, el gobierno de Inglaterra ofrecerá el mismo espectá­
culo que el de otras naciones y tal vez será inminente el peligro de una revolución social, mas temible por la desigual distribución de la riqueza pfiblica en la Gran Bretaña que en ningún otro estado (t].°El señor Borrego permanece fiel á sus ideas do política emitidas en el Correo Nacional de que fué fundador en 1838. Con placer cita sus(I) Nos hemos tomado la libertad de subrayar algunas palabras en el testo para delennioar mas la exactitud del pensamieuto.
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666 RRVKTA KSFAÍiOLA.(Juntamientos du eolonccs y sieolu que por no haberlos querido escuchar el partido moderado ccb6 por la pendiente de los desaciertos que mas tarde lodos liemos presenciado. Nosotros, sin entrar aquí en estos por­menores ágenos á nuestro propósito, diremos que por lo espuosto en es­te articulo se viene sobrado en conocimicnlo de que, entonces como aho­ra, parte de un principio erróneo que tantos hechos posteriores han puesto de manifiesto; hechos que, como dicho señor pretende, no pue­den esplicarse por la falta de organización de los partidos y sí por otros motivos mas elevados y fundamentales.Por nuestra parte, y para terminar, damos el parabién al señor Bor­rego por sn deseo de fomentar aqui estas cuestiones cuya falta, como hemos indicado, va postrando mas y mas nuestra inteligencia; postra­ción que nos conduce ó ser tratados y remediados en nuestros males por empíricos y curanderos que nos han puesto como estamos y que nos conducen sabe Dios á donde.Ya hemos dicho al empezar que nuestra critica recae igualmente so­bre ol libro del señor Borrego, cuya sinceridad y buena fé se palpa con la simple lectura, como sobre las doctrinas de la escuela para quien se escribe, incluso la democrática, tal como boy se formula; puesto que no es otra cosa que un parlamentarismo mas ó menos disfrazado; esto es, la insistencia de querer gobernar con nueva forma á imitación de las clases y partidos, prescindiendo por ahora de lo justo, racional y legíti­mo de sus esenciales aspiraciones.Madrid 9 de noviembre de 18SI>. D. M enenükz R avo».
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HISTORIA
DE LA LITERATUKA ESPAÑOLA,roíl M. G. TICK N O ll.

TR A D U CID A  A L  CA STELLA N O  CON A D ICIO N ES Y  NOTAS C R ÍT IC A S , P O RDON P .  DE C A Y A N C O S Y  DON E .  D E V E D I A .---- TOMO l ,  II  Y  I I I .K IV A D E N E Y R A , 1 8 6 5 , M A D R ID .

£1 tomo tercero de la obra dul historiador anglo-aiuericano, com­prende la historia del teatro español desde Calderón hasta la muerte de la literatura dramática bajo el reinado de Cárlos II , estudia los poemas históricos y  simplemente narrativos, cuenta las glorias y  estravios de la poesía lírica desde Garcilaso, analiza la poesía satírica, cuentos y nove­las, traza el cuadro que presentan la elocuencia forense y del pulpito en este interesantísimo período, y sin omitir el estudio de la composición histórica y de la prosa didáctica, concluye valorando este siglo de oro, sin disputa el de mas precio de cuantos encierran los anales literarios.Esperábamos con ansiedad esta parte, la mas importante de la obra de Mr. Ticknor, por sí descubríamos cu ella lo que en las otras no apa­rece, esto es, la clave y esplícacion del sistema, que guia á nuestro crí-
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6t;8 KBVISTA ESPADOLA.tico eo SUS laboriusisimas Ureas. Publicado ya el tercer lomo, {gracias á ios esfuerzos de su erudito anoudordoo P. de Gayaugos, es cosa hace­dera justipreciar el libro que se anuncia como Historia de la literatura española.Eo vaDo hojeamos las páginas dcl libro do Mr. Tickoor en busca de aquel felicísimo enlace que se nota en la historia de los pueblos, entre los diferentes géneros que forman su tesoro literario; y si volvemos los ojos deseosos de asistir al origen de nuestras formas literarias, á los pri­meros dias de su historia, solo encontramos las opiniones que respec­to á puntos de tanto interés vienen repitiéndose desde fines del pasado siglo.Descuidado por Mr. Ticknor el estudio do la civilización española, no conoce, ni es fácil con el sistema seguido conocer, la necesidad so­cial que engendra uno y otro género literario, ni esplica las causas que motivan las irasformaciones del arle; y finalmente, desconociendo que el arte español es el arle religioso por escelencia de los tiempos modernos, queda ignorada y no aparece en el libro del historiador anglo-americauo, la inagestiiosa série de sus inspiraciones, sostenidas siempre por la as­piración y los senliniienlos del pueblo.No lacharíamos la obra de Mr. Ticknor si reconociendo las cualida­des inherentes al título que escribió al frente de su libro, hubiera limi­tado sus conatos á estender el conocimiento de las letras españolas por las comarcas Americanas, sin hacer vanos alardes de historia y sin anun­ciarse en España como historiador de nuestras glorias literarias; pero no fué asi, y precisa vindicar los derechos de la historia literaria de nuestra patria, y tan alta consideración nos mueve á recorrer los tros lomos de la traducción que publican los señores don P. de Gayangos y don E . de Vedla.
II.

No nos es dado asentir a la  división establecida por Mr. Ticknor, por creer arbitrario y  poco fundado en razón dividir la historia de la li­teratura española en dos grandes épocas que comprenden, la primera desde los orígenes hasta Carlos V , y la segunda basta nuestra edad, cimentando esta división en la escuela Ilispano-ioscana, que nació en dias del emperador. Mr. Tickpor olvida que la mudanza'debida á Nava-
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nrSTORIA DB lA  LITBBATUBA ESPASOU. 669giero es solamente de forma, qne la influencia del genio y gusto italiano habíase ya presentado y sido acogida con aplauso en años anteriores, y por lo tanto, no es bien apoyar una división general de las letras españo­las en un aumento de formas que recibe la poesía lírica.No encontramos clasificación ni punto de vista crítico en la obra de que tratamos, basta el capitulo V I , y  en los anteriores se analizan las primeras producciones de la literatura española, que como tales juzga Mr. Ticknor á los poemas del Cid y leyendas primilivas, á Bercco, al Rey Sabio, á Juan Lorenzo, el infante don Juan Manuel, al arcipreste de Hita, don Santo de Carrion y Pero López de .kyala, es decir, un pe­ríodo que se estiende desde los primeros lustros de! siglo X II hasta el reinado de Enrique de Trastamara. En el capitulo siguiente clasifica las formas de la poesía popular, y se ocurre preguntar ¿cómo considera Mr. Ticknor el período recorrido? porque sorprende mirar confundidos los poemas del Cid con las obras de Berceo, y á éste con el Rey Sabio. Si como es doctrina admitida, este periodo entraita y descubre lo que palpita de mas original, primitivo y español en nuestra literatura, si los cantos del Cid son ecos de la lira nacional, y los earactéres que piola con tanta gallardía reflejos del ideal que concebía un pueblo guer­reador y generoso, si los rasgos y sentimientos propios del arte erudito no se encuentran en los primeros cantos, ¿cómo escusar el qne se pre­senten como hermanos, al desconocido autor de los cantares del Cid y á Gonzalo de Berceo, que vive con vida muy diferente? ¥ crece el asom­bro si se considera que el arte en Berceo tiende á convertirse en erudi­to, asi en forma como en fondo, y que el elemento religioso sufre una trasformacioD, que lo aparta á gran distancia de como aparece en los can­tares de Gesta.Pocos desconocen los caminos por los que viene á España la influen­cia oriental, que en el reinado de don Alfonso X  se admiten principios y doctrinas no conocidas, y se llevan á cabo bajo su inmediata inspec­ción traducciones de libros y fábulas orientales; y este hecho rompe mas y mas el parentesco que entre elementos tan diversos pretende estable­cer Mr. Ticknor en los primeros capitales de su historia. Segura de A s- lorga, Juan Ruiz, don Santo de Carrion y  Ayala, son nuevas faces dcl arle erudito, y  escogen en sus obras nuevos elementos que procuran vestir á la usanza castellana, dando asi curiosa enseñanza á los que se niegan ú reconocer la originalidad y  singular vigor, que anima al ingenio español en todas las edades de su historia.Entrando en el examen de la clasificación anunciada, que se redur^
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5-;0 BBV15TA ESfASOLA.á establecer como formas de la literatura popular los ronianceí, fas eró- 
nicas ¡os libros de c M le r ia  y  el teatro, conócese sin gran esfuerzo que este punto no ha sido tratado con el estadio y detención que su importancia exigía. En el estudio de la primera forma, 6 sea de ios ro­mances, notamos que dar por terminado el debate acerca del origen del romance diciendo es «una forma sencilla que naturalmente se presen­tó,» es muy propio de quien se desentiende del origen del metro y de la rima pero no lo es del que debe conocer la procedencia de los ele­mentos que juegan en la literatura española. No nos indemniza la dis­tribución de romances de las falus notadas, que distribuye los romances en caballerescos, relativos á la historia de España, moriscos y de cos­tumbres, y de la vida doméstica de los españoles, y como no se apun­tan los fundamentos de semejante distribución, no alcanzamos a adivi­narlos pero sin temor afirmamos que ni filosófica ni históricamente con­siderada, admite razones que justifiquen las pretensiones de su autor.«Si lo primero que llama la atención en los romaneos antiguos cas­tellanos es el espíritu verdaderamente nacional que en todos y en cada uno de ellos domina,» ¿por qué se colocan los caballerescos en el primer término do la clasificación? Apuntando las formas de la literatura popu­lar escribe Mr. Ticknor en tercer lugar los libros de caballería, como que su aparición es muy posterior á la de las crónicas; y ahora al co­menzar la historia de ios romances, primera forma de la hleralura po­pular, coloca en primera linea los caballerescos, y  detrás los de la his­toria nacional, contradiciendo lo sentado en su primera clasificación.Mr. Ticknor no ignora que el contenido sustancial de los romances, es el sentimiento y la creencia del pueblo, que la oración y el anhelo de combatir á los infieles son el alma del romancero, y  que esa forma que es el espíritu vivo del pueblo, acoje cnanlas ideas y  altos hechos so suceden en nuestra patria, si son religiosas las ideas y heróicos los he­chos Asi cuando ya exisüan el romaacero nacional y el religioso, que brotaron ^nizá en un mismo dia, y volaron de los mismos labios, vistió el romance la forma caballeresca y  mas tarde la monsca. Cuando se de­sea respirar el aire de los siglos heróicos de nuestra historia, y sentir los latidos de aquellas gloriosas generaciones, se respira ese aire y se cuen- Un esos latidos abriendo las páginas de nuestra lliada popular. Si ia clasificación de Mr. Ticknor fuera ajustada á razón y exacta bajo el pun­to de vista histórico-Uterario, no cabía celebrar al romancero, porque no se encontraría en su fondo el sentimiento propio, poderoso y  vivo de un pueblo, sino el misero reOejo de las influencias políticas y literarias,
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UtSTOnlA DS LA IITEIUTOIA ESPASOLA. 67)que coDiára la historia española; no es asi pot fortuna, y la clasificación de Mr. Ticknor es errónea y el romancero nacido de los himnos de eniu- siasmo guerrero y  fé religiosa, que resonaban en nuestras montañas es el alma de nuestra literatura, por mas que en alguna época se alimente con las glorias caballerescas y los recuerdos moriscos.Prescindiendo de la estrañeza que causa ver unidos los romances á las erdiíicoí bajo la denominación común de «formas populares,» ocu­pémonos únicamente de como nace la crónica y se convierte en liLstoria según relata el escritor anglo-americano. Si bien al presentar la clasifw cacion considera las crónicas como forma popular, al entrar en su exá- men contradice lo sentado creyéndolas continuación de los cronicones y leyendas monacales y atendiendo á su espíritu, ya cree Mr. Ticknor de­bieron aparecer primeramente en la córte. Creyendo asi, dá Mr. Tick- nor pruebas de sano criterio, por mas que combata su pretenciosa clasi­ficación de las formas «verdaderamente populares.» Recuerda sin duda el historiador anglo-americano, que le bastaban al pueblo en sus mo­mentos de solaz los juglares de boca y los relatos de los poemas del Cid para levantar su animo despertando en su pecho deseos de gloria y aquei bélico ardimiento que si siempre no triunfa, nunca desmaya.En efecto las crónicas son como sombra de los cronicones latinos v su cuna son los santorales y apuntamientos de los monasterios, y  lóales- iiguan los anales que se conservan de nuestras primeras edades, Seña­lar los pasos dados por la historia desde aquellas apuntaciones hoy os­curas, triviales ycandidas que se leen en los monumentos eclesiásticos l.üsta la Crónica general, es estudio que estimó como poco interesante el escritor anglo-americano y comienza á tejer la sucesión de nuestras crónicas por la inmortal del hijo de San Fernando.¿No le sorprendió al erudito escritor al comenzar este estudio, el ver en los días que, según él, son los primeros de nuestras crónicas, el pen­samiento de una historia general? ¿Qué civilización no acusan los libros de Herodoto y Tito Livio? Que la Crónica general es un poema no hay para que negarlo, pero confiésese, que no con otro carácter se presen­tan las rapsodias de los escritores griego y  latino, y  convengamos en p e  al mandar don Alfonso á los buenos caballeros presten atención á las heslonas de los grandes fechos de armas que otros fecieron, tenia muy p  cuenta la importancia de un libro que presentara el origen, vi­cisitudes y luchas de un pueblo acampado en los solares donde levanta, ron p s  antepasados suntuosos templos, que Dios mandaba reedificar con los escombros de las mezquitas agarenas.
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lili REVISTA ESPADOLA.Si"iien en la eaumeracioD tas crónicas de Sandio el Bravo y Fcr- nn adoV , las de Villaizan y Ayala, las de Juan II , Enrique IV y Fer­nando é Isabel, sin tener en cuenu aparece rola la tradición de la Cró­nica general y desconocidos los elementos históricos latinos, do siglos anteriores, los cuales no le merecen una mirada, condenándose á no comprender como se genera en Espafia el pensamiento de la histo­ria general.uA mediados del siglo XVI se ve claramente que el tiempo de las crónicas habia pasado ya en España» según dice Mr. Ticknor, y conli- Dúa su relato ocupándose de Guevara, Ocampo, Sepulveda y Mejia. Cuales eran las causas que motivaron esU trasformacion y cuales los elementos que unidos á la primitiva cróoica, hicieron posibles los escri­tos do Mariana, toca al lector adivinarlas, que Mr. Ticknor después de contarnos los asuntos que ocuparon á Gomara, Bernal Díaz y Fernando de Oviedo, dedica algunas páginas á describir y valorar los trabajos de Zurita, Morales, Sigüenza, Mariana y de los historiadores particulares.En verdad que tememos no ser creídos por los que desconozcan la Historia de la literatura de Mr. Ticknor y aun nosotros mismos temero­sos de dirigir falsas imputóciones á tan celebrado autor, hojeamos los lo­mos publicados de su historia recelosos de que se oculte á nuestra dili­gencia algún capitulo, que convierta la vaguedad é incoherencia de este libro en armonía y razonado concierto. Pero ya que no encontramos tal clave apuntaremos que asi al leer lo que escribe Mr. Ticknor respecto á Mariana como lo que hace relación á Mendoza, Meló y Moneada ,  no queda satisfecha ia curiosidad, que se despierta auu en el ánimo del menos cuidadoso de las cosas de su patria, al leer nombres tan prin­cipales.¿Fué el engrandecimiento de la corona española durante el reinado de Carlos V , lo que hizo nacer el pensamiento de la historia general? Quizá fuera este el estimulo que movió al docto jesuila, pero en el desarrollo sucesivo de las formas históricas desde los anales hasta la Crónica general y desde esta hasta la historia del padre Mariana, se des­cubren los elementos que aseguraron el éxito de su empresa, y ateadien' do al carácter de los estudios históricos en nuestro suelo, puede valorar se la concepción del historiador español, por mas que Mr. Ticknor no se ocupe en investigaciones de este linage, tan apropiadas al juicio y exa­men que reclama la historia literaria de un pueblo.y  si pasamos á los historiadores particulares, el estado político y social de la nación española bajo el cetro de la casa de Austria y el es-
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ilIíTOBIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 673ludio reflexivo de sus obras, ¿no nos pcrmitea sospechar eran los escri­tos de Mendoza y  Meló el folleto político como podía existir en aquellos dias? Creemos no rayarla en lo absurdo si sostuviéramos como verdad lo apuntado como sospecha, pero como nuestro historiador cuida poco de marcar las relaciones que existen entre la sociedad y la literatura que es su reflejo y  la espresion del sentimiento de los pueblos, nos es pre­ciso consignar solamente la enojosa série cronológica de los varones que se dedicaron á los estudios históricos, sin otro objeto que el de conocer algunas noticias biográficas y los títulos de las obras en que consumieron sus vigilias.Son los iiéros de caballeriala tercera forma déla literatura «ver­daderamente popular,» y los considera Mr. Ticknor como «interme­dios entre el entretenimiento vulgar de b s romances y la gravedad de las crónicas. V Sin parar mientes en este intermedio que su clasificación, asi como la historia condenan y rechazan, diremos que ya un distingui­do escritor ocupándose de esta materia, sostuvo como es razón, no eran los libros de caballería producto nacional. Mr. Ticknor conoce que si á principios del siglo X II eran conocidas y gustadas eg, Bretaña las histo­rias de los caballeros de la Tabla Redonda, era asi, porque el estado so­cial de aquellos pueblos y su constitución feudal favorecían este linagc de producciones; pero considerar la literatura caballeresca como elcuicu- to patrio, es desconocer las circunstancias que'acompañaron ásu tardía aparición en nuestro suelo, como una de las muchas consecuencias que tuvo aquella revuelta é intervención estranjera, que rompió el ccUo es-/ pañol en la frente de don Pedro de Castilla.No es por cierto mas completo el estudio sobre los libros de caballc- riaqueel analizado respecto á la historia, y aunque nn es fácil confun­dir la dinastía de los Anjadíses, con los Palmerines y la Caballería ce­
lestial, porque se ve en cada una de estas gradaciones como se amor­tigua la influencia estrangera y cobran vigor los elementos propios de la nacionalidad española, sin embargo, Mr. Ticknor, fiel á las tradiciones de su escuela, se contenta coa apuntar cuantas ediciones ha registrado de libros de caballería.Es el Teatro la cuarta forma de la literatura popular, y por esta vez no anduvo descaminado el escritor anglo-amcricano, calificando el Tea­tro de popular, que lo es y en tal grado, que las censuras que eu nuestro sentir merece Mr. Ticknor en esta materia las motivan faltas originadas del olvido en que puso el carácter de esta forma, la primera y mas principal de cuantas encierra nuestra liisloria literaria.TOMO IV. 4 í
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674 U SV IST í ESPADOLA.De popular califica Mr. Tickoor á nuestro teatro y muy pronto, al estudiar sus orígenes, dió al olvido esta calificación. Si siguiendo el mótodo adoptado, solo encuentra en este estudio «especies vagas, in­ciertas é inseguras,» si las palabras del Hey Sabio sirven solo para au­mentar su confusión, y las noticias del marqués de Santillana acerca de su abuelo don Pedro González de Mendoza que escribió poemas escéni­cos á la manera de l'lauto y l'erencio, no le fuerzan á estudiar con de­tención punto tan imporUnte, si por otra parle es indudable, que los espectáculos de asuntos religiosos eran comunes y muy conocidos a mediados del siglo X.U1 y tenían historia por haber snfrido ya variacio­nes y resentirse en aquella sazón de abusos que se habian introducido, ¿cómo cúmulo tal de noticias, no le hicieron sospechar á Mr. Ticknor la existencia de una forma dramática espartóla, del drama cristiano hijo de elementos propios, y que Lope de Vega y Calderón esplicarian en siglos no remotos? No de otra suerte se concibe la historia, y si en vez de sc- ‘ruir esta senda vemos empeñarse al nuevo historiador en las sendas vulgares recorridas y recurrirá Juan de la Encina, Gil Viceule y Torres- Naliiirro para cspUearcl nacimiento y primeros dias dcl teatro, ¿qué mucho quo no comprenda el arle esparto! y sea repugnante para este historiador la Devoción de la Cruz de Calderón de la Barca?Si en el siglo VII se representaban comedias, si durante la domina- cion goda subsistió este espectáculo, si la vida de las razas muzárabes bajo el yugo de los caudillos árabes, fue por largo tiempo vida propia y el sentimiento religioso y la forma dramática quees inseparable de aquel, cobran vigor y aliento durante la dolorosisima epopeya que escriben los mártires de Córdoba y Sevilla á cuyos ayes se enciende el espíritu de as­turianos y  leoneses, ¿por qué Mr. Ticknor coloca el nacimiento del tea­tro esparto! en 1479 con las coplas de Mingo-Revulgol Al ver que la Sofonisba de Tri$sino se escribió en 1515, que Juan de la lincina vi­vió en Roma en el siglo de León X , que Naharro pretende corregir los preceptos do Horacio respecto al teatro, ¿no conoce Mr. Ticknor que el teatro nacional no viene á España con tales hombres, ni podia venir con la XoWoáesca y la Tinelariah¿No recuerda que calificó al teatro de popular? Es empeño absurdo narrar como eruditos los orígenes del teatro español, cilando todas las naciones europeas, los consideran como populares, y entre todas des­cuella España por la rara originalidad de su ingenio. Alguna vez como qne reconoce Mr, Ticknor no es este el sendero recorrido por el teatro y  confiesa la ninguna inñuencia de las obras de Torres-Naharro, al leer
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nrSTORIA DE LA  L IT lillA T lItA  ESPAl^OLA. ■ GISon SauJuval ia rclaciun de los festejos celebrados cq  Yalladolid eo i  5 3 7  y «al encontrar allí hecha ineuciou de nada menos que cinco dramas á 
lo divinos deja cu aquel momeato á los imitadores de Naharro, y á las traducciones de Plauto y Sophocles, porque «ningiin efecto produjeron ni podrán producir en el teatro nacional,» se detiene ante la égloga de Juan de París, titubea al estudiar las producciones de Lope do Rueda v como coa el gozo del que concluye penosísima jornada escribe el vene­rando nombre de Lops da Vega, á quien consideramos sino como o! fun­dador del teatro espaAol, como al que le dio forma propia y ajustada a los elementos nacioaiios que veuian alentando su engrandecimiento.Desconociendo, como se ve, los elementos que concurren n la forma­ción del teatro, cuantos pasos adelanta Mr. Ticknor son nuevos embara­zos que didculian y confunden su relato. Colocado delante de Lope de Vega, DO acierta á deüuir su genio ni encuentra el lazo que une amoro- sisimamente su teatro con las tradiciones del arle español. Indeciso, confuso y como fatigado,, da vueltas en torno del coloso, y analizando las comedias que él llama de capa y espada, y al estudiar las heroicas, uo le es posible formular clara y distintamente la significación é influen­cia de Lope de Vega en la historia de nuestra literatura.Ocasión era esta de recordar á Mr. Ticknor su clasificación de las formas de la literatura popular, y como prueba de nuestras doctrinas mostrar como el teatro toma su forma en la Iglesia, su senlimicnlo y caractéres en el romancero, trayendo la historia al servicio de la inspi­ración popular de nuestros poetas dramáticos. El teatro, como espresion la mas alta del genio nacional, se alimenta con tradiciones y sentimien­tos nacionales, al mismo tiempo que abraza armonizando cuantas in­fluencias literarias dejan huella en nuestra historia; pero abandonando fs u  cuestión harto conocida, resta el estudio de la forma y el averiguar como se fué ajustando á la norma que aparece después generalmente se­guida, Es muy fácil repetir lo escrito por Lope de Vega en su «Arle nue­vo de hacer comedias,» y creer que desdeñadas las prescripciones de los preceptistas antiguos, nace la forma dramática del gusto del vulgo, al cual se acomodan críticos y poeus, como si ese gusto no fuera la nuev.i forma estética, la nueva espresion que nace, crece y se desenvuelve, rigiéndose por altas leyes, y recogiendo rica herencia de influencias y aspiraciones populares. En osta como en otras muclias cuestiones, sigue Mr. Ticknor el juicio vulgar, naciendo de aqui el escaso interés que ofrece su libro, por no corresponder á las exigencias de la época pre­sente.

Ayuntamiento de Madrid



61C REVISTA BSPAhOU.Levantado j  enaltecido el teatro por Lope de Vega, los diferentes y aun encontrados elementos que se miran en sus producciones, á su ve/, y con separación los unos de los otros, se desenvolvieron, originando necesidades que el fecundo ingenio cspaiiol se apresuró á satisfacer por medio de ingenios tales como Montalvan, Tirso, Morete y Rojas. Des­lindar la iniluencia bajo la cual se inspiraron cada uno de estos poetas, y conocer los medios ya hijos de su preclaro ingenio, ya prestados por el arto, que ayudaron y sostuvieron su empresa, es tarea grave y para el crítico de quien uos ocupamos dificultosa en alto grado, si no impo­sible. Asi los juicios que le merecen Tirso y Aiarcon reúnen á una su­perficialidad que lastima á cuantos tengan en algo las glorias españolas, tal inexactitud en la apreciación, que no titubeamos en asegurar son de los de menos valer de cuantos se leen en los archivos de la literatura moderna.Los capítulos que en el tomo l l l  dedica Mr. Ticknor á Calderón de la Barca, necesitan correctivo mas severo, en razón al juicio que le ine- Jrece el gran poeta, asi como por la manera injustificable con que trata las comedias d lo dm no, según la culta frase con que designa al drama católico. En verdad que las continuas acusaciones que dirige Mr. Tíck- not á la intolerancia y estrechas miras de la Iglesia católica, nos hicie­ron creer que colocado ea la esfera del arte, consideraría al español con aquella elevación y dignidad que prestan los estudios filosóficos y que resplandecen en la mayor parte de los críticos modernos; pero el modo con que juzga las inmortales producciones del cantor det Príncipe Cons- 
laníe, nos hace creer peca asimismo de intolerancia y estrechas miras la doctrina de algunas comuniones protestantes.Bien se nos alcanza que quien no ha conocido el movimiento del arte español desde los poemas del Cid y Santa María Egipciaca, la tras., formación que sufre en Bercco, el nuevo alieuto que le inspira Juan Ruiz, los horizontes que le abre el rey Sabio, ni valora las riquezas que rinden ásus pies las literaturas orientales. Ja de la Proveuza é ita­liana. mal podía mirar en el gran dramático la síntesis de ese arte ma­ravilloso, la forma de la inspiración católica, y el portentoso enlace de los elementos nacionales que se concentran en su vasta inteligencia pa­ra producir un monumento de tal precio como es el teatro de Calderón de la Barca. Quien no pierde ocasión de zaherir los autos sacramentales y las comedias á lo divino, quien de tal modo desconoce la íoiluencia del catolicismo en el arte y no valora el sentimiento religioso como es justo discurriendo sobre la historia de las arles españolas, ¿cómo podrá
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niStOBlA DE LA LITERATDM ESRa SOLA. C77apreciar el oPurgatoiio de Saa Patricio» y la aDevocion de la Cruz» sino diciendo que la «primera no es tan repugnante como otra titulada la De­voción de la Cruz?»La religión católica, por los principios morales que predica, favorece y  es mas propia para el drama que otra ninguna. Las virtudes que pre­coniza y las reglas de conducta que establece, hicieron volver los ojos á las acciones humanas, y  de tal consideración nació el arte dramático do­lado de larga vida y con vastos campos que recorrer. Bien efecto de condiciones físicas ó quizá con mas verdad como producto de nuestra azarosa historia, el sentimiento religioso se tinturó cnEspafia de un ca­rácter ferviente y apasionado, que prestó nuevo realce al seolimiento dramático, y que Calderón espresó coa felicísima inspiración eo la ma­yor parte de sus obras, añadiendo como tintas que completan y hermo­sean su obra, la altivez y delicadeza del carácter castellano.Él arle católico no tiene cantor mas celebrado ni espresíon mas aca­bada y completa que ese rico joyel que forma la diadema de nueslra li- leraliira; pecaria por lo tanto de ridículo el entreteueroos aqui en com­batir las apreciaciones de Mr. Ticknor, renovando las controversias lite­rarias de que ha sido objeto el autor de que tratamos. Somos poco dados á la critica de minuciosidades y poco ganosos de sacar á plaza fallas y lunares, que si asi no fuera llenaríamos algunas páginas en notar como Mr. Ticknor censura amargamente en ocasiones lo que merece disculpa en otras, y preguntaríamos ¿cómo, si los autos sacramentales respon­dían al sentimiento popular, se lachan por enojosos, grotescos y ridícu­los eu un libro de critica literaria?No nos cslraña que apasando el escritor anglo-amcricano de las eo- mediíis rt lo tlwim  y autos de Calderón á sus comedias profanas, Iro- pieze con la dilicultad de clasificarlas y dividirlas- No se funda una cla­sificación en lo arbitrario ó en el juicio y buen parecer de un escritor, sino que estriba en el conocimiento exacto y profundo de los elementos que prestan vida á las diferentes producciones que se pretenden clasifi­car, y como ya hemos apuntado, no se encuentra este conocimiento en la obra que venimos estudiando, asi que aparece lógica y necesaria la dificultad de que nos habla Mr. Ticknor.En un capítulo historia Mr. Ticknor el Teatro posterior á Calderón, y en él se encuentran los nombres de Morete y Rojas confundidos con los de Lciva, Zarate, Matos-Fragoso y Zamora, y en el mismo capítulo reseña la decadencia de la poesía dramática, que sienta como un hecho, hablando de Cañizares, sin curarse de inquirir las causas de tan rápi-
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678 ÜEVISTA BSPa S o I * .(la caída, como juzgaráu niuclios cumplía á un liísloriador lilerario. De este modo concluye en esto libro la Historia del Tealro'Espariol, y tal es el trabajo de Mr. Tickaor, y tal el estudio que le merece el fe­nómeno literario mas grande qne cuenta la edad moderna, asi por su nacimiento y  sagrada influencia que presidió á su desarrollo, como por los elementos literarios que se agruparon en torno suyo y por la gran­deza de los ingenios que lo animaron y sostuvieron con sus originales y maravillosas inspiraciones.
111.

Uniendo los nombres de Berceo, Juan Lorenzo, Juan Iluiz, el Rey Sabio y Ayala, llegamos ft los dias de don Juan II . Pocos periodos lite­rarios ofrecerán mayor interés que éste, en que vivieron Juan do Mena, el marqués de Villena y el de Santillana, que son los nombres que ca­racterizan esta época, mostrando uno el renacimiento clásico, el gusto provenzal el otro, y éste la influencia toscana. Estos elementos jnegan durante los años que median hasta los Reyes Católicos, como prueban lus Cancioneros, que permiten seguir esta curiosa bistoria y la dcl rena­cimiento, desatendida por nuestro historiador, desde sus primeros albo­res en la córte del rey poeta, hasta que crece en la de los Reyes Católi­cos convirtiéndose en culto reverente y estudiada imitación de las letras orientales, griegas y latinas.Llegando a los dias de Boscan, conviene advertir que el nombre de fiarcÜaso no causó mudanza tan general por masque fuera muy prepa­rada, que no sean dignos de la mayor atención y deferencia los defen­sores de la antigua forma nacional, que una y otra vez renovaron la dis­cusión contra los poetas de la escuda toscana. Arrancando de la influen­cia toscana, se ocupa Mr. Ticknor de Mendoza y fray Luis de León, y en lireves páginas analiza toda la poesía lírica, uniendo Herrera á Góngorn, a Paravicino y Arquijo, á Quirós con los Argensolas, y Jáuregni á Ville­gas y Rioja, etc., etc., como si bajo la denominación general de poesía lírica cupieran cuantos se creyeron poetas en aquel siglo de glorias y guerras, de poetas y soldados. La confusión que venimos notando en este libro crece de tal modo en los capítulos consagrados al examen de la poesía lírica, que se nos aparecen como una página del inñerno dcl Dan­te, y es imposible poner orden ni concierto en aquella rapidísima espo-
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B15T0BU nB U  UTBBATUIU E SPASO IA . 679sicioD, dundc se siguen poetas de distintas escuelas y gusto literario, de diferentes tradiciones sagradas y profanas, como si fueran hermanos (|ue compusieran dilatadísima familia.¿No advierte Mr. Ticknor desde los primeros dias de la poesía lírica española la existencia de dos escuelas que hablan un lenguaje poético distinto y que beben sus inspiraciones en fuentes literarias, que no tie­nen el menor punto de contacto? La escuela Sevillana con su Herrera, \rquijo, Quirós, Rioja, etc., no sigue los pasos de la escuela Salman­tina, que en sus diferentes vicisitudes llegó á caer bajo el dominio de fióngora y de sus imitadores. Cómo se formaron estas escuelas, cuál era el estado de los estudios clásicos y de los orientales en nuestras uni­versidades, y qué influencia se dejó sentir con mayor fueria en la Sevi­llana, y cómo las letras greco-latinas influyeron en la Salmantina y pre­pararon y  sostuvieron el vuelo del culteranismo, son cuestiones muy propias para una historia, pero inoportunas en un articulo critico, y en aquella debían encontrarse.Confesamos de buen grado que el estudio de la poesía lírica desde su origen hasta la decadencia del culteranismo, es difícil y está sembrado de escollos, porque aun prescindiendo de! genio nacional que desconoce Mr. Ticknor, de la particular propensiou de la lengua al metro y á la rima que Mr. Ticknor no analiza, contamos, coa la influencia arábigo- oriental, la provenzal, la escuela toscana, la liistoria de los estudios clá­sicos que no relata Mr. Ticknor, con la influencia de la poesía dramática c-n la lírica y viceversa, que no sospecha el escritor anglo-americano, y por último, con el estado moral y político de la sociedad española en los siglos X V I y X V ll, que no le merece particular ateocion al autor de la historia de nuestras letras.Si damos por averiguado, como pretende el distinguido orientalista don l'. de Gayangos, y en nuestro humilde juicio con mucho fundamen­to contra lo sostenido por Mr. Dozy, que existieron, si no una poesía po­pular (que no diremos tanto) formas poéticas vulgares éntrelos árabes, es incuestionable que desde los primeros lustros del siglo X IV , se siente eu líspaua la ¡afluencia arábiga, como se había sentido la hebráica en dias anteriores, según acusan monumentos literarios del siglo X III. Que esta inlluencia en materia de gusto no llegó á nuestra literatura popular, es indudable, y que quedó en las altas regiones de la poesía lírica, no hay para que dudarlo, asi como que los estudios clásicos destruyeron do consuno con la escuela toscana la influencia provcnzal, reanimada en algim tanto por los libros de caballería.
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AETISTA ESPADOLA.Descuidadas las formas populares ó absorvidas por el Teatro,' con los elementos estraños ya enumerados y con los caracteres poéticos de nuestra lengua, coloreadas por el sentimiento de patria y religión, na­ció la poesía lírica, adi(uiriendo en el siglo XVI vuelo tan prodigioso que asombra y sorprende por su fecundidad, y maravilla por lo original y atrevida y por el inagotable raudal de poesía, que mana de continuo de los labios de nuestros poetas al través de las sombras y embarazos, con que oscurecen su fantasía elementos nacidos en suelo estrabo.La verdad de las tesis que venimos sosteniendo, nos procura á ca­da paso nuevos testimonios que confirman los hechos apuntados. En la escuela sevillana predomina el elemento religioso y el elemento poético oriental, en nuestro sentir mas apropiado al genio poético de nuestro idioma que el greco-latino, y esta y no otra es la causa de las diferen­cias, que se notan entre los vales que se entregan á los delirios culte­ranos.No es la historia literaria de un pueblo otra cosa que elestudío de su civilización por medio de las letras. Perdidosódadosalolvidoen aquel siglo los elemeulos nacionales y sin aliento los sentimientos del pueblo, preso el ingenio en dobles hierros, la poesía lírica, que como elemento subjetivo del arte espresa la inspiración del momento, hija de sucesos que la his­toria no refiere, y que solo se graban en la mente del poeta, no podia buscar ni el sentimíenlo de la patria, ni en el imperio de la inteligencia calor que diera forma y vida á sus creaciones. La escuela Sevillana idó­latra de la forma queriendo suplir el genio con una espresion digna y levantada cayó en el culteranismo. Mas dada á los estudios filosóficos la escuela salmantina, quiso inspirarse ya en fuentes paganas, ya en el terreno que la alegoría presenta y delira procurando ocultar sus ideas escribiéndolas con un idioma oscuro y nebuloso, que desorientase á los censores mas hábiles en la larca de perseguir al pensamiento. Sí la mi­tología, envuelve alta significación política y religiosa en la cuna del arte griego, significado tiene también en manos de nuestros poetas Salinantinos, aleccionados cea las sutilezas de las controversias escolás­ticas y de la mística teología.Basta lo dicho para conocer cuán á bulto lia procedido Mr. Ticknor al historiar nuestra poesía lírica y cuanto estudio y minucioso examen requiere esta empresa y es muy de sentir, que las páginas dcl historia­dor anglo-amcricano embaracen mas y mas esta senda y la dificulten para %1 que sienta en si aliento bastante para narrar las glorias y vici­situdes de la poesía lírica en las dos centurias recorridas.
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mSTOKlA DE LA LITERATDUA ESPAÑOLA. G81
IV.

Ua capitulo dedica Mr. Tickoar á la poesía heroica, que desde el Emperador no son para contados los poemas que salieron á luz con este titulo úotro semejante. Nosotros creemos el poema nacional impo­sible si el poeta no es el pueblo y por lo tanto juzgamos que en la edad moderna el laurel épico pertenece á Espaila por sus poemas del Cid y su Romancero, Entre el sinnúmero de poemas que cuenta nuestra litera­tura, tres únicamente alcanzan justo renombre, porque entran en su composición elementos españoles, que los cantos de Ercilla guardan la entonación de nuestros himnos de guerra, el sentimiento religioso de Virucs es el que sentia el pueblo, y Bernardo respira con el generoso aliento dcl castellano que lucha por su Dios y por su adorada indepen­dencia.No de otra suerte acertamos á esplícar la voga de estos poemas y el demérito de los demas, cuando sus dotes literarias no rayan tan bajo como pretende Mr. Ticknor, al esplicar las causas dcl desgraciado éxito de tantas tentativas como se hicieron para llegar á escribir nuestro poe­ma épico, olvidando los principios constitutivos del arle español.Hay en todas las literaturas nombres que no es licito considerar como unidos al movimiento general de las letras, por la mayor indivi­dualidad que revelan sus obras y porei modo peculiar con que visten las ideas y sentimientos que sirven de materia á sus creaciones. Tres cuenta de estos seres singulares nuestra literatura y son Hurtado 
de Mendoza, Cercantes y Quevedo. Guerreros, políticos, poetas, prosis­tas, profundos pensadores, humoristas (perdóneseme la palabra], ódes- truyen una época, ó iluminan á un siglo, ó crean para si renombre imperecedero. Estos nombres han sido acariciados con amorosa solicitud por nuestros críticos, venerados por el pueblo y en su patria y ea el cstrangero sus obras han recogido solamente aplausos y loores. El estu­dio de Mr. Tíckuor sobre los dos primeros deja poco, muy poco que de­sear; también merece elogios el que dedica á Quevedo, por mas que cu nuestro seutir, y  quizá sea efecto del culto que tendimos á su privile­giada inteligencia, no peque por cstenso y profundo. Estos juicios nos confirman mas y mas en el nuestro respecto al libro de Mr. Tick­nor; cuando no se encuentra frente á frente con el pueblo, ni necesita
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68! BRVIiTA RSPA6UU.valorar el pcasamiciilo du una gcttcracion que palpita en las produccio­nes de aquel siglo, su pluma corre coa libertad, crece su ingenio criti­co y como que ve con luz mas clara,
V .

Réstanos solo el estudio de la prosa castellana. Damos por averi­guados los orígenes de la lengua española y por hecho el ezárnen de sus primeros monumentos, y creemos en vista de ios dalos que pueden aducirse, no sea exagerado señalar los primeros años del siglo X I como los que presenciaron el nacimiento y primeros pasos de nuestro idioma.Sospechamos que alguno de los documentos latinos que se citan es­critos en aquellos y en anteriores dias, en vez de ser latinos, el intento de su autor al escribirlos fué el de acercarse á la lengua sin nombro que abjuraba de las desinencias, conjugaciones y régimen de la lengua del Lacio y  arrojaba lejos de si en calles y en plazas tan pesadas vesti­duras al pasar á los labios rudos y vigorosos del soldado; pero sea do esto lo que quiera, lo cierto es, que Mr. Ticknor después de citar la carta-puebla de Avilés no encuentra prosa castellana hasta el Rey Sabio, en cuyos dias despliega ya la lengua castellana riquísimo tesoro da gracias, flexibilidad y gallardía, prestándose asi á la espresion do los sentimientos delicados, como á las discusioaes jurídicas, al carácter preceptivo de la ley como á la entonación y mageslad propia de la his­toria. Es ya la lengua castellana con leyes propias y con su genio y carácter.Leyendo á Mr. Ticknor aparece como por ensalmo y por la virtud de un conjuro, sin precedentes y sin historia, y no suple tamaña omi­sión la ilustración 6 nota que se dedica á estudiar como punto filológico los orígenes de la lengua, que aqui era preciso mostrar sus pasos al tra­vés de los sucesos referidos por la historia al narrar la de los siglos X , X I y X II .Desde el siglo de don Alfonso X al cual sigue el de don don Juan  .J/an«6Í y su Conde fM m oT  no encontramos prosistas, si se escepluan las crónicas ya mencionadas, hasta los tiempos de don Juan el Segundo en el que ademas de Juan de Mena y el Centón Epistolario, aparecen 
Jm n  de fAicena que indica la introduceion de nuevos elementos en la
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niSTOBU DS LA LlTBftATOIlA ESPAÑOLA. '̂$3prosa y el bachiller Alfonso de la Torre, que ea su Visto» Deleitable acepta el giro que tomaban los estudios teológicos en nuestras aulas y que pasados algunos aflos, se convierten originando nuestra escuela de escritores ascéticos y místicos. Fernanrfo rfeí Pu/jar resucita la noble prosa del siglo del Rey Sabio acentuándola con aquella magostad é im­perio, que cuadra con perfección tan rara al orgullo y fiereza de los an­tiguos castellanos.Es muy deestrañar no haya percibido Mr. Ticknor estos ensayos y precedentes, y no haya notado la rara coincidencia de que crece y se de­sarrolla la prosa por el camino de la historia, aumentando de dia en dia, el ya copioso caudal de sus giros, voces y acepciones, de tal modo, que aun no olvidados los tristes dias del reinado de Enrique IV y los laborio­sos de los reyes Católicos y los guerreros de Carlos V le permite á Hur­tado de Mendoza recoger justísimos laureles, resucitando bajo su encan­tada pluma, en vez de narrar, los sucesos de la rebelión de los moriscos. Por si adolecía el habla castellana de cierta rudeza contraída en la con­tinua Ocupación de contar guerras y horrores, fray Luis de Granada y después el de León le prestada dulzura de su alma y Cervantes aquella armonía inimitable que nace de su espontánea y no artificiosa colocación de las palabras.Las dos formas que reviste la ^ccion ó sea la novela en los si­glos XVI y X V I I , no son debidas á la bnena ventura que dirige al in­genio español, como podría creerse leyendo al escritor anglo-americano, sino qtm son las mas conformes con la cultura y carácter peculiar de lu sociedad española bajo el férreo cetro de la casa de Austria. La novela pastoril no nace de lo común que fué en España la vida pastoril, como supone Mr. Ticknor, si, es mas lógico suponer y la crítica fortalece es­ta suposición, que nacida y alentada la novela, en la imposibilidad de presentarse como cuadro de costumbres, vistió el pellico, y celebrando los goces de la vida campestre, dió rienda suelta a los sentimientos in­dividuales ya que la vida social vigilada por el poder eclesiástico y oprimida por el poder real,  no se prestaba á las ingeniosas fábulas y pinturas que bullían en la mente de nuestros prosistas. Sannazaru dió el ejemplo contando la historia de sus amores, con nombres fmgido.s. pero con hechos reales, y los escritores españoles comprendieron que en aquella ircadtu podrían espresar los sentimientos de su alma, sin temor de los alcaldes reales, ni de los familiares del Santo Oficio. De­claran al tenor que Sannazaro, Monlemayor yFigucroa, y cuantos so ejercitaron en este género aluden mas ó menos á la situación social y
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m REVISTA ESPINOLA.polllica do SU patria, y Lablau por los hombres que descutlaban eolrc los magnates, poetas y guerreros.La novela vulgarnieatu llamada picaresca, es un paso mas audaz y de mayor iatcncioa. Los engaños, astucias y bajezas piolados por la diestra maou de Mendoza poocn en relieve los vicios de las clases que componían aquella singularísima sociedad, sin sacar á plaza ningún ti­po de las poderosas y aristocráticas, por la misma razón que impedía á los poetas romanos poner en escena nombre alguno de las orgullosas fa­milias patricias. Pero sino directamente de una manera sagaz y simula­da Mendoza, Alemán, Espinel, etc., daban á conocer las costumbres y sentimientos de las gerarqiilas sociales mas elevadas.Dejando á un lado los nombres del gran número de novelistas y omi­tiendo el cumplido elogio que merecen el ingenio y donaire con que abrazaron los mas variados matices del género novelesco, dando curso al pensamiento que instituciones potentes se esforzaban por debilitar y comprimir, entremos en el capitulo que intitula Mr. Ticknor «elocuen­cia forense y del pulpito,» y «prosa didáctica» y aqui como siempre que hablamos de alguno de los ftorones de nuestra corona literaria, cen­suraremos al escritor anglo-americano. Nuestros escritores León Grana­
da, Juande Aoila, San Juan de la Cruz, Sania Teresa, Malón de 
Chaide, etc., ¿no le descubren el pensamiento de la civilización españo­la cu el siglo de la Ketorma? Las modificaciones que sufre en sus manos la teología moral y los nuevos tesoros que descubren en la mística, ¿no son digno objeto de concienzuda meditación? Los estudios tcológico-lilo- sólicos de nuestras aulas, y la inQuencia ejercida por los doctores nom­brados, ¿son puntos, que pueden pasar desapercibidos en la historia de nuestras letra»? Las modiUcacioncs que sufre la lengua las novedades que introducen y su inQuencia en la poesía lírica y en el arle católico cu general, ¿no son cuestiones dignas de prolijo exámea? ¡Cómo cspli- car tal incuria y tan ridículo é injustilicable abandono!En el examen general del pensamiento europeo, en los azarosos dias de la reforma y d e : su propagación, se mira inferior al catolicismo cu aquel solemne debate, sino se vuelven los ojos á la «seuela de Misticis- 
tas como escribe Mr. Ticknor, y se contempla, como después de los pa­dres de los primeros siglos y de los tiempos medios, la escuela española abre nuevos horizontes á las almas de los creyentes, oponiendo el vuelo del espíritu por la via mística, al libre examen racionalista ile los pro­fundos reformistas alemanes. No es este asunto [como lodos los apunta­dos en este bosquejo crítico) para tratado de ligero, que so enlaza cou la
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tlISTOBIA BE lA LIIEBATUKA ESPAÑOLA. C8!ihisloria interna del calolicUmo y con la de movimiento general do la in­teligencia tan osadamente promovido por Lulero.
V I.

Es ya tiempo de dar por concluida nuestra larca, por domas ingrata y enojosa. No será, sin embargo, la última vez que nos ocupemos de Mr. Ticknor.No se creerá por cierto apasionado el debido tributo de respelo, y los aplausos que tributemos al libro anglo-amcricano. Mas completo que los estudios publicados hasta hoy, lo copioso de sus datos bibliográficos y lo exacto de sos noticias biográficas merecen repetidas alabanzas, y mas si se recuerda su rara constancia y continuos cuidados por consegnir los materiales necesarios para su obra, y se adivinan sus afanes, vigilias y dispendios al consagrar su vida á la realización de esta empresa.Al escribir estas consideraciones sentimos moverse nuestra alma h la gratitud hacia el estrangero, qne asi se aficiona á nuestra pobre Espaiia, y buscamos palabras para espresarle nuestra veneración y el afecto que nos inspira.Las faltas notadas, hijas son de circunstancias que en su mano no estuvo evitar cuanto requería investigaciones y reclamaba diligencia y laboriosos afanes, se cnenentra en esas páginas. Nosotros pediamos un alma española para esc libro, sin curar de que nació su autor en suelo estrafio y no vi6 correr los dias de su infancia bajo las bóvedas de nues­tras catedrales, ni deletreó los romances del Cid, ni escuchó las tradicio­nes heróicas de nuestra patria repelidas por los que cultivan nuestras fértiles llanuras, ni por los que moran en las altas cumbres de nuestras ásperas montañas.

Ya no concluiremos este articulo, como era costumbre en todos los de su clase, lameulándonos por la falta de un libro tan deseado como es una Uistoria de la Literatura Española. Dias ha que se dio al público la fausta nué̂ -a de que el distinguido literato don José Amador de los

Ayuntamiento de Madrid



G86 RíVISTA BSPASoLA.lUos había umprcndidu uu trabajo de este género, y alguna vez qiu> otra han anunciado los diarios noticias, que demostraban no desmayaba el laborioso académico en su loable empresa. Poco ha anunció esta Re­vísta como próximo á darse á la estampa su tomo l ,  y en efecto hemes visto ya corregidos y revisados, y prontos para la imprenta los tomos I y I I , y su autor se ocupa en dar la última mano al III, que comienza con el examen de los primeros monumentos escritos en lengua cas­tellana.Conocidos algunos capítulos de esta obra, y aplaudidos y encomia­dos en los altos circuios literarios, no se tendrá como efecto del acen­drado amor de un discípulo á su maestro, el que consignemos aquí que. si par mucho tiempo se ha hecho esperar una Historia de la Literatura Española, la que anunciamos satisface los deseos concebidos, y realiza cuantas esperanzas alimentó ia fantasía.Había en nuestra historia como una oscura noche que se eslendia desde los últimos dias del imperio godo basta fines del siglo X III , y nuestra historia de In edad media, á pesar de los esfuerzos de propios v eslraños, continua siendo escollo para historiadores y madre de confu­siones para los amantes de las glorias nacionales. Sospechábamos desde quii años atrás escuchamos las lecciones dadas por don José Amador de los Ríos en la Universidad Central, estudiando nuestra edad medía, que el estudio de las letras era el camino que podía conducirnos al conoci­miento de la historia de ia nacionalidad española. Hoy nuestra sospecha se ha convertido en firmísima convicción, y ademas de este beneficio ¡]ue procura el libro que anunciamos, el ingenio español y el arte pa­trio brillan con luz tau nueva, que no parece sino que se despierta de profundísimo letargoNo elogiaremos las tareas, afane.s, desvelos, 'investigaciones, estu­dios, viages y disgustos, en que lia coasumido su existencia el catedrá­tico de la Universidad Central; la gloria y justo renombre que le aguar­dan, recompensarán su laboriosa existencia. Obra filosófica que une di­chosamente la historia civil, política y religiosa con la literaria, escrita con la hermosa frase castellana de los mejores dias del siglo de oro, la Historia de la Literatura Española de don José Amador de los Ríos, so­brepuja las esperanzas concebidas aun por los admiradores mas entu­siastas de sus talentos, vasta instrucción y altas cualidades de escritor.1855, Noviembre. F. DE Paula Canalrjas.
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CESAR BORGIA,O LA UOMASA en 1502.
X X X ll.

Despucs <Ie la loma dcl fuerte de San Leo, el cardenal de la Rovera fastidiábase de mirar desde lo alto de las murallas que habla conquista­do el campo enemigo: su primer ventaja no hacia mas que escitar mas su ardor guerrero: ejercitaba como por pasatiempo á sus valientes San- inarioeses en la esgrima y hacia simulacros en las plataformas dcl castillo, empero esto no era mas que un medio de distraer el fastidio sin acabarlo de vencer. Erale preciso lo positivo de la gloria, porque su ob­jeto no era únicameatc el distinguirse por su destreza en cl manejo de las armas, ni ejercitar la fuerza de su brazo: príncipe de la Iglesia, am­bicioso de ocupar la cátedra de San Pedro, se hallaba demesia.''il intere­sado en destruir el partido de los Borgias cuva ¡nlluer'~ia debia serle contraria á la muerte del pontiBcc, para permanecer largo tiempo ocioso en la carrera que acababa de abrirse delante de él. Atusándose cl bigo­te y con paso enteramente caballeresco, veiasele andar meditando cam­pabas 6 trazando sobre la arena planes de batallas, maldiciendo las for-
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U88 REVISTA ESVASULA.Ulezas qiic condcDan á tamos valieales soldados á una vida inerte. Mu­chas veces dirigiéudose á Marino Giaagi le decia:___¿Qué hacemos aqai? Los habitantes de San Leo están decididos porGuidobaldo: confiémosle la custodia de estas murallas, abrámonos paso basta el mar, aunque tengamos que combatir con lodos los condo- tieri del mundo. Juan Baglioni se dirige con las tropas de la confedera­ción sobre el Metauro: trátase de atacar á Fano y de defender Siniga- g t ia .... sin duda hay gefes hábiles entre nosotros; pero yo tengo con­fianza en mi y en vuestros cincuenta republicanos.... ¡Por la espada do San Pablo! ¡vamos á batirnos!Y  una mañana vino á despertar, antes de amanecer, al gefe de la cohorte de San Marino, y le dijo:— Yo no duermo en esta maldita ciudadela.... ¡Si queréis, marche­mos! Tomás Spinelli, un buen gentil-hombre, que aunque un poco pol­trón, ha venido ayer y me ha puesto al corriente de todo lo que pasa: los confederados temen y están dispuestos á capitular. ¡San Pablo! tra­tar con un Borgia, un usurpador, un devastador, un emponzoñador........que sé yo.. .  ¡Vamos á batirnos! batiremos á los mercenarios estrangeros, y reanimados por nuestro valor, no doblarán los Ursinos la rodilla de­lante del despurpurado.Ya se habiau puesto en camino ios fieles ciudadanos dcl Titán. Los piadosos y valientes hijos de la vieja república, teniendo á su cabeza un cardenal vestido de hierro, desafiando todos los peligros que presen­taba semejante empresa; y  como la fortuna favorece la audacia, llegaron á los alrededores do Fano, sin tener que lamentar la pérdida de un solo hombre, aunque muchas veces se liabian visto obligados á luchar contra las bandas errantes de Valentinois. Pero alli, á consecuencia de una es­caramuza, sea que hubiesen sido vendidos, lo que hace presumible la presencia de Spinelli, sea que la casualidad sirviese á sus contrarios; la llovera y Giangi á la entrada de la uoche, separados un momento de sus soldados, cayeron en manos de los esbirros enemigos. Conducidos á la cabaña de un aldeano para ser custodiados en ella, hasta el momento en que la claridad del día permitiese llevarlos con seguridad á la ciu­dad, el príncipe eclesiástico no había tardado en reflexionar sobre su po­sición. Por la primera vez después que se había quitado la púrpura, esa respetada ropa talar, ante la cual todo se inclina en la cristiandad, que podía dar á sus estocadas alguna cosa del sagrado carácter de que se hallaba revestido, y que debía protegerlo contra un ejército entero, comprendía que la gloria no es el efecto del valor.
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EL rniNCiPB ne s ía q u u v b l i). C89— ¡Sao Pablo, dijose á si mismo, d o  es lu espada la que me salvaría cu esta circunstancia, si no tu elocuencia, tu fé, tu convicción, para convertir á los infieles! héme aqui prisionero de guerra, bajo una arma­dura, entregado á merced de codiciosos soldados que venderán mi ca- beaa al que quiera pagársela. Me matarán sí quiero defenderme: me inátarán si saben quien soy, porque conozco demasiado la manera espe- ditiva de los Borgias: se mata un iiombre da armas, es negocio del ofi­cio........me matarán, aunque deban hacerme despucs los honores queme son debidos y esponerme públicamente en una capilla ardiente........¡Morir asi! ¡cenuociar á la tiara, á la vida, á la venganza, á la guerra! ¡Si pudiera llorar lo baria! ¡Pero soy principe de la Iglesia! ¡Nadie debe tücarárai persona, cardenal! ¿Pero bajo una coraza?.... l o  se lo diré,poro ¿me creerán esos glotones alemanes, esos orgullosos franceses?........Si yo hablo se harán los sordos, los incrédulos; me enviarán encadena­do á su Satanás, padre ó h ijo ....; ¡y qué os la vida! ¡es el baldón! antes morir de un golpe.... primero vender caros mis d ias.... todo esto es tris­te, y no basta tener valor, y que la prudencia sea una virtud.Durante este coloquio, el republicano de San Marino participaba también de sus sombríos pensamientos hasta olvidándose del interés de la causa que había venido á defender. Pero rompiendo inmediatamente el silencio se aproximó al cardenal y le dijo en voz baja:—Sois un Lombre superior á los otros, monseñor, y yo un pobre ciudadano de uua república pobre. Estáis llamado á representar en el mundo un papel importante, á influir sobre el destino de la Italia: y yo de vuelta á la montaña, no tengo otro porvenir que la vida de lo pasa­do, el trabajo y la oración. Si uno de nosotros debiese morir no seria Justo que fuese yo.__ Es verdad. Pensaba en ello.— Estáis cubierto con una armadura bien cincelada de acero pero que vale mas que si fuese de oro y que la pagarían bien.— ¡y muchísimo! En las fábricas de Milán.— Y yo no ofrezco á ia codicia mas que una ropilla de paño pardo y unas calzas oscuras, que en cualquier parle pueden comprarse por un escudo: si los mercenarios quisiesen vender el despojo de uno de noso­tros ¿á quien malarian?— Al que lleva la rica armadura.— Pues entonces yo debo ponérmela desde este momento, mon­señor.— ¿Hablas de veras?TOMO IV,
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«9 0  niiVlSTA BSPASOLA.—¿Quién tienii derecho tic dudar de !a palabra de un hombre del Tilan?—Tal vez morirás.__ Vos viviréis, monseñor. En lá balanza en que se pesan ios hom­bres, el que es útil á los demas hace inclinar á su favor ei platillo. ¿Qué puedo JO , yo? Y vos podéis librar la Italia. Podéis devolver á rmido- baldo de Monlefeltrc la herencia de sus padres.— Es verdad.— La oscuridad DOS favorece.... cambiemos de corteza: el buen ár­bol es el que debe dar frutos.___ Ê1 hábito no hace al monge, como la armadura no hace al guerrero.___Vos sereis siempre grande, cualquiera que sea el vestido que lle­véis, monseñor.... Vamos, quitaos pronto esa coraza inútil ahora. Gran­de alegría tengo al ver que un vestido de mi montana protege á un prín­cipe de la Iglesia, á quien destina el cielo tal vez para bendecir el mundo.—Siempre lo he pensado asi, valiente mió, y mas de una vez lie en­sayado mi papel.___¡Cuando seáis papa, monseflor, no olvidéis la república de SanMarino; domioa la Romaña!— La respetaré.— Pero quitad vuestra armadura.... no han visto nuestras facciones los esbirros del traidor, y mañana cuando el dia los atraiga hacia su presa, vos respetareis en mí al cardenal de la Rovera: mañana podréis huir tal vez: la vigilancia que se observa con un hombre poderoso per­mite frecuentemente á los pequeños engañar sus miradas.— Cuento con eso.—Pero quitaos esa armadura.— Un instante. ¡Mariano Giangi, de rodiilas! ¡de rodillas! porque yo tengo el poder de absolver y de bendecir; ¡de rodillas! porque voy á ha­blar en nombre de Dios.y  poniendo su terrible mano sobre la cabeza del montañés, devota­mente arrodillado, alzó al cielo sus negros ojos y  habló con voz lenta y solemne, produciendo en el corazón de ambos la santa convicción de sostener sus nobles resoluciones. Asi que hubo concluido, se desnudó y se puso el sencillo vestido de montañés.— También yo siento una viva alegría, dijo, dando un golpe en la espalda de Giangi, al ver mi armadura en el pecho de un valiente como tú: yo la he llevado largo tiempo bajo la sotana encarnada, la sangre la
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E[. PKINCIPE DE M AQDUVEI.O. 0!J1lia enrojecido en Ja pelea, adquiere mas valor á mis ojos aun desde que veo que lú la llevas. Vamos, ánimo, raonseftor,,.. Es preciso que me acostumbre á postrarme delante de vos.— Y yo, yo me siento crecer desde que llevo el peso de este acero. ¡\h! si Dios me concediese la vida, si debiese gozar largo tiempo de lii dicha de haber salvado la vuestra, monseilor., , .  Pero yo debo perder la costumbre de daros este titulo ,... no os pido mas que el poder conser­var esta armadura para gloria de mi familia.— ¡Amen! Marino G ian gi.... ¡San Pablo! la noche es larga y voy te­niendo sueho.—Dormid, monseñor, dormid; podéis hacerlo; yo velo, y si entran durante vuestro descanso, creerán, es una verdad bien conocida que uii villano duermo cit todas partes en paz; creerán en nuestra estratagema.—¡Amen! volvió á repetir otra vez la Rovera abriéndosele la boca.Y se durmió prornudamenle.Como el digno ciudadano del Titán lo babia previsto, los soldado.s que vinieron á buscarlo no tuvieron consideraciones y vigilancia sino con el hombre cubierto de la armadura, cuando supieron cuál era el ca­rácter de su prisionero. Asi es que antes que llegasen á Fano, encontró el cardenal ocasión de escaparse. Y  bien pronto, mientras que el prin­cipe buscaba su seguridad, no en el ejército confederado, sino tratando de irse á Roma, el ruido de la captura del cardenal de San Pedro Ad- vlncula, valia á la armadura cincelada de acero todos los respetos y con­sideraciones que se hubioan desdeñado de tributar al generoso ciuda­dano, al noble republicano do la montaña que con riesgo de su vida se babia cubierto con ella.Por un noble desden, un silencio obstinado, una conducta fría y tranquila, y teniendo constanlemcntc calada su visera, babia logrado Marino Giangi prolongar el error de todos cuantos se apresuraban á verle pasar hasta el momento en que como hemos dicho el duque le ha­bla forzado á decir la verdad. Colmábale de caricias y festejos á Agosto cuando se le reunió Maquiavelo. No sin asombro encontraba el cándido ciudadano en el campamento donde pensó hallar la muerte, al hijo adop­tivo de la montaña, y al ciudadano de Florencia que se babia mostrado amigo de las instituciones de su patria. Pero en el uno debió ver el hijo del dueño de la Romana, en el olio al embajador de la señoría florentina: 61 solo era el que sentía una dulce satisfacción por no dejar do ser un ciudadano del Titán.Los sucesos forman bien pronto á los hombres, y los hechos dan
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CM IIEVIST* BSPAftOLA.una provecliosa inslruccioQ, asi yendo al lado de Valcntinois, Marino Giangi so hallaba vivamente impresionado por cuanto veian sus ojos y sentia en su alma una horrorosa duda que á lodo trance combatía su virtud. I2t sentimiento secreto de un poder que no debia encontrar en su patria, obraba sobre su alma, y producía poco á poco el desarrollo de todo lo que había permanecido en gérmen sobre la montana.— ¿Será el mal una cosa necesaria? pensaba.Y una voz misteriosa, intima, le respondía en su conciencia; Sin elmal no hay bien.___Estos hombres que es preciso mirar como azotes ¿son útiles en latierra? continuaba el pensamiento.Y  respondió á su vez la voz: Sin un déspou mil tiranos; sin los abu­sos la prolongación de mezquinas costumbres: sin la ambición de uu hombre, la parálisis de las facultades de todos. E l mal es el elemento de los progresos, y los que fecunda abren las puertas de un porvenir siempre mejor.— Esto es falso, replicaba el pensamiento; nada hay mas justo y mas grande que ser ciudadano de la república de San Marino.”  Asi pasa todo siempre ioteleclualmcnte en nosotros.
X X X III.

Valentinois liabia sido constantemente favorecido por la fortuna, y asi sintió mas el desengaño y contratiempo que acababa de esperimen- lar. La especie do grandeza de alma que la necesidad le obligaba á apa- renur frecuealemente, y de que acababa de dar una prueba en esta circunstancia, no era uno de esos movimientos que calman las concien­cias agitadas, y que dan la paz do quiera que se manifiesten. Las astu­cias de la política pueden calmar la imaginación, empero no satisfacen el corazón. Por la primera vez, esta vida de sentimientos, esta existen­cia continuamente agitada le agoviaba. Es que una felicidad hasta en­tonces desconocida de él, le había revelado la necesidad que aguijonea­ba su alma. E! hábito de los negocios presidia solo á un mecanismo in­telectual: la fuerza moral, aunque débilmente velada por una trasparen­te nube, no funcionaba ya. Aguardaba entretanto á Maquiavelo y al re­publicano del Titán; la ocasión era favorable de realizar el proyecto que había concebido para su hijo, y Ul vez sin csplicárselo demasiado, con
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EL FIIINCIPB DE HAQUUVELO. 653el único objeto de rcaliiac su vanidad de principe. Tenia ahora gran fuerza en él este sentimiento, para que «o consagrase á él toda su aten­ción, loda la superioridad de su genio.—¡Hermosa cosa, pensaba entre sí, llegar á dominar sobre la cima de esa indomable montaña, ver tremolar en ella mi bandera do púrpura en nombre de la libertadi No es solo una ambición pueril, no; es una victoria mora! la que yo logro, son ventajas inmensas las que de ella deben resultar: la veneración de los pueblos entre ellas, y hoy conozco que 00 es ilusoria la fuerza do la virtud. La virtud en las masas del pueblo, como en los que las dirigen Lace duraderos los vínculos de la amistad, y produce ia fidelidad hasta el heroismo. La fumíliu de Monle- fellrc, desposeída hoy del trono, y los duques de Urbino, que en todo tiempo han protegido la libertad de Sun Marino, conservan amigos en aquella montaña; ¡empero yo soy duque de Urbino, y yo reclamo á nombre de mis derechos el de ser también el protector de la vieja repú- blical Yo no quiero un tributo; no quiero oro de los que tienen virtudes; al contrario, yo les debo auxilio y apoyo para su existencia, hasta sala­rio por sus trabajos.... Hace largo tiempo que en mi pensamiento estu­dio el resolver el problema de la mejor forma de gobierno: hagamos allí como los médicos, una esperiencia tn anima oi'íi: establezcamos una co­sa mista é iatermedia para ver sus efectos.... Por ejemplo, la autoridad de principe bajo el nombre de magistratura, unida á legisladores nom­brados por el pueblo.... ¡Poderes que se combatan para convenirse!—  ¡Eso es el desórden!.... El magistrado que debe combinarlo todo, podra siempre influir en todo; el poder ejecutivo, administrativo; sus ventajas son inmensas.... Reflexionando en esto; ¡veo que es hermoso, que es grandel Es la tiranía mejor disfrazada, la única que no peijudica al que se aprovecha de ella, la úaica que le permite bajo el manto de las leyesliacer cuanto le dé la gana: mirándolo bien___ puesto que los pueblosnecesitan cadenas, que los pueblos mismos se las den: que ellos mismos forjen sus hierros y sean los fautores de sus penas.... ¡Seductora utopia! ¡verdadera piedra filosofal, te hallé al fin !.... ¡Admirable concepción, y que tiene el aíre de ser la sabiduría misma! No hay estremo sino en el vicio y en la virtud, y este es un término medio que debe engañar á lo­do el mundo. El déspota mas cruel es el que nada oye, el que perma­nece inflexible; y ese es la ley, ese es el juez que la aplica. Dicen que la justicia da la felicidad á las repúblicas y á los reinos, empero nada hay mas raro que el que la aplicación de sus testos sea la justicia aquí en el mondo,,.. Las ideas y  las necesidades cambian cada dia, y el có-
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(>9i REVISTA ESPAÑOLA.(ligo se li» escrito uua vez para todos. Los nuevos decretos uo abolea los ¡inliguos.... No hay arsenal mas formidable, y  armas mas crueles que el tribunal y las leyes.... ¡Eu verdad que es grande y noble la idea que me ba sido revelada! ¿Me la lia sugerido el cielo ó el infierno? ¿Qué im­porta? ¡La idea producirá sus frutos en la tierra! ¡Tal vez llegará un dia para castigar á los hombres de su egoísmo, eu su ceguedad por la vani­dad de ser algo un el Estado, pagando cara esta pueril ventaja, en que mirarán este sistema como un beneficio, y será bendito mi nombre en­tre la risa de Satanás!....Detúvose César Borgia, asustado de si misino: cslenuado con esta espresion de desesperaciou, y elevando su alma con un piadoso pensa­miento, buscó un refugio eu el recuerdo de Lucrecia.— ¡No, no baré eso, díjose, no seré ante Dios, y ante mi mismo tan perverso! respetaré los pueblos: seré noblemente déspota á cara descu­bierta, sufriendo el castigo ó recompensa durante mi vida, para verme libre de una parte de este poso en el dia del ju icio ... en la eterni­dad... ¡Por qué yo creo en la inmortalidad; creo en ella á mi pesar, y es un poderoso freno! ¡Sofoquemos para siempre la culpable idea, y ojala uo haya nunca un príncipe bastante bribón para concebirla! ¡Re­nuncio á ella, Dios mió! Quiero vivir y morir como un caballero... Con los poderosos seamos lo que ellos mismos son: con los pueblos imitemos sus virtudes.Y aliviado con esta resolución, asomó una sonrisa á sus labios, y volvió á cobrar la serenidad su semblante.— ¡Qué liurinosa religión! dijo en voz alta, con entusiasmo, ¡qué idea tan sublime es el cristianismo! ¡tenemos para merecer una vida de algu- uos instantes, y el reino eterno de Dios por recompensa! En este mundo dueños de nuestra voluntad, en el otro tendremos que sufrir sus conse­cuencias. Aquí la materia, allí el espíritu. ¡Ahí conozco hoy que el amor, la abnegación, el sacribeio son obras santas, y uo preludio déla vida sin 6n, que nadie puede evitar.En estas disposiciones hallaron al señor de la Romaña, Maquiavelo V el ciudadano de San Marino. Acercóse á ellos con una cordialidad que realzaba la ordinaria magestad de su porte, y  no viendo con ellos á su hijo, manifestó su disgusto.—Hubiera deseado qne os acompañase, dijo: las cosas serias que oven, sirven de profundo estudio á los jóvenes; pero puesto que nues­tra hermana Lucrecia se ha apoderado de él, según decís, señor Maquia- velo, aprovecharemos nosotros el tiempo. Sentaos, Marino Giangi, sen-
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BL VBIMClrE DB UAQUIAVBLO. eosUos VOS tambieu, señor embajador de ia señoría de Florencia: á lui me loca quedar en pie, porque las cosas que os voy á decir, merecen vues­tra atención, y áml me agitan. Escuchadme : Roma es siempre la me­trópoli del mundo, y á ella debo cuanto soy: al poder espiritual, á la fueria de la palabra evangélica ha recurrido hoy mi brazo. La debilidad ó el egoismo de algunos papas han suscitado ia incredulidad do los principes: se ríen de las excomuniones; pero sí conocéis la historia de lldehrando, si sabéis cuantas luchas tuvo que sostener contra el empe­rador de Alemania Enrique IV, rey de romanos, podéis ver de que par­te estaba y debía estar la autoridad, y si los rayos fulminados desde lo alio de la cátedra de San Pedro son merecidos. El papa es infalible, porque habla en nombre de Dios. Pues que los principes y los podero­sos cu su ceguedad no se postran ya ante el anillo dcl pescador, pues quedan á los pueblos el funesto ejemplo déla insurrección contra el poder, que solo puede sancionar su poder, caerán, y su orgullo será castigado, porque los pueblos son los instrumentos de la divina ven­ganza. Necesita, pues, un ejército el soberano pontifice, yo soy el gefe de el. ¡La bandera de la Iglesia debe de ondear, por do quiera donde se alce en los aires el venerado signo de la cruz! ¡por do quiera ó donde se reúnan los hombres para recibir la bendición de un sncerdote! Marino Giangi, yo he subido al Titán, y he paseado mis miradas sobre la llo- maña desde lo alio de la Guaila, y no he descubierto tierra alguna que no haya hecho sumisión y rendido bomenage á la Santa Sede, eseeplo la roca que yo hollaba. Conozco el espíritu de vuestra república, se apreciar la virtud de sus ciudadanos, yo quiero respetar sus iuslilucio- nes, transmisión de siglos; pero yo soy duque de Urbioo, y aspiro á mi vez al honor de ser su protector y su protegido, á ser su aliado hasta tal punto, que no so haga nada sobre esa cima que no sienta yo, y que no aprueba las causas y sus efectos. La república de San Marino es respe­tada, el duque de Valcntinois es temible; el nombre del uno dehe aña­dirse al de la otra... Ya lo veis, hablo con sinceridad, aunque me acu­san de ser muy disimulado, me espUco de un modo positivo........Una astuta y burlona sonrisa reprimida por la escrupulosa obser­vancia délas conveniencias diplomáticas asomó á la fisonomía de Ma- quiavelo; pero en tanto que permanecía éste impasible, se levantó el ciudadano dcl Titán y dijo con tono brusco:—En nosotros la libertad es la vida: la esclavitud es la muerte. Na­da de sumisión, nada de amo y señor; ved aqui mi respuesta, y otro tan­to os dirán lodos los ciudadanos de San Marino.
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C96 HEVISTA BSVA?l0U .Aguardaba ya ValeQlÍQois esta eaérgica y fiera indignación y asi no se mostró sorprendido de ella.—Espliquémonos con calma, señor Marino (liangi, dijo con un aire de interesante benevolencia, ese es el medio que lleguemos á entender­nos. El embajador de Florencia que participa de vuestros sentimientos, os lo dirá como y o ... ¿No es asi, Muquiavelo?__ Cuanto mas se discuten las cosas, mejor se entienden, respondióel florentino.Valentinoís prosiguió,__ Yo no sé que haya nada mas respetable en el mundo que la liber­tad: desgraciado el principe que intente destruirla cuando produzca los efectos que yo mismo lie observado sobre el Titán. El incógnito que guarda el hombre poderoso tiene por objeto hacerle conocer frecuente­mente la verdad, y la verdad debe de ser la compañera, la hermana de la libertad.. .  ¿No es esto, Maquiavelo?.. .  Me acuerdo que estando en Pi­sa hizo su entrada en ella el rey de Francia Carlos VIH, y solo se oyó un grito en lodo su tránsito, ¡Uberlad! ¡libertad! podria haberse oido desde Florencia. Y el rey como buen principe se sonreía á los gritos de los písanos. Mi juventud se ha pasado en contacto de las santas cuestio­nes que suscita el amor de la libertad; esto se graba en la memoria. No podré olvidar que be luchado con Pico de Mirándola en griego, tomando por asunto la libertad de Roma... Os lo repito, Marino Giangi, yo no quiero atentar á las instituciones republicanas de San Marino. Siempre ha habido hombres que sirvan y otros que manden. Los hay que sirven mal de su grado, y otros de buena voluntad; los hay que se insurrec­cionan, y son reprimidos... Si para mantenerse un principe en sus esta­dos no debe fundarse en la amistad de los estados rivales ó celosos; sino pudiese fiarse de las milicias auxiliares, de las tropas estrangeras, de los condoilieri asalariados, puede emplearlos con éxito en conquistas, porque la guerra entonces alimenta la guerra... Yo me he presentado en In Romana armado de franceses, con cajas llenas de oro para pagar á los suizos y á los mercenarios de lodos los países... Aun cuento inuclios en mi ejercito... Maquiavelo, vedme ahora á la cabeza de diez mil caballos, escribidlo á Florencia porque una alianza con ella es mi objeto, y me abandono á ella con toda lealtad... Señor Marino Giangi, tal vez igno­ráis que hay dos modos de combatir, el ano con las leyes, el otro con la fuerza. El primero es propio de los hombres, el otro nos es común con las fieras. Pero cuando son impotentes las leyes, es preciso recurrir á la fuerza; un principe debe saber combatir con las dos clases de ar-
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EL raiNClFE S E  HAQUIAVBIO. 691mas. Debe tomar las formas de la zorra y del león. La primera se de- liende mal contra el lobo, y el otro se deja coger fácilmente en las re­des que se le tienden. Es preciso, pues, del uno aprender á ser sagaz, y del otro áser fuerte.. ¿No es esto, Maquiavelo?... Señor Marino Giangi, las leyes de San Marino serán mis armas en San Marino; aunque la guerra sea santa y sagrada, cuando es necesaria, no es la guerra la que quiero yo llevar á la Guaita, es mi hijo, es Agosto, el hijo adoptivo de vuestros conciudadanos, el discípulo de vuestras instituciones. Es dig­no de vosotros y de mi. Los historiadores hacen mas aprecio de Dieron, simple ciudadano de Siracusa, que de Perseo rey de Macedonia; porque no faltaba á Hieren para ser principe sino el poder supremo, y Perseo no tenia de las cualidades de rey mas que el serlo. Nuestro hijo debe de ser un vínculo de amistad entre nosotros, que nada deberá romper... Asesto es el que me representará en la montaña. Júntese el Arringo, deliberen los ciudadanos sobre esto: ved aqui lo que os autorizo á pro­poner á nombre del soberano pontífice, a nombre del señor de la Roma­na. Entre vosotros la muchedumbre es mas prudente que un príncipe, y sobre todo, mas constante. Hé aqui mis proposiciones, llevadlas al con­sejo. De un lado la paz. la protección del duque de la Romana y su hijo como prenda de ella, bajo el nombre de gefe. Si yo no tuviese un hijo, diria á los hombres del Titán, elegid entre vosotros al mas justo, al mas virtuoso para que ejerza á nombre de César Borgia la influencia de su carácter y la autoridad que le habréis conferido... De otro lado, la guer­ra con sus horrores; una guerra de esterminio... Ahora, ciudadano dcl Titau, vos que habéis bajado de él para combatirme, volved á subir á él encargado de mis palabras, para hacerlas oir á hombres libres: sed mi embajador: es vuestra causa y no la mia, la que podréis defender. Pen­sad en que os doy mi sangre, mi sangre mezclada con la sangre de una hija de la montaña. Dígase cuanto quiera, la prudencia humana liene una gran parte en las cosas de este niiindo: Dios al darnos el li­bre olbedrio, nos ha dejado dueños de combatir á la Providencia, y de vencer el destino. Suceda lo que suceda, vosotros lo habréis re­suelto.Sin voz quedó Marino Giangi, al oir esta comunicación: tan solemne habia sido el carácter con que le habla sido hecha en presencia del embajador de Florencia. Inclinóse respetuosamente, y respondió que iba á transmitir á sus conciudadanos la proposición del duque de la Romaña. Antes de salir, consultó con la vista al amigo de la montaña; empero el rostro de Maquiavelo permaneció tan mudo como su boca: á la entrada
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(Í9S BKVISTA eSPAÜOLA.del palacio halló uua escolta de honor para acompañarle hasta las puer­tas de la ciudad.— ¿Estáis contento de mi, embajador de la scfroría? decidme, pre­guntó el duque en cuanto so vio solo con Maquiavclo: habéis estado ca - liado.— ¿Cree su excelencia que pueda yo olvidarme del carácter de que estoy revestido?— Yo no es al embajador de Florencia al que hago asistir á esta im­portante entrevista, sino al amigo y al consejero en cierta ocasión, de la república del Titán.—Tal vez me hubiese aprovechado de esta libertad que me da el du­que de Itomaña si lo hubiese sabido en tiempo útil.—¿Qué hubierais dicho, pues, Maquiavelo?—Hubiera dicho que no debo jamas dejarse establecer un desorden por huir una guerra, porque esta guerra no se evita y solo se difiere con desventaja del que la teme.— jUn desórden! ¿Pensáis que mi Lijo?...__ No, excelencia; yo hago ai jóveu Agosto toda la justicia que scnic-lece. Pero el señor de la Romana sabe que es preciso halagar ó des­truir los hombres. Sabe que se vengan ofensas ligeras y que no pueden vengarse ofensas graves. La ofensa que se haga á un hombre debe de ser tal,  que no se lema su venganza.— Yo sé Umbien, Maquiavelo, lo que los Ursinos ignoran, sé que es preciso no tocar á los hombres poderosos sino para matarlos. Tiempo vendrá, y gracias á vos que proyectáis haceros el preceptor del poder, ou que harán tales progresos los reyes en el arle de ejercer su oficio, que sabrán según el proverbio, díspíumar ío gallina sin que cacaree.—¿Pero piensa su exceleacia, que los pueblos no aprenderán lambicu su oScio de pueblo? Al menos con el objeto de enseñárselo quiero yo escribir.__Bueno, yo os proporcionaré apuntes.Inclinó la cabeza Maquiavelo, ¿era por ocultar una sonrisa?...
X XXIV .

Ea un espléndido festín, en las inmediaciones de Rimiui y de Pé- saro, el duque de los Ursinos y los otros confederados habiaa recibido
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EL PRINCIPE DK MAODUVELO. 09'Jde parte del duque y de su Iiermaaa, tautas muestras de buDcvoIenuia, que pudieron pensar y decirse entre sí al salir de la mesa todo lo que el vino inspiraba de franqueza.— Nos ha burlado este hombre. £1 miedo de Spinelli ha abultado los objetos, doblado los números: nos temia. ¡Su alegría de haber hecho un tratado, era demasiado viva!__ Pero, decía el pronoiario, mi hermano no ha ratificado nada.—Afortunadamente el cardenal está ausente, anadia cl gefe de los Ursinos.__ ¡El papa tiene caprichos! decia en voz muy baja Antonio de Yenafre.__ No espereis nada por ese lado, replicaba el duque de los Ursinos,los ladrones se entienden en el reparto, y apostarla el valor de una vi­lla á que su caja está viuda de cequies. ¿No sabéis cuán pocos franceses le quedan al despurpurado?— lian ido á reunirse con Nemours á quien el grao Gonzalo de Cór­doba zurra grandemente por sus pecados y nuestra venganza.— ¡Amen!—Menos alto, caballeros, decía Spinelli, porque Spinelli debía meter cu lodo su cucharada, nuestro huésped puede oiros.—¡Ah! ¡se hará el sordo! Está demasiado contento con haber compra­do la paz.— ¡La paz! mucha hambre hahia de haber tenido de ella para hacerla en perjuicio suyo.— Esa es una verdad, la justicia de nuestra causa ha triunfado de su orgullo, de los obstáculos.—Sileucio, aquí llega Borgia el astuto, Borgia el zorro.— ¡Mirad qué aire tan cortés, y qué amorosas ojeadas dirige á Lu­crecia su digna hermana! quisiera que ese pobre Alfonso de Este estu­viese eu medio de nosotros.Pasaba este alegre coloquio en el jardín del palacio, después de be­ber, porque los criados de Valcnlinois habiau recibido la orden de no escasear el vino: y el amo aprovechándose de estas disposiciones venia ó hacerlas valer ventajosamente para su política.—¡Vive Dios, monseñor Valentinois que sois un digno huésped, es- clamó el duque de los Ursinos, y  que la paz que hemos firmado no puede menos de ser duradera con modales como los vuestros!— Estamos encantados de oiros discurrir asi, señor duque, respondió César Borgia con un tono de dignidad política, pero fria, que debía tur­bar un poco cl aplomo de aquella alegría. Hemos hecho cuanto estaba en
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700 HBV1STA BBPAÍlOLA.nuestro poder para recibiros bien. Pero si por mi parle el interés de mis súbditos, me obliga á continuar mis penosas, tareas por la vuestra de­béis estar impaciente por llevar á vuestros confederados una paz que hemos cotclaido con las condiciones que habéis exigido. Mi amor á la concordia, mi obediencia á las órdenes del soberano pontifice han sopc- rado en esta circunstancia á lodo cuanto podía serme puramente indi­vidual. Las ratificaciones no se harán sin duda aguardar mucho, al me­nos asi debo creerlo. Sin embargo, pienso que es necesario una entre­vista entre nosotros. Tenemos que arreglar los detalles de interés par­ticular. relativos á los alistamientos militares. Estoy dispuesto á acudir al lugar que al efecto os parezca conveniente indicarme. En mi campa- mentosi queréis... pero tal vez Oliverolo no se creería seguro ea él; Vilellozzo también podría temer mi reseatimienlo... Sin duda he sido ofendido; pero lo olvido, señores míos; la religión y no la necesidad me impone un deber de hacerlo... Vuestras tropas están en la Marca. Ale­jándolas de Fano, tal vez el cardonal de la Hovera querría conducirlas á Sinigaglia, á esa señoría tan prontamente abandonada por el prefecto de Moma... ¿Queréis darme la hospitalidad en esa ciudad?... Yo tengo con­lianza , sé que se está bien en cualquier parte entre los aliados, en me­dio de sus fuerzas, bajo la bandera de Barones romanos. No os haré la injuria de vacilar un solo instante en ir allá. Vamos á enviar un correo para invitar áVitellozzo á que venga á esta conferencia; nuestro correo se encargará de vuestros despachos.Vueltos á su sangre fría los confederados por la importancia uc estas palabras aceptaron en efecto, una cita que debía en apariencia terminar las diferencias, y saludando cada uno de ellos al señor de la Romafm y su hermana Lucrecia, pensaba aprovecharse hábilmente de las ventajas de su posición si como lo proponía Borgia se esponia éste á venir en me­dio de ellos.—El éxito corona todas las astucias, les dijo Antonio Venafre en cuanto se hubo retirado el duque: ¿no podemos obrar con el traidor, el usurpador, cual él tantas veces ha obrado con nosotros, y notablemente con Guidobaldo de Montefeltre? Su seguridad es un inesperado socorro de la Providencia. El tratado de paz no tendrá efecto sino después de la ratificación. No hemos firmado tregua alguna... Misterio, prudencia y la muerte del despurpuraJo nos vengará de lodos sus crímenes....... Va­mos, señores, á escribir á Vilellozzo, á comprometerle á que acepte la proposición del bastardo. No hay picaro tan diestro que no se deje algu­na vez coger en sus propias redes.
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EL FRINCIFB DE MAQUIAVBLO. 701Valcnlinois ai acompañar á Lucrecia á SU aposento se sonreía con ella con Icrtiuro. Hahia en aquella sonrisa la espresion de la secreta tristeza de su alma y de la momentánea satisfacción que le causaba el éxito de las negociaciones.__ Ved aqui, hermana mía, la dijo con melancólico tono, cual esnuestra raquítica vida de principe: esperanza, desengaños y  nunca se­guridad. Creía tener á la Rovera, y me traen otro en su lugar, un hom­bre leal, hermana raia, uno de esos hombres que pueden vivir sin peli­gro para nuestro poder. Se halla en camino para su montaña, va alli á llevar mi ley; y mi hijo desde lo alto de esa torre, guardará para mí la Romaña.... Y  bien, ¿qué has hecho de nuestro joven escudero, Lucrecia?—Mi gallardo sobrino aguarda nuestra vuelta en su aposento. ¡Qué carácter tan noble tiene!—¿No es verdad, hermana? Franqueza, energía, un poco de rusticidad tal vez, pero un corazón tan recto.— ¡Es un Borgia!... .  Pero antes de hacerte oir un nombre que me es muy querido, permite, César mió, que una rauger te dé un consejo: tú sabes que las mugeres tenemos el don del presentimiento. Los Ursinos te aborrecen: ¿irás á esponer tu vida, metiéndote en medio de ellos?— Iré, hermana mia: ¿no han estado ellos en mi poder? Escucha, Lu­crecia, tu presencia causaba en otro tiempo placer, hoy produce pensa­mientos dulces y puros.—¿Hablas de veras, César? ¡cuánto me envanezco de ello!— Si, tú me has hablado de virtud, y esta palabra ha resonado en mi alma. Yo te he visto feliz, vivir desprendida del agoviador pensamiento que nos rebaja sin cesar, y he querido imitarte. Veo la felicidad de mi porvenir.... Pero la política tiene exigencias terribles: vive de cosas po­sitivas........Tranquilízate; los confederados no podrán tramar nada con­tra su señor, que este no lo tenga previsto.... y tu hermano no los teme.— Te comprendo: tú eres el que los engañas.—Hermana mia, un príncipe debe colocarse siempre en una situa­ción, en que le sea posible perdonar ó castigar.— ¿Y ahora puedo hablarte de Astorre?— Siempre.— ¿I,e veré?— Mañana.— ¿No han cambiado tus proyectos?—Mis proyectos son los mismos.
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702 «BTISTA BSPAfioiA.— ¿Y recibirás bien á Asierre?— Lucrecia, esloy impaciente por conocerle: y si merece el senti­miento que le concede el duque de Romana, estaré muy contento de verle en mi córte.— ¿Entonces, quieres que viva siempre en ella?— ¡Loca! siempre apasionada, mañana, hermana m ia .... maitana, pue­de que lodo sea nuevo. ¿Te ama él también mucho?— Me lo ha dicho una vez, y el corazón es crédulo cuando está ena­morado.—¿Pero y si la ausencia hubiese alterado su amor?—¿Ha producido en mi semejante efecto?— Hermana mia, es jóven .... muy jóven.— ¿Por qué quitarme una ilusión?— Por que yo no puede apoyar esta intriga misteriosa, si uo hay re­ciprocidad de sentimientos de una y otra parle.— ¡Intriga! ¿Por qué usas, César, esa palabra que me ofende? ¿No sa­bes que lodo entre nosotros es puro, basta el pensamiento? ¿No has comprendido que los sentidos nada pueden añadir á la felicidad de amarle?— jOhl ¡si, si! Lucrecia, lodo lo he comprendido.Llegaban á la puerta del aposento, y al separarse de su hermana, apresuróse Valentinois á retirar su mano, que ésta habla cogido éntrelas suyas, para ocultarla el temblor involuntario que le agitaba.— Agosto, sobrino mió, esclamó Lucrecia, el cielo me inspira una fe­liz idea. Es preciso que yo vea á Astorre: su porvenir, el mió, dependen de las impresiones que el duque debe recibir: es preciso que mi ternu­ra le aconseje é inspire.—Señora, la noche está próxima. Pero en el momento de ir áesa prisión, siento una tristeza de que en vano busco la causa: por que Dios sabe cuanto deseo lo mismo que vos queréis....— Niño ¿será preciso rogártelo?— No, lo que necesito es ánimo, por que sí se ofendiese el duque....— Sus disposiciones son siempre benévolas. Mi hermano quiere tu felicidad, cual quiere la mia. Marcha.— Voy corriendo.— Detente.... aturdido. ¿Dónde quieres que él se reúna conmigo? ¿Dónde debo yo estar?... ¿Cerca de esa prisión liay algún punto oculto?— La noche estiende por lodos partes su sombra: pero enfrente de la puerta he visto una grande encina........
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EL PamCIPB l)E HAQUIAVELO. ■ 303— Aguardaré debajo de la encina.— ¡Sola, señora, sola la duquesa de Ferrara!— La muger que encuentra fuerzas en su corazón, y talor en su amor, puede ir sola.— ¡Pero de noche! espuesla á la brutalidad de la soldadesca! Don R,t- rairo temia por una muger pobre y anciana.—¿Qué puedo yo temer, apoyada en el brazo de Astorre?— ¡Adiós, pues, señora!— ¡Adiós, Agosto! Tu recompensa le aguarda á la vuelta. Mañana yo, yo solo, quiero con la orden del soberano libertar un hijo querido.... Ven, que yo te hese en la frente. Agosto... Y bien, ¿por qué doblas las rodillas y juntas asi las manos?....— Porque después de haber recibido una vez la bendición de una m uger..., era mi madre.... he podido salvar al duque de Romana,— Yo le bendigo, Agosto; salva al conde de Faenza.— Dios lo quiere ahora, señora.Salió lleno de un piadoso entusiasmo, y Lucrecia, llamando á la ca­marista, púsose un vestido sencillo, y  con un santo recogimiento aguar­dó el momeato de dirigirse hacia !a Caltólica. Algunas de sus criadas y dos pages, debían acompañarla hasta los limites del campamento.Durante este tiempo, por su parte el duque de Valeulinois, se des­pojaba también del collar de San Miguel, y de su vestido de terciopelo, para sustituirlo con otro pardo, y el peto y  cintura de búfalo. Desde su cscursion sobre la montaña de San Marino, no habla vuelto á tener oca­sión de ponerse aquel sencillo vestido, y en el •espejo de Venecia, delan­te del cual le ayudaban á vestir sus camareros, parecía mirarse como un ser estraño á el mismo: y  los sucesos que le recordaba aquel vestido renacían en su memoria, causándole una emoción indefinible, pues con él había visto la primera vez á su hijo.— ¡El admiraba esta arma! pensó para si en el momento en que un es­cudero le presentó el puñal que llevaba entonces en la cintura. Si, es el mismo, lo reconozco, y había prometido regalárselo, cual prenda del sentimiento que debía unirnos. ¡Con que ánsia devoraban sus ojos esta arm a!..,. ¡Pobre jóven! ¡cuántas mudanzas en su vida! Su infancia, como la mia, se ha pasado en la oscuridad. Cual yo, vivió quince años sin pronunciar el nombre de su padre, y después, de repente, siempre como yo, colmado de honores por la voluntad paterna, ha sido colocado en la cumbre del poder. Destino singular, estraña semejanza.... ¿Pero no he dado crédito en mi juventud á las predicciones do un astrólogo, que en-
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7fli llSVISTA BSrA5t<>LA.gañaba mi credulidad? He creído que mi estrella.... Asi me lo predijo.... Uoia mi vida, a la vida de aquel á quien p  debía la vida, mi fortuna a la suya: y me lia prediebo también que mi hijo, por que me pronosticó que tendría ua hijo, ofrecerla la misma conformidad de signos, debiendo nacer bajo la ioQuencia de la misma constelación.... Lenguaje imposioil ¡Mentirosa ciencia!.... ¿Pero no me ha dicho lambicn el astrólogo, que mi padre me darla la muerte? ¿Y que yo no prolongaría mi existencia sino en las entrañas de un caballo vivo...?  Todo esto ha dicho el digno sabio. Antes que el cardenal Borgia subiese al trono del apóstol, antes de que hubiese llegado yo á la edad de poder tener uu h ijo .... La ca­sualidad sirve frecuentemente á los que pretenden leer en el porvenir de los astros, y tauUs cosas suponen, que algunas siempre han de veri­ficarse....Ensayando sus modales delante del espejo, discurría asi, y por un movimiento de vanidad satisfecha, olvidando lo pasado, sonreíase al contemplar su feliz porvenir.Comenzaba á declinar el dia; don Ramiro aguardaba con su impasibi­lidad ordinaria á que el duque, á las órdenes del cual habla acudido, le mandase cebar á andar. Embozado en una capa bajo la cual acostumbra­ba ocultar su loga, cuando acompañaba á su amo en alguna espcdicion secreta, ignoraba siempre liácía qué lado debían dirigirse sus pasos. Sin embargo, acabado de vestirse Valenliaois, permanecía inmóvil. Había enviado uno de sus gentiles-hombres á prevenir á su hermana que no se inquietase por su ausencia en aquella noche: el mensagero al cabo de algunos minutos había vuelto á decirle que la duquesa de Ferrara aca­baba de salir de palacio, y esta circunstancia, tau poco importante en la apariencia, preocupaba su pensamiento.—¿Dónde se liabrá ido? se decía á si mismo. Sin duda con Agosto ó pensar en el prisionero.... Necesitan las almas meditabundas parages solitarios: el ruido de la brisa, del acompasado canto de las olas del mar, agradan á la  imaginación de una muger; y en la forma de las nubes do­radas por el sol poniente, encuentra fugitivas imágenes.... He ahilo que ella me ha hecho comprender y que yo ignoraba.... Pero en tanto que ella se engaña con ilusiones, yo vo y .... voy á saber.... S i, un no sé qué instintivo en mí existe, que no concibo y que quiero conocer.... Bien pronto estaré á su lado.... ¡Hola! don Ramiro, ¿ba usado nuestro escudero Agosto del derecho que le hemos conferido?—Excelencia, el temor de esponer á la muget por quien se interesaba Agosto, y á la que quería hablar antes que se marchase, no han permi-
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RI, PRINCIPR DE UAQUIAVEI.O, 70íilído que se la pusiese ayer cu libertad, cu medio de la noclic. Pero iic dado órdenes terminantes para que pueda entrar y salir libremente e» la prisión.... Sin duda en la impaciencia que mostraba ha puesto ya en libertad la prisionera.— Basta, nuestro digno podcslá. A. la prisión vamos á ir también nosotros.Inclinóse Ramiro; Valentinois se embozó en su capa, echóse sobrií ios ojos un gran sombrero de fieltro, y el sol había desaparecido ya en­teramente del horizonte, cuando atravesó el campamento. Pero á la en­trada, percibiendo un grupo de mugeres y de pages, pensó que su her­mana se bailaba descansando de su paseo, y echó á andar con paso tan r,ipido, que al justicia mayor le costó gran trabajo seguirle.
X X X V ,

Preceden siempre á los sucesos algunas secretas advertencias que no se saben interpretar. Agosto al dejar á la duquesa de Ferrara, con­tristado y oprimido el corazón sin motivo, encontró á Maquiavclo, v el embajador llorcntino trató de detener sus pasos.—Tenemos que hablar, seilor escudero, le dijo; tengo que daros una noticia que os alegrará, y tengo, sobre lodo, que haceros oir algunas verdades importantes que comprendereis, porque habéis vivido al contac­to de la libertad, y amais las virtudes republicanas, y habéis gustado el reposo y felicidad que proporcionan.— No me detengáis, señor embajador, en este momento. Voy á llevar un mensage de la duquesa. Siempre siento el mayor placer en oíros; pero si no se interesa en ello la vida de alguien, podríamos dejar para mañana esta conversación, que podré comprender mejor no estando tan preocupado como estoy ahora.— Si no conociese Un bien al joven ciudadano dei Titán, si no supie­se cuánto ama las instituciones de su patria, concebiría sospechas de él al ver su turbación.... Podría creer que estraviado por la fogosidad de su edad .... Vamos, noble Agosto, tranquilizaos. No se interesa solo la vida de uno en lo que voy á deciros, para preparar vuestra alma al porvenir que os destinan; si, no es la vida de uno solo, sino la de una nación, la de vuestra madre adoptiva, la antigua y santa república de San Marico.TOMO IV. i 6
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70 6  KSVISTA ESPAÑOLA.— ¡\li, sefior! ¡de veras!.... pero no, yo lie dado un palalira.... Ma- úaaa, señor embajador, iré á seolarme á vueslro lado, iré á recibir las lecciones de vuestra elucueole sabiduría.. . .  ¡Olí! [uañana tengo presen­timiento de que mi alma recibirá una nueva lu z .... ¡Patria mia! ¡riÍ querida montaña! siempre escucharé cuanto me hablen de ellas.—Me escuchareis, porque hablaré de e llas.... pero no quiero ya de­teneros mas, principe.— ¿Por qué me dais este Ululo? ¿por qué vacilo en ir á donde iba?.... ¡Veil cuanta es la magia de los santos nombres que me recuerdan mi madre y mi infancia! Me estoy parado con vos y olvido que la duquesa de Ferrara.... Adiós, señor Maquiavelo, adiós: ¡mirad qué hermoso y apacible está el campo! ¡Cuán magestuosa es la puesta del so l!.... Sin embargo, los árboles están ya en parle despojados de sus hojas.... La naturaleza tiene sus estaciones, cuya marcha es regular; los hombres solos pasan sobre la tierra sin volver jamás á ella.—Empero no es sin dejar una huella en pos de s L ...  He ahi lo que os aconsejo que meditéis. El hombre útil produce sus frutos. Agosto.— ¡Qué no diese yo los mios!—Vuestra infancia ba recibido un saludable rocio....Quiso hablar c) joven y no pudo; las lágrimas embargaron su voz, y se retiró sin responder.Al llegar á la prisión, se abrió la puerta. Don Ramiro había dado órdenes terminantes. Todos saludaron á Agosto, y oprimido el corazón dijoso éste para si:—¡Se saluda á los muertos cuando pasan!Al penetrar en el patio descubrió dos mugeres: la una era su madre, y á su vista recubro toda su energía, haciendo desaparecer de su cora­zón lodos los vagos temores que exaltada su imaginación le presentaba hacia algunos momentos.—¡Mi madre en una prisionl esclamn menlalmente; ¡una ciudadana del Titán en la esclavitud! No, el duque no ha querido esto, y yo estoy encargado de reparar el error de sus agentes. En este rasgo reconozco á mí padre; cada día me ama mas. Escuchando un piadoso sentimiento de su alma, me ba encargado cumplir su voluntad.... Y la montaña está aqui inmediata.Marina reconoció también á su bijo viéndole dirigirse hacia ella.— ¡El es. Zingana! dijo; es mi Agosto. Bien sabia yo que velaba por su madre.... ¿Ves su noble paso, su varonil belleza?....—Veo también que con un gesto nos recomienda la prudencia.
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El; PRIMCIPE DE HAQUUVELO. ■ 707—¿No ves cómo aleja de nosotros á esos carceleros sin entrañas?— ¡Silencio, Marina' ¿no me has dicho que el misterio protegía su vida y la tuya?— Yo lo he dicho, lo he dicho, pero él manda aquí....—Tal vez obedece. ¡Silencio!— ¡Oh, madre mía! dijo Agosto cuando pudo esta oirle: debia volveros á ver y ¡en un calabozo! ¡y cuando os vuelvo á ver no puedo cubriros de besos! ¡Madre mia, yo vengo á abriros la puerta que os impide volver a vuestra montaña! ¡Gemíais aquí, y yo os creía en mí patria, y os seguía allí con el pensamiento!,... ¡Ahora recuerdo que el eco de vuestra voz ha resonado en mi corazón, que os he oido pronunciar mi nombre!—¿Hay otro acaso á todas horas en mi boca? Ven, querido mío, sal­gamos pronto de este lugar, que yo pueda llenarte de caricias: no bastan mis esfuerzos á contenerme....—¿Salir? Yo no puedo hacerlo hoy, madre mia.— ¡Quedarle tú en este sepulcro. Agosto!— ¡No, madre querida, no! Una noche solo, una noche por amor de otra, para servir á una noble señora, para hacerme acreedor á las bon­dades que prodiga á vuestro hijo.—Y bien, esta noche la picaré á tu lado, en los brazos de mi hijo, en verle, en oirle.—Bueno, madre, la libertad....—Nada vale para mi sino parlicipáadota contigo.— Pero tal vez es comprometer la esperanza de una noble señora, es despertar sospechas: yo debia poner cu libertad una muger, vuestra compañera la Zingana.—Ella os la que debe de salir libre. ¿La noble señora no tendrá ma­ñana bastante influjo para hacer poner en libertad á una pobre muger á quien ningún cargo pueden hacer en esta tierra?— ¡Verdad es, buena madre!.... ¡Pero entre tanto esta noche estare­mos separados por paredes! Debo de penetrar en un calabozo muy sombrío.—No hay vigilancia por activa que sea, que no logre burlar mi amor. Ademas, nuestros guardas solo velan por miedo de que se escapen los presos. En lo interior de esta triste mansión no hay miradas que obser­ven: cada cual vive como quiere. ¡Fuera del bien, todo es licito aquí! ¿Quién se admiraría de ver á una muget seguir los pasos de uo hombre de armas de Yalentinois? Vamos, Zingana, quedas libre, la mano de mi hijo descorre tus cerrojos.
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708 IIRVISTA ESPAÑOLA.

I I  I

—¡Libre! y ¿qué haré yo de mi liberlad? ¿ádoade llevaré mi veje?? dijo la anciana. Desde qac me han quitado mí mágico báculo estoy sin apoyo, no, hija del Titán! No quiero mi liberlad sino con la tuya. No saldré de este lugar sino sostenida por ti. La cautividad lia matado mí alma y tengo necesidad de un brazo hasta el momento en que el es­píritu venga á reanimar mi existencia.... La noche última me hallaba en este sitio cuando tú dormías, y me decía á mí misma mirando á la luna llena: este el tiempo en que el espíritu desciende á iluminar mi mente, pero todo está ahora triste.... y no veo por donde andar. ¡La no­che está clara como otras veces, empero muda! Si, yo nada oigo.. .  sino el aullido de un perro, siniestro presagio!Un involuntario terror se apoderó de nuevo de los sentidos de Agos­to al oír estas palabras: asustóle la idea de separarse de su madre; y no bailó yá obstáculos que oponer al proyecto que ésta Iiabia concebido, y dirigiéndose á la vieja adivina la suplicó que se marebase.— Lo haré, si tú asi lo quieres, por amor de tu madre, respondió ésta .... Porque no eres ya el chiquitin de otras veces á quien hacia yo bailar sobre mis rodillas; hoy eres un hombre de hierro, y no se te en­gaña y separa de tus caprichos con una golosina.... adiós, hijo del Ti­tán, adiós: te aguardaré en el camino de la montaña.Volvió una tímida mirada, sobre la tierna madre, y  á un gesto del escudero, el carcelero descorrió el temible cerrojo.Presentando Agosto entonces una órden del duque, hizole abrir el calabozo del conde, porque aunque Ramiro en sus instruccioues no hu­biese previsto esta circunstancia, no osaron negarle nada, Las atencio­nes que debían tener con el prisionero daban la certidumbre de que el ennde de Astorre debía ser puesto en libertad: habíanle permitido pasar el dia fuera de su cuarto, y aun abora la puerta de su calabozo no es­taba cerrada sino por un cerrojo echado por la parte de afuera, como las de los otros cuartos durante la noche.Había muy poca luz; era la hora en que de ordinario cada cual se retiraba á su calabozo: Marina pudo seguir los pasos de su hijo sin ser vista del carcelero que marchaba al lado de él y llegó á una pieza oscu­ra que servia de entrada á este calobozo de lujo: retiróse el guia y que­dó la madre en el colmo de todos sus deseos.— ¡Madre roía! dijo Agosto dejándose caer en sus brazos.Al eco de estas palabras levantóse de la cama en que se hallaba echado el conde El pálido crepúsculo de la noche que iluminaba aquel lugar, dejó ver la sorpresa sobre el apacible rostro del prisionero; pero
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EL VKinCIPE DE UAQUlárSLO. TtlOapi'esuráadose á esplicarle los motivos de su nueva ruisioa, Agosto se despojó de su armadura.— Apresuraos, conde, le decía, la duquesa de Ferrara os aguarda á la entrada de esta mansión, debajo de la encina que bay en frente, sola: apresuraos, la oscuridad os favorece: calaos bien la visera, no digáis mas que esta palabra: ¡abridme! es la única que be pronunciado. Id cor* riendo, os aguarda el amor: es decir, la felicidad.Entonces disfrazado con los vestidos de Astorre ocupó su lugar, y babiendo hecho la señal para llamar al guarda, salió el conde de Faenza sin que nadie pudiese sospechar lo que acababa de suceder.For un lado Lucrecia con Astorre.... No los seguiremos, son felices y seria turbar su felicidad.... empero en el calabozo de la aldea de Cat- tolica también habían quedado el amor y la felicidad! el amor maternal, la felicidad que un hijo gusta sobre el seno de su madre! en voz baja contaba Agosto á su madre, que le escuchaba con la mayor atención, todas las ocupaciones de su nueva vida, y la madre á su vez le hacia la triste relación de sus pesares.— Ya están olvidados, hijo mió, decía, abora que puedo enseñarle á todos dándote el dulce nombre de hijo. He merecido sin duda un casti­go, debía sufrirlo; si, cuando lejos de la montaña natal, indigna de mi patria, cometí una falla: ya está espiada... Querido Agosto, tú pue- des ahora hablar de tu padre, le he perdonado... la ternura que te pro­fesa repara un olvido demasiado largo.... ¿Pero por qué le obstinas en guardar silencio cuando te pregunto qué posición ocupas cu la córte de Valentinois? ¿Por qué está en peligro mi vida permaneciendo en el cam­pamento? ¿Hay algún misterio que yo no pueda penetrar, hijo mío? Era el estudíame Lcnzoli, que destinaban á la iglesia, cuando su mentirosa boca me encontraba hermosa... ¿Cuál es su rango en la gerarquia de los guerreros, para que desprecie á una hija de San Marino? Pero yo soy hija de príncipe: tres veces mi padre fué gefe de un Estado libre, inde* pendiente!.... Y aun cuando tuviese un trono, ¿son mas que hombres los que inclinan su frente al peso de una corona?.... ¿Tú te callas?...— ¡Madre mia! madre m ia!.... respeta mi silencio....—¿Y quién es también ese prisionero que tú reemplazas aquí y que le debe su libertad?— Astorre Manfredi; arrojado de sus estados por el duque de Valentinois.— Y sin embargo, ¿esal lado de la hermana del traidor á donde iba?.. S í , están juQlos en este momento...
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710 HBVISTA BSPaSOLA.—¿Por qué ese Iodo de tristeza, hijo diío?—¡Tristeza en los brazos de mi madre! Chinada puede turbar mi embriaguez.,.. Al presente yo sabré protegerte, volverás á subir sin riesgo á la montaña.— ¿A la montaña sin tí. Agosto?Sino has de volver á ella mas, déjame morir en esta prisión: el aire que se respira en la patria es un veneno mortal, cuando no se tiene el corazón libre como ella.—Volveré, madre, tengo esperanzas: volveré á orar sobre k  tumba del piadoso fundador de nuestra república, para hacer cesar en ella esas largas divisiones que separan los ancianos de la juventud,... Verás á tu hijo realizar el gran pensamiento de la unión entre todos los hombres, no solamente de familia á familia, sino también de ciudad á ciudad, de provincia á provincia, de nación á nación.... esa idea sublime de Dios al morir en ia cruz!... Gozaremos sobro la cumbre del Titán de todas las dolzuras de la civilización: las artes y las letras encontrarán allí un pa­lacio como en Florencia, como en Ferrara... S i, lo espero, y todo vive ya en mi espíritu por la voluntad de mi padre.— [Cuánto me envanezco al oirte de haberte llevado en mis entra- ñasl... Si, Agosto, vuelve á la montaña: allí serás rey, el primero entre tus iguales...— tré, ■ madre mia, pero el sueño cierra ya mis párpados.—Duerme en mis brazos, hijo mió, duerme: que un rayo de la luna ilumine tu rostro, que yo te vea! hace tanto tiempo que no tengo este consuelo!Coloc.ó la cabeza de Agosto sobre sus rodillas, y el jóvcn guardó si­lencio durante algunos instantes... Ay! era fuera del calabozo donde se lanzaba su pensamiento! su imaginación le transportaba en pos de la duquesa de Ferrara!... Vélala sonreírse, oia su dnice voz.,. Empero un suspiro de su madre le hizo volver iamediatamenle al lado de esta.
XXXVI.

Oculto en su ancho sombrero, envuelto en su capa, desembarazado el paso, el hombre poderoso á la faz del sol lo era también en la noche. Llevado por una idea bien fija no se distraía en vagos proyectos; y en medio de las tinieblas acompañado de Ramiro, los pensamientos que su hermana y su hijo habían suscitado en su alma, cesaron de sostenerlo
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EL PRITSCIPB DE H A Q n U V ELO . 111con su iuiluencia moral, y Salaiiás recobró su imperio. ¿Qué quería pues Cesar Uorgia? ¿Qué había resuelto con su firme voluntad?El duque de Uomaña llegó á la prisión sin que su compañero liubíe' se turbado ni con una sola palabra sus meditaciones. Sin embargo, al descubrir á la luz de las antorchas al mudo confidente, al Ramiro sin voluntad, al hombre sin instinto de su esencia, tuvo Borgia un movi­miento de disgusto y de horror, cual si desmintiendo de pronto sus pen­samientos, hubiese contenido su boca uua retractación solemne, una piadosa y santa máxima: una palabra de conlriccion: pero es inbercnle á la autoridad soberana el no retroceder jamás; parece que sea tan impo­sible a un principe el volverse atrás, como al espíritu buinano el re­trogradar: y tal vez porque es falible el director social, progresa la sociedad.Borgia, en la bujía encendida que servia á los dependientes de la prisión, parecía interrogar, lo que venia en semejantes horas á hacer en aquel sitio. Pero por una de esas combinaciones satánicas que cii- vuclveu en una red á los grandes, Ramiro en el ejercicio de sus fun­ciones hacíase dar cuenta circunstauciada de los sucesos del día, y estas palabras llegaban a los oídos del amo: vcl escudero encargado del men- sage de su excelencia ha venido un poco antes de oscurecer: ha puesto en libertad á una prisionera: ha penetrado en el calabozo del conde As­ierre y después de un rato ha salido do el. Mas tarde la muger ha vuelto á la puerta de la prisión y llamando, ha pedido volver á entrar en ella, por no verse espuesta á pasar uua uochc fria y sin abrigo.»¿Está aun aqui? preguntó vivamente el duque.— Mañana al amanecer se marchará, si otra órden no se opone á ello.—¿Qué ha dicho?— Ha dicho estas palabras: he querida marcharme y mis miembros so han opuesto á ello. No me dejeis sin asilo: la noche está muy fria. Ma­ñana tendré tal vez fuerzas.— ¿No tienen piedad los habitantes de esta aldea?—Ha preferido esta mansión, contestó el podeslá, prueba de que no lo va tan mal en ella.—¿Y ahora duerme? preguntó el príncipe.—En la cama en que su compañera estaba sola.Valentiuois, queriendo conservar el mas severo incógnito, hizo una señal á su agente y los dos se dirigieron solos hácia el calabozo.Despedía la luna una claridad tan viva al atravesar el patio, que no
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i l . '^•2 K E V lS ti SSPa SCLA.podía descubrirse !a lámpara que en la mano llevaba Ramiro; llegáronse, pues, cerca de una muger que sola, coo la mirada fija sobre la única es­trella que brillaba en el cielo, hablaba en extraordinario lengnaje.—La turbación que me agita, decía esta, me anuncia la vnelta del espíritu. L eo .... nada hay para mi oculto en el porvenir.Borgia reconoció a la Zingana, y con un gesto impuso silencio á su compañero.¿Do está ella? ¿Do está la hija del Titán? inieolras que yo estoy aqui; mientras que la duquesa de Ferrara se halla en los brazos de su querido.... Todo duerme, todo está tranquilo, la luna está en su ple­nilunio; yo velo, aguardo al espíritu, y el espíritu viene á reanimar mi vejez.Asomóse ai rostro del principe una risa de compasión, empero el nombre de su hermana mezclado al de la madre de Agosto le hirió en el corazón. Púsose en marcha, y un estremecimiento inesplicable vino á apagar el ardor que hasta allí había mostrado.—¡La duquesa de Ferrara en los brazos de su querido! repilió en su pensamiento. ¡La bruja ha mentido! Asiorre está durmiendo en la pri­sión... y Lucrecia en palacio!... ¿Lucrecia?... bailábase fuera del cam­pamento cuando yo aliora salla de é l ... condenación! ¿si fuese ju­guete de los que amo? ¿si sus caricias no fuesen mas que para en­gañarme?...Por un movimiento involuntario echó mano su puñal.— Pero prosiguió, esa vieja está loca... Agosto ba vuelto al lado de mi hermana: ella aguarda el dia de mañana con toda la impaciencia de la pasión. Esc mailana llegará para olla como para mi, como para lodos; pero mi voluntad solo reinará mañana.Antes de penetrar en el calabozo el dnque mismo echó los cerrojos con tanta precaución que el mas ligero ruido no turbó el silencio. Des­pués mandando á Ramiro que velase á la puerta, puso la luz en el soc­io, atravesó en la oscurided la primera pieza guiado por el rayo de la luna que iluminábala estancia del prisionero, y deteniéndose sobrecogi­do de una eslraña emoción aplicó el oido.,. Ningún sonido turbaba el silencio.Duerme, pensó entre si, está tranquilo y yo inquieto, con el cora­zón agitado vengo... vacilo... Esta Lucrecia lo ha querido. Yo vivía en paz conmigo mismo, feliz con mi ignorancia: no sabia nada de esta vida del corazón; me eran desconocidas las cstrañas impresiones que ahora recibo., .  Ha sido preciso que abandonara á Ferrara, que me hablase de su
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E l  PnlNClEE DB HAOUIAVIÍLO. 71Jfelicidad para turbar la m ia... Y  estoy en un calabozo temblando, al lado de mi vicliiua... En aquel momento rompió el silencio Agosto, y con una voz débil, con esa languidez que la tristeza y la soñolencia producían, porque á su edad es mas fuerte que las penas del corazón, pronunció estas palabras que respondían á sus pensamientos y á los de su madre.— Si, tienes razón, la libertad es la felicidad.Borgia escuchaba.— U  felicidad es vivir en los brazos del que se ama, ¿no es asi, ángel mió? dijo á su vez Marina con una voz debilitada por la emoción.—¡No está solo! dijose Borgia, no es un sueño queme engaña... ¡He oido bien! una muger ha hablado! una muger!... ¿Qué muger puede ser sino Lucrecia?—Dulce pensamiento, dijo aun Agosto, Astorre es feliz al lado do la duquesa de Ferrara.— ¡Ella es!— Ixis diamantes de la corona ducal no valen uno de estos abrazos.— ¡Ella es, no hay duda! Esta muger que entra y que sale... ¡Todo se csplica, adivino la trama!... ¡Ah! Lucrecia! Ah! hija condenada de nuestro padre... ¿Ha olvidado ya la muerte del duque de Gandía?... Pero no se burlarán de mí como de un anciano.. ¡Hélosahi! los veo á los dos sobre esa cama...! los veo... gran Dios! son felices... felices con una embriaguez que jamás besentido, que yo venia á buscar á su lado... S i, yoqueria también uno de esos puros abrazos á costa de mí corona ducal... ¡Quería también estrechar la mano de un amigo! Qneria ver en sus ojos la mirada de uu amigo, queria sacarle de este calabozo donde se consume, y vol­verle todo el brillo de su fortuna... y sorprendo aqui la traición. Mi co­razón se subleva á esta idea... ¡Lucrecia! bajo un vil vestido! Lucrecia! olvidando su rango en un calabozo, á merced de groseros subalternos...Quiso llevar la mano á su corazón, pero por un movimiento convul­sivo se detuvo sobre su puñal.— ¡La amistad no puede existir para mi, se dijo, y a! presente todas las ilusiones del amor están destruidas!....Un sonoro beso se dejó oir, y Marina, al depositarlo sobre la frente de su hijo, le dijo:— Duerme ahora, querido mió.— La vida de este hombre, será, lo conozco, un suplicio para mí.— Lucrecia me debe una sonrisa, dijo Agosto.— Tengo sed de su sangre.... Espectro viviente, vendría cada hora de mi vida áatormentarme con un recuerdo. N o .... ¡Soy príncipe!
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I t 711 SBVISTil ESPADOLA.
I ,

—¡Duerme, duerme! volvió á decir auo su madre coa dulcísima voz.— ¡Para no volver á desperlartc mas! griló Borgia eoo voz lerrible.Y lanzándose sobre el jóven, !e hundió el puQa! en el pecho, y  diri­giéndose á !a que creia su hermana, añadió:—¡Caiga sobre ti su infame sangre!— ¡Espiro! dijo Agosto con voz moribunda.Marina dió penetrantes gritos.—¡Agosto! ¡Hijo mió! ¡Socorro!Atraído por estos gritos, entró Ramiro en el calabozo, lo iluminó con la lámpara que llevaba en la manó: siguió sus pasos corriendo la Zinga> n a .... Vinieron á contemplar esta escena de desesperación.— jüü crimen, un crimen! dijo la adivina; ¡lo he presentido!Y volviéndose hacia el justicia mayor, prosiguió;— ¡Verdugo! tú no has tenido el valor de herir tú mismo, ¡He ahí el hijo de tu amo! Los Borgias son asesinos por si mismos. Los padres ma­tan á los hijos, los hermanos matan á los hermanos en esta familia.— ¡Agosto! ¡hijo mió! esclamaba Marina arrancándose con desespera­ción los cabellos.— ¡Madre mia! ¡madre mia! respoadió el jóven tratando de reanimar un resto de vida, y abriendo sus apagados ojos.Y sacando el puñal de su herida, lo contempló un momento: besó el puño que tenia la forma de una cruz, y añadió entregándosele á Ramiro:—Esta arma me estaba destinada; volvédsela á vuestro amo, y decid­le que beadígo al morir la mano que me ha herido.Cayó sin fuerzas, y del hijo adoptivo du los ciudadaaos de Sao Ma­rino DO quedó mas que un cadáver que la madre cubría de íb QqUus besos.Embozado en su capa, encasquetado el sombrero en su cabeza, en el rincón mas oscuro del calabozo, asistía el duque al horroroso espec­táculo del horror de una madre. El autor de aquel drama de desolación, taciturno, sin ideas, presa de la mas completa agonía, estúpido, veia sin ver, escuchaba sin oír: ser degenerado, poderoso vulgar, principe en la acepción mas baja de la palabra, el genio habia abandonado su cerebro: dejaba caer la cabeza sobre su pecho, temblaba con todos sus miembros dolante de un niño sin vida, delante de dos mugeres, dolante del ins­trumento ordinario de sus venganzas: el inúcrno no le dejaba un mo­mento de tregua; la sangre que corría siempre humeante era la suya; sentía el desfallecimiento, doblábanse sus rodillas, y la palabra de com­pasión deteníase sobre sus helados labios, Sia embargo, Ramiro siatió
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EL PB1MCIPE DE MAQUUVELO. 713ca sí su compasión tle verdugo: preguntó si era preciso matar á aquellas dos mugeres. César Borgia no respondió nada.No podían apartarse sus miradas de aquella sangre que había verti­do, la suya; en su oido vibraban aun las últimas palabras de su hijo es­pirando, y las predicciones del astrólogo, cual amenazadores espectros, se agitaban ea su mente....—Esa es tu obra, le decía una voz misteriosa: la muger que has se­ducido, el hijo que lisongeaba tu orgullo, ¡helos ahí bajo tu mano de príncipe! ¡Oh, hijo de Alejandro V I, hermano del duque de Gandía, so­bre tu hermana Lucrecia querías verter la copa de tus leslincsl ¡La em­briaguez seria dulce y la orgia sin pesares si el nombre de Astorre re­sonase bajo aquellas bóvedas! ¿Tú querías felicidad? ¡Pues bien, gózala, digao príncipci.... ¡El hijo de Maríaa teoia el corazón'noble y puro, amaba la libertad! ¡Gózate, pues, principe! ¿Por qué no sonríes á las dulces proposiciones de tu justicia mayor, príncipe? ¿Por qué esa muda y sombría actitud? Esa no es la de los principes. ¡La sangre ha man­chado tu capa, pero la sangre no aparece sobre la púrpura de los priuci. pcsl ¡Vamos, despierta: la sangre no es nada, el espíritu solo es algo: deja esa muger republicana y vuelve ú tu palacio de principe!—¿Volver á él? se dijo Borgia: ¡Lucrecia respira allí en los brazos de Astorre!Entonces, alejándose de aquel sepulcro, ordenó respetar el dolor de aquellas mugeres, ordenó que las permitiesen salir de la prisión con el despojo del muerto.- ¡Muchísimas gracias, principeil!
xxxvn.

El sol se mostró radiante como en los dias precedentes, empero ludo era ruido en el campamento de Vaicnlinoís. Relinchaban de impacieocía los caballos, resonaban las trompetas, los gefes en medio de sus oQcia- Ics daban órdenes, los soldados proferían impíos juramentos, y la gran banderado púrpura en que se hallaba escrito este lema, Aul César, aul 
nihil, ondeaba á la entrada del campamento hacia la parte de Ancona: el duque de la Romana abandonaba el antiguo palacio de Guido de .Montefeltre, y se dirigía sobre Fauo. Todos se preguntaban el motivo de
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■ J16 REVISTA BSFAi^OLA.aifuella repeolioa partida, pero nadie sabia lo que liabia pasado eii tan- pocas horas.Sin embargo, el canciller de Ferrara, Maquiavelo y el nuevo envia­do de la sedoría veneciana, habían ido al aposento del duque, em­pero ninguno podía penetrar ante su eicelencia, Todos los rostros tenían un aire severo, el silencio reinaba en el interior del palacio, y los confidentes que salían de la presencia de su amo pálidos y temblan­do, anunciaron que el duque de Romafta no rccibiria á los embajadores sino en Fano, á donde debían acudir. Pero Maquiavelo, á quien el favor que gozaba autorizaba intentar un nuevo esfuerzo, habiéndose quedado solo con Agapito, éste respondió á sus preguntas con un tono lacónico.— La sedoria de Florencia, le dijo Maquiavelo, está sinceramente uni­da á los intereses de su excelencia. El duque de la Romaña me lia dado muchas veces en preseacía vuestra, pruebas de su estimación: sabéis que teago el honor de poseer algunos de sus secretos... ¿Qué ha pasado?— Es un misterio impenetrable. En medio de la noche, el duque ha entrado en el cuarto de la duquesa de Ferrara, después de haber hecho guardar todas las salidas: al cabo de algunos instantes, ha hecho lla­mar al obispo de Euna. Todas sus órdenes han sido dadas por escrito, y antes del amanecer, una escolta de cien hombres, conducía sobre el ca­mino de Roma un caballero, el escudero Agosto. Otra escolla, está pre­venida para acompafiar á la duquesa de Este, que vuelve á Ferrara. Por lo demas, con nosotros no se ha ocupado el duque sino de asuntos de gobierno.— Marcharé para Fano. ¿Sábese á que hora saldrá para allí el duque?—No se ha dado aun ninguaa Orden sobre esto: el obispo de Euna vuelve á Rimiaí, con las fuacioaes de gobernador. Don Ramiro seguirá al ejército.No sacó luz algnoaMaquíavelo de sus informes, y la brusca mudan­za dcl humor de Valentinois, le hizo temer que su hijo hubiese iucur- rido en su cólera. Propúsose calmarla, sabiendo bien con que palabras había de calmar el corazoa de un padre.En la antecámara del aposento de Valentinois, dos camareros habla­ban en voz baja, y estos subalternos que saben ordinariamente lodo, se preguntaban reciprocamente— ¿No sabes tú nada, Sabino?-  Nada, Español. La tempestad ha estallado sobre nuestras cabezas, mientras dormíamos, pero no ha herido á nadie.— ¡A nadie! Y nuestro pobre camarada Giovanni, que ha tenido la
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BL PBINCIPB DB UAQCUVBLO. 717torpeza de ver una mancha sobre el vestido de su excelencia, ¿dónde está ahora que don Ramiro le ha echado el guante? ¡Viva Jesús!—Poroso me ha hecho quemar en su presencia, el juslilio, el pelo, la capa, el sombrero; ¡y cómo brillaba su mirada delante de las llamas!— Pobres de nosotros, á quienes de justicia tocaba el desecho de ese buen vestido, que solo se ha puesto tres veces, porque la primera, era para trepar á esa roca, allá abajo.— ¡San Marino! Delante de esa montaña, permanece con los ojos cla­vados, ahora que está solo. Si tú le vieras, de pie derecho delante de la ventana, la vista fija, y yo creo.... ¡Dios me lo perdone! uno ve mas que lo que debe ver, cuando el sol da en la cara .... los labios descolo­ridos, y trémulos.— Pienso que la fiebre le devora lentamente, sin que quiera escuchar su médico; solamente abusa de su pocion ordinaria.... Tres veces ha to­mado la dosis, esos calmantes le matarán.— ¡\ él! Es de hierro.—Pero no es asi la señora Lucrecia, ¿sabes tú que se teme por sus dias y que el obispo de Euna, que es un santo, ha venido á exhortarla en medio de la noche?.... En fin, está fuera de peligro, lo que me ha dicho un page.— Ta ha enviado hoy tres mensages, y ninguno ha sido admitido por su excelencia.En aquel momento un nuevo mensagero de la duquesa de Este, ve­nia á solicitar para ella uua entrevista antes de su marcha; pero una seca negativa fué la única respuesta de Valeutinoís. Entonces el page se adelantó para poner entre sus manos un billete de su ama. Había es­crito en él con mano trémula algunas lineas. Borgia leyó en él estas pa­labras: en nombre de nuestro padre, su vida por la mía. Pero trazando en él esta respuesta: rogad á Dios por los muertos, despidió al page sin proferir una palabra.A la mañana siguiente, revestido de una riquísima armadura empa­vonada de oro, el casco con un penacho de plumas de color de púrpura, con noble continente, la cabeza altiva, mirada firme y rostro frió, salió sobre un fogoso caballo del palacio de Fano, á donde había llegado por la noche: acompañábanle todos los gefesdel ejército. Atravesó las calles de la ciudad, en medio de tas aclamaciones de los habitantes, marcha­ban delante de él los escuderos, arrojando monedas de piala al pueblo, y  después de haber pasado revista á sus tropas, volvió á palacio esci- tando el mas vivo entusiasmo en su tránsito.
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i '718 RBinsIA bspaSoi*.— ¡Viva el dur|ue! gritaban de todas paites; ¡viva el principe!— S i, pueblos, por todos los crímenes que vuestros vicios engendran, ¡vivael principe!
X X X V llI.

Cuando el duque de Romana admitió en su presencia, en sa pnlneio de Fano, al embajador de Florencia; Maquiavelo, á quien la inesplica- ble conducta del principe habia asombrado y tal vez humillado, en el fondo del corazón, llegaba con la secreta intención de conocer el misterio que nadie habia ann podido penetrar. Habia preparado tan diestramente sus redes, y habia disfrazado de tal modo su adulación, que se lison'* jeaba con la esperanza de conseguirlo. Empero el hombre de estado, no habia aun reflexionado bastante, para apreciar el carácter de César Bor- gia, no habia aun escrito estas importantes lineas: «los principes no tienen otro medio de apartar los aduladores, que el de mostrarles que la verdad no puede ofenderles: empero si todos tuviesen la libertad de hablar alto, ¿qué sería del respeto debido á la magestad del soberano? Un principe prudente, debe tener un justo medio, eligiendo hombres sabios á quienes solo les dará la libertad de decirle la verdad, pero dnfeamenfa soóra fas cosas q atfreg m U . Debo sin duda interrogarlos, oir su parecer sobre todo lo que le concierno, pero determinar en segui­
da según su propia opinión, y conducirse de tal modo, que convenza á todo el mundo que cuanto mas libremente se le habla, mas se le agrada. 
En cuanto lí ¡os demos el príncipe no debe oírlos, pero seguir el camino que se hubiese trazado sin apartarse de él.»Maquiavelo buscó desde luego en el porte del duque, algo que le indicase el lado débil, el flaco de la coraza. Jamás habia hallado en su contíneule mas aplomo, mas seguridad en sus miradas, mas tranquili­dad en sus facciones, y cuando después de las fórmulas ordinarias de respeto, usando del favor que el duque le habia concedido de decir la verdad, quiso comenzar su ataque por una de esas conversaciones mitad filosóflcas, mitad políticas, qne tanto gustaban at ex-cardenal, el 
príncipe prudente la hizo recaer sobre las cosas que queria preguntar g itntcamcnfc sobre ellas.—Maquiavelo, le dijo, ¿no sabéis tal vez que yo también tengo la pre­tcnsión de escribir? Es muy raro que una pequeña vanidad pueril, no
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EL FRINCIPE DE MAIJIIIAVELO. ■ 719se apodere det alma de ios que gobiernan: siempre pertenecen ;  tienen algún flaco de esa pobre naturaleza humana, tan miserable, tan inso­lente, tan necesitada: y  ordinariamente tienen un flaco que nada puede justifícar. Podria citaros el ejemplo de grandes reyes.... Es un camino que reserva el cielo, para dejar llegar al corazón de los poderosos la voz suplicante de los pequeños. ¿Pensáis, Maquiavelo, que Dionisio de Sira- cusa hizo buenos versos?A esta pregunta el embajador florentino creyó ver pendiente sobre su cabeza la espada de Damocles. La libertad de talento que manifesta­ba Borgia le asombraba mas y mas, y cuando iba á responderle conti­nuó el duque:—Tranquilizaos, no os somueréal tormento de que tengáis que oir una lectura, señor embajador: esta cualidad no os permitiría ademas de­cir vuestra Opinión.. En una obra literaria ¿hacéisconsistir el mérito en el pensamiento ó en la ejecución?— En las dos cosas.— Yo creo que el pensamiento no debe sujetarse á reglas que son otras tantas barreras y trabas. Arístótelesquc me hicieron estudiaren Pisa, y  que tcago aun presente en mi memoria, hay momentos en que me ha parecido un frió pedante. El sentimiento que inspira el poeta de­be producir todo á la vez y el pensamiento da la forma. Yo miro como una cosa mezquina la ley que obliga á uu escritor á fundir su pensa­miento en el molde común comenzando de tal maaera pata coacluir de tal otra, no dejando libertad sino para peripecias facticias. Las catás­trofes que terminan siempre la obra que desenlazan los hilos del drama, no producen jamás el efecto que deberían producir porque son un fin, que por un hábito vulgar se cree que debe haber siempre, y que lodo concluye en el mundo: nada concluye sin engendrar lo que le sigue. La catástrofe, objeto Goal del escritor, que os deja después tranquilo, libre de vagar o de dormir debería de ser, sino el punto de partida, al menos el intermediario, la causa de los desarrollos humanos, el motivo de las observaciones filosóGcas, el testo de poderosas palabras. Después de los acontecimientos, es preciso juzgar á los hombres, es preciso apreciar sns discursos y sus acciones: entonces solo puede conocérseles. El ca­dáver no nos dice nada, nada nos puede enseñar. Asi la obra que se de­tiene en el momento en que hay grandes cosas que hacer valer, íes un cadáver! ¡nada mas que un cadáver! ¿Parecéis sorprendido, Maquiavelo? ¿Os asombra este lenguaje mío aquí, en Fano, cuando me he metido eii medio de mis enemigos? Empero os hablo asi para mostrarme á vuestros
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710 REVISTA ESTAÑOLA.ojos (ai como soy: ua principe á quien su fuerza de voluntad sosliene A despecho de cuanlo puede herirle en el corazón. El hombre corre fre­cuentemente tras de ilusiones; pero cuando es la espresion de una gran­de idea, vuelve la unidad que presenta á la misión que debe cumplir sobre la tierra porque su destino no es tal vez el de un hombre ordina­rio, y es preciso sufrir su destino... Volviendo á mi opinión sóbrela poesía, una obra en tanto tiene mérito en cuanto instruye retratándola vida humana, por ejemplo, la de los hooibrcs á quienes está confiada la dirección de los pueblos. Eu materia literaria solo lo que sirve ai porve­nir es digno de nuestra atención... Supongamos que en una epopeya, un padre, por una funesta equivocación se mancha con su propia sangre... Maquiavclo, ¿á quién compadeceríais al padreque sobrevive, ó al hijo que ya no existe?... ¿Sobre quién haríais resallar el interés, sobre el que. no tiene mas que comparecer ante Dios, ó sobre el que debe auo pre­sentarse á los ojos de los hombres? Lo veis, todos los libros concluyen por donde debían comenzar. Deducir consecuencias de los hechos, sa­car moralidad de los actos, es lo que debe hacer un escritor útil. Recor­daos que el Génesis comienza por estas palabras: Dios hizo el mundo en seis dias.Aunque había larga materia para disputar, Maquiavelo aprobó todo; el diplomático había comprendido al principe en esta ocasión. En las cir­cunstancias en que so hallaba el duque y en su afectación en dar grave­dad á cosas tan poco importantes para hombres que tienen en su mano las riendas de cosas positivas, novió masque un medio de evilar res­ponder, pensando que había sido adivinado, y lisongeándose tal vez de ser temido. Maquiavelo resuelto á no soltar su presa, formuló su curio­sidad de una manera bien clara y categórica.__ Si su excelencia gusta, dijo, en otra ocasión continuaremos hablan­do de esta materia porque hoy tengo que someterle consideraciones mas urgentes é importantes y le suplicarla se dignase escuchar.El silencio de Borgia fué una especie de triunfo para el embajador florentino, y cobrando repentinamente fuerzas con él, prosiguió:—Su excelencia ha abandonado bruscamente su campamento de la Catlólica. Se ba interpretado de diferentes maneras esta precipitada marcha y la de la duquesa de Este para Ferrara, y la del escudero Agos­to para Roma, bajo buenaescolta... Seria de temer, que en las cor­les estrangeras interpreten bajo un faUo punto de vista estas circuns­tancias: y yo que deseo presentar á su excelencia bajo el aspecto mas favorable á la señoría, vengo á suplicarle rae dé las esplicacioues que
'i
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BT. PRWCIPl DE MAQÜUVELO. 721guste... También me será peraiilido interesarme en el porvenir de la re­pública del Titán, en ausencia de su embajador natural...—Sois muy generoso y os doy gracias, señor embajador. Correspon­do al interés que os tomáis por ral, y os lo pagaré dándoos un consejo, Sois joven aun, Maquiavelo: teneis en el corazón la noble ambición de hacer fortuna sirviendo á vuestro paiscomo buen republicano; pero sa­bed que en la carrera que habéis comenzado con lucimiento en la córte de Francia y cerca de nuestra persona, la franqueza, otros dirían la au­dacia que acabais de mostrar, puede tener dos resultados: la mas com­pleta desgracia ó un favor sin límites. Voy á daros las esplicaciones que me habéis pedido. Cuando se envía á nuestro lado esos hombres que no tienen para representar su córte mas que el lujo de su persona y el es­plendor de su nombre, se les dice únicamente lo que son capaces de comprender: la mentira se halla entonces sobre su propio terreno, se la siembra, germina, se desarrolla, y la diplomacia es el arte de engañar. Pero esto es muy mezquino, poco digno de m i, poco digno de vos. Loshombres necesitan la verdad, cuando saben oírla y decirla: y yo se la debo decir 1 0  al enviado de la señoría, sino al osado escritor que pro- yeclaanatematizar los principes en interés de los pueblos... Yo estoy en Fano; mi hermana se halla al lado de Alfonso su marido, y Agosto mi hijo se halla delante del trono de Dios... Si, Maquiavelo, esc jóven que yo amaba, no existe, ha perecido... y la razón de todo esto, es queel principe es un hombre, es que tiene sus pasiones............¿Comprendéisahora lo que yo quería deciros, la terrible epopeya que el poeta puede sacar de este suplicio de sobrevivir al que tanto se ama?... Agosto, vic­tima inocente, ha muerto delante de mis ojos: su última palabra fué unperdón, su vida entera fué la de un ángel........Maquiavelo, el principe,Satanás por sus mas pequeños defectos, por sus puerilidades, por sus caprichos de muger, por su vacilante voluntad: el principe, Dios por el vigor de su pensamiento, por la firmeza de su genio, por ia flaqueza de su querer, por la fuerza de su brazo: el principe está encima de los hombres para castigarlos, para impelerlos sin cesar en el camino que deben recorrer hacia ei punto que deben llegar. Si, la república de SanMarino, es una existencia dormida porque no ha tenido su príncipe_____En las repúblicas tan elogiadas, el principe figura allí por todas partes: en Florencia esláen diez personas, en Venecia en su dux; aqui, en la aristocracia de los grandes, allí en la de los ricos, en otra parle acci­dentalmente en el motín popular... el principe está por todas partes, os digo, porque la autoridad es el mal necesario: contiene en si el prinei-TOMOIV. 41
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722 KBVIÍTA BSFAflOI.A.pío destructor que ticode á renovarlo todo sobre ia tierra, purificáadolo lodo. ¿Dónde estaría la hamanidad sin el mal? El principe la ha hecho marchar de Egipto á Grecia, de Grecia á Roma, de Roma á Francia. El principe, es el hombre indispensable, es la espada fulminante de la ]us- lícia divina. ¿A.hora escribiréis álos magníficos señores de vuestra re­pública, que un niño ha bajado al sepulcro porque su padre estuvo ce­loso de un bien que no estaba en su naturaleza poseer? ¿escribiréis que la duquesa de Ferrara se ha vuelto allí como habla venido, muger ena­morada sin otro objeto que un sentimiento individual? ¿escribiréis lo que lodo el mundo ignora, que bajo ia armadura de mi hijo, un amante de mi hermana, cabalga hiela el castillo de Sant-Angclo? Creedme, no busquéis la causa frecuentemente imperceptible de los sucesos que tras­tornan el mundo. Yo he dado un paso, se estremece ia Italia, es una nu­che sin sueño, una nada que va tal vez á cambiar la faz de todo. Des­pués de los tristes sucesos, después del golpe que rae priva de un hijo, después de haber visto á mi hermana desolada arrastrarse á mis pies, si fuera un hombre ordinario desfallecería en una sombría desesperación: príncipe, he blandido la espada, un ejército se ha puesto en marcha, y vos enviado de una nación, habéis buscado largo tiempo en vano el mo­tivo de mi conducta, y no debeis el saberlo sino a mi condesceodencia... Todo lo sabéis.Maquiavelo respondió:__ Su excelencia se ba confesado conmigo. Tendré la virtud del sa­cerdote. Lo que acabo de oir, me parece en efecto superior á inteligen­cias vulgares, y haré de ello el objeto de mis meditaciones. Pero el du­que de la Romaña ¿no se espone un poco temerariamente en medio de ios confederados?...—Yo marcho á la cabeza de mi ejército.—¿Pero debeis ir solo á Sinigaglia, al lado de los Vitellozzos, de los Oliverolos?— ¡Vive Dios! ¿Olvidáis que soy príncipe? ¿qué teraeis?— Las conjuraciones.— La historia está llena de ellas; ¿pero cuántas se cuentanque hayan triunfado? Ademas, ¿qué es una conspiración? una asamblea enmo iade Magioni: Maquiavelo, nadie conspira solo, y aquellos con quienes se comparte los peligros de la empresa son descontentos que frecuentemen­te por el aliciente de una buena recompensa del mismo del quien tie­nen que quejarse, denuncian á los conjurados y hacen abortar su plan. Los que se ban visto obligados á asociarse á la conjuración, se hallan
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Kl PWITCIPB PE «AOniAVBLO " » ícnlre ia tentación de ana ganancia considerable y el temor de un gran peligro: de modo, que para guardar el secreto confiado, es preciso ó ser un amigo estraordinario, 6 un enemigo irreconciliable del principe. Preguntad á mi secretario qué es una conjuración y vereis como se echaá reir; preguntad á mi tesorero cuánto valen los conspiradores v os lo podrá decir á punto fijo. El príncipe no teme las conspiraciones cuando tiene el amor de su pueblo; pero tampoco le queda ningún recurso si llega á faltarle este apoyo. Contentar el pueblo y contemporizar con los grandes, he aqui la máxima de los que saben gobernar... Mañana mar­charé para Sinigaglia, señor embajador, y  no soy yo el que debe temer la entrevista que debe verificarse en esa ciudad.
X L .

Fano y Sinigaglia, escfibeMaquiavclo (1) son dos ciudades de la Marca de Ancona, situadas sobre las orillas del mar Adriático distan entre si cinco leguas. Los Vitelli y los Ursinos babian dado las órdenes nece­sarias para prepararlo todo y recibir al duque convenientemente; para colocar á su ejército babian distribuido sus soldados en diferentes forta­lezas á los alrededores de Sinigaglia y no babian dejado en la ciudad sino á Oliveroto con su tropa compuesta de mil infantes y ciento cin­cuenta caballos.Estando lodo preparado, el duque de Valentinois se puso en marcha para Sinigaglia. Salieron á recibirle VUellozzo, el duque Pagolo de los Ursinos y el duque de Gravina á caballo, saludáadole con mucha corte­sía, y siendo recibidos con aire risueño.—Señores, dijo Valentinois, me encanta volveros á ver y recibir de vosotros la hospitalidad que antes os hemos dado: señores de los Ursi­nos, os saludo como antiguos amigos; Vitellozzo Vitelli, os doy gracias de haber venido á nuestro lado, á pesar de vuestros padecimientos.... porque no atribuimos sino á ellos el aire triste y preocupado de vuestro rostro.... Sentimos mucho no ver en medio de vosotros al cardenal de los Ursinos, y á nuestro feliz competidor el cardenal de San Pedro Ad- viocula, Pero, señores, contábamos con la presencia de Oliveroto.(<) Del modo tenuto dal daca Valeotloo d o IIo  imoiazar Vitellozzo Vitelli. eU. Opera, t. III.
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'724 neviíTii ESPAÑoii.— Exfielencia, dijo el duque de los Ursinos, OUvorolo ha quedado en la plaza de armas á la cabeza de sus tropas.— Don Ramiro, replicó Borgia, id al lado de nuestro condoUiero Oli- veroto, y decidle que no es este el momento de tener sus tropas fuera de su cuartel, porque seria de temer que las mias, no teniendo nada que hacer, tratasen de apoderarse de él. Aconsejadle que las haga reti­rar y venga cerca de nuestra persona....Hizo un gesto el duque, marchó el justicia mayor, y poco después el gefe de armas se presentó á Valontinois, que se dirigió hacia el aloja­miento que le lenian preparado.El duque de la Romana hallábase cubierto con la armadura, pero al entrar en la ciudad entregó su espada á uno de los que se hallaban á su lado: era Ramiro de Orco. A la mailana siguiente Maquiavelo escribía » su gobierno las cartas que vamos á copiar. Testigo ocular de los hechos, los reRere; es preciso dejar hablar al gran historiador.
M agníficos señores (1);

Os he escrito antes do ayer desde Pésaro lo que sabia sobre Siniga- glia. Me trasporté ayer á Faiio. El duque ha salido esta mañana tem­prano y ha venido á esta ciudad, donde se encontraban los Ursinos y Vilellozzo. Le rodearon á su llegada, pero Un pronto como entró con ellos en Sinigaglia, volviéndose hacia su guardia, la dió la órden de ar- resurlos y los hizo á todos prisioneros. La plaza está amenazada de saqueo. Estamos en una inquietud terrible. Son las seis de la larde y no he podido encontrar á nadie que lleve la carta. Mi primera conten­drá mas deulles. Dudo que los prisioneros vivan mañana. Sus tropas han sido también hechas prisioneras. U s  circulares que escriben dicen que se ha cogido á los traidores, etc.Entregareis tres ducados al porudor de esu carU. To ya le he dado tres, que os suplico reembolséis á Biagio.Sinigaglia, el último día de diciembre de 1502.
N icolás Maqoiavelo .

(l) Legacione al duca Valentino.
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El. flUNCII'K UE u a q u ia v e l o . ■ 2S
MAtiNIHCUS SE.ÑUBES:

Os he csci'ilo ayer en dos cartas lo que había pasado en Sluigattiía después de la llegada del duque, y como había arrestado á i'agolo de Jos Ursinos, al duque de Gravina, de la misma familia, Vilellozzo y Oli- veroto. El primer despacho conteuia sencillamente esta noticia: el se­gundo daba detalles particulares. Contaba en ellos la conversación del duque conmigo y el juicio que formaba de este paso. Envié estas cartas con dos espresos, el uno de Urbino, mediante seis ducados, y el otro de Florencia, mediante tres. Debéis haberlas recibido, pero por si no fuese asi, os referiré sumariamente los sucesos. El duque salió ayer mañaua de Fano con todo su ejército para ir á Sinigaglia, que había sido ocupa­da, á escepcion de su cindadela, por los Ursinos y Oliveroto de Fermo. La víspera habia llegado allí desde Caslello, Vitellozzo. Fueron los unos después de los otros al encuentro del duque, entraron con él en la ciu ­dad, y le acompañaron hasta su alojainicnto. Cuando estuvieron en su aposento, el duque los hizo arrestar, mandó desarmar su infantería, que se hallaba en los arrabales, y envió la miud de sus tropas para hacer otro tanto con los hombres do armas que se encontraban en algunos castillos á seis ó siete millas de Sinigaglia. Me hizo llamar en seguida, me manifestó con el aire mas sereno la alegría que le causaba el éxito de esta empresa de que dijo haberme hablado el dia anterior, pero no de una manera terminante, lo que era verdad. Esplicóse en seguida en términos muy sensatos, y llcao de afecto por nuestra ciudad, sobre los diversos motivos que le hacían desear vuestra alianza, deseo al que es­peraba que correspondiéseis. lia concluido por exigirme que hiciese tres invitaciones á su señoría; la primera que se congratulase con él de un suceso que hacia desaparecer los mortales enemigos del rey, de su ex­celencia, asi como de nuestra república, y destruía todos los gérmenes de turbaciones y disensiones propias á devastar la Italia, servicio que debía escitar vuestro reconocimiento con respecto á él: la segunda ro­garos le deis en esta circunstancia una prueba marcada de amistad, ha­ciendo pasar vuestra caballería hacía Sorgo, á fin de poder en caso de necesidad marchar con él sobre Castello ó sobre Perusa, camino qne que­ría lomar sin dilación, y que hubiera tomado desde ayer noche á no haber temido dejar á su salida espuestá Sinigaglia ai pillagc. Me reiteró sus instancias para obligarme á escribiros que os mostréis sin reserva
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REVISTA ESPaSOLA.¡iluigos suyos, ao debiendo tener la menor iníjuietud y temor desde que veis á su excelencia con las armas en la mano, y presos á vuestros enemi­gos. Desea, en fin, que hagais arrestar al duque Guidobaldo si se refu­giase desde Castello á vuestro territorio, al saber la prisión de Vitelloz- zo. Yo le becho presente que seria indigno de la república el entregár­selo, y que jamás consentiríais en ello vosotros, y ha aprobado mi modo de pensar, dándose por satisfecho con que le detengáis y no le pongáis en libertad sin participárselo. He prometido á su excelencia comunicaros lodo esto, de lo que aguardo respuesta.Os he becho notar ayer que muchas personas iulet¡geu}es du la ciu­dad me hablan manifestado que deberíamos aprovechar la ocasión tan lavorable que se nos presenta para mejomr nuestras relaciones. Todos están persuadidos que podemos contar con la Francia, y que seria muy oportuno enviar alli pronto uno de los ciudadanos mas distinguidos de la lepública. Si ese embajador llegase en los momentos presentes con pro­posiciones admisibles, seria muy bien acogido. Ved aqui lo que me han repetido personas muy celosas por nuestros intereses. Os lo trasmi­to de nuevo con lo lidclid.id de que lie tratado siempre de daros pruebas.El duque ha hecho morir esta noche sobre las diez á Vileilozzo y á Üliverolo de Fermo. Se ha conservado la vida á los otros, aguardando probablemente á que se sepa si el papa tiene en su poder, como se cree, al cardenal de los Ursinos y á los demas que estaban en Roma. Enton­ces se decidirá de la suerte de todos á un mismo tiempo.La ciudadela de Sinigaglia se ha rendido esta maBana al amanecer; asi el duque se encuentra absolutamente dueño de esta plaza. lia salido esta mañana y ha venido aqui con sus tropas. Es cierto que iremos de aqui hacia Castello ó Perusa, No se sabe si se adelantará hácia el lado de Siena.. Recorrerá en seguida los alrededores de Roma, y para hacer eutrar en orden todos los castillos de los Ursinos, se apoderará á viva fuerza de Bracciano, lo que facilitará sus demas espediciones. Permane­ceremos aqui mañana, y pasado mañana nos pondremos en camino para ir á dormir en Sassoferrato. La estación es malísima, como podéis cono­cer, para hacer la guerra. Difícilmente se concebirán las penalidades que sufre el ejército, y los que van en su comitiva. Es uno feliz cuando logra conseguir un alojamiento bajo techado.Goro de Pistola, enemigo y rebelde de esta ciudad, y que estaba con Vileilozzo, se halla ahora prisionero en manos de algunos españoles. Creo que lo entregarán á alguno de vuestros rectores, si queréis sacrifi-
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EL TRINCIrK ÜB MAOUIAVBLO. *27car sobre unos doscientos escudos. Meditadlo, y coniunicadiQU vuestras intenciones.Gorinaldi, 1 de enero de 1503.
Magníficos señorgs:

Os lie repetido en mi última, lo que os escribía en mis dos anterio­res desde Sinigaglia. Desearía que el portador de aquella la haya entre­gado en buen estado. Cuando sepáis en medio de la confusión en que vi­vimos, disculpareis mi tardanza, bos aldeanos se esconden, los soldados solo tratan de enriquecerse con el pillaje: los que están conmigo, no quieren separarse de mi lado, por miedo de ser victimas del latrocinio que reina en este país; todo esto hace, que apenas encuentre persona al­guna, que quiera encargarse de llevar mis despachos. He buscado un amigo, y le he ofrecido una buena recompensa, y asi.y todo, no sé si podrá llevar esta carta y la de anoche, que es importante. Poco puedo añadir á lo que en ella os decía, hallándose aun el duque en Gorinaldi. Hoy ha dado la pagaá su infantería, que se halla á tres millas de aqui, y  ponen en orden la arlilleria que se va á dirigir hacia Agobio, desde donde la enviará á Caslello ó Perusa, según crea mas á propósito. Yo he tenido hoy una entrevista, con uno de los principales personages de esta córte. Después de haberme.reiterado una gran parle de las protes­tas amistosas del duque hacia nosotros, me lia dicho, hablándome de es­te último, que su excelencia había hecho perecer á Vilellozo y Olive- roto, como á tiranos, asesinos y traidores; pero que quería conducir á Roma á Pagoio de los Ursinos, y al duque de Gravina, á fin de que se Ies procesase en toda forma, con los cardenales de los Ursinos y de la Rovera, que debían hallarse ya en poder del papa. Añadió, que la in­tención del duque era quitar á los facciosos y á los tiranos, todas las tierras dependientes de la Iglesia, y devolvérselas al soberano pontífice, no reservándose mas que la Romana; lo que debería merecerle el reco- iiocimienlo de Alejandro V I, que no sería asi esclavo de los Ursinos y de los Colonnas, cual lo habían sido sus predecesores. He creído daros parle de esta conferencia de que hará el uso conveniente vuestra sa­biduría.CoFÍnaldi, 2 de enero de 1503.Las ciudades de Caslello y de Perusa, amagadas por las fuerzas de César Borgia, mandaron su sumisión, y éste las puso en poder de la
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728 BBVISIA e sp a So u .Sania Sede. Fallábale solo verificar la espedicion de Siena, cuyas puer­tas había resuelto abrirse de grado ó por fuerza, resuello á arrojar de allí á Panrtolfo Petrucci, su enemigo capital, y uno de los miembros de la liga formada para despojarle de sus estados. Había enviado á intimar a los sieneses que arrojasen ellos mismos al tirano, prometiéndoles su protección y evitándoles asi la guerra.
X I .

Todo se hallaba souielido: había cesado el pillage, y los soldados de Valentinois, después del movimiento de descoulento que habían esperi- menlado por no tener los despojos de las tropas de Oliveroto, se habían recordado que César Borgia, mas poderoso que nunca, podía castigar sus motines. El asesino de Juan Togliani, el usurpador de Fermo, su­friendo tristes represalias, daba ahora sus cuentas con la cuerda al cue­llo; Vitellozzo no tenia mas traiciones que cometer. Pagolo de los Ursi­nos y el duque de Gravina, aguardaban en el castillo de la Pieve, á donde babiau sido encerrados, á que se supiese que el papa habia hecho igualmente arrestar ¡i los cardenales de ios Ursinos y de la Rovera: ¡aguardaban para ser estrangulados! Tal habla sido la justicia y la volunta ! del principe. Los gefes de las tropas eslrangeras, hallábanse mudos de asombro: aplaudían los ooudoltieros, adulaban los cortesanos, y absteníanse de presentarse al duque de la Romana los enviados es- Irangeros.En medio de este terror, Ramiro de Orco recorría tranquilo y repo­sado, en medio de sus esbirros, la ciudad de Sinigaglia, para enseñar á sus habitantes aquella temida loga, aquel siguo de la alta jurisdicción de su nuevn dueño. Ejecutor de órdenes terribles, habíalas cumplido con -jua conciencia y humanidad raras. Habia escuchado todas las pala­bras de los pacientes, y  cuando se habia presentado delante de Borgia para anunciarle la ejecución de su buena voluntad, no olvidó trasmi­tirle la súplica que Vitellozzo dirigía al papa, de que le concediese iu- dulgoncia plenaria por lodos sus pecados. César, que se hallaba sentado en medio da su córte, descubrió su cabeza, y dijo: Amen.Hallábase tan tranquilo y reposado el príncipe, que tan cruelmente habia castigado á traidores por una traición. Recibía el homenage y su­misión de la señoría de Sinigaglia, de que acababa de apoderarse, sin
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BL p r ín c ip e  d e  M AOOUVELO. mcombates, por el terror de su nombre, por la sangre de los señores, y no á costa de la vida de los ciudadanos. Los escesos que no había podí~ do impedir, debian ser reparados, dio palabra de hacerlo; y el pueblo al llegar la noche, durmió tranquilo y reposado también.¡La noche! ¿cómo pasó el príncipe estas horas silenciosas en su pa­lacio de Sinigaglia? Durmió: el dia habla sido muy cansado en medio de los homenages de sus nuevos súbditos. ¿Pero no se despertó sobre­saltado, agitado por el sueño? No, nada: solamente al despertarse, una muelle pereza le detuvo en su cama mas tiempo que de costumbre; y repasando en su pensamiento los sucesos de la víspera, los analizó con conciencia: y satisfechos los intereses de su ambición, sintió un ligero estremecimiento: una idea iinportuoa.se deslizó en su corazón, pero apresurándose á llamar á sus secretarios, triunfó de la naturaleza.— Agapito, dijo: es preciso enviar á los hombres de San Marino un comisario, encargado de entenderse con ellos y de representarme. La elección de sus magistrados deberá hacerse en mi nombre. Eso es todo cuanto exijo de la montaña.¥ añadió en su pensamiento: fué la cuna de mi hijo, es boy su úl­tima morada, que mi poder la proteja!Después prosiguió:—Cuaudo hayais hecho uua elección, me presentareis al que juzguéis digno de semejante misión: yo mismo le daré sus instrucciones.—SI lo aprueba su excelencia, Romolino cumplirá bien ese cargo.—Sea Romolino: que lo llamen. Entre tanto, Spanochi, dadme cuen­ta de vuestros informes sobre los principales habitantes de esta ciudad.— Ved aqui los documentos mas exactos que he podido procurarme.— Dádmelos.Tomó los papeles que le presentó el canciller, y los recorrió.— «Pietlro Dionigi, hombre integro:» Nos le creamos presidente dcltribunal........ «Ludovico Charamonli, hombre de energía, amado de susconciudadanos, pero adicto á Francisco de la Rovera:u Nosle nombramos comandante de la guardia urbana. «Francisco de la Rocca, anciano ve­nerable, perseguido por la familia destronada, por motivos puramente personales:» Que sea gefe del consejo de la señoría. Nos consultaremos á estos nuevos magistrados, sobre las otras elecciones que hay que ha­cer........ Ahora, Spanochi, escribid: «Señor Spinelli, en recompensa devuestros leales servicios, el duque de Romaña os gratifíca con cien es­cudos de oro: teneis orden de no salir de vuestra casa de campo, sin su espreso permiso. Dado en Sinigaglia........» Haréis entregar esa carta.........
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130 REVISTA ESPADOLA.Escribid (odavia: aMonseOorobispo de Euaa, don Ramiro de Orco, nues­tro justicia mayor, os entregará en persona esta carta. Las crueldades de este ministro, han hecho frecuentemente murmurar á mis nuevas provin­cias. Nos deseamos, que no tengan en lo sucesivo motivo de queja. La paz y el orden que debois establecer de una manera estable, tienen nece­sidad de una garantía,y quiero darla á mis buenos romaheses. En cuan­to recibáis la presente, mandareis dar muerte á don Ramiro de O rco....»  ¿Por qué os deteoeis, Spanochi? escribid, escribid, estas son mis órde­nes mas terminantes.... aRamirode Orco, recibirá la muerte inmediata­mente que hubiereis ordenado lodo para la ejecución de su justo castigo. Después de lo que, haréis esponer su brazo derecho en la plaza pública de Imola, en la punta de un palo, con un cartel que contenga el nombre y los crímenes del ajusticiado: el brazo izquierdo, será espuesto en la plaza de Ceseua del mismo modo, y la cabeza en Rimini del mismo mo­do. Tal es nuestra voluntad. En nuestro palacio de SinigagUa........ o Dad­me esa carta para firmarla.Y  con mino segura escribió estas palabras Ne  oaneíur, después firmó: Cesar Borgía, duque de Romaña, sebor de Sinigaglia.—Spanochi, dijo en seguida, sellad esa carta con nuestro sello grande.En este momento entró Agapilo conduciendo á Romolino. £1 duque, después de una instrucción detallada de sus voluntades, añadió en voz baja nuevas órdenes.__ Hay en la montaña una rauger: su nombre, María de !a Penna, esrespetada, porque todos vivieron sin mancha en su familia: será por parte luya objeto de una particular atención: sus deseos serán órdenes, y  jamás deberá conocer ninguno de donde proceden estos favores espe­ciales. Te serán entregados doscientos escudos de oro para erigir un sepulcro al hijo cuya muerte llora; y cada raes me escribirás tú una carta, á mí solo, en que me hablarás de ella. Tal vez no tendrás que escribir por mucho tiempo, porque su corazón maternal está herido de muerte. Ahora, vete.Los gefes de armas, los enviados de las córles estrangeras, los cor­tesanos, los principales ciudadanos de Sinigaglia, fueron admitidos i  la presencia del dnque después.— Os saludo, señores, dijo.Agapilo, presentó entonces á Francisco de la Rocca, nombrado gefe del consejo de la ciudad, inclinóse éste delante del duque, y dijo:—Juro y prometo fidelidad al muy alto y poderoso príncipe, don C i~
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BL PRINCIPE DE »jtOUUVELO. 731sar Uorgia, duque de Romaúa y de Vaiealluois, señor de Síoigaglia, como súbdito y como gefe del consejo de la ciudad.Ludovico Chíaramonli, repitió el mismo juramento, en su cuali­dad de comandante de la guardia urbana, y Dionigi, como pcesideuto dcl tribunal.— Señores, les dijo el duque, lo que hagais por mi, lo liareis por vos­otros, y los vuestros. Los intereses de los súbditos, son siempre los del principe: cuento con vuestra adhesiou.Entonces llamando con voz fuerte á Ramiro, le dijo;—¿Cuánto tiempo necesita nuestro digno podestá para ir á Rímini?— Menos de undia, excelencia, con buenos caballos.___Marchad, pues, alli; ved una carta muy importante para el obispodeEuua, queos reemplaza momentáneamente como gobernador civil: os encargo que la entreguéis en propia mano... don Ramiro, os va en ello la vida...Graciosa era la sonrisa en los labios del principe. El justicia mayor, inclinó su cabeza, con su ordinaria tranquilidad.—¿Dónde me he de reunir con su excelencia? dijo éste.—Ese mensage contiene la recompensa que os es debida.Palpitó el corazón del hombre instrumento por la vez primera, por­que él también tenia ambición, la de volver á ver la España, su patria, y se marchó beudiciendo al duque.Volviéndose en seguida hacia los hombres de armas, les dijo el duqno:___Preparaos, señores, á marchar. Me aguardan en Roma, y tenemoslinas cuentas que ajustar al tirano de Siena, Pandolfo Pelrucci. Pasare­mos por Perugia, si Dios quiere.Después adelantóse hacia los embajadores, los saludó con aire cor­tés, diciendo una palabra á cada uno de ellos.___¿Habéis tenido noticia de nuestra hermana Lucrecia, señor canci­ller? ¿Ha llevado, feliz viage hasta Ferrara?...Me han avisado, conde Pi- tigliano, que Guidobaldo se habla embarcado para volver á sus estados.— Yo venia á haceros saber, que ha llegado ayer á la fortaleza de San Leo, contestó el diplomático.—Bueno, añadió el duque, que se quede alli. Esa es una prisión como cualquiera otra. Haremos de suerte que esté alli bien guardado... Después acercándose al embajador de Florencia, Maquiavelo, le dijo en voz baja:—Reino en esc nido de águila de San Marino; lo que no ba podido
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•J32 SEVtSTA R SrA SO U .producir el oro y la fuerza de las armas, lo han hecho palabras afables y dulces.— Excelencia, los pueblos son confiados, no abuséis de su virtud.— ¡Virlud! virtudl Esa es una palabra... como la del amor... Maquia- velo, yo solo creo en la sangre fría y en la fiebre... empero si mencio­náis alguna vez mis acciones en vuestro tratado del Príncipe, no olvidéis mostrarlas como un ejemplo que deben seguir los reyes...— Asi debe ser, excelencia, cuando se escribe en interés de los pueblos.
XLl.

Sobre la antigua via Flaminia, ultraje indestructible de aquellos tiempos, en que la república romana no producía mas que gigantes, no emprendía mas que obras útiles; cerca de un cerrillo, aquel tal vez donde Cesar, ¡Julio Cesar! se detuvo para ver pasar sus legiones cuando marchaba contra Roma, hallábanse sentadas dos mugeres, silenciosas, con la cabeza caída sin fuerza sobre el pecho, pero coa la vista vuelU á un mismo lado: contemplaban el objeto de su culto, el motivo de aquel mudo y profundo dolor, que sigue á la desesperación, de aquel dolor sin término que sostiene el corazón de las madres. Sobre unas pa­rihuelas, formadas con ramas de encina, rodeadas de esas hojas que re­sisten á los inviernos, debajo de una mortaja debida á la piedad de los pobres, yacía tendido Agosto, el hijo del duque de Romafia. Ofrecía su rostro la imagen de un tranquilo sueño; y las largas pestañas negras de sus ojos cerrados, su boca muda para siempre, revelaban la pureza de su vida sobre aquel pálido rostro, sobre aquella dormida frente.— Vamos, Marina, ya el sol está bastante alto, y  aun estamos lejos de la montaña... ¡Vamos, valor!La Zingana, al concluir estas palabras, ayudóse de su báculo para ponerse en pié.—Desde que me han quitado el báculo mágico, precioso regalo del Egipcio, que me inició á mi, cristiana, hija de la Italia, en la ciencia de adivinar, no tengo ya fuerzas, y siento el peso de ios años.La madre desolada, no respondió, y permaneció inmóvil; entonces continuó la vieja:— ¡Yo era jóven, muy joven! Dos hombres llegaron á !a rebaña donde
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73i HBT»TA ESPADOLA.En tanto que caminaban, U Zingana continuaba su murmullo, y ilc distancia en distancia repetía cual un conjuro estas palabras pronuncia­das lentamente con solemnidad:— ¡Que no haya un sepulcro para quien le ha herido!.... ¡Que su me­moria sea maldita!.... ¡Que caiga si se eleva!.... ¡Que desaparezca su raza, y que Dios le devuelva en la eternidad lodos cuantos dolores nos ha causado! ¡\men!Bien pronto vino á envolverlas una nube de polvo, é hirieron sus oídos el ruido de caballos.— Detengámonos aun, replicó la vieja; dejemos pasar á esos caballe­ro s .... los hombres que van en bandada estén siempre dispuestos á co­meter el mal, y delante de dos mugares arrodilladas al lado de un muer­to, inclinarán la cabeza y se saniigoarán si no son malos creyentes.Era una tropa de hombres armados. Belinchaban los caballos, y en medio de aquella escolta de honor, velase una litera cerrada, con corti­nas de gasa y de seda; mugeres, pages y  naballeros, cabalgaban á su alrededor. De pronto oyóse un ruido terrible.— ¡Al diablo con el muerto! esclamó el gofo de la tropa. Las mugeres son supersticiosas, y  la duquesa está ya demasiado melancólica....Reinó de repente un gran tumulto entre las mugeres: detúvose la litera; la duquesa se bailaba desmayada.— ¡Al diablo con el muerto! volvió i  decir de nuevo el gefe: veréis que todavía tendremos qne quedarnos esta noche en RImini.Era Lucrecia; arrancada brutalmente de los brazos de Astorre, obe­decía las órdenes de su hermano. Las lágrimas, los ruegos, no hablan podido doblarle; y la política, el frió respeto que impone, las considera­ciones del rango y del poder, cerraban aquella boca de amante: insen­sible, dejábase arrastrar, sus miradas se fijaban sobre el campo sin ver nada; su vago pensamiento no se detenia, no era bastante fuerte aun pa­ra sentir vivamente su desgracia. Empero al divisar en el camino el Ira- ge de la Zingana, salió de su languidez ¡ay! para reconocer el pálido rostro de Agosto en su mortaja. Ignorante de la suerte de aquel niño, su aspecto (ué un golpe terrible. Penetró la verdad cual un relámpago por entre las nnbes de su dolor, y los remordimientos la hicieron sentir su aguda y acerada paula.Al volver en si, la idea del crimen que ella había causado paralizó todos sus movimientos. Quiso ir á orar y llorar sobre el despojo mortal, pero volvió á caer sin fuerzas, y apenas pudo su boca dar la órden de que se aproximase la adivina.
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EL PRINCIPE DE U aQUIAVELO. 13!)— [Señora! dijo la vieja ea cuaoto estuvo al lado de Lucrecia; ¡ved lo que han hecho de este hermoso nino! ¡Ved lo que ha sido de su pobre madre!:.. .  ¿Qué crimen había cometido?.... Por vos iba á un calabozo, inensagero de amor___ y  la muerte fué el premio de su sacrificio____ Pe­ro el sacrificio no tiene recompensa en esta vida, y  la otra es eterna, ¿no es asi, señora?Lucrecia hizo una seilal con la cabeza; gruesas lágrimas corrían de sus ojos. La Zingana prosiguió.— ¡Sois también muy desgraciada!.... He ahi que estáis insensible y sin voz como la pobre m adre.... Pero Dios prueba también las débiles criaturas; es preciso v a lo r .... ¡Que su matador no halle sepulcro! ¡Que su memoria sea m aldita!.... ¡Que caiga si se e le v a !.... ¡Que desaparezca su raza !....— ¡Perdón! ¡Perdón! esclamó Lucrecia.— ¡T que Dios le devuelva en la eternidad todos los dolores que nos ha causado! ¡Amen!— ¡Perdón! dijo la duquesa: ¡eres anciana y  maldices!— Agosto será vengado.— Las maldiciones de los pobres que van á abandonar la tierra, son la herencia que dejan á los ricos.— ¡Dios mió! esclamó Lucrecia juntando las manos: ¡perdón! ¡per­dóname!— ¿Por qué lucháis asi conmigo, seilora? Vuestro rango sobre la tier­ra no será visto del juez de lo alto. E l impulso del corazón es lo único que. aprecia, y si maldigo es porque tengo razones para aborrecer.— ¡Dios mío! ¡Perdóname! repitió Lucrecia con mas fervor: ¡perdóna­me como nosotros perdonamos!— No creía que esas palabras pudiesen salir jamás de boca de los po­derosos de la tierra .... ¡Ah, señora! ¡veo que sois muy desgracia­da ; es un sentimiento generoso el que puede elevaros hasta per­donar!....— Muger, responde, ¿dónde lleváis asi ese cadáver?— A San Marino, señora, para que descanse tranquilo donde ha vivi­do irreprensible; para que su tumba esté cerca de su cuna; para que su madre pueda allí orar á todas las horas del dia.— Muger, toma este oro para cambiarlo por una piedra, por una cruz, por una flor para el sepulcro de Agosto.— ¡No, no: nada de uro, señora, nada de oro! pero si una oración y serán cumplidos vuestros deseos. El oro es Satanás; la oración es Dios.
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736 HBVISTA aSPÂ ÍOLA.Nada de oro para el sepulcro del pobre: es ud metal que atrae al dciiin- DÍo, auQ cuando tenga una forma sagrada.— ¡Una oración, muger! ¡yo la haré! ¡Adiós: consuela á la madre!— ¡Adiós, señora! ¡Animo, hija de Alejandro VI!Lucrecia corrió las cortinas de su litera, y la escolla se puso en marcha. Por su parte, las pobres mugares camiuaron con su preciosa carga, y al pie de la montaña, dos ciudadanos de ella, que por sus ne­gocios habían ido á Rímini, las ayudaron en las piadosas funciones que iban á llenar.Sobre el litan tañía la campana, no lentamente como para un fune­ral, sino con el rápido movimiento que anunciaba una convocación ge­neral de los ciudadanos. Hallábase llena la gran plaza de gente: los jó­venes mezclados con los ancianos, y al lado de los magistrados, bajo la bandera nacional, á cuyo alrededor se hallaba formado el clero con las vestiduras sacerdotales, veíase á Marino Giangi.Cual en la mar agitada, todo era ruido y ondulaciones en ia muche­dumbre. Algunas mugeres de luto llegaban con sus familias, y por to­das partes se les abria libre paso: inclinábanse delante de este grupo formado de las viudas, de los huérfanos y do los padres de los que ha­bían perecido en la escursion guerrera dirigida contra Valentinois. La desgracia les dalia un derecho escepcional en todas las ceremonias, co­mo también el de ser declarados pensionistas del estado.Velase en todos los rostros las disposiciones mas favorables á la concordia y á la unión. En Go, dada la señal para reclamar silencio, dejóse oir la voz del magistrado: dió una cuenta circunstanciada de la espedicion, cuyo mando habla sido conGado á Marino Giangi. Este con­tó sencillamente como había sido conducido á la presencia del duque de Valentinois: y después de un corto preámbulo, dió parte de las proposi­ciones que hablan sido hechas por el señor de la Romana en favor de su hijo Agosto, hijo adoptivo de los ciudadanos.Esta noticia esoitó desde luego una gran sorpresa. ¡Agosto, el hijo de Marina della Penna, hijo del duque de laRomañal pero habiendo pe­dido la palabra un anciano, restablecióse inmediatamente el silencio y escucharon religiosamente este discurso.— Ciudadanos, lo que acaban de proponeralArringo.es una voluntad estrangera, una órden dictada por un conquistador. E l señor que nos proponen ha nacido en esta montaña, es el educando de nuestras insti­tuciones; pero es un señor y jamás nuestros antepasados quisieron re­conocer dominación alguna, ni aun la que se trataba de imponerles á
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B L I'BINDPE DE HAaDIAVEI,'). 7 $ 7nombre de Dios, por orden del soberano pontífice. Habremos degene­rado de lal modo de esta sublime independencia á que nos habían elevado los siglos que no podamos trasmitirla á los que vengan después do nos­otros, pura y santa cual nos fué trasmitida? Libres eran los compañeros de Marino, cuando alrededor suyo se juntaron para escuchar la palabra sagrada, para seguir sus piadosos ejemplos, libres cual las águilas que se mecían en el aire sobre sus cabezas. Lib.es han permanecido de siglo en siglo, todos los habitantes de este respetado monte. Nosotros hemos dado hospitalidad á reyes, y los duques de Urbino nos han protegido, Siempre hemos vencido en ia balanza do nuestras relaciones con los se­ñores estrangeros. Pero el tiempo, es verdad, hizo nacer en las almas nuevas pasiones: descuidáronse las antiguas y saludables costumbres: y la juventud sin esperiencia despreció los sabios consejos de la anciani­dad. Los republicanos del Titán pudieron bien pronto juzgar por sí mis­mos lo que valia la palabra de uil príncipe, Borgia hasnbidosobrenues- Ira roca para sembraren ella disturbios, para robarnos un niño que no le pertenecía aun. Ahora, ciudadanos, ese niño no os pertenece ya. Acaban de deciros, que su corazón , late siempre por la libertad y por la patria: ¿á qué esponernos sin motivo, sin necesidad, á le­janas traiciones? ¿A qué comprometer con tin mal antecedente la inde­pendencia de la patria? Sabemos lo que ha producido en lo pasado la santidad de nuestras instituciones ¿sabemos acaso lo que producirá una inaovacion que ataque su carácter sagrado? Pretenden que no podemos permanecer estacionarios, que es preciso marchar y salir de los estrechos límites que nos encierran como un rebano. El rebaño, ciudadanos, tie­ne por pastor á su Dios: no se está encerrado en la altura en que esta­rnos, no podemos caminar sin bajar. Y  cuando se ha conseguido el obje­to de las sociedades, cuando se posee la independencia y  la felicidad, ¿á quéagitarse en el círculo que debe llevarnos siempre al mismo punto? Porque no tenernos necesidades, ¿somos acaso menos felices? Porque sa­bemos limitar nuestros deseos, ¿somos acaso pobres? Por que no tone-iDos influencia ninguna esterior, ¿estamos acaso sin seguridad?........ ¡No,no, nada de señores! Que Valentinois sea grande; pero que la república de San Marino permanezca virtuosa. El hijo de Alejandro VI desea plan­tar subandera sobre la üuaita, eso no debe asombrar á nadie. El mis­mo ba visto nuestras virtudes y nuestro amor por nuestros amigos. Pero todos los pueblos, lodos los siglos venideros con justicia se asombrarían de nuestra voluntaria sumisión, ¡Un pueblo que ha sido libre, no puede obligarse á la esclavitud. ¿Por qué promesas, César Borgia, cuenta se-' TOMO IV . 4 $
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738 REVISTA BSPAÜOLA.(lucirnos dánJonos su hijo? Los desgraciados solos son los crédulos, los esclavos solos desean mudanzas; pero nosotros somos dichosos y Ubres, y dichosos porque somos libres. Que al ruego de Borgia irritado, el cielo nos ciegue, San Marino, entonces podrá odiar lo que hace su felicidad y desear lo que debe causar su pérdida; pero en tanto que veamos las ca­lamidades que pesan sobre las señorías de la Italia y la tranquilidad que disfrutamos, debemos envanecernos y compadecerlos: debemos conser­var las instituciones déla república cual lo mas sagrado que hay des­pués de D ios... Se nos amenaza con la guerra, ciudadanos; empero ¿ha­béis cesado de ser hombres libres para temerla? ¿Nos fallan brazos y valor? La montaña ¿no está sobro la llanura? La cruz del Salvador, ¿no domina ya en la montaña? ¡La guerra antes que un Señor! Con la guerra hay probabilidad de victoria; con un señor no hay impulso para la li­bertad...Un sordo y prolongado murmullo interrumpió al anciano; poro como no podía comprender el sentido de él redoblando sus esfuerzos, prosiguió;___Yo sé como vosotros todas las garantías que pueden dar el carácter deAgosto; es hijo nuestro; empero que venga en medio de nosotros como ciudadano y no como gefe impuesto por el duque de la Romaña, y nos­otros le veremos con alegría y con el tiempo podremos decretarle una recompensa si la merece. Aquí el derecho de mandará nombre de la ley, no se adquiere sino por la obediencia á la ley.Aplausos casi unánimes cubrieron la voz del orador. Entonces salió un joven de las filas y reclarati silencio; pero cuando iba á hablar, oyóse un grito, un grito do horror que se comunicaba de unos en otros, y  se vió adelantarse lentamente á .Marina, á su anciana compañera y á los ciudadanos que conducían e! despojo de Agosto. >— ¡Lo han muerto! decía la Zíogana.__ ¿Y cuál era su crimen? preguntaban.— ¿Qué crimen puede haber cometido un niño, un ciudadano del Ti­tán? respondía ésta.__ ¡Venganza! ¡venganza! gritaron de todas partes.Llegados bajo la bandera, depositaron allí el muerto. La Zingana to­mó la palabra, y mostrando á Marina, dijo:— ¡Respetad el dolor de una madre! ¡Ciudadanos, vuestro amigo ama­ba la libertad, vuestro hermano! ¡Y lo han muerto!— ¡Venganza! ¡venganza! repitieron.Entonces Marina arrodillada, soltó la helada mano que besaba, y se levanta imponente.
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EL PftlNClPE ÜB UAQÜIAVELO. 739— ¡No, no, dijo: nada de venganza, sino una oración y un perdón; Dios solo es el juezlProdujeron estas palabras sobre la asamblea nn efecto mágico. De repente, las campanas doblaron con fúnebre tañido, descubriéronse to­das las cabezas y con piadoso recogimiento aquella población entera re­pitió mentalmente la oración de los muertos, que el clero recitó. Des­pués, los magistrados disolvieron la asamblea ó Arringo. Podíase sobre la moniaña aplazar una cuestión política para interesarse en una desgra­cia privada. Ademas, la muerte del jóven lo dejaba todo en suspenso. Maquiavelo hubiera tal vez dicho en estas circunstancias: la muerte es del partido de los pueblos, porque los pueblos no mueren nunca, y los que son llamados á reinar sobre ellos tienen sus días contados.A  la mañana siguiente, al amanecer, comenzaron en la iglesia los cantos fúnebres. Habíase abierto cerca del sepulcro de los ciudadanos muertos por la patria, la sepultura del hijo de Marina. Hallábase abier­to su olahud, y velase en él el vestido de oroque habian hallado sobre él. Los magistrados llegaron á la cabeza del pueblo. Mudo era el dolor, nadie osaba gemir y  llorar: antes de cerrar para siempre su sepulcro, un anciano hizo oir algunas palabras á nombro de sus conciudadanos, des­pués la Ztngana arrojando llores, pronunció lentamente su conjuro. Aca­bábalo apenas cuando se presentó una muger estrangera sostenida por otras dos raugeres: sus cabellos en desórden cubrían enteramenle su rostro; sus pies descalzos hallábanse ensangrentados, su saco de grose­ro paño estaba ceñido alrededor da su cintura con uua cuerda. Besó el vclode Marina é insensible á cuanto pasaba á su alrededor, oró con fer­vor, y se alejó en seguida, sin que se hubiese sabido quién era, sin que se tratase de saberlo.La Ziagaua no abandonó ya mas la montaña. Marina ofreció un ejemplo do longevidad rara en aquel clima. Tenia mas de cien años cuando la llevaban aun al sepulcro de Agosto. El duque de la Romana,dicen los historiadores, hizo perecer al conde Astorre en el castillo deSant-Angelo; pero Voltaire es el único que esplica las razones. Voltairc para destruirlo todo, creía que todo le era permitido. Hoy pensamos que las verdades útiles son las únicas que deben presentarse desnudas.
Traducido por nox José Mi ñoz y G avihia.
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CARTA Y ll.
Señor doo José Amador de los R íos.  Mi siempre querido amigo; cons­tándome sobradamente que su cualidad de académico no le hace estar mal con nuestros antiguos refranes, principiare con uno, esta mi carta, última de las referentes á la esposicion universal. E l hombrspropune y 

Dios dispone. Todo lo que estas palabras tienen de consoladoras, cristia­namente hablando, me es necesario hoy para aminorar el sentimiento que esperiraenlo al tener que sacrificar el propósito de darle detenida cuenta de los mas notables adelantos que la esposicion universal demues­tra cu la industria y en las artes, Por mil circunstaacías que á nuestra vista le diré, tengo que precipitar mi viage, de modo, que el tiempo se me hace estrcmadaraenle corto, y para no sacrificar del todo mi plan, no pudiendo remitirle un estudio, mas ó menos acertado, tengo que con­tentarme con trascribirle los breves apuntes que he podido tomar y  que debían servir para cumplir lo prometido; anudo, pues, el hilo de la nar­ración de mi anterior, y ya que hemos podido recorrer la parle española del Palacio de la industria, contentémonos, haciendo lo mismo con la de la Galería anexa.Yaindiquéávd. cuán poco habla que esperar de lacolocacian y aspecto
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ÜXFCblClON l/M VERSXL. : í iestcrior de los objetos contenidos en este loca!. La nialbadada cuestión, sobre ensanche de terreno, fué precisamente aquí, de modo que aunque nuestros buenos hermanos de Portugal, nos hicieron el favor de termi­narla, cediéndonos su parte de galería alta, de la que necesitaban muy poco, con todo; la precipitación presidio á casi todas las operaciones ne­cesarias para aprovecharla y  ¡es tan mala la precipitación cuando no hav dinero para cubrir sus faltas con algún dorado barniz! pero... ¡oro y barniz!.., Dios lo dé! Polvo y manchas si se quiere, que no podía menos de haberlas, tratándose de aceite y  carbón, y fallas de ortografía en las notas y rótulos, lo cual era también preciso, cuando tanto catalan so oia hablar por todos lados: pero estos lunares, que al íiu lo son, tal vez llc> guen á redundar en beneficio, sino de los espositores, pues de seguro no estarán contentos, al menos dcl país que tan parco ba estado al en­viar sus muestras al gran teatro de la competencia y que asi oculta algo su pobreza,Dos órdenes de cosas echa de menos cnalquiera que conozca á Espa­ña, sus productos y el oslado de su industria, en la Galería anexa. En primer lugar la falla de maquinaria y herramientas; en segundo la de ios vinos y frutos de las provincias meridionales, que son precisanienie las que mas contribuyen al gran renombre do que el país goza en esta ma­teria, La primera, ha sido atribuida, quizá con alguna razón, al carácter particular de nuestra naciente industria que necesita servirse de instru­mentos estraños: yo sin embargo encuentro otro motivo mas plausible y que dice algo mas en favor de nuestros industriales y es que recono­ciendo, modestamente, su inferioridad, no pretenden luchar en ese ter­reno, sin embargo do que su fabricación está, hasta cierto punto, á la altura de sus necesidades. Para apoyar esta opinión solo recordaré á Vd. el número y la importancia, respetable por cierto, de los establecimien­tos de fundición y  maquinaria que hoy cuenta Espaila; añadiendo que todo lo que se encuentra en este género es un cafion de la fábrica de Truvia que, por cierto, atrae ¡as miradas y provoca los elogios de los inteligentes; pero ni una máquina de vapor, ni uoa gran pieza de fun­dición se deben á la industria particular que, sin embargo, como, con razón, hace observar un entendido critico francés, está suministrando la magnifica entiibacion que requiere la grande obra para llevar á .Madrid las aguas del Lozoya y da en Barcelona y otros puntos, no ya solamen­te máquinas á precios favorables para los barcos, sino también locomo­toras para los ferro-carriles. La segunda, es decir, la falta de los pro­ductos de las proviacias de Valencia, Murcia y Andalucía, se c.splica
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7Í2 IIEVBTA RSPaROU.tambicQ suficientemente, por la epidemia y la revolución que han debi­do hacer sentir mas su influjo, relativamente á la esposicion, en aque­llas localidades cuyas comunicaciones son mas difíciles con el vecino imperio.Ya que ¡Dcidenlalmenle he principiado citando la esposicion del Go­bierno, y supuesto, también, que es lo mas notable que en este local figura, continuaré con ella, dicléndole á Vd., desde luego, que en esta parte, nuestros funcionarios son acreedores á los mayores elogios y nuestros cuerpos facultativos justifican sobradamente la preferencia con que, hace algún tiempo, se les mira: procediendo por antigüedad princi­piaremos por el do artillería. La fábrica y fundición deTruvia que este sirve y dirige, se ostenta, por sus productos, digna émula de las mas acreditadas del estrangero; recorriendo toda la escala de tan importante y  difícil fabricación, principia esponiendo mineral de hierro calcáreo, hierros fundidos, escorias de altos-hornos, ullas y cok, barros y ladri­llos refractarios, y terminan con el mencionado cañón que es de á 32, aceros, herramientas de todas clases, una máquina para hacer balas para las carabinas rayadas y un hipo-celúmelro. Como prueba de la fa­cilidad y acierto con que funden el hierro, presentan dos retratos en bustos parecidísimos de SS, MM. la reina y el rey. Todos estos objetos son dignos de elogio, los unos por la inteligencia que ba presidido á su elección, los otros por el ingenio de sus mecanismos y lo perfecto de su acabado; ¡lástima que no haya habido (ambicn artilleros para dirigir su colocación, formando algún bonito trofeo, como se ha hecho con sus si­milares los franceses! pero ¿á qué insistir en las faltas de colocación? confio en qae, á pesar de ellas, la ilustración del jurado sabrá dar en la clasificación relativa de los productos mejor lugar á los de la fábrica de Truvia que el que tienen en la Galería anexa. Del cuerpo de artillería también se encuentran algunas muestras de mineral de azufre y azufre estraido de él procedentes de las cercanías de Albacete.Los inspectores de minas de Madrid y de Murcia, han presentado, el primero muestras de magnesita, y  el segundo de Iraquila utilizable para la fabricación del alumbre: ambos productos son admirados por los inteligentes y hacen honor cuando menos, á la solicitud de los dichos in­genieros.Una de las cosas mas notables que hay en toda la esposicion, apeser de su humilde aspecto, es nuestra colección de maderas de construcción. Seguramente hay otras de diferentes países, que ofrecen mayor luci­miento, por la magaitud y el pulimento dado á las muestras, y la del
Ayuntamiento de Madrid



E\POS1CION UNIVERÍAI. 7Í3Canadá, ea particular, se puede decir que es deslumbradora en su gé­nero; pero uinguna se encuentra presentada tan cienlificamente, permí­taseme la espresioQ. La série de muestras sacada de los bosques de la co­rona, enriquecida y completada con las de ios de Alicante, Córdoba y Villaviciosa, se presenta clasiScada rigorosainenlc, según el sistema de Linneo, y  con una inteligencia que nada deja que desear, pues hace comprender al observador con una sola mirada, todo cuanto puede im­portarle en la materia; los trozos de tronco, cortados transversalmente, para poner en evidencia las diferentes capas y la calidad de la fibra, tie­nen después una cala vertical que permite apreciar el veteado y demas cualidades: revestidos ademas de su corteza, se reconoce mejor cada es­pecie, por muestras de las hojas y aun de las flores y de los frutos, que justifican la clasificación anotada en una tarjeta: una colección de inslru- ineutos del arte, acompaña y adorna esta esposicion.Los ingenieros de minas de Zamora, de Almería, deLiaaresyde Riotinto, presentan preciosas muestras: el primero, de minerales ferru­ginosos y de hierro estraido de ellos por conversión directa; los demas, ejemplares variados y  ricos de miaerales de plomo y cobre, y  de ambos metales estraidos: el de Hiendelaencina, ofrece minerales de plata, y productos varios metalúrgicos; el do Valencia, presenta muestras de cal hidráulica del mejor aspecto y cuyas propiedades apreciará sin duda el jurado; lambieu el ya citado de Zamora, ofrece barro refractario para altos hornos, de escelente calidad.Para termiaar digna y hrilianlemente lo que se refiere al gobierno es­pañol, mo tomaré la libertad de citar á nuestra augusta Soberana, en cuyo nombre se presentan magníficas muestras de fina lana, procedente de losganados del real patrimonio, que dan buen testimonio de la soli­citud con que mira este importante ramo de producción, y nos hace es­perar que con las envidiables condiciones do nuestro clima, y con tan alta protección, volverán nuestras lanas á adquirir la supremacía que, tanto por su abundancia como por su calidad, han gozado, durante tanto tiempo, en todos los mercados del mundo.Como es natural, la esposicion de los particulares en la parte espa­ñola de la anexa, es rica, principalmente en productos agrícolas y  en materias primeras: una sola máquina rae dijeron habla, y no me ha sido posible verla; pero sobre todo, las sociedades mineras lian hecho gala de una actividad, que debería elogiarse sin restricciones, si no se advir­tiese tal vez, alguna segunda intención en su afan de figurar. Solamen­te de ulla, he podido contar hasta ciento veinte muestras de todas clases
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7U UEVlStA BSM^UU.y calidade:j, alguus de las cuales da escelenle cok, aplicable alas opera- cioues de la metalurgia; en parecida proporciou, liay minerales dehierro, cobre, plomo, zinc, manganeso, plata y mercurio. Yo preguntaría ¿están en esplotaciou las minas todas, cuyos productos he visto allí? Mucho lo dudo; por lo demas la presentación, hecha con tino é inteligencia, da una gran idea, no solamente de nuestra riqueza mineral, sino de lo que es mejor y mas positivo, de nuestros adelantos en el conocimiento de la ciencia y de los procedimientos de esplolacion.Los cereales que he encontrado, y que se deben en su mayor parte ú las autoridades municipales de varios pueblos, en cumplimiento sin duda, de los mandatos del gobierao, no corresponden ni por su aspec­to, ui por su variedad, á la riqueza bien conocida de nuestra producción en este ramo: ignoro cuales serán sus condiciones de peso, y si merece­rán, después de probados y vista su aptitud á la pauiftcacion, mas elo­gios de los que boy se atrac.n, pero desde luego puedo asegurar, que se echa de menos al examinarlos, en primer lugar, las muestras de ese trigo racimal que taoto se propaga boy en Andalucía, y que tan bien se multiplica; cu segundo, una indicación que acompañe á cada muestra, como las que se ven en los productos coloniales franceses, donde se vie­ra el número de medidas, de producto, que se obtiene por cada igual de sembradura, cosa que debe tenerse muy en cuenta, al par que la ca­lidad pura juzgar del estado del cultivo en un pais, y esto es lo que aqui debe atenderse y premiarse. Debo hacer, tratando de cereales, una especial mencioa del instituto agrícola calalan, que prcseala los su­yos coa un cuidado especial: igual distinción merece por su colección de frutos; las harinas y almidones siguen, naturalmente, la suerte de los granos de donde proceden.Los caldos, vinos, aceites, etc., están aun mas pobremente represen­tados que los cereales. Unicamente las provincias catalanas puede decir­se que han acudido al concurso; pero los malos envases dan á su esposi- cion tal aspecto de pobreza y contusión, que seguramente nadie diria al verla que aquello representaba la producción del pais mas vinífero del mundo. Como le digoá vd., casi no se ven mas que vinos catalanes, y aun cuando por el catálogo se sabe que existe alguna que otra muestra (le otras localidades, se las ha colocado detrás de aquellas, de modo que es inútil buscarlas; únicamente he podido ver una de nuestro celebrado vino do Málaga, que se debe al seúor Rubio de Velaiquez: y  ciertamente que este señor es digno de elogio en doble concepto; primeramente por su patriotismo y noble anhelo, gracias al cual mi provincia no pasará
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Ei;FOSICIO>t U M V fR S A l. 7Í5«icsapcrcibida en tan notable ocasión: en segundo lugar, por su oportu­nidad en presentar una muestra de ese vino blanco, color de topacio, claro y trasparente como la mas fina de esta clase de piedra, puro y sin mezcla de ningún género, que tanto por estas cualidades, como por su fuerza, su gusto especial y su exquisito aroma, es el que verdaderamen­te está destinado, en un porvenir cercano, á levantar la reputación de los vinos malagueños á la altura que tuvieron hasta iiace poco, y de la que han principiado á decaer por los malos métodos de confección. Nada quiero decir á vd. de los frutos; los pocos higos y uvas que han sido enviados han llegado en tan deplorable estado, que con razón los han puesto utt tanto apartados de la vista; únicamente se ven con buen as­pecto algunas muestras de aceitunas de Sevilla, que por su lamaílo ha­cen detener á los transeúntes para admirarlas; y una caja de pasas de Málaga de la clase moscatel, que presenta la casa de don Eduardo Uuc- lio, y que, como todas las que llevan esta acreditada marca, son de una calidad inmejorable y de iiermosisima vista.Los demas productos naturales que allí se encuentran, liabas, habi­chuelas, altramuces, rubia, colza, higos chumbos, etc., etc., sirven pa­ra dar una idea do la infinita variedad de nuestras producciones agríco­las, y  de la maravillosa aptitud de nuestro suelo para suministrar toda clase de semillas.La parte industrial de la csposicion española de la aoexa es tam­bién bastante escasa en su representación, üna cscopcion merecen, sin embargo, los productos químicos, cuya importancia es grande por su número y calidad; tratándose, por ejemplo, de velas esteáricas, las te­nemos de Sevilla, de Hernani, de Berlanga y de Barcelona; con mas, de tres dislinlas fábricas de Madrid. De estas últimas, la de Perla, es mas notable que ninguna otra, por la variedad de productos semejantes que ofrece, como son, bugias de la Estrella, fabricadas por saponificación, otras de la Aurora, obtenidas por destilación; materias vegetales destila­das, velas vegetales obtenidas por la misma destilación; bugias y cirios de cera vegetal ó stearina de aceite de palma, fabricadas del mismo mo­do, ácido esteárico; jabones de la Estrella, liechos al vapor; jabones de oleína de palma y de oleína de aceite, y otros: ademas, como muestra de la importancia de este establecimiento, que fabrica también los ele­mentos con que trabaja, presenta ácidos sulfúrico y azólico, de diferen­tes concentraciones.La Sociedad manchega industrial de Madrid, concurro con sulfato (le sosa, sacado, ya dcl sulfato de magnesia, ya de la sal común; tam-
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7i6 BEVISIA ESPANOIA.bien presenta sulfato de magnesia parificado, ácido axútico, ácido mu- riátíco y las materias primeras que sirven para la estraccion de estos productos. También ios presentan muy variados los señores Cros, de Barcelona, López Prebe, de Sevilla, la sociedad Purísima Concepción, de Murcia, y finalmente, los señores Urgelles y  Viñas, también de Bar­celona.En jabones, los he visto muy buenos de Alvarez, hijo, y Pinillos, de la Corufia, Jiménez, de Sevilla, Lizarbc, de Berlanga, y Gerar y Germain, de Barcelona; estos últimos fabricantes abrazan también el ra­mo de perfumería: asimismo tenemos muestras, aunque ya mas inferio­res, de papel, de objetos de goma y de cueros; á propósito de estos úl­timos, debo hacer especial mención de dos fabricantes, á saber: el se­ñor Vidal, de Barcelona, que presenta pieles de vaca y ternero charola­das para capotas de carruages y para calzado, de mucha solidez y luci­miento; pero sobre todo de don Salvador Roig, de Madrid, que ostenta en un aparador particular, una colección de tafiletes de todos colores de un aspecto que encanta. Es imposible pasar y no detenerse ante aque­llas pieles que ofrecen todos los colores, desde los mas vivos hasta los mas delicados, comprendiendo todas las transiciones y  matices, cuyo brillo y grano son tan notables y forman pliegues tan especiales, que hacen comprender desde luego una superioridad en tinte y curtido, muy marcada sobre lodos los productos semejantes que alli he visto; posteriormente he sabido que el señor Roig fue premiado en la Esposi- cioD de Lóndres.De los demas ramos de industria me queda muy poco que decir; lo mas notable me parece ser un reloj de iglesia y unos aparatos para te­legrafía eléctrica que presenta don T . de Miguel, de Madrid; pero hay también, de Barcelona, una máquina de telar y cardadores para las mis­mas de bastante mérito; asimismo y de la dicha ciudad, hay algunos buenos anteojos, pesos y balanzas modernos, contadores do gas, broaces de adorno y alguno que otro objeto de fundiciou.He terminado la enumeración que me propuse hacer á vd. de lo mas notable que presenta la csposicion española en la anexa. Aqui, lo mis­mo que en el Palacio de la industria, falta una represcntaciou, siquiera aproximada, de lo que es la producción y la industria española eu los ramos designados; pero sin embargo, tal como está, loque liay, basta para comprender que nuestros adelantos industriales marchan hoy á paso de gigante. La actividad é inteligencia de nuestros cuerpos facultativos, la pcírerencía con que se ven tratadas ciertas materias, el gran desarrollo de
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EXPOSICION UNIVEBSAl.la fabricación de producios químicos, etc., son todas señales inequívocas de( grande ensancbe á que propende nuestra industria y de lo brillante y sólido de un porvenir que descansa en tan eslensa base; y si bien se consideran las circunstancias porque liemos atravesado mientras se pre­paraba la esposicion, con una revolución reciente, con un cambio com­pleto en el personal de los empleados y con un desquiciamiento general en la administración de las provincias; si se piensa que lejos de verse invitados, como en Francia, los espositores españoles han encontrado obstáculos de toda clase para la remisión de sus productos, sin medios de transporte, sin garantías, sin instrucciones de lo que les convenía ha­cer, 6 impresionados al mismo tiempo por una terrible epidemia que ca­si simultáneamente tenia invadidos todos los grandes centros industria­les, no se podrá menos de admirar la conducta de los que han tenido sulicientc tesón, mas diré, basUnte patriotismo para presentarse sin es­peranzas de triunfo en el campo de batalla, únicamente por el bonor del pabellón y para tener el derecho de volver á presentarse en otra ¡«ual solemnidad cuando las circunstancias sean mejores para probar fortuna.Nada he dicho áV d. de nuestras colonias por su escasa producción in­dustrial. Lo poco que de ellas figura se debe á la solicitud del gobierno: asi es, que la preseatacion se ha hecho á nombre de las comisiones pro­vinciales de la Habana y Puerto Rico. Como es natural, el tabaco es en­tre todo, lo que mas llama la aleación, tanto por la calidad, como por la buena elaboración, y no tendrá vd. dificultad alguna en creer, que la superioridad, en absoluto, de estos productos es incontestable: lo mis­mo, casi se puede decir de los azúcares que presentan un envidiable aspecto; hay ademas muy buenas muestras de café, y lo que os mas, de escelente cacao de Puerto-Rico; vense, en fin, ademas de una buena colección de maderas finas para muebles, algunas curiosidades ú obje­tos raros, fabricados por los indígenas, como son: una silla de montarcon sus correspondientes arreos, todo de palma, de Puerto-Rico y una gorra blanca do crio hecha en la Habana, cuyo tegido es de un trabajo admirable.C re o  dije á vd. pensaba darle alguna idea especial de la esposicion de nuestros vecinos de Portugal, que apesar de antiguas prevencionesbien amortiguadas hoy, gracias á Dios, (y que siempre han sido masparecidas á quisquillas de hermanos que á verdaderos rencores), debeinspirar gran interés á todo buen español. Como quiera que, lo mismo en el mapa que en la historia, nos encontramos siempre juntos, no me
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BKVISTA Kál-AMILA.pareció sino muy natural ver sus productos al Jado de los nuestros cu el Palacio de la industria, lo mismo que en la ancaia; escuso repetirle, que apenas podré dar á vd. de ellos una rápida enumeración, como es lo que voy haciendo en todas estas cartas.En el Palacio de la industria, la esposicíon portuguesa se encuentra como dije, al lado de la nuestra; pero mucho mejor colocada, asi bajo el punto de vista del arreglo de los objetos como por el buen gusloyel tino conque están construidos y adornados los aparadores. Lo primero quecn ellos llama la atcucion son las porcelanasé chinas opacas de la fábrica do los sefiores Ferreira Pinto-Basto, en Vista Alegre cerca de Aveyro: de olla, so presentan piezas en todo género tanto para el uso diario de las casas, como para el adorno, ya en liso, ya con preciosos dibujos y colo­res; de un lado y otro de ellas se ven otras de trasparente cristal, notables ademas por la elegancia do sus formas; un poco mas allá so recrea la vista en una colección de figuritas de filigrana do plata, porfeclamenle trabajadas, y que representan en su mayor parte Irages y costumbres populares.De Evora lian enviado multitud do muestras de maderas de lujo y de coaslruccioQ, que creo gozan de justo rcuombre; rivalizan con ellas otras no menos preciosas enviadas por el señor Pareira Loulé, y para construcciones marítimas completan la colección, las llegadas á nombre dol arsenil dj .Vlenlejo, entre las que, se cuentan , segno tengo en­tendido, muchas que provienen de las numerosas colonias que aun po - see el Portugal, en Africa y en la India Portuguesa.Como producto natural é industrial á la vez , presentan nuestros ve­cinos oro laminado de diferentes colores, cuyo aspecto deslumbrador fascina á mas de un codicioso que dificilmenle caleularia, por su aspec­to, el escaso valor real de tal materia, y como contraposición figuran á su lado muestras de oscura piedra que lo lieneu, quizá inmenso en un porvenir cercano; hablo de algunas muestras de escclcole piedra lito- gráfica, procedentes de una cantera descubierta en Coimbra en 1 8 íi y que podría, si so esplotase convenientemente, libertarnos de la dura precisión en qüe hoy estamos, de proveernos de tan precioso artículo en algunos de los mas apartados confines de Alemania. También es muy notable la rica y variada colección de mármoles que presentan con el necesario puliraonto para hacerlos lucir, entre las cuales he podido ad­mirar el famoso amarillo de Siena que allí únicamente se encuen­tra hoy.Los paños do Porlugal, sino se presentan muy notables por su tinte
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ESFOSIClOM VNIVERSAl. 749y finura (liabiúudolos, sin embargo, muy buenos) lo son, cu cslrcmo, por su baratura, que no es menos importante; lo hay basta de á 8 rea­les vara que es el que sirve para el ejército y lo digo, porque diariamente tenemos ocasión do ver soldados portugueses y sabe­mos, que sus casacas no parecen inferiores á las de los militares de otros países.Como efectos de lujo, he podido ver calzado de seiiora en eslremo variado y de suma elegancia en su forma: un poco mas allá piezas de encaje de hilo de la claseVaí«nci«nnes perfectamente trabajado y de pre­cioso dibujo: tambieu bay liudísimas flores contrahechas, que cuesta trabajo distinguir do las naturales; y en clase de objetos de adorno, tra­bajos en paja, corcho y médula ó corazón de higuera, de un efecto agra­dable y sorprendente, por lo nuevo.Finalmente y para terminar con lo que en cl Palacio de la industria se encuentra, bay que notar algunas piezas de alfarería común de un se­ñor Damazio que son sumamente ligeras y de muy poco precio; sillas y arreos para caballo de muy buena forma y esmerado trabajo, algunos re­gulares instrumentos quirúrgicos, y en joyería, piedras perfectamente engastadas por un señor Ribeiro.En la anexa tienen los portugueses muestras bien presentadas de sus productos naturales, que son casi como los nuestros, de las que po­drá Vd. formar idea diciéndole, que solamente en vinos y aceite presen­tan sesenta y cinco muestras de los primeros y sesenta del segundo. Pero lo que hace sumamente curiosa esta esposicíoD, son los prodoctos de las numerosas colonias portuguesas que aun se sostieucn en las re­giones mas apartadas del globo, como son; los de Macao, eu China; los de Solor y Timor, en la Oceania; los de Goa y Damao, en la India; los de las islas del Cabo Verde, los de Saulo Tomé y Principo, en el golfo de Guinea; los de Mozambique, Angola y Bengala, en Africa, etc., sin contar Madera y las Azores: el cuidado especial que el gobierno portu­gués ha tenido para el mejor lucimiento de su esposicion resalta en la presentación de tan variados y raros productos, entre los que solamente le citaré las muestras dcl agave ó seda vegetal y las del cebo también vegetal de Mafarra, sustancias ambas, que la opinión general considera como de gran porvenir para la industria.Ya que me he permitido esta pequeña correría fuera de nuestro ter­ritorio, séame lícito prolongarla basta la América española, que no debe merecérmenos nuestras simpatías que Portugal. No nos intimide, pa­ra ello la distancia, que en toda ocasión la cabeza signe fácilmente lo
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750 REVISTA BSVASW.A.(jue el coraion aficiona y esa raza española que anima nueslraniismasau- gre, que tiene nuestras mismas cualidades y cuyas familias llevan en su mayor parle, nombres escritos en nuestra historia con gloriosa aureola, los cuales son la mejor respuesta que podemos dar hoy á esc brutal sarcasmo con que las naciones preponderantes en Europa nos acusan de incapacidad, esa raza, repito, no puede nunca sernos indiferente.De todas las potencias de la América Meridional, la república meji­cana es la que primero ha traído sus productos á la esposicion; tal dili­gencia en medio de los horrores de la guerra civil. La debido sorpren­der á todo el mundo y mucho mas cuando ha podido apreciarse la natu­raleza de tas cosas que presenta.La sección de minas, es naturalmente lo mas importante que entre ellas se ve; pero es también lo mejor que hay en su género en toda la esposicion. Solamente la colección mineralógica perfectamente clasifica­da que, por la escuela de minas de Méjico, presenta don loaquin Ve-lazquc7.de León, contiene cuarenta y tantas especies diversas de mine­rales, seguramente los mas ricos y curiosos del globo, ya en métalos como en plata, oro, cobre, mercurio, zink, manganeso, hierro, plomo y estaño; ya en piedras preciosas como topacio, granate, kaolín, ágata, malaquita y otras; ademas de esta colección hay otras de varios departa­mentos, como son los deVeracruz, Puebla, Guanajuato, etc., ricas por sus mármoles y por alabastro de singular belleza. A estas siguen otras de maderas, entre las cuales hay uaa que cuenta doscientas doce espe­cies, ya sean para coastruccion, ya para muebles ó ebanistería y mu­chas en fin, de propiedades olorosas y tintoreras.Después de estos productos, hay otros muchos no menos notables por su valor, que por su calidad y abundancia. Todo lo que en Europa conocemos con el nombre de géneros coloniales, café, cacao, azúcar, es­pecias de toda clase, etc., se encuentra representado de un modo impor­tante; ademas hay hermosas muestras de añil de varias clases, de algo- don y de tabaco: esto es lo que recuerdo como lo mas diguo de mención en cuanto á materias primeras, y por lo que respecta á la industria, si bien nada hay que pueda sorprendernos, debe sin embargo advertirse, que las muestras de tejidos de hilo, algodón y lana» asi como sus pape­les, sus cueros curtidos, sus lozas y chinas opacas, sus calzados y mue­bles, denotan un adelanto en toda clase de fabricación que, á muy poco que se viera favorecido por las circunstancias, podría bastar para el con­sumo del país; y si se atiende á objetos de lujo, el laudó de cerc uonia.
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rXPOSIClOH UMVEnSAl. 751presentado por el señor Vilsou de Méjico, sostiene dignamente la com­petencia con la brillante carruajería francesa, entre la cual se encuentra colocado. Son dignas en fin, de especial atención, ciertas industrias par­ticulares dclpais, en las cuales no tienen que temer competencia alguna: tales son el modelado en cera, con la cual hacen de tiempo inmemorial los mejicanos, figurillas representando costumbres populares y aun per- sonages idílicos, que ofrecen una verdad y animación estraordinarias. La comisión ha tenido la buena idea de aprovechar la habilidad de los ar­tistas que las hacen, para presentar una multitud de facximiles de las diferentes frutas, propias de aquel suelo, y que son poco conocidas en el nuestro. En el mismo caso se encuentran esos mantones de seda de un tejido particular que ignoro por qué, son de estraordinaria dura­ción y hacen graciosísimos pliegues; se conocen con el nombre de pa­ños de rebozo y visten admirablemente. Lo mismo, en fin, debo de­cir de las sillas de caballo, arreos y guarniciones, hechos principal­mente en cueros superiormente curtidos y admirablemente labrados. En suma, puede asegurarse que la csposicion mejicana es bástanle completa y muy superior á cuanto de ella se había dicho y se esperaba.Los demas países hispano-americanos, ban sido menos diligentes que Méjico. Nada he encontrado de Chile, cosa estraña, sabiéndose el estado de prosperidad y adelanto que disfruta esta república; nada tam­poco de Bolivia ni del Perú. La Nueva-Granada figura con algunos pro­ductos de valor, como son nácar, concha, carey, y diferentes clases de café, quina y vainilla; también presenta algunos productos minerales, aunque de escasa importancia; en cuanto á la fabricación, únicamente figura en sombreros de jipi-japa ó Panaidá, sobre los cuales básteme decirle que ban sido considerados superiores á su reputación y á su elevado precio. Los mismos ó semejantes productos presenta el Paraguav, aunque eu menor escala. En cuanto á Buenos Aires, solamente ha en­viado una regalar colección mineralógica.Tal es en globo el contingente de la esposicioo hispano-amcrícana, cuyo aspecto general, poco brillante para el gran valor de los objetos, da como una última idea de esa civilización española, dislocada por el torrente de las Duev,as ideas y por los apóstoles anglo-sajones de otra civilización que, podrá estar mas de moda, lo concedo, pero que hasta abora no es mas grande.He terminado la ligera descripción que le prometí, amigo mió, v ahora debí nciempiender con el estudio; ya le he indicado las circuns-
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“¡ S í  ItKVISTA ESPADOLA.laQcias que nic impiileu hacerlo, ¿y quién sabe si tampoco alcanzarían mis fuerzas para ello? Mn limitaré pues, á consignar en su obsequio, ya al terminar, alguna de esas impresiones de bullo, que lodo ol mundo lia esperimentado al ver la esposicion.En primer lugar, ella en si, es un inmenso adelanto. Hubiera podi­do temerse después de la de Londres, que no siempre los productores se encontrasen dispuestos á concurrir, que el disgusto y la envidia de los no premiados, les hiciese reacios para encontrarse de nuevo en el gran campo de la competencia. Nada de oso; la mayor parte de los concurren­tes á Londres, se han visto en París acompañados de otros muchos nue­vos csposilores, y algunos he visto que, con toda confianza se han dado cita al separarse, para dentro de cinco años en Viena 6 donde se les llame.Es evideale, que sí se logra hacer periódicas estas magnificas reu­niones, la economía política y la humanidad, habrán dado un paso in­menso; ya no será con cálculos é hipótesis como se juzgará la produc­ción de cada pueblo y la aptitud particular de sus babitaotos, sino to- caado y comparando sus obras; y esto conseguido, animados ios gobier­nos con ese espíritu de paz que mas clama mientras mas so prolonga la actual funesta lucha, será sumamente fácil llegar á entenderse, para esc soñado arreglo de producción tan convenienie y provechoso para todos, iiivelaado por decirlo asi cada quinquenio la prosperidad de las na­ciones.Una cuestión, la mas vital de todas, ha querido abordar la comisión imperial, éjignoro si obtendrá algún éxito: hablo de la satisfacción en las primeras necesidades del hombre, haciéndole mas fácil la obtención de lo que para ellas se r̂equiere. Por una disposición reciente, se ha manda­do habilitar una galería, aparte, donde puedan competir en baratura los objetos mas necesarios para la vida. La galería se ha visto coacurridu, en efecto, con lelas de todas clases: los panos principalmente han sido puestos en evidencia, habiéndolos, alemanes, ingleses, franceses y suizos que varían entre los precios de 3, 7 y 10 fraucos. Con razón, sin em­bargo, dudan algunos de la verdad de estos precios, que puede ser des­figurada por el calor de la competencia; asi es que, hasta hoy, la voz pública, á quien distingue, es á un fabricante inglés que por 10 fran­cos proporciona un vestido completo, no de paño, sino de una especie de pana suave, de abrigo y de duración, desmoslrando, al mismo tiempo, que hace ya mucho, suministra dichos tragos á corporaciones enteras de obreros que los cncuenlran muy de su gusto. Nada diré de los
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FTfOSÍCIO.V UNIVEMAL. 7i13tejidos de algodón para ropa interior cuyo bajo precio á nadie ad­mira ya.Pero si en ropa puede decirse que el pobre ha ganado mucho en estos últimos tiempos, no sucede lo mismo con la alimentación. Las conservas de carnes saladas que allí lie visto del Canadá y la América del Norte, es muy poco lo que pueden mejorar, por su precio, la suerte de nuestros pobres de Europa; sin embargo, cuando se piensa en la fa­bulosa producción animal de algunas apartadas regiones como Buenos Aires por ejemplo, se siente renacer la esperanza de que muy pronto, mejorándose aun más los medios de trasporte, pueda verse una compe­tencia que como la de ropas hoy, garantice mahana la subsistencia dcl hombre poco favorecido por la fortuna.Por eso considero que el gran adelanto de nuestro siglo está princi­palmente representado en la Galería anexa. Le veo sobre todo en esa enorme locomotora que, con poco mas combustible que el que otras consumen, promete andar sesenta leguas por hora; le veo también en esas bélicos colosales que pronto darán impulso y harán fácil el movi­miento de barcos que, cargando treinta mil toneladas, abastecerán de una vez, y con prodigiosa baratura, una población do cien mil almas; ic veo, en esos aparatos eléctricos que, anticipándose á la tempestad y á los liuracancs, avisarán á tiempo al barco para que no se esponga y al labrador para que resguarde sus frutos; le veo, en esos nuevos proce­dimientos de cultivo, en esos abonos artificiales, en esos sistemas de drenage con los que se harán feraces y productivos los terrenos mas es­tériles; ¡cuánta y cuán consoladora esperanza! ¿Será posible que llegue algún dia la vida á ser verdaderamente fácil y agradable para todos? ¿se parará entonces la humanidad? no lo teman los amigos dcl progre­so; basta para convencerse de ello salir de la anexa y entrar en el Pala­cio de la industria; alli esperan á uno ricas telas que encantan ios ojos, libros admirables que exaltan la fantasía, muebles de lujo que escilan ia codicia, instrnmentos armoniosos que conmueven dulcemente el alma, y de todo este gran conjunto resulta un deseo de gozar que multiplica nuestras necesidades y es el mas seguro garante de la continuidad dcl adelanto; yo añadiré, sin temor, do la perfección humana; porque para mi, lo mismo por el precepto divino que por el convencimien­to racional, no es el mas meritorio el que se priva de lo nece­sario, sino el que, á fuerza de trabajo, se sabe procurar lo sii- pérlluo.¡Trabajo! ¡entidad soberana! ¿cuándo te se honrará como es debido?TOMO IV, 49
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75 i REVISTA B SÍaROLA.jicrdone esle desahogo, amigo mió, he querido tenerlo con vd. que lanío y lan elevado culto rinde á esta deidad para gloria de nuestras letras y que próximaracnlc, según me consta, se dispone á darnos uoo de sus mas sabrosos y sazonados frutos {!). ¡Ojalá tenga vd. imitadores, como de seguro será honrado y enaltecido en un porvenir cercano! Tal es al menos el deseo de su amigo que ansia verlo.París 23 de setiembre, 1855.
(4) üna hi'toria critica de la literatura española. Manuel Casíd.o.
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CRONICA LITERARIA.

Vber die arabischen worler m  Spamíc/iea (sobre las palabras arábigas rglio se hallan en la lengua caslellana] por el barón Hammer-Purgslall. Yie- na, I85!>.Nuestra antigua literatura parece destinada en todos sus ramos á ser ilustra­da y comentada por estadiosos estrangeros. Apenas bay departamento de ella que desde principios de este siglo uo Caya dado origen á trabajos mas 6 menos exactos, mas ó menos oportunos, aunque siempre marcados del sello de la la­boriosidad. Dejando á un lado nuestra historia nacional que como es notorio ha sido y es hoy dia objeto de nuevas é importantes investigaciones, como lo prueban las obras de Romey, Roussew de St. Hilaire, Ashbach, Prescoll, Stir- ling, Mignet y otros que pudiéramos citar, nuestra poesía lírica y nuestro teatro antiguo, bao hallado por do quieta eruditos comendadores y para que nada falle, hé aquí que un docto aleman emprende la difícil tarea de inventariar y expli­car las inQnitas voces arábigas que el roze y contacto con los moros invasores de nuestro suelo ha introducido é incrustado en nuestra habla castellana.Empresa es esta que aunque acometida ya por varios filólogos no ha tenido hasta ahora el resoltado que era de esperar, ya por la misma dificultad del asunto, ya porque los que de él se han ocupado no reunían ni con mucho los conocimientos para dicho fui indispensables. Asi es que los trabajos hechos has­ta ahora no pasan de meros ensayos, en que si bien se fija la etimología y origen de muchas voces, se inclayen otras que ni ñor asomo pertenecen a la familia semítica. Otra falla muy grave se nota en todas las obras de este género: tal es la ausencia de (extos ó citas para probar que tal ó tal palabra castellana luvo real y efectivameatc la significación que se lo atribuye, porque de nada apro­vecha decir que alal/jr, aleora, alfangiies, aneímes. clitilamo, y otras son de-
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7ÜC SEvisT\ espaSoi.a .rivailíis tid arábigo, si no sp ilcmupsira quo su significación gemiina ó Irastadad a ps la misma que se les da y la que lenian ó tienen en arábigo, Y no basta para ello un texto solu; las palabras de una lengua cambian de forma y de sentido y preciso ps por lo tanto irlas siguiendo de siglo en siglo para lijar con exacliUid su sigüUii’acion. Este es el principal defecto en que lian incurrido cuantos hasta .ahora sellan ocupado del asunto, sin hallarse tampoco exento du el el erudito y l.abüriosoolieiilalista cuya obra nos proponemos examinar.Varios son los trab.ajos do este género que desde principios del siglo XVI se han hecho, y algunos de los cualeslian visto la lus púhlica. Los árabes prime­ro, en los tiempos de su mayor prosperidad, y mas tarde los desgraciados mo­riscos introdujeron eu nuestro idioma castellano tal copia do voops de su alga­rabía, que mnchus do nneslros doctos escritores y filólogos sintieron la necesidad de declararlas y esplicailas; ad es que los editores del Dicciunario de Nebrijii hubieron de v.alerse de un tal Urrea, morisco converso, del racionero Francisco Loper Tamarid. y de Alonso del Castillo; como mas larde Aldrele y Covarru- bías aprovechaban los conocimientos filológicos de un p.adre Guadix, de quien no sabemos mas sino que compuso un diccionario arábigo-español que no llegó á imprimirse. F,n 162-1 John Minsliew, un judío de Londres y profesor do idiomas en aquella capital, publicaba un diccionario inglés y castellano, al fin del cual imprimía para enseñanza y aprovechamiento de sos discípulos una lista bastante extensa de voces castellanas que en su sentir eran do origen arábigo. En 1"80 el portugués Antonio Vieyra. catedrático de lenguas orientales de la Cniversidad lie Dublin. d.iba á luz su klijmologicum mojnuin con una lista de vozes latinas, francesas, inglesas éilülianas derivadas del árabe, persa y otras lenguas orientales, juntamente con oir.i tabla mas extensa y copiosa de lascaslcllaiiiis y portugue­sas que tienen igual origen. Siguióle do cerca otro cscrilur y orionlahsla, lam- bicn pnrlngués, llamado Fr. Joaó de Sonsa el cual compuso un dicclniiario de vozes portuguesas v algunas castellanas que se deriban del arábigo, y lo impri­mió en 17'J6 con el tilulo de Vesíijios da íinjoa araíu'co em Portufjal. Por lillimo, en 1810 el inglés Weslon. publicó en Londres un catálogo de tas vozes castellamisy portuguesas que traen su origen del arábigo, precedido de un bus- quejo de la historia do Esiiaña desde la batalla do Guadalclc hasta la expul­sión de los moriscos, v seguido de varias cartas y documentos diplomáticos de la India portuguesa; pero Weston hizo poco mas que reproducir el trabajo de Sousa y cstraclar ademas lo que éste habia dicho en sus /)ocHi«enfo.t «roóicos pora la liisloria porpijaesa, copiodus dos oryinales da Toiv, do Tombo (Lis­boa 1790, 8."). El lr.ibajo del Sr. Marina inwrto en el tomo IV de las Memc  ̂rías d« la Real Academia de la Uittoria, es juslamenie apreciado de los erudi­tos y demasiado conocido para que nos delengamos á examinarlo. No contieno ni con mucho lodas las vozes de origen arábigo que hay en nuestra lengua; al­gunas de ellas no lieucn la btyreología que allí se las señala, y no pocas son lomadas del laliu y de otros idiomas; pero a.«i y con todo es un trabajo muy apreciable y que goza de bástanle crédito entre los eruditos.Desde Marina .acá no sabemos que su haya hecho otro Irab.ijo, si exceptua­mos unas treinta vozes de Irages y vestidos (]ue Mr. Dozy explica en su reciente 
DiciionaiTe detaillé des noms des velemeas cite: Im oro6«s (Amslcrdam, 184S, S-Oj; pero este escritor á quien seria injusto negar laboriosidad, y vasta erudi­ción, peca á vezespor demasiada ligereza é incurre en errores de mucha tras- cendenci.n, como el siguienlo. Al tratar á la pág. 184 do la especie do manta llamada alquicel, cita un psitgo de l.i Descripción de Africa de Marmol, en que describiendo este trago de los bcrbeciscus de la provincia de Ileka, dice que; "SU vestido mas común son unos alquiceles, comu mantas de Lina, por
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CBOMCA LITKRARU.Italunar, algo mas delgados, i]uc Irai-n revueltos al cuerpo,- y después afíado el auloi: «el verbo batanar fjue se halla usado en csle pasage, y al que muchos diccionarios españoles asi aniiguos como modernos por mi consnllados dan ima signilicacioD que de ninguna manera le cuadra en este lugar, siguifica cubrir­se y viene del arábigo battana que los árabes andaluzes paiereu haber usado en dicha acepción, como puede verse en el VocaJulnno arábigo de Pedro de Alcalá y en el mismo Marorot (libro 111, fól. 9.)» Escusado nos parece advertir que ni uno ni otro de los autores citadas por el señor Dozy da al verbo iaíannr una significacioQ que nunca tuvo, y que tan contraria es a su elimologia; boín- nor viene de iaíon que es el ma/.o con que se golpea y tuude en los molinos lie pape!, el paño y el trapo, y ]ior consiguiente algaíceles por ímfoiiai' son al­quiceles bastos lioclios de lana no someliifa á lo acción del balan. Esta palabra bíifan no 6 'arábiga, sino latina de/ioHnre ó áatlire que en francés se dijo 
batiré, en ilaliano'fcoííore, y en romance ánfir, de donde vino el llamar bati­hoja y batidor de oro al oprario cuyo olicin consistía en triturar y adelgazar planchas do oro. Dattanderius y Baltanderia ora el nombre, del iaslrumenlo empleado en la trituración del cafíamo, de donde nosotros tomamos, á no du- Jarlci, la voz batan y de esta el verbo áaídjiar.Miicbas son las equivocnciones do este género que se cnciienlran en la ci­tada obra de Mr. Dozy, y sobre las cuales pudiéramos llamar la aleiicion de los lectores; pero no cumpliendo por abora á mieslro propósito el ocuparnos do él. pasaremos á emitir nuestro juicio acerca de la del liaron llammcr-Pur- gslall.lia reunido este escritor cuatrocientas noventa v ocha palabras castellanas, que explica en aleman y en l.ntin y á cada una de1a< cuates asigna su etimo­logía ar.íbiga. Por de pronto bailamos en su trabajo el notable defccio ya an­tes indicado de no estar las vozes suücleiilemenlc autorizadas con lexlus ó citas de los autores que las hayan usado; asi es que el índice comprendo no pocas lomadas de antiguos diccionarios come los de Viclor, Oudin, las Casas y otros, de las cuales bien puede decirse que dado caso que hayan existido, no tuvie­ron nunca la significación que aquellos les dan. Y sino quien oyó ó leyó las pa­labras ajecio por admiración; alara por huevo; alcorde por sordo; alamar por acción o hecho; oíácndoín por tapete ó alfombra; almatrique por canal de rie­go; almifnr por caballo ó milla y asi, á esto tenor. ¿Quién nos asegura que ta­les palabras so han usado en nuestra lengua en la acepción que aquí se laS da? ¿y no hubiera sido mejor y mas conveniente para lodos, asi para el autor como para los lectores, aducir los textos y pasages en que se liallaliau? l)o otro modo nos exponemos á une un error tipográfico, una mala pronunciación, ó la lige­reza de un lexicógrafo nos haga dar carta de naturaleza á voces que nunca pertenecieron al caudal de nuestra lengua. Aparte de esta imperfección común según ya dijimos, á todos los que de este asunto se han ocupado, y que si bien es disculpable en escritores cslrangeros, no lo es ni lo puede ser en los na­cionales, el Irabaio del barón Hammcr nos parece, muy apreciable y baslaiile rompido, digno á todas luces de la grao reputación con que de cincuenta años á esta parle ilusira y cnsanclia con sus escritos la esfera de los conocirnicnlos nricniales. No es esto decir que estemos conformes con él en todas sus etimolo­gías; muchos hay que le disputaríamos, si tuviéramos lugar para ello, como son la de "Cigarro» que dice derivarse de la voz persa dschagare. la de apulur- do» que nace venir dcl arábigo belid, y las de basto, box, haba, hito, matar, y otras que siendo cvidcnlsmcnte latinas deriva igualmente del arábigo.Pascual ds üatancus.
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REVISTA POLITICA.

Como ni la terquedad es aueetro numen, ni el espírilu de partido nuestro norte, nos complacemos en reconocer que la situación creada por julio de 18üí va entrando cada vez mas en caja contra los pronósticos de los que mas bien á impulsos del interés propio, que del patrio, la creyeron de corta dura. Desde que S. M. la reina sancionó por el mes de mayo la ¡ey de desamortización, vi­nieron por el suelo de súbito las esperanzas de los que imaginaban que se Ies volvía el poder encima, auu antes de lo que era de su agrado. Desde que su deshizo como el humo la vasta conspiración monlemolinista, con la pronta der­rota de los que en Aragón alzaron tan impopular bandera, ya se coucibió que sus obcecados secuaces uo podrían Iiacer pié lirme ni en las cumbres de Navar­ra, ni en las quebradas del Maestrazgo, ni en las fragosidades de Cataluña. Aquí es donde ba ido mus allá la intentona, y sin embargo, ya solo quedan unos cuantos mas regueros de sangre desde los Pirineos hasta el cadalso, donde ban sucumbido no pucos de los ilusos. Que los Tristanys perseveren todavía con uQos cuarenta hombres en su pais nativo, nada prueba en abono do su infeliz causa, sino de su testarudez ignomioiosa ó quiza de su codicia culpable. Si con matiz un tanto democrático ha tremolado por un momento el estandarte de la rebelión dentro de la heróica Zaragoza, todos los hombres honrados, sin diver­sidad de opiniones, anatematízaroo el alboroto, y de suerte que ba sido posible un ezpurgo en aquella milicia.A lodo esto las Córles constituyentes van tocando al término de sus tareas legislativas, pues ya el código fundamental está casi formado, y falta poco pa­ra que las bases de las leyes or̂ áoicas sean objeto de debate. Por lo que hace á los presupuestos solo tropezaran con oposición mas ó menos fuerte en lo rela­tivo a los medios de cubrir el déQát entre los ingresos y ios gastos, coolra lo
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KEV.STA POUTICA. I j Deunl liay varios volos particelares, no pareciéndonos con algiin fnndamcnlo si iiu el del señor Ftguerola. firmado por oíros Jos compañeros suyos; pero la ma­yoría de la comisión otorga al gobierno lo que pide, y es de esperar qû â tas Lor­ies hagan lo propio, con lo que habrá recursos hasla mediar el a > ' 0 'í !"* gobierno con recursos y voluntad de que sin menoscabo de las liherlades pu­blicas. prepondere el orden en pais como España lan necesitado de respiro, tiene muchos elementos de vida. Nosotros lo podemos aseverar asi con lisura, no depuestos de ningún cargo por la revolución de julio, no ascendidos a nin- ■’ iina categoría de resultas de ella, no ambicionando que ninguna otra situación haga el menor caso de nosotros, y atentos únicamenlo y ganosos de la prospe­ridad patria, llámese como quiera el que la dé impulso.Bam este aspecto aplaudimos sinceramenlo un buen libro dcl conocido pu­blicista don Andrés Borrego so6r« ios partidos en España, publieado a princi­pios del mes de noviembre. Sobre la parte doctrinal es posible en nuestro dic- lamen que se le impugne y quizá en algunos pasages con ventaja; mas tas apre­ciaciones históricas están liechas de mano maestra. Que el partido llamado mo-- nátfluico cnnstilucional profesaha principios muy populares en toda Esnaña el año de 1307, lo prueba do una manera luminosa, expresando que con elemen­tos progresistas en todas parles vencieren legal y noblemente en la lucha elec- lornllos que se honraban de pertenecer á aniiel partido. Do imprudente lo ca­lifica por haber promovido la cuestión de haber de ser propuestos los alcaldes en terna para que la corona designara á quien debiera servir el cargo. No aprueba que la coalición de 18ÍS tuviera el fin que tuvo; haciendo plena justi­cia á la alta suficiencia dcl general Narvaez, censura con sevcriila.l que. el par- lido monárquico constitucional se le entregara en cuerpo y a ma, cambiando asi sus principios por un hombre; y consigna almadamente el hecho, do que derribado por el señor Bravo Murillo el duque de Valencia, jierdio el partido monárquico constitucional el hombre por el cual había trocado sus principios,.medáiidose de resultas sin nada,- todo lo cual explica muy do sobra los acon­tecimientos posteriores. l*ot supuesto que el «ñor Borrego sigue abogando por la unión liberal, aanquo hasla ahora haya tenido tnala fortuna.Nosotros fiamos eii que ha de triunfar un diauotro. Desde luego puede le- nerpor ancha base el trono constitucional déla rema dona Isabel I .  acatado hasta por los demócratas, según declaración del señor Rivero, uno de sus ma» fucrlcs adalides, desde que las Córles lo pusieron en discusión hace un ano, y lo reconocieron por inmens,a mayoría de volos. Nosotros nos permitimos creer que con la votación y sin la velación de las Córles, la monarquía n? ‘'-o"® gun peligro en España, y que si la rema doña Isabel II hubiera sido vencida en lasCóries.se alzara en masa la nación para sacarla vencedora; pero alo-'n desahogo se ha de conceder á los qne bajo el titulo de demócratas ocultan masó menos la inclinación republicana. , , .Y va que liaWamos de demócratas y de desahogo, no es posible guaruar silencio sobre lo acaecido el sábado primero de iliciemlire en las Cortes. Lon in­sinuar que hizo una interpelación el marqués do Albaida y que tué sohfe ®s sucesos de Zaragoza, ya hay predisposición del espíritu a esperar cscánrtaios deplorables. Pero de Zaragoza dijo poco ó nada, pues la interpelación no sirvió sino de pretexto para dirigir al general 0‘donnell un ataque personalisimo, brus­co en la forma, inmotivado en la sustancia, y no continuamos las calilicaciones por que involuntariamente nos .aparlariamos do la templanza. A la veruau os muY arduo perseverar en ella iralandose del señor Orense, que animado do ex­celente intención sin duda, dice y hace como si no se propusiera otro ohjeto que ia ruina final do España. Conira el general 0‘donndl descargo su furia, llegan-
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RKVIÜTA ESPANOU.tío liOslu Aseverar i|üe |>.u u conlinuar de miniHro se liabia agarrailu á los (alJu- aes «le la casaca tlel geueral Espartero. No tiiieremus aventurar niaguna espe­cie sobre lo que se propuso el marnués do Albaidn, por mus que enleudumos (jue designó con claridad bastante el sucesor que deseaba para el señor coiido lie Luceua.Esto, vigoroso en el raciocinio, templado en el tuno, pulveriaó cuanto babia diebo el señor Orense: con rebajar un poco el estilo podemos expresar el efecto de su discurso, signilicamio que le dió una carrera de baquetas. Sin linage al­guno de duda patentizó siilldelidadal programa de Manzanares: hizo justos elo­gios del señor duque de la Vicloria, luainrestando que estaban unídus, no por que el uno se agarrara de los faldones de la casaca i(el oiro, sino por que los líos se estrechaban las manos resucllisiinus á combatir á todos los enemigos de la libertad española. Otros demócratas metieron también su cuarto á espadas y <|uedaron no menos uial trecho que su caudillo.Pero al caboel ataque al geueral O‘donnell se babia dado impunemente, y aunque las Curies resolvieran pasar á otro asunto, quedaba el ministro de la Guerra amenuzaJo para el lunes con una proposición de censura, anunciada pur el señor Orense. Hábil, oportuna y muy justamente el señor Ulloa presentó una proposición con otros señores diputados, pidiendo que declararan las Cor­les como el general merecía su entera cnnlianza. Aquí fué lo de poner los de­mócratas el grito en el cielo, y escasos como sanen número desobedecer al pre­sidente y provocar una especie de tumulto, y exacerbar los ánimos basta de los mns pacíQcos discutidores, dedipuladus que peinan canas, y á quienes ha­ce oiucliu tiempo que tribulau justa veneración los (|ue desinteresadamente ob­servan y juzgan la mareba política seguida ya hace años en nuestra patria. Mo­tivo hay para creer que unos cuantos demócratas, no lodos los que pertenecen ó las Curtes consliUiyentes, entre los cuales bay alguno de muy buen seso, propendían á poner al presidente, á fuerza de vocerío, en el caso extremo de calarse el sombrero y de dar aquella sesión por termina da. neutralizándose de esta suerte el efecto que necesariamente habla de producir la proposición del señor Ulloa. Nada consiguieron sino que al (in se Ies impusiera silencio, y que la proposición de conlianza en el cunde do Lucena se lumára en consideración por lUfi votos contra 6, que fueron los señores Orense, Ruiz Pons, García Ruiz, Figueras, García López y Uzuriuga. Ya sabemos que mas que el número, vale sin duda la razón, pero aunque no tuviéramos noticia alguna del debate, solo con leer muchos nombres de los que figuran entre los 1U6 votos y parango­narlos con los susodiclios, nos baslaria para afirmar que la razón estaba do parle de aquellos.Y cuenta que en nada de lo escrito entendernos hablar con lo que se llama legilimameDlo democracia: si eslá de Dios, ella se liará paso en el mundo; mas para hacer píe, se habrá do despojar de los instintos turbulentos, de las Joctri- uas disolventes con que asoma por el horizonte de nuestra patria; se presentar.á con plan lijo y lal, que á los ciudadanos pacílicos y laboriosos no iospire zozo­bra ni sobresalto: traerá mas vastas miras que las de poner al nivel de las Pro- viucias Vascongadas los antiguos reinos de Aragón y Caslilla. Ignoramos lo que sucederá en Europa; mas lo que es en España bay aíortunudamente trono y liberalismo jiara muy largo tiempo.Aun cuando la institución monárquica no tuviera en nucslro país tan pro­fundas raíces, de seguro adquiririau consisteocia bajo el cetro de la reina doña Isabel II, cuyo magnánimo corazón tiene toda la amplitud que requiere la feli­cidad de los españoles. N.ada mas graude ime ver á osa augusta señora presidir el acto solemne de apertura de la Universidad cenlral de España, cumplacién-
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nEVIBTA POLITICA. 761(lose en acercarse á las rúenles Je  la sabiduría y soltar sus Lenélicos y Tccundos raudales, y galardonar con su propia mano á los alumnos mas sobrcsalienles en el esluüio. ¿Cuándo olvidarán los que merecieron tal honra el dia en que la re­cibieron de su reina ante un lucido y numeroso concurso? ¡Ah, jamas se aparta­rá de su mcntel Impresiones supremas son esas aue se arraigan en lodo corazón noble, que estimulan á superar las dificultades ele una larga carrera y que sir­ven como de talismán para hacer frente n los contratiempos déla vida. Nada mas patético que ver á esa misma Señora atribulada por haber atropellado el gefe de su escolla, sin poderlo evitar de ninguna mauera, á una pobre miiger que por dar á la Reina un memorial en mano propia, se metió inJiscrelisima- mente entre los pies de los caballos, y no contenta con hacer que la metieran en el coche de respeto y la condujeran ii su hogar humilde, ir en persona alli con su augusto esposo y su primer médico de cámaru á consolarla en su mismo le­cho y á dejarla una esplendente muesln de la generosidad de su alma. No mas que tmCBos consejeros lia menester la Reina doña Isabel II para alcanzar que España florezca y prospere á buen paso.Mas si teniendo en el trono á tan ilustre reina es imposible abrigar temores por la monarquía, tan amada en'ro los españoles; tampoco la naturaleza de la t-poca ni el camino andado permiten el restablecimíeulo de lo antiguo, fantasma al cualticnden en ademan suplicante los brazos, uros porque echan de menos las ollas de Egipto, otros porque se amilanan ante cualquier ruido que altera su reposo, y otros porque sin examen ninguno consideran mejor cualquiera de los tiempos pasados. Lo ha dicho uno de los hombres mas eminentes de Europa; quienes tal desean y procuran nt tienen raso», ni aunque la tuvieran les m l-  
dria; y Mr. Guizol, á quien pertenece esta idea, no es de ios que pueden ser lachados de buscar ganancia entre las revueltas. Cierto es, que la mano de hierro del absolutismo corta el vuelo de ¡legitimas ambiciones y al par compri­me las manifestaciones de la opinión pública mas pronunciada'; cierto es (pie bajo el sistema liberal no reina la paz de los sepulcros, y que á veres resuenan voces de tumulto en calles y plazas, ó de subversión en la imprenta, ó deescán­dalo en la tribuna. Pero ademas deque el liberalismonopresume (le restaura­dor del paraíso terrenal en el mundo, por boca de otro vnron eminente y espa­ñol de cuna, podemos decir muy de plano: >EI estado de libertad, es un esta­ndo continuo de vigilancia y frecuentemente de combate. Asi sus adversarios, oconsiderando aisladamente la agitación do las pasiones y el conflicto de los• partidos que acompañan á la libertad, dicen que no es otra cosa (jue una are- •na sangrienta de gladiadores encarnizados. Este e.spectáculo á la verdad no es •agradable; pero liay otro mucho mas repugaanle todavía, y es el de Polifcnio •en su cueva devorando uno tras otros á los compañeros de i'lisos.a Con los ochenta años frisaba ya don Manuel José Quintana, cuando escribió estas líneas do oro.Recientemente se ha expresado en igual sentido otro escritor de justo re­nombre; llámase Mr. Thiers, La escrito en l'iancia sobre Napoleón el Grande y bajo el imperio de su sobrino, con cuyas advertencias á nadie se puede ocultar la grave importancia de lo que transcribimos en esta forma. «Acerca del genio• de Napoleón ante la hisloiia no hay cuestión posible; pero entiendo que si lu »hay en punto á la libertad que se le dejó de quererlo y hacerlo lodo. Tal con- «viccion mia dala, no de 1865, ni de 18!>2 sino del dia en que empecé á pen- >sar. Poder todo lo i|ueuno es capaz de (|uercr es, en mi sentir, la mayor des­aventura. Los jueces que ven en Napoleón un hombre de genio, no lo ven lodo: •conviene ademas reconocerle como uno de losespirilus mas sensatos que han •existido y desembocando á pesar de lodo en la política mas iníensata. Todo lu
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7()4 BBVISTA K SM SO LA .•jiuedc el despolisiao sobre los hoojbfos cuando alcanzó á pervertir en Napo- ileon el buen seso... Conozco lodos los peligros de la libcrlad, y lo que es peor• aun, sus miserias, ¿'i quién los conoceria, ignorándolos aquellos que han pro- scurado tundarla sin salir airosos? Pero hay cosa peor todavía, y es dejar la Ta-• cuitad de hacerlo lodo al mejor y aun al mas cuerdo de ios hombres. Frecuen-• lemenle se repite que la libertad estorba íiaeer esto ó lo otro, erigir tal• monumento, ó ejercer tal acción sobre el mundo. Profundísimas retlexionesme •han llevado i  pensar que si los gobiernos han menester á veces ser estimulados• es mas común que necesiten ser contenidos, que si degeneran en la inacción á «veces, con mas frecuencia propenden á emprenderlo lodo en materias dc poli-• lica, de guerra, de gastos, y que nunca será un mal que se les ponga alguna•traba. Verdad es que se añade: Poro á esa libertad, encargada de contener »el poder de uno solo ¿quién la contiene? Respondo sin titubear que lodos. Sé• perfectamente que ocurre que uupaís se esiravie, y lo he visto con mis propios• ojos; pero se eslravia con menos frecuencia y no tan dcl lodo como un solo•hombref" , , .No pertenecemos ó la escuela aniigua de aquellos que ante la formula sabi­da de et marsíro lo dijo, cerrabau al exámen toda puerta, y anulaban compic- lamenle el propio discurso; y so nos alcanza muy bien que el argumento de autoridad no convence solo por serlo, sino á proporción de la razón en que se funda; pero dê poes de redexionada, nos parece tan obvia la que asiste a los tres autores citados, que no son sino intérpretes fieles del espíritu de la época en que vivimos, que no hay mas arbitrio que el do acatarla. Y acatándola ha­cérnosla nuestra, y si por desgracia nos equivocáramos pensando de este modo, á la hora del desengaño siempre nos quedaría el grande consuelo de habernosperdido en excelente compañía. . ,Donde quiera que se vuelvan ios ojos, se hallan testimonios para afirmar­se mas y mas en tal creencia, y el mas culmiiianlo de lodos es el de cuanto so relaciona con la gigantesca guerra de Oriente. Alü los aliados, señores de la disputada Sebaslópolis, ensanchan mas cada dia el campo do sus operaciones, mientras los rusos llevan trazas de alejara de Kars, ante cuyos muros se han estrellado sus esfuerzos una vez y otra. Mientras el czar Alejandro recorre va­rios punios amenazados mas ó menos de cerca por las potencias occidentales, sin que se tinten muestras de que reanima los c«piritus é infunde verdadero en­tusiasmo, puesto que sus huestes no se lanzan á empresa osada, y antes bien perseveran en una laboriosísima defensiva: el rey de Cerdeña, Víctor Manuel, en quien se cifran las mejores esperanzas de Italia, visita las córles de sus podero­sos aliados, y recibe en universales aclamaciones el galardón mas puro aue Dios concede en esta vida á los monarcas que rigen las naciones a tenor de las necesidades de su tiempo; y e! general Canroberl, afamado por sus recientes operaciones en la península de Crimea, es brillantemente acogido por los sobe­ranos de Suecia y de Dinamarca. . , 1No podemos seguir siendo lodos los meses cronistas entusiastas de los gran­des hecDos que se esliin cumpliendo á nuestra vísta; y asi. como si leyéramos eu lo venidero, nos limilattios á decir por conclusión de nuestras actuales Ureas, que no se puede dudar del triunfo Je las potencias occidentales sobre la Rusia, que por final desenlace se variará no poco el mapa do Europa, y que lo ganará lie resultas la libertad de lodo el mundo. F.
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DESPEDIDA.

Mucho nos aQigc decirlo, y  todavía mas no poder obrar de otro mo­do; pero con este número termina por ahora la publicación de la Revista 
española de ambos mundos. Cuando la comenzamos há dos aílos la pre­dijimos larga vida, fundando los cálculos en nuestra voluntad y en la cooperación de los suscritores: firme se ha mantenido la primera; nos ha faltado la segunda, y  vinieron al fin por el suelo nuestras risueñas es­peranzas. Al principio mostrósenos propicia la suerte r asi en España como en las regiones ultramarinas, que fueron suyas, galardonaron nuestros esfuerzos los amantes de la literatura y  de las artes, y  era nues­tra Revista, en la periodística esfera, como nave gallarda suavemente impulsada por el viento en mar tranquilo y siempre á rumbo. Poco lle­vaba de existencia, cuando semejóse mas bien á bagel azotado por los temporales y  próximo á estrellarse en las rocas, hasta que finalmente es trasunto dcl que naufraga á pesar de la energía de los pilotos.Muy distantes nos vemos de juzgarla con este dato; pero la revolu­ción de julio fué la que, atravesándosenos de por medio, nos hizo des­mayar por sus inmediatas resultas concernientes á la publicación en que nos habíamos empeñado, no como especulación de lucro, sino por des-
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76i REVISTA eSPANULA.interesado amor á las letras. Verificándose en nuestro país que lodo mo­vimiento político trae consigo el relevo casi absoluto de la sociedad ofi­cial española, cuyos individuos en mucha parle viven con cierta holgu­ra cuando están en servicio activo y vienen á grande estrechez de ce­santes. todos ó casi todos los suscrilorcs de nuestra Revista que se ha­llaban en este caso han dejado de serlo, sin haberles sustituido en pro­porción grande ni pequeña los que han pasado al activo servicio desde la cesanlia. Ni es de extrañar que asi suceda, y no por la vulgaridad de si tal ó cual partido es mas 6 menos literato ó iliterato que el otro, sino porque agitadas las pasiones de una manera extraordinaria, fogosos los ánimos de los que hacen ó pretenden hacer figura, puestas á la ór- den del dia todas las cuestiones, no es menester averiguar qué deno­minación tienen los vencedores ni cuál es la de los vencidos; con soto existir el hecho basta para tener por seguro que la polltiea lo absorbe todo y que por muy bajo quedan las pacificas discusiones y las fructuo­sas cuseñanzas de las ciencias, de las letras y de las arles.No hay mas que tomar los tiempos según vienen, con serenidad do espíritu, mientras duran las tempestades, alimentados por la esperanza racionalísima de que no son perpetuas, y de que antes bien las suceden las calmas. Lectores tuvimos ayer muchos, hoy tenemos pocos, mañana quizá tendrémoslos mas numerosos y constantes que nunca, Ademas, si el país lo ganare, ¿qué importa que nuestra íaaísía lo pierda?Tampoco debemos atribuir totalmente al trastorno político reciente la decadencia de nuestra publicación mensual y su final ruina; liánia tra­bajado también mucho los efectos de la mortífera epidemia que ha in­festado todas nuestras provincias, y puesto en movimiento de peregri­nación y de fuga á los pudientes y aun á los no tan acomodados, que dispersos aquí y allá y sin hacer en parte alguna pié firme , no se cui­daron (é hicieron pcrfeclamenle) mas que de sofocar su miedo enorme, poniendo tierra entre sus personas y el terrible huésped del Asia, con él laudable fin de salvar la vida. Unos ni aun asi lo consiguieron por su desgracia, y cu su huida al azar hallaron abierta la tumba; otros sal" varón por bien de ellos; mas de retorno á sus hogares,  con las glorias so les olvidan las memorias, y no renuevan sus suscriciones.¿A qué aglomerar ya mas datos? Sin fingimientos, ni artificios que son de costumbre en trances como el que hoy nos aflige, con toda lisura declaramos que nuestra Revista perece por lo que el árbol falto de ju ­go. Nos sonrojára esta confesión pública sobremanera si fuéramos céra- pUccs de su muerte; pero ninguna otra culpa nos toca sino la de haber-
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SESrEDIRA. 165la (ladoexislencia. Ea cuanlo á si procuramos que fuera lozana, im­presos están los cuatro lomos de que consta para testificarlo por siempre. Apenas hay firma de crédito en nuestra patria que no dé á sus páginas lustre; y esta coyuntura, aunque triste, no es para desperdiciada, co­mo lo fuera sino consignáramos aqui el agradecimiento por la coopera­ción que nos han prestado todos aquellos á quienes hemos acudido, sir­viéndonos de guia su legitimo y bien conquistado renombre. Nos con­suela poder afirmar que ninguua puerta hallamos cerrada. Cuantos nos podían auxiliar con su ingenio, nos lo brindaron á porfía; no encontra­mos sordos , sino á los que solo con un desembolso insignificante cada año hubieran bastado ó sostener iin periódico de literatura, ciencias y arles, bien acogido ya por las corporaciones sabias de Europa, y que perfeccionado de dia en dia, á lo cual hubiéramos dedicado lodos sus rendimientos, aunque fueran muy abundantes, hubiera sido constante muestra de que son llegados para España los tiempos de no economizar fatiga hasta incorporarnos en la senda de la civilización y el progreso bien entendido con las naciones que marchan al frente del saber humano.Nuestras ilusiones están marchitas; pero su raiz no se ha estírpado de la mente: acaso reverdecerán mas pomposas; entre tanto sepan que son participes de nuestro reconocimiento los suscrilores perseverantes, que reciben hoy de improviso, y sintiéndola como nosotros sin duda, la infausta nueva de que nuestro periódico d e  l i l e r a l u r a  e s p a ñ o la  y  e x -  
í r a n g e r a , h i s t o r i a ,  c i e n c i a s ,  f l o s o f i a ,  v i a g e s , indasíria, etc., pertene­ce va al número de los finados.
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NOVISIMO AÑO CRISTIANO,pon D. RAMON MUÑOZ Y ANPRADE.
DE I.A MILITAR ORDEN DE ALCANTARA, CAPELLAN DE HONOR HONORARIO DE S . H ., AN- TIGl'O PARROCO CANONIGO DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LEON, ETC. ETC.

13 VOLUMENES EN 8.°EDICION DE LUJO CON 120 LAMINAS LITOORAFl.ADAS AP.ÍRTE DEL TESTO.
La mayor parte de las ediciones de los años cristianos publicadas, ape­nas contienen de seiscientos á ochocientos santos. Nosotros en la redacción (le.l N o v ís im o  A ñ o  C r is t i a n o ,  hacemos mención no solo de los santos conteni­dos en el Martirologio romano, sino de otros muclios que la tradición hace, venerar en los pueblos, y que los traen en sus obras autores de nota, pudien- do asegurar que pasan de c u a t r o  m il  los nombres délos santos cuyas biogra­fías entran en nuestro N o v í .s im o  A ñ o  C r is t i a n o .Kl plan que nos liemos propuesto en su redacción es el siguiente: escri­bir la historia del santo principal del (lia. Dar una noticia de los demás san­tos quo mencionan la Iglesia y los Santos Padres. La epístola y el Evangelio del élia cu castellano. Ünas ligerísimas reflexiones sobro el Evangelio ó vir­tudes del santo, condensando en ellas la doctrina mas pura del catolicismo. Las efemiR’ides religiosas del dia.Todo esto podrá ser muy bien leído cada dia en un cuarto de hora, y asi las gentes de grandes ocupaciones ó consagradas ni trabajo, podrán §in íáliga y pérdida de tiempo dedicarse á esta piadosa lectura.La división natural de nuestro N o v ís l m o  A ñ o  C r i s t i a n o  , es la de me­ses, asi que constará de doce tomos do- á 400 páginas, llevando cada uno diez estampas perfectamente litografiadas de los santos mas notables del mes, y que vendrán á formar al año una galería religiosa.A l final de cada tomo ponemos también las novenas de los santos de mas general devoción, como San José, San Antonio, San Rixiue y otros.Ademas cada tomo lleva un índico de los santos mencionados en él. La reunión do estos índicos viene á ser un D i c c i o n a r i o  completo de lodos los bienaventurados que venera la Iglesia en los altares. •Las fiestas movibles, como son las de la Cuaresma, Semana Santa, Pascuas de Hesurreccion y de Pentecostés, Ascensión, el Corpus y la San­tísima Trinidad forman un lomo por separado, que puedo al mismo tiempo servir de una Semana Sania meditada, cuya lectura es muy propia para esos (lias que ba consagrado la Iglesia al dolor y al recogimiento.Precio 12 rs. cada tomo suelto, y 144 toda la obra encuadernada á la rústica.
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DICCIONARIO
l l i  Á I IT IS  i  l I l f f l í A C T l I l l M .

A G E IC U L T U M , M IN AS, ETC.DESCRIPCION DE TODOS LOS PROCEDIMIENTOS INDCSTRIALES Y FABRILES.
* E D IC IO W  KSP.% XOE.A• PUBLICADA POR DON FRANCISCO DE P. MELLADO, reruiiiliila y icsmoiiadi a l alcaoce de todas coi arreglo al p la i otdeiada para la coyunda edición francesa

POR m. CH. LABOULAYE.

Ü B » A  I L U 8 T B 4 D A  C O S  3 ,0 0 0  C R A B A D O S  IR T E R C A L I D O S  E S  B l  T E S T O  P A R A  I N T B U G B R C I A  D E  l O B  A P A R A T O S  T  M A Q U IN A S  IN D U S T R IA L E S .
CUATRO VOLUMENES EN GRANLas esposiciones universales de Lóndres y  París lian puesto á la vista riel público los productos industriales de las naciones mas adelantadas; ia obra que anunciamos es una esposicion universal de los procedimientos para obtener esos productos: quizá sea mas provechosa que aquellas, contribu­yendo al progreso de las artes en nuestro pais. En nuestra edición hemos suprimido todo lo supérfluo, pero en cambio añadimos todo lo necesario para los españoles. Nuestras especiales industrias asi como nuestros buenos pro­cedimientos ocupan su debido lugar, teniendo en cuenta, al traducir los mé­todos estrangeros, las modificaciones que exigen nuestro clim a, nuestro suelo, nuestros hábitos y  nuestras latitudes geográficas, asi como las de aquellos países donde se habla el idioma castellano; con ese objeto, hemos refundido y arreglado las fórmulas y  tablas de aplicación especial relativas al {lendulo, á la gravedad, á la caída de los cuerpos, etc. Esperamos que nuestros esfuerzos serán secundados, no solo por la población industria! y agrícola de España y  Am érica, sino por todas aquellas personas interesadas en el adelanto de la civilización de su patria y  que por su posición pueden fomentar la producción é introducir los buenos métodos dando consejos á las clases laboriosas.. Soban remitido á todos los señores corresponsales de la Península y  de pltramar ejemplares del cuadro metódico de las materias que coiUiene'esta imiwrtante obra })ara que puedan juzgar de su mérito los que quieran ad­quirirla.Precio í  O rs. el volúinen, ó sea 160 rs. toda la obra á la rúsiiea.
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